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mana, sobre la Predestinación.... 2 4 4 . 
10. Para el Domingo de la segun-

da Semana, sobre la Sabiduría 
y suavidad de la Ley Cbristia-
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11. Para el Lunes de la segunda Se-
mana , sobre la Impenitencia fi-
nal. 

1 2. Para el Miercoles de la segun-
da Semana, sobre la Ambición.. 3 2 3 . 

Compendio de los Sermones que con-
tiene este Tomo primero de Qua-
resma 352> 

S E R -

S E R M O N 
D E L M I E R C O L E S 

D E C E N I Z A . 
Sobre el pensamiento de la muerte. 

Memento homo, quia pulvis es , & in pul" 
verem revertéris. 

Acuerdate hombre, que eres polvo,y te has de 
convertir en polvo. Palabras de la Iglesia 
en la ceremonia de este di a. 

Ificultoso fuera , Christianos, no acordarnos 
de esta verdad, quando la providencia nos 
dá de ella una prueba tan reciente, pero pa-
ra nosotros tan dolorosa y tan sensible. Esta 

_ Iglesia en que nos hemos jun tado , y ha tres 
dias que la vimos ocupada en llorar la muerte de su Prela-
do amable , y en celebrar sus exéquias, nos predica mu-
cho mas eficazmente con sus sentimientos , que lo que 
puedo yo con todas mis palabras.(*) Echa menos un Pas-

Tom. II. Q'iaresma. A tor 

{.*) Alón», de Peicfite ArwtbUpo de P»ii». 
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a.' S E R M Ó N DEL M I E R C O L E S 
tor que habia recibido como preciosa dadiva del Cielo, 
pero acaba de arrcbatarselela muerteexecmando en él la 
ley común á todos los hombres. Ni la nobleza de la san-
gre , ni el resplandor de la dignidad, ni lo sagrado del ca-
r á d e r , ni la grandeza de animo, ni las calidades de su co-
razon inclinado á hacer bien, r e d o , relígicso ,enemigo 
del artificio 5' de la mentira, nada pudo defenderle del gol« 
pe fatal que nos le ha quitado, y le ha hecho pasar de la 
mas ilustre Silla de nuestra Francia al polvo del sepulcro. 
Vosotros Sefn res, los que componéis este respetable cuer-
po, cuya cabeza digna fue;vosotros que por derecho natu-
ralmente adquirido, sois al presente los depositarios de su 
potestad espiritual , y nosotros reconocemos en su lugar 
como otros tantos Padres y Pastores; vosotros con cuya 
autoridad y bendición suboáeste Pulpito para anunciar en 
él el Evangelio; vosotros digo, no os habéis olvidado, ni 
os olvidaréis jamás de las muestras de benevolencia , de 
aprecio, y deconfianza que este esclarecido difunto osd ió 
bastael ultimo alientode su vida ; y tanto mas suben de 
punto vuestro do lor , quanto mas claramente osdan á co-
nocer lo que habéis perdido , y mas amada os hacen su 
memoria. 

Pero despues de haber satísfecholaobligación que nos 
imponían la piedad y el reconocimiento,es razón, ama-
dos oyentes mios, que hagamos reflexión sobre nosotros 
mismos;y para aprovechamos de tan christiana y santa 
muer te , juntemos lascenizasde su sepulcro con las que la 
Iglesia nos pone hoy delante de los ojos, y de unas y otras 
saquemos una enseñanza importante; porque este es nues-
tro destino temporal : este es el fin adonde van á parar to -
das las ideas de los hombres , y todas las grandezas del 
mundo:este es el único pensamiento en que en todas las 
cosas, y en todo tiempo debemos emplearnos: Memento 
homo , quia pulvis es , 6? in pulverem reverteris. Acor-
daos , seáis los que fuereis, ricos ó pobr-*s, grandesó pe-
queños , Monarcas ó vasallos; en una palabra, hombres 
en general todos,en particular cada u n o , acordaosqus 
sois polvo, y que habéis de convertiros en polvo. Esta nx-

mu-
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moría no os será de gusto ; este pensamiento os lastima-
rá, os turbará, os afligirá; pero lastimándoos os remediará, 
turbándoos y afligiéndoos os será provechoso, y puede ser 
que al fin como provechoso, no solamente se os haga to-
lerable, sino que le tengáis por motivo de gusto y de con-
suelo. Mas sea lo que fuere de eso, quiero descubriros las 
utilidades que encierra , y por aqui doy principio í la 
carrera de mi predicación. 

Divino Espíritu que con una ardiente brasa purificas-
teis los labios del Profeta, y le hicisteis orgauo de vuestra 
adorable palabra, purificad mi lengua,y haced que pueda 
yo dignamente cumplir con el ministerio santo que habeí» 
fiado de mi. No me inspiréis mas pensamientos , que los 
que pueden servir para mover , para persuadir, para con-
vertir. Dadme , como al Apostol de las Gentes , no una 
eloquencia vana , que no tiene mas fin que entretener la 
curiosidad de los hombres; sino una eloquencia christia-
na , que sacando de vuestro Evangelio toda su fuerza, 
tenga eficacia para inquietar las conciencias, para santifi-
car las a lmas , para ganar los pecadores,y sujetarlos a! im-
perio de vuestra ley. Disponed los entendimientos de mis 
oyentes para que reciban las luces sagradas que os digna-
reis comunicarme; y como yo no debo tener al hablaros 
otra mira sino la de su salvación, haced que me oygan 
con un deseo puro de la salvación eterna que les predico; 
pues este deseo es la principal disposición para recibir to-
das las gracias que deben esperar de vuestra clemencia. 
Esto e s ,Señor , lo que para ellos y para mí os pido , por 
la intercesión de Maria,á quien dirijo la oracion acostum-
brada. AVE MARIA. 

Es un principio en que convinieron los mismos Sábios 
del Gentilismo,que la principal ciencia,ó el principal es-
tudio de la vida es la ciencia yes tudiodela muerte ;yque 
le es al hombre imposible vivir según razón,y mantener-
se en una virtud sólida y constante , sí no piensa repetidas 
veces en que se ha de morir. Pues yo hallo que toda nues-
tra v ida , ó porjnejor decir, todoJo-que-en-oue&tra vida es 
capáz de perfeccionarse , yá por la razón , yá por la fé, 

A 2 tíe-



4 S E R M Ó N DEL M I É R C O L E S 
tiene respeéto á tres cosas; á nuestras pasiones, á nuestras 
deliberaciones , y á nuestras acciones. Explicóme. En el 
discurso de nuestra vida tenemos pasiones sobre que ve-
lar ; tenemos consejos que tomar ; y tenemos obligaciones 
que cum plir. En esto (por servirme del termino de la Escri-
tura )consiste todo hombre:digo todo hombre Christiano 
y racional: Hoc est enim omnis bomo. (a) Pasiones sobre 
que ve lar , reprimiendo sus Ímpetus, y moderando sus vio-
lencias. Consejos que tomar, preservándonos délos e r ro-
res que los acompañan, y de los arrepentimientos que los 
siguen : obligaciones que cumplir , cuya execucion debe 
ser puntual y fervorosa. Pues es mi intento, Christianos, 
que para todo esto nos basta el pensamiento de la muerte; 
y asiento tres proposiciones, en que os ruego os pongáis 
bien, porque en ellas ha de estar la división de este discur-
so. Digo que el pensamiento de la muerte es el remedio 
mas soberano para amortiguar el fuego denuestras pasio-
nes: esta es la primera parte. Digo que el pensamiento de 
la muerte es la regla mas infalible para acertar con seguri • 
dad en nuestras deliberaciones restaesla segunda. Digo al 
fin, que el pensamiento de la muerte es el medio mas efi-
cáz para inspirarnos un fervor santo en nuestras acciones: 
esta es la ultima.Tres verdades de que intento convence-
ros,haciéndoos sentirla fuerza de estas palabras de mi tex-
to : Memento homo, quia pulvis es, & in pulvefem rever-
teris. Vuestras pasiones os arrebatan, y os parece muchas 
veces que no sois dueños de vuestra ambición y de vuestra 
codicia •.Memento-, acordaos y pensad lo que viene á ser 
la ambición y la codicia de un hombre que ha de morir. 
Deliberáis sobre un punto de importancia, y no sabéis á lo 
que habéis de resolveros : Memento ; acordaos y pensad 
la resolución que debe tomar un hombre que ha de mo-
rir. Los exercicios de piedad os fatigan y os cansan , y sois 
descuidadosen el cumplimiento de vuestras obligaciones: 
Memento ; acordaos y pensad la importancia de que las 

cum-

(a) Eccl. i», v. 13. 
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cumpla un hombre que hade morir. Esto es de lo que de-
be servirnos el pensamiento de la muerte , y este es tam-
bién todo el blanco á que ha de mirar vuestra atención. 

I. P A R T E . 

Para amortiguar el fuego de las pasiones se ha de em-
pezar por un exacto conocimiento de ellas; y para cono-
cerlas perfectamente ( diceSan Juan Chrysostomo) basta 
enterarse bien de tres cosas : es á saber, que nuestras pa-
siones son vanas, son insaciables,y son injustas. Son va-
nas , por los objetos que apetecen:son insaciables y sin 
termino , y por el mismo caso incapaces de quedar jamás 
satisfechas y de satisfacernos á nosotros:ultimamente son 
injustas en los sentimientos presuntuosos que nos inspi-
ran , quando ciegos é hinchados con el viento de la sober-
bia intentamos sobresalir elevándonos sobre los demás. 
Ved en lo que el Chrysostomo juzgó que consistía espe-
cialmente el desorden de las pasiones humanas. Teníamos 
necesidad para reprimir sus impetusy movimientos desen-
frenados, de alguna cosa que sensiblemente nos descubrie-
se su vanidad,que haciéndolas obedecerá la ley.de una ne-
cesidad soberana lasreduxese á límites dentro de nosotros 
á pesar de nuestra resistencia, y que acabando con el ape-
tito de la preeminencia, lasreduxese al primer principio 
de la moderación; quiero decir, á la igualdad que estable-
ció Dios entre todos los hombres;y nos obligase á todos, 
seamos los que fuéremos , á hacernos por lo menos jus-
t icia, y í cumplir sin resistencia con las obligaciones que 
en orden á los otros nos impone la caridad. Estos son, 
amados oyentes míos , los maravillosos efectos que en 
las almas tocadas de Dios produce la memoria y el pen-
samiento de la muerte. A t e n d i ó m e , y no perdáis un 
punto de tan provechosa doétrina. 

Nuestras pasiones son vanas; y para convencernos de 
ello no es menester mas que representarnos una idéa ca -
bal de los objetos á que se inclinan : esto solo basta para 
apagar en nuestros corazones este fuego de la concupiscen-

cia 



6 S E R M O N DEL M I E R C O L F S 
cia que enciendeu en ellos, y esta es la lección importan-
te que dos dá el Espíritu Santo en el libro de la Sabiduría. 
Porque mientras los bienes de la tierra ( confesémoslo, 
Christianos, aunque sea á costa de nuestra confusion )nos 
parecen grandes , y estamos en la inteligencia de que lo 
son , nos es quasi imposible no amarlos, y amandolos no 
hacerdeel los el objeto de nuestras masardientes pasiones. 
E l ansia de poseerlos puede mas en nosotros , que quaJ-
quiera razón que se les oponga , qualquiera ley que los 
prohiba , y qualquier respeto de conciencia y de Religion 
que nos desvie de ellos; y preocupados de la hermosa apa-
riencia del bien que nos lisonjéa y engaña, cerramos los 
ojos á las demás consideraciones, para seguir únicamente 
el a t raâ ivo y el encanto de nuestra ilusión. Si algunas ve-
ces nos resistimos, y por obedecer á Dios conseguimos al-
guna victoria de nosotros , es una victoria forzada según 
la violencia que nos cuesta. La pasión se queda siempre en 
p ie , y el engaño en que vivimos de que estos bienes que 
idolatra el mundo son sólidos, y tienen virtud para hacer-
nos felices,nos hace concebir los mas vivos deseos de ad-
quirirlos , un gozo desmedido al lograrlos, y unos temo-
res mortales de perderlos. Nos afligimos de tenerlos con 
escaséz , nos damos el parabién quando nos sobran , nos 
llenamos de sustos , nos inquietamos , nos desesperamos, 
guando estos bienes se nos huyen y nos vemos privados 
<le ellos: porque nuestra imaginación engañada y perverti-
da nos los representa como bienes verdaderos y de impor-
tancia , y de donde depende una cumplida felicidad. 

Para desasirnos de ellos (dice San Juan Chrysostomo) 
el medio seguro é indefeélible es desengañarnos de lo que 
son. Porque desde que conocemos su vanidad, se nos ha-
ce fácil este desasimiento ; y no solamente fácil, sino co-
mo natura l :n i la ambición ni la avaricia (si puedo atre-
verme á decirlo asi ) tienen de que asir en nosotros. Esta-
mos tan lexosdeafanar para adquirir por caminos torcidos 
é ilícitos las conveniencias del mundo , quando estamos 
4x-r«uadidos de su poca solidéz, que apenas podemos con-
seguir de nosotros poner un cuidado racional para conser-

var-
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var los bienes que legítimamente poseemos: y esto se fun-
da en que los bienes del mundo , supuesto que estamos 
convencidos asi , casi no nos parecen dignos de nuestros 
cuidados, quanto mas de nuestras ansias y de nuestras in-
quietudes. j Y de dónde nace el que tan utilmente estemos 
convencidos? De la memoria de la muerte santamente me-
ditada , y mirada á la luz de los principios de la Fé. 

Porque la muerte (añade el Chrysostomo) es para no-
sotros una prueba palpabley sensible de la nada de todas 
lascosas humanas por lasquales nosapasionamos. Ella nos 
la dá á conocer: todo lo demás nos engaña, la muerte so-
la es el espejo fie!, que sin disfráz nos pone á la vista la 
instabilidad, la fragilidad y lo caduco de los bienes de es-
ta vida; nos desengaña de todos nuestros errores, destru-
y e en nosotros todos los encantos del amor propio , y de 
las mismas sombras del sepulcro nos hace un manantial de 
luces, de que igualmente quedan penetrados nuestros sen-
tidosy nuestros entendimientos: Inilla i / /e(a)(dicela Es-
critura hablando de los hijos de este siglo entregados á sus 
pasiones ) In illa dieperibunt omnes cogitationes eorum. T o -
dos sus pensamientos se desvaneceránenestedia. Estedia 
de la muerte, que nosotros nos imaginamos lleno de obs-
cur idad, los aclarará , y hará que se desparezcan los nu-
blados en que hasta entonces estuvoen orden á ellos en-
vuelta la ve rdad , empezarán á ver lo que nunca habían 
visto. Lo que era objeto de su estimación se convertirá en 
blanco de su desprecio; lo que tanto losadmirabalos lle-
nará de confusion. De suerte que se levantará en sus almas 
una como general rebelión, de que ellos mismos quedarán 
asombrados, atónitos, y sobrecogidos de un negro hor-
ror. Aquellas idéas fantásticas que tenían del m u n d o y d e 
su imaginada felicidad instantáneamente desparecerán, y 
aun pararán en nada: Peribunt omnes cogitationes eorum. 
Y como no tenian mas fundamento sus pasiones que el 
¿le sus pensamientos, y estos han de perecer( según la ex-

pre-

( 0 Psilm. >4j. v. 4. 



8 SíRMON DEL MtBRCOLFS 
presión del Profeta) también fenecerán sus pasiones: esde-
cir , que no tendrán yá aquel empeño porfiado de adelan-
tarse, ni aquellos deseos de enriquecerse ; porque verán 
con toda claridad en aquel d ia , in illa die, la futilidad , y 
si me es licito hablar as i , la extravagancia de todas estas 
cosas. ¡Qué hacemos pues, quando empleamosel tiempo 
déla vida en la memoria de la muerte? Anticipamos este 
ultimo dia y este ultimo instante; y sin aguardar á que 
con el catástrofe dsl mundo, y a l desenmarañarse susen-
redos se nos descubra este mysterio de vanidad, nosotros 
con consideraciones santas nos le aclaramos. Porque quan-
do en la presencia de Dios me represento la imagen de la 
muerte , y contemplo en ella desde luego todas las cosas 
del mundo á aquella misma luzá que me obligará la muer-
te que las mire , hago de ellas el mismo juicio que haré 
entonces; las reconozco despreciables como las reconoce-
ré ; me doy en cara á mí mismo no menos que entonces, 
por haber estadoasído á ellas; lloro en este punto mi ce -
guedadcomo la lloraré; y por el mismo caso la pasión se 
entibia, la concupiscencia no están ardiente, miro y á con 
indiferencia estos bienes pasageros y caducos: en una pa-
labra ; para todo estoy muerto de corazon y de espíritu, 
porque preveo que dentro de poco tiempo he de morir 
por necesidad y efeétivamente á todo. 

Este es, amados oyentes mios , el admirable secreto 
que halló David para tener refrenadas sus pasiones, y para 
mantener , aun enmedio del mundo , que es la Corte, 
aquel perfeáto despego del mundo á que había llegado. 
¿Qué hacia este Santo Rey i Contentábase con pedir á 
Dios como un favor supremo, que le hiciese conocer su 
fin : Notumfacmibi Domine finan mewn\{ a) y que le die-
se también á entender lo cercano que estaba á él , para 
saber con una ciencia eficáz y prédica lo poco que le que-
daba yá de v i d a E í numerum dierum meorum quis est: ut 
sciamquiddesit mibi. Porque no dudaba que soloeste pen-

sa-

( a ) Psaml . 38. v . f . & jeq . 
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Sarniento : Es necesario morir, era bastante para apagar 
fuego de sus pasiones mas ardientes. 

Y en efeélo (añadía el Profeta ( Vos , Señor, habéis 
reducido mis días i una medida muy corta : Ecce mensu-
rables posuisti dies meos; y as i , quanto soy , y quantó 
puedo desear, ó tener esperanza de s e r , no es mas que una 
pura nada en vuestros ojos : Et substantia mea tanquam 
mhilum ante te. En mis ojos esta nada es algo; y no solo 
algo , sino un todo.: mas en vuestros ojos, esto que yo 
Hamo un todo, se confunde y se pierde en esa nada; y la 
muerte que todo hombre viviente debe mirar como des- ' 
tino suyo inevitable, hace generalmente y sin excepción 
de quantos bienes posee ,de quantos placeres goza, y de 
quantos títulos se gloría , un como abysmo de vanidad 
Virumtamen universa vanitas,omnis homo vivens. El hom 
bre del mundo no quiere venir bien en esto., y aun hace 
estudio de ignorarlo ; pero ello es verdad que su vida do 
es mas que una sombra y una imagen que se pasa : Ve-
rumtamen in imagine pertransit homo. Turbase , y como 
mundano vive combatido de continuas inquietudes ; tur-
base, pero ¡miltimente; porque se turba por unos desig-
nios que la muerte ha de desconcertar , por urdir una» 
tramas que la muerte ha de confundir, por unas esperan^' 
zas que la.muerte ha de t r a s t o r n a r : S c d & f r u s t r a contur-
batur:'Fatigase y se consume por juntar y atesorar; pero 
su desgracia es no saber para quien junta , niquien ha d e 
coger el fruto dé sus « a b a j o s si serán sus hijosó los w - i 
t raños ; sr serán-unos herederos reconocidos ó:l¡neratos;~ 
si serás.cuerdos ó desperdiciadores: Tkesaurizát ¡ <§ ¡gruM* 
rat cui congregaba ea. Estos sentimientos de que el Profe-
ta estaba lleno y tocado vivamente, reprimían en él todas 
las pasiones , y hacían un exemplo xle moderación de uii 
Rey colocado sobre el t r o n o . « l o u n i .¡.,.<:¡¡. ,¡ .¡-; :..-.> 

Y esto experimentamos nosotros cada dia : porque 
(confesemos Christianos la verdad ) si no hubiéramos de 
morir, ó pudiéramos librarnos de esta dura necesidad que 
nos hace tributarios d e la; muerte , por Vanas que sean 
nuestras pas ion es:,.jam ás. quisie ranj os reconocer s u vapi-

Tom.II. Quareswa. B dad; 
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daii ; jamás quisiéramos dar de mano á los objetos que 
las lisonjean , y ellas nos hacen que los solicitemos con 
ansia. Por mas que sobre ese asunto se nos diga , aunque 
se nos repita quanto en orden á él dixeron los Filosofas, 
aunque se quiera llevar por via de argumento y de de-
mostración, tomaríamos todo esto por unas sutilezas mas 
vanas aun que la misma vanidad que se intentára persua-
dirnos. No sirviera para eso de nada la Fé con todos sus 
njativps: teniendo apartada-de nosotros,como la tuviera-
njos, la memoria de la muerte que severamente nos con-
tiene d e p u o de los límites de la razón , tuviéramos por 
prudepcíael vivir al arbitr io de nuestros deseos , apre-
c iáramjs como cosa real y verdadera todo lo que tiene el 
mundo, que al mismo paso que es brillante es engañoso; 
y tomando partido nuestra razón contra nosotros mismos, 
empezára á hacerse á una con nuestra pasión y á estar 
4e acuerdo con ella. 

Poro al d'-'cirnos que es necesario morir , y quando 
nos lo decimos nosotros mismos, ah!Christ íanos, nues-
tro anjor propio, con ser tan ingenioso, no tiene yá con 
que defenderse; hállase desarmado coneste pensamiento:! 
tpma la razón imperio sobre é l , y rinde sin resistencia la 
cerviz al yugo; de la l e y : porque no puede dexar de -sentir 
su flaqueza propria, que no solamente se la descubre, si-
no que se la hace sentir la memoria de la muerte. Bella di-
ferencia queadvírtió San Juan Chrysostorao entre los de» 
más pensamientos Christianos y el pensamienio.de la» 
muerte. ¿Por qué (pregunta este Santa Doélor ) el pensa-r 
miento de-la muerte; mas que todas las demás considerar-
d o n e s , hace mas viva impresión sobre nosotros, y nos dá: 
á conocer la vanidad d e los bienes criados á mejor luzí i 
Atención aquí.Porque,todas las.demás consideraciones! 
contienen quando mucho testimonios y pruebas de estál 
vanidad; pero la muerte es el mismo ser de.esta vanidad, 
ó. es la que la constituy epor sí misma: luego no debe cau-
sar estrañeza que tenga lamuerte una especial virtud para, 
despegarnos d e .todo. Y esta era la conseqiiencia excelen-
teque sacabaS».Pabltt para mover,á los, fieles ¿sacudir ' e l 

;Lr,U a yu-
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yugo de la servidumbre de sus pasiones,y vivir en la prác-
tica de este santoy feliz despego que con tanta eficacia les 
encargaba: el tiempo es breve?, les decía: Tempus breve, 
est. (a) i de allí qué se sigue Que debéis alegraros 'co-
mo quien no se alegra; que.debeis poseer como quien n o 
posee; que debeis usar de este mundo como quien no usa 
de é l : Reliquumest ,utqui gaudent, tanquam nongauden* 
tes ; (3 qui emunt, tanquam non possidentes;& qui utun-
tur boc mundo, tanquam non utantur. \ Qué consequencia 
tan grande! Es admirable ,dice aqui San Agustín; porqué 
realmente,alegrarsey haber de morir , poseer y haber d e 
m o r i r , es como ser honrado y no ser lo , como poseer y 
no poseer,como alegrarse y noalegrarse.Porque esteter-
mino : Morir, es un termino de privación y destrucción,-' 
que todo lo deshace y todo lo aniquila ; es un termino 
que por cierta propiedad del todo contraria á la que se-
halla en Dios ,hacequenos parezcan las cosas que tienen 
ser , como si no le tuvieran ; al modo que Dios , por el 
contrario,l lama las cosas que no son , como si tuvieran 
ser. 

No solamente nuestras pasiones son vanas , sino que 
con ser vanas,son también insaciables y sin fin.¿Qué am^ 
bicioso, á quien su fortuna y las honras del mundo se le 
han subido á la cabeza, ha estado jamás contento con lo 
que era? ¿Qué avariento, al pretender ysolicitar los b ie-
nes de la t ie r ra , dixo jamás , estobastá ? ¿Qué sensual es-
clavo desús sentidos ha puesto jamásterminoásusdeley- ' 
tes ? La naturaleza ( dice ingeniosamente Sa I viano) se con-
tiene en lo necesario; la razón apetece lo útil y lo hones-
t o ; el amor propio lo qye agrada y lo quedeleyta ; pero 
la pasión lo superfluoy excesivo. Pues lo que es superfluo 
es infinito ; pero este infinito , por mas que lo sea , halla 
(si queremos nosotros) sus límites y términos en la me-
moria de la muerte , como los hallará , aunque nos pese, 
en la muerte misma. Porque no he menester en este día' 

B i si-
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sino valerme de las palabras de la Iglesia: Memento homo, 
guia pulvis es ; acuerdate hombre que eres po lvo , & i» 
pulverem reverleris, y que te has de convertir en polvo. 
No he menester mas que dirigir este decreto á quantas al-
mas apasionadas hay en este abditorio, para obligarlas i 
no tener yá estas vastos y desmesurados deseos, quecon -
tin uamente las atormentan y nunca las satisfacen. No es 
menester masque hacerel mismo convite que hicieron los 
judíos al Salvador del mundo,quando pidieron que fuese 
»1 sepulcro, de Lazaro y le dixeron: Veni, & vide. (a) Ve-
nid y ved. Venid avarientos: Vosotros os abrasaiscon una 
codicia insaciable, cuyo ardor ninguna cosa puede amor-
tiguar; y porque esta codicia es insaciable os hace come-
ter un numero excesivo de maldades, os endurece á las 
necesidades de los pobres,os sepulta en un olvido profun-
do de vuestra salvación. Considerad bien este cadavcr 
"i, &.vide. Este era un hombre de fortuna como voso-
t ros ; como vosotros se había enriquecido en pocos años; 
tiivp como vosotros la locura de querer dexar despues de 
sus días uua casa opulenta, y con grandesconveniencías á 
sus hijos. ¿Pero le veis ahora? ¿Veis la desnudézy pobre -
z a á que le ha reducido la muerte? ¿ Adonde están sus r i -
quezas? ¿Adonde sus rentas? ¿'Dónde sus alhajas suntuo-
sas y magnificas? ¿Tiene ahora masque el mas desprecia, 
do de los hombres? Todose reduce á siete pies de tierra, 
y una mortaja que le cubre , mas no le defenderá de la 
corrupción; nada mas. Todo lo demás ¿en qué ha para-
do? Vedelmodo de poner límites á vuestra avaricia -.Ve-
ta , ii vide. Venid hombre del mundo , idólatra de una 
mentirosa grandeza : Vos estáis poseído deunaambícion 
que os consume;y porque esta ambición uo tiene termM 
no, os .'quita todos los sentimientos de piedad, se apoden 
ra de vos, (»hechiza , y os embriaga. Considerad ese se-
pulcro j ¿que veis en él? Este era un Señor de calidad co-
mo vos, y por ventura mas que vos ; consideradle porsu-

- u i c a -
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carácter como vos, y en términos de serlo todo ; ¿ pero le 
conocéis? ¿ Veisá lo que la muerte le ha traido? ¿ Veis á 
loque ha estrechado sus grandes ideas?¿ Veis como se 
,ha burlado de sus pretensiones? Pues esto es con lo que 
habéis de arreglar las vuestras -.Veni,& vide. Venid mu-
ger entregada al mundo, venid :vos teneis suma compla-
cencia en vuestra persona : la pasión que os domina es el 
cuidado de vuestra hermosura; y como esta pasiones des-
mesurada, es causa de que os tratéis con una vergonzosa 
delicadeza; produce en vos los deseos viciosos de parecer 
bien; os hace cómplice de un excesivo numero de pecados 
y delitos escandalosos. Venid y ved: esta era una persona 
de poca edad como vos ; era el idolo del mundo como 
vos , de no menosespiiitu que vos , ni menos solicitada y 
adorada i j p e i o l a veis ahora? ¿Veis esos ojos apagados y 
ese semblante espantoso y que pone horror ? Esto es con 
Jo que habéis de reprimir el desmedido amor que os te-
neis : Veni, & vide. 

Ultimamente, nuestras pasiones son injustas, ya en los 
sentimientos que nos inspiran de nuestra conveniencia, 
yá en los que nos hacen concebiren perjuicio de los otros; 

{ero la muerte (diceSéneca)nos reduce á los términos de 
a equidad , y con su memoria nos obliga á hacernos á 

nosotros mismos justicia , y á liacersela á los demás de 
nosotros mismos: Mors sola jus tequum est gcrieris huma-
ni. En efvfto , quando no pensamos en la muerte , y no 
atendemos sino á algunas singularidades que hay eu la vi-
d a , estasnoselevao, nos deslumhran,nos l lenandeíio-
sotros mismos. Hacese uno soberbio y altivo desdeñoso 
y despreciador, sensible y delicado, envidioso y vengati-
v a , intrépido, violento y furioso. Habla con al t ivezócoa 
aspereza ,íaci |mente se dá por ofendido, dificultosamen-
te perdona , yá contiende con uno , yá destruye á otro; 
todo se nos ha. dé rendir : pretendemos que todo el inun-
do tenga atenciones con nosotros, no queriendo noso-
tros tenerlas con ninguno. ¿No es esto lo que hace á veces 
el domiutp dq los Grandes tan pesado y tan desabrido? 
Pues pensemos en la muerte , y ella nos enseñará muy 

pres-
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presto á hacernos á nosotros justicia, y á hacersela á los 
otrosde nuestras altivezes y soberbia , de nuestros desde-
nes y desprecios, de nuestros resentimientos y delicade-
zas , de nuestras envidias , de nuestras venganzas, de lo 
enfadosos que somos,dé nuestras coleras, y de nuestras 
violencias. Asi pues como no es menester mas ( según el 
o rdeny palabra de Dios )que-un grano de arena para que-
brantar las soberbias olas del mar -.Hic conftinges turnen-
tes flu£tvstuos\ (a) tampoco es menester mas que esta ce-
niza que se nos pone en la cabeza, y renueva en nosotros 
la idéa de la muerte, para disminuir toda la hinchazón de 
nuestro corazon,para detener sus Ímpetus, para conte-
nernos ep los términos de la humildad ,y de una pruden. 
te moderación. ¿ Cómo es esto? Porque la muerte vuel-
ve á poner delante de nuestros ojos la igualdad que hay 
entre nosotros y los demás: aquella igualdad que tan de 
gana olvidamos, pero cuya vista nos es tan necesaria, pa-
ra que tengamos mas equidad, y nos hagamos mas t ra-
tables. 

Porque quando repasamos con nosotros lo que decía 
Salomon, y nbs decimos como é l : Por sábio y entendido 
que yo sea, no obstante he de morir como el mas necio; 
Ur.us & stultiis meus occasus erit. (b)Quando nos aplica-
mos estas palabrasdel Profeta R e y : Vosotrossoís las Divi-
nidades del mundo, vosotros sois los hijos del Altísimo; 
mas;falsas Deydades, mortales sois, y en efefio habéis de 
morir como aquellos de quienes solicitáis recibir incien-
sos! y executais por tantos rendimientos y adoraciones: 
Di i estis , & fili i excelsi omnes-.vos autem sicut homines 
moriemini. (c) Quando, conforme al modo de hablar de 
la Escritura, baxamos( estando aun vivos) con el espíritu 
á l a sepultura; y en ella se vé el sábio confundido con el 
ignorante, el noble con el oficial, el conquistador masafa-
mado con el esclavo mas v i l : una misma tierra que lot 

cu-
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cubre , unas mismas sombras que los cercan , unos mis-
mos gusanos' que los roen, una misma corrupción , una 
misma podredumbre , un mismo polvo: Parvus & mug-
uus 'ibisunt , & servus ¡iker á Domino suo.(a) Quando se 
empiezan (d igo) á hacer estas reflexiones, y i considerar 
que estos hombres, Sobre los quales ¡se elevaba uno tanto 
en su propría estimación: que estos hombres á los quales 
con tanto ardor quiso dar áentender lo que podia , y so-
bre los quales se quiso tomar un imperio tan absoluto; 
con quienes no tiene compasión , ni car idad , ni condes-
cendencia, ni atenciones; que estos hombres en ¡os quales 
nada se puede sufrir , antes son tratados con tanto desvío 
y r igo r , no obstante son hombres como nosotros de una 
misma naturaleza y de una misma especie; ó si os parece 
mejor , que nosotros somos hombrescomo el los , tan de-
biles y tan expuestos como ellos á la muerte ,y á las con-
seqüencias que de ella se siguen : ah ! amados oyentes 
mios , entonces se toman otras medidas. Desde ese punto 
empieza unbombre áno estar tan locamente pagadodesi 
mismo, porque se conoce mejor. Desde ese punto no tra-
ta con dominio tan soberano á los que el nacimiento ó la 
fortuna ha hecho de inferior suerteá la suya; porque des-
pués de todo no halla tanta diferencia de hombre á hom-
bre . Desde ese punto no es tan ardiente en solicitar sus de-
rechos, porque no ve yá que se le deba tanto comocreía. 
Desde ese punto no se dá por tan gravemente ofendido en 
las ocasiones,ni es tan ardiente y terco en pedir satisfac-
ciones desmedidas; porque nose imagina yá tan superior 
al a g r e s o r i a verdadero ,b imaginado, y no está tan per-
suadido á que debe ceder en todo y condescender con 
quanto queremos. Hay mansedumbre, moderación , c o -
medimiento, atención, paciencia :sabe uno compadecer-
se ,p reveni r en los obsequios, esetssar, servirde consue-
lo,, hacer buenos oficios,y ganar las voluntades.' Santos 
y provechosos efeélos del pensamiento de la muerte. Este 
'•( es 
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es el mas soberano remedio para amortiguar el fuego de 
nuestras pasiones, como es también para resolveren nues-
tras deliberaciones la regla mas infalible. Esto es lo que 
habéis de ver en la segunda parte. 

I I . P A R T E . 

Por mucho que entendamos, y por mas que nos pre-
ciemos de la viveza de nuestro e n t e n d i m i e n t o s oráculo 
de fé que nuestros pensamientos son tímidos, y nuestras' 
providenciaspoco seguras-.Cogitationes mortalium tímida-, 
&incertaproyidentitcnitstrce:(a) Nuestros pensamientos 
son tímidos, diceSan Agustín explicando este lugar, por-
que muchas veces, aun en las cosas que pertenecen á nues-
tro bien, no sabemos si el partido que tomamos es el me-
jor , ni aun si es absolutamente bueno: ni tenemos bas-
tante claridad para discernido con exárti tud,mucho me-
nos para formar sobre ello un juicio infalible y seguro.De 
aquí se sigue , que á pesar de todo quanto alcanzamos, 
tememos quedar engañados en ello , y tenemos motivo 
para temerlo; pues por derecho que nos parezcael cami-
no en que nos empeñamos, puede no serlo con efecto, y 
las luces cortasy limitadas que nos sirven de guia no nos. 
libran de estar ex puestos d aquellos extravíos de que que-" 
ría preservarnos San Pablo al advertirnos,que obrásemos 
nuestra salvación con miedo y con temblor: Cogitationes 
mortalium timide. Como nuestros pensamientos son tími-i 
dos (añadela Escritura )nuestra$providencias son dudo-" 
sas; porque no estando en nuestra' mano lo por venir , c u -
yo conocimiento se ha reservado Dios á sí mismo, por 
mas cautelas de que nos valgamos, siemprenosquedamos 
con Ja duda de si estábienintentadoloqueemprendemos.i 
aunque sean puras y chrisiianasen laaparencia nuestras 
intenciones :s¡ teñiremos algún dia causa pará arrepentí 
tirrios;si nuestraconeiencia nos acusará de ello alguna vaz; 

" y 

(») Sip. 9 . v. i f . .51 .r . j (c) 

y si lo que teníamos por inculpable en vida , será en la 
muerte la materia de nuestros pesares y desesperaciones: 
Et incert re providentia nostrie. Infeliz estado de que el 
hombre mas sabio se lamentaba, y le miraba como una 
fatal consequencia del pecado. Fuera pues cosa importan-
te hallar un medio que nos librase de estas desconsoladas 
incert idumbres, y de estos miedos tan opuestos á la paz 
interior de nuestras almas; un medio , que quando se 
t ra tadecumplir lo que debemos hacer,nos pusiese en es-
tado de resolver siempre con seguridad; y en un sin nu-
mero de ocurrencias en que se hallan interesada la salva-
ción y la conciencia , igualmente nos perservase del 
error y del arrepentimiento. Pues y odefiendo que el medio 
mas eficáz para este fines la memoria de la muerte. ¿ Por 
qué? Porque la memoria de la muerte es una aplicación 
v i v a y m u y e f i c á z , que nos hacemosá nosot ros mismos del 
ultimo fin, que debe ser el fundamento sólido de todas 
nuestras deliberaciones;y es cierto que praéticando este 
exercicio santo de la muerte, cautelamos todos los remor-
dimientos y alteraciones que sepudieran seguir de nuestras 
resoluciones sin esta diligencia. Hallándonos con la obli-
gación indispensable de arreglar nuestra vida según el 
gusto de Dios , ¿ hay cosa que mas enseñe , ni que mas 
edifique , y aun de mayor consuelo para nosotros que 
estas verdades Venid conmigo. 

Para deliberar y resolver bien, es necesario tener siem-
pre delante de los ojos este fin ultimo,que es la regla de 
todo , y consiguientemente adonde hade i rá parar quan-
to ideamos en el mundo, como las lineas tiran á su cen-
tro. Entiendo por fin ultimo aquel sumo bien, aquel uno 
necesario, aquella salvación que nunca debemos perder de 
vista, y del qual todas nuestras acciones deben tener una 
esencialé inmediata dependencia.Este es un axioma indu-
bitable de la sabiduría Christiana, y un principio umver-
salmente reconocido. Pero el medio detener siempre fija 
la vista en un objeto tan elevado como este , y de estar 
bastantemente en vela sobre nosotros mismos para obser-
var en cada acción de la vida el respeto que t iene, no d i -

lom. II. Quaresma. C go 
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g o solamente con el fin particular y próximo que nos 
mueve á ob ra r , sino con el fin común y mas distar, t e , á 
que todos debemos aspirar, es mirar y preveer la muerte. 
La muerte (a nuestro mismo pesar ) nos pone á la vista 
toda la etenidad que despues de ella se sigue ; la pone 
cerca de nuestros ojos como un rayo de luz , pero tan 
vivo y penetrante, que se comunica á nuestros entendí» 
mieutos ; y de ese modo nos descubre todo lo que h a y 
en nuestras empresas y designios , bueno ó malo,seguro 
ó arriesgado , Util ó pernicioso. 

Encfeóto.en llegando á estar peuetradode este pen-
samiento: Es necesario i?iori>',cmpiezo á hacer mas sano 
juicio de todas las cosas-.despejado de mil ilusiones que 
la muerte y la eternidad desvanecen, en qualquiera oca-
sión que se ofrezca veo mucho mas claramente y mucho 
mas presto lo que me alexa de mi fin, ó lo que me puede 
ayudar á conseguirle:y desde que lo veo notengoen qué 
detenerme sobre la resolución que he de tomar en orden 
á lo que me es útil ó de perjuicio en el camino de Dios. 
Entonces digo sin detenerme á dudar :estoes para mí da-
ñoso; esto es conveniente; esto me pone á r iesgo; esto 
podrá ser causa de mi perdición. Puessi me es dañoso,de-
bo darlo de mano; si me es conveniente, lo debo abrazar; 
¡4 me pone á riesgo, lo debo temer ;y si será causa de mi 
perdición, lo debo huir. Sin la vista de-la muerte; esta 
consideración de mi ultimo fin hiciera en mi una impre-
sión superficial, que no me estorbára el dar en mil esco-
llos,) ' t ropezaren muchas cosas: esto es lo que la expe-
riencia nos ensena: todos los dias. Mas quando medito la 
muerte,y laeternidad inseparable dee l l a ,me dágolpeen 
el entendimiento y en todas las potencias demi a lma; de 
tal suerte que no puedo divertir el pensamiento, ni apar-
tarle de este bienaventurado fin adonde camina mi desti-
no , y para el qual he sido cr iado: me hallo como deter-
minado á hacer que este fin entre en todos los designios 
que t razo, en todos los intereses que busco, en todos los 
derechos que sigo: y como estefin aplicado asi es la regla 
infalible del mal que se ha de huir, y del bien que se ha de 
, 1; 1 . a b r a -

B E C E N I Z A . I G 

abrazar , la meditación de la muerte me viene á ser , según 
la E.cr i tura , un fundo de sabiduría y de inteligencia: uti. 
nam saperent , & inteligerent , ac novissima provide-
rent. (a) 

A la verdad, ¿por qué razón los mismos Paganos tr i-
butaban una especiede culto á los sepulcros de sus antepa-
sados? ¿Por qué en lostratadosy en las negociaciones im-
portantes tenían en ellos sus consejosy susjuntas? Supers-
tición habiaenesto; pero esta superstición,como advier-
te Clemente Alexandrino.no dexabade estar fundada so-
bre un secreto instinto de razón > de religión. Porque de 
este modo parece que reconocían , que sus consejos no 
podían ser prudentes con regularidad y constancia sin la 
memoria y vista de la muerte. Por eso no se juntaban en 
lugares destinadosá regocijos,sinoen el lugar en que r e y -
naban las aflicciones y los llantos : porque allí es, como 
dice Salomon , donde auténticamente se les advierte á los 
hombres de su fin, y consiguientemente es el lugar mas 
propio para consultar y para decidir:/« iUaenim finis cune-
torum admanetur bominum. (bJ Pues lo que los Paganos ha-
cían puede servirnos de modelo , dando con la fé recti-
tud y santidad á lo que ellos praéticaban. 

En efecto , no hay día , amados oyentes míos, en que 
no debáis ( por deci rio asi) tener consejo con Dios y cou 
vosotros mismos, yá en ordená laeleccionde vuestro es-
t ado ,yá para el gobierno de vuestras familias,yá para el' 
usode vuestros bienes, yá para la disposición de vuestros 
empléos, y á para la medida de vuestrasdiversiones, y á pa-
ra el orden de vuestras devociones yá para vuestro pro-
pio gobierno, y yá para el gobierno de los que están á 
vuestro cargo: porque infelices de nosotros,si abandona-
mos todas estas cosas al caso, y procedemos sin regla y 
sin principio. En vano dirémos que no tuvimos bastante 
luz para hallar en esas materias enmedío de losestorvos 
del siglo el punto fijo é inmóvil de la verdadera sabiduría. 

C 2 Es 
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Esengaño,Christianos; pues para ello tenemos el medio 
mas eficaz. ¿Quereis que os dé una prueba sensible? Haced 
la experiencia, y juzgad de ella por vosotros mismos. Se 
trata de elegir estado de vida; haced esta elección como 
quien algún dia ha de mor i r ,y vereis si la tentación y e l 
deseo de elevarososdexa tomar muy alto el vuelo. Es el 
punto sobre arreglaros en el uso de vuestros bienes; ai re-
gladlos como quien muy presto los ha de perder , porque 
muy presto será necesario mor i r ,y vereissi el asimiento 
á las riquezas hace queesté vuestrocorazon tan estrecha-
mente cerradoen los términos de una avarienta codicia. Se 
os ofrece la ocasion de un in terés , de una ganancia , de 
un aprovechamiento ;examinadle como quien está cierto 
que ha de dar cuenta á Dios de eso, y como quien ha de 
mor i r ; y vereis si os hacen las máximas del mundoaven-
turar cosa contra lasleyes de vuestra conciencia. Os habéis 
embarazado en un negocio, teneis entre manos un pleyto 
que componer ; terminad uno y otro como lo quisierais 
haber hecho si hubierais de morir ahora ; y vereis si el ca-
pricho ó la soberbia os hacen olvidar las leyes de la justi-
c i a , y faltar á las obligaciones de la caridad. N o , Chris-
tianos , no tendreis que temer. El pensamiento deque ha-
béis de morir enmendará vuestros ye r ro s , destruirá los 
juicios de que estáis preocupados,detendrá vuestras pre-
cipitaciones , servirá de freno á vuestros Ímpetus, y de con-
tra pesoá vuestras ligerezas. ¿Pues no es esto lo que en to-
dos tiempos conduxoá los Santos por los caminos dere-
chos que siguieron sin desviarse ni caer? ¿ N o es estolo 
que muchas veces les hizo tomar resoluciones que el mun-
do calificabade necedades, pero se lasinspiraba la masal-
ta sabiduría del Evangelio? ¿ No es esto lo que les obligó 
á abrazar las vocaciones mas penosas, las que mas abaten 
la altivéz, las que se oponen á todas las inclinaciones de 
la naturalfeza, y en que la gracia de Dios sola los podia 
mantener? Los rumbos que habian de seguir para no per -
derse eran otros tantossecretosdela predestinación; pe-
ro estos secretos, quede otra suerte eran impenetrables, 
«ensiblemente se descifraban á sus ojos desde que los po-

nían 

nian en la muerte. Habia riesgos y lazos en el camino que 
seguían , pues en todas partes los hay; pero la vista de la 
muerte los preservaba de todos los lazos y de todos los 
riesgos; y depende de vosotros y de mí el sacar el mis-
mo provecho de ella. 

Si no discernimos bastantemente lo que es menester 
para el gobierno de nuestra vida, si por falta de conoci-
miento caemos en faltas irreparables, si nos enpeñamos 
temerariamente, si escogemos aquellos estados á que Dios 
no nos ha l lamado, y en ellos nos priva de muchas gra-
cias que quería darnos en otros; si tomamos empléos para 
los quales no somos capaces, y nuestra incapacidad nos 
hace cometer en ellos ¡numerables pecados; si contralle-
mos parentescos que no producen sino inquietudes , desa-
zones, guerras intestinas, divorcios escandalosos; si nos 
enredamos en negocios que nos ocasionan tristes rebeses, 
y cuyo éxito no tiene masparaderoque nuestra confusion 
y nuestra ru ina ; si nos entramos en tratos , en partidos, 
en negocios que hacen que la conciencia se aparte de lo 
justo ,y en que nuestra salvación vieneáser como impo-
sible (porque bien sabéis vosotros lo común que es lo que 
voy diciendo; y Dios sabe quantas almas han de ser e te r -
namente infelices por haberse abandonadoá si mismas de 
esa suerte,sin reflexión, ni discreción) si todo esto, di-
go , nos sucede , no le hagamos á Dios cargo de el lo , ni 
echemos la cul pa á nuestra miseria: Dios habia dado pro-
videncia en t odo , y no obstante nuestra miseria, la me-
moria de la muerte podia, y debia servirnos de defensa. 
No acusemossino nuestra infidelidad, que nos alexa de es-
ta memoria como de un objeto molesto y enfadoso , y 
por una consequencia neaesaria nos expone i todos los 
errores de que nos dexamos arrastrar. 

Deaquise sigue otra utilídad,que es como consequen-
cia déla primera. Porque para deliberarcon prudencia, es-
necesario prevenirlas inquietudes, y mucho mas los arre-
pentimientos y desesperaciones que de nuestra resolucio-
nes se pudieren seguir; pues como dice San Bernardo,lo 
que puede ser motivo de un arrepentimiento, no puede 

ser 
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ser consejo de un hombre de juicio. ¿Pues de dónde pue-
de nacer un efeéto tan ventajoso? ¿Qué es lo que puede 
ponernos en estado de decir cada instante, si queremos: 
Yo tomo un partido de que jamás me arrepent i ré : Eter-
namente estaré contento de haber hecho lo que executo? 
i Qué es loque lo puede hacer, Christianos? El uso fre-
quente de loque yo llamo ciencia práética de la muerte. 
«Por qué? Excelente razón de San Agustín: porque sien-
do la muerte,dice este santo D o ñ o r , e l paradero de todas 
las ideas de los hombres , es también de donde nacen los 
arrepentimientosque mas duelen. Peroel secreto para pre-
venirlos, es prevenir, quanto fuere posible,el momento 
de la muerte. ¿ mas cómo? Preguntándose á sí mismo,¿qué 
sentirá yo i la hora déla muerte de lo que hoy empren-
do? Lo que voy á hacer j me turbará entonces? ¿Me ser-
virá de consuelo? ; me dará confianza? ¿me causará pesar? 
i Lo aprobaré, ó lo condenaré entonces ? Porque para ca-
da una de estas questíones tenemos en nosotros mismos 
una respuesta general, pero decisiva, en que poder asegu-
rarnos: y esta respuesta, aplicando aquí la sentencia del 
Apostol ,esla respuesta de la muerte: Sedipsi ¡n nobisme-
tipsisresponsum niortis babemus.(a) Mientrasdiscurrimos 
conforme á los principios de la vida, las respuestas que nos 
damos á nosotros mismos nos hacen seguir un tenor de 
vida desreglado, que nos hace arrepentir ahora de loque 
nos debía consolar, y alabarnos de lo que nos debía afligir; 
peroel pensamiento de la muerte , con una virtud del to -
do contraria que experimentamos, endereza si me es li-
cito hablar asi, todos estos afeólos. Haceque nos alegre-
mos por lo que debe ser y será siempre motivo verdadero 
de nuestro gozo. Nosdadolor y arepentimiento de lo que 
debesercausa legitima denuestroarrepent imientoydo-
lor , y no toserá en la muerte habiéndolo idoenlavida. 
Pensando enla vida concebimos arrepentimientos insta-
bles y variables, que nos hacen condena r hoy lo que a pro-

b a -

( a ) i . C o r . »• $>< 
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barémos m a ñ a n a : d e donde se sigue , que aun nuestros 
mismos arrepentimientos no puedenarreglar en nosotros 
aquella conducta uniforme,que es el ca rañer de la pru-
dencia ehristiana. Pero quando meditamos en la muerte, 
Ja pr tveemos,y a l preveerla nos prevenimos contra los 
arrepentimientos eternos, cuyo horror, que es siempre el 
mismo ,11o solamente basta , sino que escomo omnipo-
tente para detener los Ímpetus de nuestra alma,y para im-
pedir que la codicia laciegue y laarrebate.Pues aquí jus-
tamente la prudenciade los justos triunfa déla temeridad 
de los impíos. Perqué al fin, hermano mió (d ixerayo con 
SanGerunymoáun licencioso del siglo) por endurecido 
que estéis en vuestro pecado , por mas sosegado que os 
queráis mostrar al cometerle, por mas viveza de espíritu 
que deis á entender quando os resolveis á e'.lo ; vuestra 
desgracia es , que no podéis volver acia vos la vista sin 
pronunciar contra vos esta triste sentencia-.Voy á hacer 
lo que me causará la mas cruel desesperación, por lo 
menos en la muerte , y lo que quisiera entonces reme-
diar con el sacrificio de mil vidas. 

Bien sé que en quanto está en vuestra mano ahogais 
este sentimiento: pero también sé que no está siempre en 
vuestro poder e l darle de mano.Sé queesta consideración 
se os pone á la vista, aunque no queráis , y aun quaudo 
hacéis los mayores esfuerzos para alejarla de vosotros:sé 
que eutra hasta enmedd de vuestros gustos , entre las di-
versiones y regocijos del mundo,en las ocasiones mas 
felices en la apariencia, para apoderarse de vuestro pen-
samiento, y para inquietaros, y que os hace pagar en lo in-
terior de vuestra alma con muy crecidas usuras esa falsa 
tranquilidad que solamente consiste en unas apariencias 
engañosas. Pe 10 yo que quiero guardarme de estos sustos, 
y de estas secretas inquietudes, ¿qué hago? Gusto de em-
plearme en la memoria de la muerte para que no la des-
pierte en mi contra mí mismo un remordimiento que me 
punze el corazón,y me importune. Prevengo con ia con 
sideración-todos los arrepentimientos de la muerte, y en-
lugar de guardarlos para aquella ultima hora, quiero ha-

cer 



1 4 SERMON DEL MLERCOLES 
•cer que me sean provechosos en es ta . Es dec!r,qu!ero aho-
ra llenar mi espíritu de esta idèa, me be dearrepentir, para 
no arrepent i rme jamás. Digo como el Profeta Rey : CVr-
cumdederuntme dolori¡mortis:(a)los doloresde la muer-
t e , sus congojas, sus desesperaciones me han envestido, 
de todas partes me han cercado ; y en lugar de defenderme 
de ellos ,pongoen ellos mi dicha y mi seguridad. Porque 
¿qué otra cosa puedo desea r , sino tener conmigo lo que 
me asegure de mí , lo que me sirva para ordenar todos mis 
pasos,para concer tar mis acciones, para descubrir las con-
seqüencias tristes que pueden t e n e r , y paraevi tar las?Con 
esto f qué puedo temer ? ¿ Qué no puedo intentar ? Es pues 
el pensamiento de la muerte el remedio mas soberano pa-
ra amort iguar el fuego de las pasiones, la regla mas infali-
ble para resolvercon seguridad en nuestras deliberaciones: 
y e n fin, el mas eficáz motivo para inspirarnos un santo 
fervor en nuestras obras. Es ta es la tercera par te . 

I I I . P A R T E . 

Del fervor de nuestras obras depende la santidad de 
nuestra vida , y esta es la que ha de hacer preciosa nues-
tra muerte en los ojos de Dios. Es t e e s , dice San Juan 
Chrysos tomo, el orden natural que ha establecido Dios 
para con susescogidos, en el qual se puede decir que no 
puede dispensarnos ni aun su misma providencia. Lo que 
desconcier ta , ó por mejor decir lo que trastorna este ad-
mirable orden es un sumo descuido, y una tibieza suma. 
Aquella tibieza tan sèriamente reprobada por Dios en la 
Escri tura. Aquella tibieza que inficiona lo mejor de nues-
tras obras : digo aquellas à que nos obligan la Religión, y 
l aChr i s t i andad :de suerte que por buenas que sean en sf 
mismas,nuestra vida esLá tan lexosde ser mas santa con 
ellas , queantes la hacen mas imper fe t t a , y aun mas cu l -
pable : y v ienea l f inà parar en una muer te que nos debe 

h a -

( » ) P s a l m . 17. v . 5, 
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h a c e r t e m b l a r , si se juzga de ella á las luces de Dios , y 
según el rigor extremo de su justicia soberana. Es pues, 
Christ ianos, de loque se t ra ta , de hacer guerra á este des-
cuido, que por sí mismo sin mas desorden basta para nues-
t ra perdic ión:se trata de vencerle, y esto es loque el Hi -

j o de Dios quiso par t icularmente enseñarnos, y á l o q u e 
parece,s i lo reparamos bien, que reduxo todo su Evange-
lio. Porque este Dios Sa lvador , ¿ qué vino á hacer en la 
t ierra? Vino á de r ramar en los corazones de los hombres 
el fuego de la car idad , y el deseo encendido de las buenas 
obras :Ignem veni mittere in terram. (a) Este es el fin de 
su venida. Pues en t re todos los motivos que nos podia 
proponer , y con efei to nos propuso para excitar este 
f e rvor , y para encender es tefuego celest ia l , los dos mas 
poderosos son la vecindad de la muer te ,y su incert idum-
bre. La vecindad de la muerte , que hizo esfuerzo, por d e -
ci r lo asi, para darnosla á entender, como si fuera el es t í -
mulo mas penet ran te , y mas eficáz para avivarnos. La 
incer t idumbre de la muerte, que tantas veces nos puso 
á la vista, como motivo de nuestro desvelo, y de nuestra 
cont inuaatencion. Estosson los dos motivos á los quales 
este Maestro divino encamina todas susadorables instruc-
c i o n e s ^ en ellos hallamos nosotros el medio de desper tar 
nuestro fervor, y de alentarnos á hacer todo lo bueno que 
nos inspira la gracia. 

Sí Christianos, es necesario t r aba ja r ,y con aquel f e r -
vor de espíritu que debeser el a lma de todas nues t rasac-
ciones,porque nos acercamos á nuestro fin:estees el mo-

t ivo primero que confunde nuestro descuido. Caminad, 
d icee l Salvador del m u n d o , mientras os a lumbra la luz 
¿po rqué? Porque el hijo del hombre á quien aguardais, 
está y á á la puer ta . N e g o c i a d , y ganad con los talentos 
que teneis en la mano : ¿ por qué ? Porque el Señor que 
os los ha confiado está yá para volver , y para tomaros 
cuenta de ellos. Tened vuestras lámparas encendidas: ¿ por 

Tom. I I . Quaresma. D qué ? 

CO L u e . i a . T . 4 9 . 
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qué? Porque el Esposo llega yá .Daos prisaá llevar frutos: 
¿ por qué ? Porque será muy presto tiempo de recogerlos 
Pues con todo es to , ¿ qué quería Jesu-Christo darnos á 
entender? Ah ! Christianos , estas palabras, con ser tan 
mysteriosas ,por sí mismas se declaran bastantemente,y 
nos hacen conocer nuestra necedad, quando representán-
donos la muerte en una distancia imaginaria,aunque (se-
gún la Escritura) es un solo punto lo que media entre 
nosotros y ella Juzgamos que podemos proceder con an-
chura en cumplir nuestras obligaciones: esta es nuestra ce-
guedad , y este es el error de que intenta Jesu-Christo des-
sengañarnos. Este caminar que nos ordena , no significa 
otra cosa que el adelantamiento y progreso en el camino 
de la salvación: Ambulate. (a) Este velar quiere dar i en-
tender el cuidado de nosotros mismos: Vigilóte, (b) Este 
negociarnos significa el buen uso del tiempo: Negotiami-

ni. (c)Estas lámparas encendidas la edificación de una vi-
da exemplar: Lucent lux vettra coram bominibus:(d)Estos 
frutos las obras de penitencia y de santidad: Facite fruc-
tus dignos pcenitenti: (e) Este dia de coger la cosecha, es-
t a vuelta del Señor, esta venida del Esposo, y esta noche 
que se acerca, eran en el estilo ordinario del Hijo de Dios 
unos symbolos, pero naturales,de una muerte vecina. Co-
mo si nos hubiera querido dar á en tender , que su sabidu-
ría , con ser infinita , no le sugería cosa mas eficáz para 
hacernos abrasar en un santo zelo, y para retirarnos de 
una vida tibia y floxa, que la vecindad de la muerte. 

En efeéto,Chnstianos,quando hubiéramos de vivirsi-
glosenteros, y Dios por especial providencia ,ó de rigor 
ó de bondad , nos dexára en este mundo por tiempo tan 
dilatado como el que concedió á aquellos primeros Pa-
triarcas del mundo,aun tuviéramos sobradas razones para 
reprehendernos nuestras disoluciones. Por distante quees-
tuviesela muerte, teniendo qualquiera de nuestras accio-

nes 

(O -Joan. ia. v. 35. (b) Luc. a i . v . 36. (c) Luc.19. y. 13; 
(d) Man. 5. v. 16. (e) Luc. 3. v. 8-
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nes respetoá la eternidad,siendo siempre materiadeljui-
cio de Dios, y pudiendo merecernos siempre una gloria 
inmortal , fuera siempre razón que se hiciera de tal modo, 
que fuese digna de Dios, pues Dios siempre quiereser ser-
vido como Dios: fuera siempre razón que se hiciese de tal 
modoque fuese digna del premio que de Dios esperamos; 
y a y de nosotros si aun cntoncesabusáramosde un tiempo 
tan precioso , y asi hacemos,como dice la Escr i turaba 
obra de Dios con descuido. Pero estar en vísperas de com • 
parecerdelante Dios, y estarse con sosiego en una vida 
descuidada; estar yá cerca del termino,quandonada se 
puedehacer ,y no redoblar sus cuidados con una vida mas 
fervorosa; tener yá lamuer tea l lado, morir en cada mo-
mento como el Apostol , quotidie morior, (a) y no apre-
surarse para llegar á la santidad por el camino breve y 
compendioso de una vida fervorosa: solo puede llegar á 
este ex t remo, amados oyentes mios, una grosera insen-
sibilidad, ó una infidelidad consumada , ó comenzada á 
lo menos.No obstante,este es nuestro estado, y el están-
do mas deplorable. A h ! Christianos, Jesu-Christo nos di-
ce en términos expresos : Ecce venio citó : (b) mirad qne 
llego presto : Merces mea mecum est: tengo conmigo mi 
prem iopara dará cada unosegun susobras. Ponderad bien 
es tas palabras. Nodice , vendré, ni dice, me dispongopara 
venir; sino vengo: Ecce venio; y vengo presto Ecce ve-
nio citó.Date prisa, dice el Señor á una alma perezosa y de-
tenida ; carga de despojos, haz una rica presa de t an t a sao 
ciones virtuosas como omites, y en que te descuidasy pier-
des lo que merecieras con ellas: Accelera, spolia detrabe-
re, festinapriedari. (c) Asi, digo, nos habla, asi nos ins-
ta Dios en uno y otro Testamento, por sí mismo, por sus 
Profetas ,por sus Sacerdotes. Pero vosotros , siempre in-
sensiblesá las advertencias que os dá y á las que hace que 
se os den , os estáis siempre en la misma somnolencia y 
en el mismo descaecimiento. ¿ Por qué ? Porque nunca 

D 2 ha-

(a) 1. Cor. 15, v. 31. (b) Apoc. M. *. «a, (c) Ua¡. 8. v. 3. 
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habéis considerado bien la brevedad de vuestra vida. 

Porque al fin , hermanos mios,s¡ estuviéramos bien 
convencidos de que son muy pocos los dias que nos r e s -
tan :si nosdixeramos muchas veces con San Pablo, pero 
de modo que quedásemos bien llenos de este pensamien-
to -.Ego enim jam delibor, & tempus resolutionis mete ins-
ta!. (a) Yo soy como una victima que está para ser sacri-
ficada , y está rociada y á para el sacrificio ;el tiempo de mí 
resolución está y á c e r c a , y m e parece que estoy yá en él: 
si por ministerio de un Angel nos avisára Dios que esta 
habia de ser mañana, ¿qué hiciéramos? O por mejor de-
c i r , ¿qué no hiciéramos? Esta idéa sola que os propongo, 
que en rigor no es mas que una suposición , no obstante 
tiene en sí quando os estoy hablando un no sé qué , que 
nos mueve, que nos dá latido y alienta. Todo lo hiciéra-
mos , y haciéndolo todo aun lloraríamos teniendo por 
muy poco quanto llegásemos á hacer. Tan lexosestuvie-
ramosde entibiarnos, que nos arrojaríamos á excesos que 
fuera necesario moderar. No hubiera divirtimiento, nide-
l ey te ,u i juego que nos distraxese; ni espectáculo, ni tra-
t o , ni compañía que nos llevase la afición; ni esperanza, 
ni interés que nos empeñase; ni pasión ni estrechez , ni 
afición que nos detuviese. Recogidos del todo como en un 
abysmo dentro de nosotros mismos ; ó por decirlo mejor 
recogidos del todo , y sumidos como en uu abysmo en 
Dios , muertos al mundo,á todos sus bienes, á todas sus 
vanidades, á todos sus entretenimientos, ni pensáramos 
sino en Dios, ni tuviéramos deseos sino de Dios, ni vivié-
ramos sino para é l : no se nos pasára un instante que no es-
tuviese consagrado ásu servicio ;ni ación que no se san-
tificase con el merecimiento de la caridad mas pura y fer-
vorosa. Y al modo queun elemento.según se vá acercan-
do á su centro , camina áciaélcon movimiento mas apre-
surado,as i quanto mas vecinos estuviéramos á nuestro 
fln, experimentaríamos que se aumentaba nuestra a í t ivi-

( a ) . i. T i m o t h , 4 . y. 6. 
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dad y nuestro zelo.Este milagro visibleobrarála presencia 
d é l a muerte. ¿ Pues por qué no le hace desde luego ? ¿ Je-
su-Chisto no se explicó con términos bien claros ? ¿ Y la 
palabra de Dios tiene menos eficacia que la de un Angel? 

¿ Quereis, Christianos,saber cómo hab l a , y sobre ta-
do cómo obra un hombre que mira la muerte de cerca , y 
hacedeei lael asunto desusconsideraciones? Escuchadal 
Santo Rey Ezechias , y tomad su exemplo por uorma de 
vuestras acciones. Yodixe ,esclamabaeste Santo Rey pro-
fundamente humilladodelante de Dios, yo dixeeninedio 
de mi car rera : Estoy y á para i r á las puertas del infierno, 
es decir(segun el lenguagedel Espíritu Santo) á las puer-
tas de la muerte : Ego dixi: In dimidio dierum meortim va-
dam adportas inferí: (a) He hecho el cóm puto de mis años: 
Qutesivi residuum annorum meorum. Y he sacado por mi 
cuenta ,queen breve dexaré esta habitación terrena para 
mudarme á otra parte, comose lleva lacabañadeun pas-
tor de un campoá otro : Generatio mea oblata est á me, 
quasí tabemaculumpastonm.Que por un destino á que es 
precisoestar sujeto, el hilo de mis dias está paraser cor -
tado como una tela á medio texer: Priecisa est velut d te-
xentevitamea. Que de la mañanaá la tarde se habrá dis-
puesto lo que ha de ser de mi, y que habiéndose dado mi 
sentencia en el consejode Dios, no podrá dilatarse la exe-
cucion mucho tiempo: De mane usqtie ad vesperam finies 
me. Establecidos asi estos principios (po rque , como repa-
ra Sao Ambrosio, todos estos eran otros tantos principios 
que sentaba) ¿qué consequencia sacaba de eílos ? ¿ Qué 
conclusiones práéticasparala reforma de su vida?Son ad-
mirables ,y no os puedo dar otro modélo mas excelente. 
Ah! Señor, proseguía el Santo R e y , por esto alzaré la voz 
clamando á Vos sin cesar como el polluelo de la golon-
drina ,que pide su alimento : Sicut pullas birundinis sic 
clamabo:\ed ahi el fervor de su oracion. Por eso gemiré 
como la pa loma, y noche y dia me aplicaré á meditar la 

pro-

( * ) I i a i . 38 . r . 10. 
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profundidad de vuestros juicios : Meditabor ut columba. 
Ved el fervorde su meditación.Por eso se ha enflaqueci-
do la fuerza de mis ojos mirando á lo a l to , de donde e s -
peraba todo mi socorro, y donde buscaba mi único bien: 
•Attenuati sunt oculi mei suspicientes in excelsum. Ved el 
fervor de su confianza. Por eso resisto á las mas recias ten-
taciones que me combaten; y p o m o rendirme i e l las , sa-
biendo la fuerza de vuestra gracia, os pido que peleéis, y 
respondáis por mí: Domine vim patior, responde pro me. 
Ved el fervor de su fé. Por eso repasaréen vuestra presen-
cia todos los años de mi vida con amargura de mi alma: 
Rocogitabo tibi omnes annos neos in amaritudine anima 
mete. Ved el fervor de su penitencia. Porque y o sé , mi 
Dios , añadía , que ni en la muerte, ni en el infierno re-
suenan vuestras alabanzas: Quianon infernus confitebitur 
tibi, ñeque mors laudabit te. Es decir, según la explicación 
de San Gerónimo, yo sé que los que están á punto de mo-
rir no os glorifican , ni están en estado de glorificaros con 
sus obras ; ¿pues quienes? Los que viven. Señor; mas los 
que viven persuadidos como y o á que han de morir den-
t rode breve t i empo; los que viven resueltos, como y o , 5 
hacer de esta persuasión la regla de todas sus acciones: Vi-
vens, vivens ipse confitebitur tibi,sicut & ego bodie. Asi 
hablaba este religioso Monarca , y de él aprendemos aquel 
método tan sólido, tan conocido de los Santos, tan poco 
praéticado entre nosotros, mas tan digno de practicarse, 
del qual depende la santificación de nuestra vida; convie-
ne á saber , hacer todas nuestras obras como si cada una 
hubiera de ser la ultima de la v ida , y se hubiera de seguir 
luego la muerte. Hacer oracion , como la hiciera en la 
m u e r t e ; exa minad mi conciencia, como la examinára en 
la muerte ; llorar mi pecado, como lel loráraen la muer-
t e ; recibir á Jesu-Christo en elSacramento, como le re-
cibiera en la muerte. Este es el modo de corregir todas 
nuestras tibiezas y Hoxedades , y de dar alma á nuestras 
obras con la memoria de la muerte y de511 vecindad. 

Pero no sé si la muerte es tácerca ,óestá aun lejos de 
m í ; sea asi , oyente m í o , ¿ qué inferís de eso? Porque es 

in-

incierto el quando, y el día en que habéis de mor i r , ¿ por 
eso habéis de ser menos aclivo, menos vigilante, y menos 
fervoroso en cumplir vuestras obligaciones? Pues esta 111-
cert ídumbre, que por ventura os sirve de pretexto para 
justificar vuestras negligencias, ¿ no es por el contrario 
nueva razón para condernarlas ? ¡. Pues porqué nos man-
da el Salvador del mundo velar ? No solamente porque la 
muerte está vecina,sino porque es incierta; es decir, por-
que no sabemos su dia ni su- hora: Quia nescitis diem, ñe-
que boram. (a) ¡ Ah!Christianos, Jesu-Christo ciertamen-
te hubiera discurrido mal, si la incertidumbre de la muer-
te apoyára de algún rnodo nuestras floxedades y tibiezas. 
Mas aqui es donde San Agustín se admiró de la sabiduría 
de Dios, que nos ocultó el dia de nuestra muerte para 
hacernos emplear útil y santamente todos los dias de nues-
t ra vida: Latee ultimus dies, ut observen!ur omnes dies. 

En efeéto, si conocieramoscon certeza el dia y la ho-
r a e n que hemos de morir, no hubiera penitencia, ni exer-
cicios de virtud en la vida. Todo se dexaria para el ultimo 
año, y en el ultimo año para el ultimo m e s , y en el ult i-
mo mes para la ultima semana, en la ultima semana para 
el ultimo d ia , y en el ultimo dia para la ultima ho ra , y 
aun para el ultimo instante. Y con eso no hay salvación: 
¿Porqué? Porque el tiempo de la buenas obras y de la 
penitencia no es el instante de la muerte, y no puede ha-
ber salvación sin penitenciay buenas obras. ¿Pero qué ha-
ce Dios?Con una providencia igualmente sábia y miseri-
cordiosa, nos tiene en una absoluta incertidumbre por lo 
que toca á este ultimo instante, para que en todos los ins-
tantes vivamos con cuidado. Porque ?qué pensamiento 
mas eficáz para renovarnos continuamente en espíritu que 
este? Este por ventura será el ultimo de mis días ; por 
ventura despues de esta confesion, de esta comunion;des-
puesde este Sermón,de esta conversación, de esta ocupa-
ción, vendrá repentinamente la muerte para arrebatarme 

del 

(») Miub. a ; , v. 13. 
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del m u n d o , y ponerme ene i tribunal d e Dios. Quando en 
todose l leva esta i dèa ,y en todose conserva eficazmente 
Bravada en la memoria , tan lexos está una persona de 
obrar con remisión y caer de an imo , que nada hay que 
le detenga ,nada que le espante, nada hay que no intente, 
en que no sea constante , y que no llegue à conseguir. Há-
cese uno( bello retratode una vida fervorosa ,que el mis-
mo Apostol nos trazó ): háceseuno trabajador y aplic ado: 
Solicitudinenonpigrr.^promoy ardiente : Spmtu fer-
ventes : incansable en el servicio del Señor : Dom.no ser-
wfníi 'í-.despegado del mundo, y unicamente atento a las 
cosas del Cielo: Spe gaudentes: sufrido en los males : In 
tribulationepacientes:dado à la oracion-.Orario»-' instan-
tes : caritativo con sus h e r m a n o s , y stempre dispuesto 
para exercitar la misericordia : Nacessitatibus Sancì or wn 
communicantes, hospitalitatem seólatens : igualmente fiel 
en q u a n t o d e b e à D i o s , a l p r o x i m o , y à si mismo: Provi-
dentes bona , non tantum coram Deo , sed etiam coran 
omnibus hominibus. 

Digamos algo maseficáz aun, y mas acomodado á lo 
que Dios nos pide, especialmente en este santo t i empoen 
que entramos. Estees un t i empode penitencia ;y la prin-
cipal acción de n u e s t r a vida,siendo como somos pecado-
res , es nuestra conversión à Dios, y una conversión sin-
cèra y perfet ta , j Pues no es esto en lo que mas experimen-
tamos nuestra flaqueza, y en lo que parecemos mas co -
bardes è irresolutos? Es el asunto determinarnos a romper 
nuestras prisiones con un esfuerzo generoso : se trata de 
inspirarnos aquel fervor de conversión que arrebata el a l -
m a , la ar raüca del mundo y de sí misma, y no la permi te 
la tardanza mas ligera : y ésto es lo que debe hacer la in-

c e r t i d u m b r e d e l a ' m u e r t e . P o r q u e , d i m e p e c a d o r a ; ¿ p a r a 
qué tendrás sentimiento, si no le tienes para el horroroso 
peligro à que la muerte te expone? Morís en vuestro pe-
cado , estáis perdidos, y perdidos sin recurso ; y mientras 

( a ) Rom. t i . v . n . i»- >3- & 
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perseveráis en é l , ¿ no podéis morir en él? ¿ Y no podéis 
morir en él cadains tante , pues no hay cosa mas incierta, 
ni para vosotros ni para mí que la muerte ? 

Pero alguna cosa hay en ella cierta para nosotros. ¿ Y 
quál es? Que hemos de ser sorprendidos de ella. El Salva-
dor del mundo no se contentó con decirnos: Ve lad , por-
que no sabéis el dia ni la hora en que vendrá el hijo del 
hombre ; sino que expresamente añadió : Ve lad , porque el 
hijo del hombre vendrá quando menos lo espereis. ¿ H a y 
cosa mas formalque esta sentencia? ¿Y su infalibilidad no 
hace también mayor mi de l i to , quando vivo con sosiego 
en mí pecado, y estoy descuidado de mi conversión ? Si 
este divino Maestro no me hubiera dicho sino que el t iem-
po de la muerte es incierto , por ventura sería yo menos 
culpable. Si es incierto, dir ía; no he perdido todo el de re -
cho de esperar. Es verdad que soy un temerario en arries-
garme en este punto; pero al fin mi temeridad no destru-
ye absolutamente mi confianza. Puedo ser sorprendido, 
mas también puede ser que no lo sea : y en la conduda que 
sigo , aunque es tan desalumbrada , á lo menos tengo al-
gún pretexto. Asi discurriera y o ; pero despues de la sen-
tencia de Jesu-Christono puedo discurrir deesa suerte; y 
he de hacer cuenta que he morir quando menos lo p en-
sáre. El Hijo de Dios no me ha dado o t ro medio sino este 
para conocer aquella fatal hora. Todo lo que s é , y sin po-
der duda r , es que el dia de mi muerte será para mí un dia 
engañoso : Qua bora non putatis. Pues á vista de esto ¿ no 
he conspirado en mi perdición , s i en el desorden en que 
vivo , y viendome expuesto á todo el odio y á todas las 
venganzas de mi Dios , no tomo medidas seguras y pron-
tas para restituirmeá su grac ia , y prevenir con la peniten-
cia el golpe con que tan claramente y tantas veces me ha 
amenazado? ¿Habéishecho sobre estoalguna vez, no d i -
go toda la reflexión necesaria , sino alguna reflexión ? Aun 
ahora que os hablo de la muerte , ¿ pensáis en el la , ó pen-
sáis en ella bien? ¿pensáisen ella a tentamente? ¿Pensáis 
en ellachristianamente ? ¿ Pensáis en ella eficazmente ? Pues 
,sj no pensáis en ella ; ¿ en qué pensáis? Y si no pensáis en 

Tom. I I . Quaresma. E ella 



S E R M Ó N DEL M I E R C O L E S 
ella al presente, ¿ quándo pensareis , ó quién pensará ja-
más en ella por vosotros ? ¡ Dichoso el que no espera á 
pensar en ella quando noes tiempo! ¡ Dichoso el que pien-
sa en ella en la vida ! Asi , la muerte que es castigo del 
pecado,será para nosotros su remedio. Entró en el mun-
do por el pecado; pero si la consideramos como los San-
tos , si pensamos como los Santos en ella , nos hará entrar 
como á ellos por medio de la gracia en la eternidad bien-
aventurada , que os deseo, íkc. 

-IB 

-. . . . 

fi'.'í / ; ? s : 
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S E R M O N 
P A R A E L M I E R C O L E S D E CENIZA. 

Sobre la ceremonia de las Cenizas. 

Pulvis es, & in pulverem reverteris. 

Polvo eres,y en polvo te has de convertir. En el 
Genes, cap. 3. v. 19. 

S E Ñ O R 

j £ s t a s palabras memorables dixo Dios al hombre en el 
caso de su desobediencia,y estas son lasque la Iglesia d i -
rige en particular á cada uno de nosotros por boca de sus 
Ministros este dia. Son palabras de maldición en el sentido 
en que las pronunció la Magestad de Dios ; pero son pala- ' 
bras de gracia y de salvación según el fin que la Iglesia se 
propone, quando nos obliga á que las oigamos. Palabras 
terribles y fulminantes para un pecador, pues le intimaron 
el decreto de su condenación; pero palabras dulces y lle-
nas de consuelo para un pecador arrepentido , pues le en-
señan el camino de convertirse y justificarse.- Asi ( 'como 
repara San Juan Chrisostomo ) lo ha estilad creí- mismo 
Dios muchas veces , y se ha servido de un mismo medió, 
yá para imprimir en los hombres el terror de sus juicios, 
yá para hacer que experimenten la eficacia de sus miseri-
cordias. •<• í -OO'-Í (.-) 

E s N o 
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ts'o sé, Christianos , si habéis hecho alguna vez refle-

xión sobre lo que leemos en el libro del Exudo. Oídlo , y 
tendreis la aplicación por natural, pues viene perfectamen-
te á mi asumo. Quando quiso Dios castigar á Egipto , le 
mandó á M ysés tomar en la mano un puñado de ceniza, 
y qne en presencia de F.araoa la esparciese sobre todo el 
pueblo : Tallite manas plenas cineris , & spargat illum 
Moyscs coram Pharaone. (a) Añade la Escri tura,que esta 
ceniza esparcida de esta suerte, fue como la materia deque 
formó Dios los-azotes que afligieron toda la tierra de 
Egypto , y causaron en ella una desolación tan generah 
Sitque pulvis super universum terram JEgyfti. A juzgar 
por las apariencias, esto mismo manda Dios el dia de hoy 
á los Ministrosde la Iglesia. Quiere que los Sacerdotes de 
la ley de gracia, como dispensadores de sus mysterios, to-
men la ceniza del Altar , y que la esparzan con solemni-
dad sobre todo el pueblo Christiauo : Tallite n,anus plenas 
cineris-, però en la intención de Dios el e fedo de esta ce-
remouia es muy diferente respedo del pueblo Christi.ino 
del que obró en la ley antigua. Moysés y Aaron esparcie-
ron la ceniza sobre los Egypcios para hacer qüe si ritiesen 
el peso de la indignación de Dios , para dar á entender á 
f a raón que estaba reprobado de Diíis, y para domarla im-
piedad y obstinación de este Monarca, entregado desde en-
tonces á la venganza de Dios : pero los Sacerdotes de la 
nueva ley, con una conducta del todo opuesta , esparcen 
el dia de hoy la ceniza sobre nuestras cabezas para atraer-
nos las gracias y los favores del mismo Dios; para poner-
nos eu estado, y hacernos capacesde experimentar su bon-
dad , y para excitar en nuestros corazones los afedos de 
una verdadera penitencia. Esto es lo que intento haceros 
v e r , y por donde comienzo á cumplir con vosotros la 
Obligación del ministerio que Dios me ha encomendado, 
y que debo cumplir todo este santo tiempo de la Qua-
resma. 

V o -

-¡ -r ¡ 
( a ) E x o d . 9 . v . 8 . 

DB C E N I Z A . O 3 7 
Vosotros , hermanos miosí(*) que al 6n por la mise-

ricordia de Dios habéis dexado el cisma por 1 euniros á la 
Iglesia: Vosotros por cuya causa he sido particularmente 
enviado , y os miro aqui como principal asunto de mi ze-
lo ( y plegue al Cielo que pueda llamaros algún dia mi go-
zo y mi corona , gaudium meum , & corona mea ) (a ): 
Aprended digo , vosotros , nueva conquista de la gracia 
de Jesu-Christo, á respetar una de las mas piadosas cere-
monias que pradica la Iglesia Catholica , á cuyo seno os 
haveis restituido. Hay otras mas esenciales en ella ; pero 
sin hablar de lasdemás,ó para hacer juicio por esta de las 
otras , ¿cómo lia podido condenarla la heregía , quando 
el mismo autorde esta fatal diversión en que estuvisteis in-
felizmente empeñados, reconoce que las ceremonias pue-
den ayudar á la piedad de los fieles; que no solamente es 
bueno sino necesario observar algunas; que por no estar 
yá baxo de la ley de Moysés , no es preciso destruirlas 
todas ; que es justo dar á entender por señales exteriores 
los afedos interiores del corazon ; y que quitar todo lo 
que se llama ceremonia,es introducir en el rebaño de J e -
s^-Christo .una monstruosa confusion ¿ Pues entre todas 
lés ceremonias Squál debió menos desagradar á la seda 
Protestante que la délas cenizas? ¿Tiene algún viso de su-
perstición? i Tiene algo que no esté autorizado por la Es-
critura,? ¿ Qué memoria mas provechosa que la de nuestra 
flaqueza y auestra nada? ¿ Pues no es est» lo que la ceni-
za nos pone á los ojos? Pero esta ceremonia , cuya sim-
plicidad y sautidad debían servir de edificación, ha servido 
de escandalo á esos Ministros que os han gobernado. La 
han reprobado, y han hecho que la reprobéis como ellos, 
ó porque no la entendían bien , ó porque no os la daban 
6 entender á vosotros. Pero olvidémonos de lo pasado , y 
demos gracias á Dios por lo presente. Démoselas también 

ade-

( * ) E n v i ó el Rey a l P . B u r d a l u e i M o r o p e l l c r por los n u e v a -
n e m e c o n v e n i d o « , para q u e p r e d i c a l e al l í la Q u a r e s m a . 

( a ) 4 . P h i l i p , y. 1. 
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adelantada? por lo venidero , pues nos promete el cabal 
cumplimiento de esta grande obra queel Señor ha comen-
zado. Todos nosotros nos unirémos , todos de un acuer-
do conspiraremos para mantenerla, para perfeccionarla ,y-
h a c e r q u e sea cumplida. Seanis licito hacer aquí publica y 
solemnemente este voto : no será en vano. Sí , mi Dios; 
vuestra obra será consumada , glorificado, vuestro nom-
bre , observada vuestra ley , reconocida vuestra Iglesia. 
Vos derramaréis en mis oyentes las mas copiosas gracias: 
las derramaréis sobre mi, y ellas darán eficacia á mis pala-
bras. A este fin recurro también á Mana , y la digo con el 
Augel : AVE MARIA. 

No basta para la fé creer con el corazon, si no se con-
fiesa con la boca: esto nos declaró con expresos términos 
San Pablo: y yo añado, que no basta para la penitencia 
tener un corazon contrito y humillado, si al mismo tiam-
po no ofrece el pecador á Dios como sacrificio una carne 
mortificada y crucificada con sus deseos estragados. Esta 
es,dice SanGregorio Papa , la obligación detodo hombre; 
pues hallándose compuesto de alma y cuerpo , de un alma 
espiritual y celestial, y de un cuerpo terrestre y material, 
debe honrará Dios con uno y otro , si quiere tributar á 
Dios aquel culto racional en que consiste 13 integridad de 
la Religión^ 

Excelente principio que desde luego supongo , y de él 
infiero que la penitencia christiana tomada en toda su ex-
tensión es un sacrificio doblado que Dios nos pide. Sacr i f i -
cio, del espir im, ysacrificio del cuerpo-.sacrificio del espí-
ritu por la humildad y la compunción; y sacrificio del cuer-! -
po por laausteridad exterior dé la satisfacción: sacrificio 
del espíritu , sin el qua l ( como enseña el Doítor de las 
Gentes ) de nada sirve ó casi nada el sacrificio del cuerpo, 
n i puede jamas aplijcar í Dios; y sacrificio idel> cuerpo sin-
el qual el sacrificio del espíritu no es muchas veces en los 
ojos de-Dios sioo una ilusión y un fantasma. De suerte 
que la unión de estos dos sacrificios es absólutamente n e -
cesaria para hacer perfeíto el holocausto de que voy ha-
blando , y deelladepende la reconciliación perfecta del pe-
cador con Dios. Si-

Sigo este pensamiento ,que me conduce naturalmente 
á mi asunto; y porque estos dos sacrificios que debe ofre-
cer á Dios la penitencia hallan en nosotros dos grandes es-
torbos , el primero el espíritu de la soberbia; el segundb 
el espíritu de la delicadeza:el espíritu de soberbia incom-
patible con la humildad de la penitencia; el espíritu de de-
licadeza esencialmente opuesto á la austeridad de la peni-
tencia: quiero ( por no deciros el dia de hoy cosa que no 
sea útil y práctica) enseñaros á que los venzáis con la me-
moria de la muerte que la Iglesia nos pone á los ojos con 
la ceremonia de las cenizas. Este es todo el designio de es-
te discurso , que reduzco á dos proposiciones. Es necesa-
rio destruir delante de Dios con una penitencia sólida-
mente humilde la soberbia de nuestros espíritus ; y. á esto 
nos oblígala vista de estas cenizas, que son para nosotros 
las señales , y como los symbolos de la muerte : este se r í 
el primer punto. Es menester sacrificar á Dios con una pe-
nitencia generosamente austéra la delicadeza y floxedadde 
nuestros cuerpos; y á esto nos empeña la imposición de 
estas cenizas , que nos anuncian , ó por mejor decir , nos 
hacen desde luego sentir la necesidad inevitable de la 
muerte : este será el segundo punto. Humillación del es-
píritu baxo el yugo de la penitencia ; mortificación de la 
carne en el exercicío dé la penitencia : dos frutos del uso 
santo que debemos hacer de estas cenizas consagradas con 
la bendición de los Sacerdotes, y de la memoria de la 
muerte á que nos llama una ceremonia d e tanta eficacia. 
Dadme vuestra atención. 

I . P A R T E . , ,1 

Como es de fé , que el primer pecado del hombre fue 
la soberbia, y que ella es el origen y principio de todos los 
pecados , initium omnis peccati est superbia; (a) no hay que 
espantarse de que esta misma soberbia sea un estorbo prín-

• ••{.•••'• > ci-_ 
• - ( » ) E c c l . 10. v . 15. 
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cipal de la penitencia , que estableció Dios para remedio 
del pecado. Explicóme. Si el hombre , perseverando en e l 
feliz estado en que Dios le crió , se hubiera quedado en 
lbs términos de aquella humildad que le era como natu-
r a l , ( p u e s la humildad no es sino un perfeí lo conocimien-
to de sí mismo) por mas ventajas que hubiera recibido 
de la naturaleza ó de la gracia , jamás hubiera corrido el 
a-iesgo de abusar de ellas en perjuicio de lo que debía á 
Dios: y si en el instante que faltamos á la ley de Dios, 
hiciéramos reflexión sobre nosotros mismos , bastára co-
nocernos á nosotros para volver á entrar en nuestro de -
ber , y ponernos en estado de satisfacer á Dios. Pero este 
-espíritu de penitencia y de justicia , que nos incita á repa-
ra r las ofensas de D i o s , se halla en nosotros combatido 
por otro espíritu contrar io , que esel de la soberbia; y como 
al pecar nos rebelamos contra este legislador soberano, 
despues de haber pecado sentimos una secreta oposicion á 
darle la justa satisfacción que se le debe. 

¿Pues qué remedio , Christianos? El que la Iglesia nos 
propone en la ceremonia de este dia , obligándonos á que 
nos acordemosde lo que somos, para corregir nuestra va-
nidad con nuestra misma vanidad,como dice San Agustín. 
Porque es menester , dice este Doétor grande , de tiempo 
en tiempo hacer que el hombre suba hasta su origen , y 
forzar le á su pesar con la consideración de sus miserias, de 
su flaqueza, y de su n a d a , á dexar las idéas presuntuosas y 
.vanas que tiene de sí mismo, las quales haciendo que no 
se humil le , hacen también que no se convierta. Pues es-
to es lo que hace el pensamiento de la muerte. Quando un 
hombre sin calidad y sin 'nacimiento, y no obstante eleva-
do á una gran fo r tuna , y colmado de bienes y de honras, 
llega á ensoberbecerse , el medió de reprimir su soberbia 
es poner delante de los ojos la obscuridad y baxeza de su 
origen. No tenéis porque ensoberbeceros, se le dice , por-
qué sesabe lo que sois, y el linage de que descendeis. Es-
to.solo basta para confundirle, y para inspirarle afectos de 
modiisrin. P f ro si »nhTV- eso. , coa una..vista anticipada d e 
lo por ven i r , se le pudiera mostrar lo que le liabia de suce-

der 

der muy presto ; si se le pudiera dec i r , y eso con certeza: 
Vivid con cu idado; por grande que seáis , estáis i punto 
de vuestra ruina ; una desgracia de que estáis amenazado, 
y no la habéis de evitar , está para reduciros á ser lo que 
erais en vuestra pr imera suerte. Si se le pudiera (d igo ) ha-
blar a s i , de suerte que se le hiciese conocer la verdad de 
lo que se le anunciaba , sin duda que esta vista hiciera 
m a y o r impresionen él.Si estuviera penetrado de este pen-
samiento , já no me queda esperanza ,j> estoy á punto de 
perderme , fuera t ratable y humano ; no diera lugar á que 
se viese arrogancia ni altivéz en su p o r t e ; se desvanecie-
r e n un punto aquella hinchazón de espíritu, que la pros-
peridad y la elevación le causaban. ¿ Por qué? Porque no 
mirára su fo r tuna , sino como la altura del precipicio en 
que vá á d a r ; y en lugar de desalumbrarse con lo que es, 
gimiera al conocer en lo que vá á parar . 

Pues esta duplicada vista de lo que fu imos , y de lo 
que hemos de ser , es justamente , amados oyentes mios, 
de la que se vale el dia de hoy la Iglesia para hacernos vi-
vir con humildad y sumisión á los ojos de Dios. El h o m -
bre , dice la Escritura , estaba en la honra y en la gloria 
á que Dios por la creación le había elevado , pero énme-
dio de su gloria se desconoció á si mismo : Homo cum in 
bonore esset, non intellexit. Este olvido de sí mismo por 
consequencia necesaria le llevó hasta el olvido, y aun has-
ta el desprecio de Dios. ¿Qué hace la Iglesia ? Para res ta-
blecer en nosotros este respeto y temor de Dios , que per-
demos por el pecado , y debe ser el fundamento de la pe-
ni tencia , nos e m p e ñ a , ó por mejor decir nos obliga á te -
ner sentimientos de desprecio propio .dirigiéndonos estas 
palabras : Memento homo , quia pulvis es , & in pulverem 
reverteris: como si dixera : ¿por qué siendo un hombre 
morta l os habéis de atribuir una chymérica y fantástica 
grandeza ? Acordaos de lo que erais pocos años há , quan-
do Dios con su omnipotencia os sacó del polvo y de la na-
da. Acordaos de loque habéis de ser dentro de pocos años, 
en habiéndose pasado el corto numero de los días que os 
quedan por vivir. Estos dos términos , á pesar vuestro, 
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deben servir de raya á vuestra soberbia. Discurrid quanto 
gustáreis sobre estos dos principios , jamás sacaréis sino 
una consequencia que no solamente os humille ; sino que 
os acuerde de vuestra obligación , si habéis estado tan cie-
go y tan sin juicio , que os hayais desviado de ella. Esta 
es .d iguot ra vez, la lección importante y provechosa que 
la Iglesia como madre sábia da á todos sus hijos. 

Pero examinemos mas en particular el modo con que 
procede , y todas las circunstancias de esta ceremonia de 
las Cenizas, que en este santo dia observa. Todas ellas s i r-
ven para in-truirnos, y se encaminan a estos dos fines, de 
abatir nuestra altivéz , y disponernos á la penitencia. E n 
efeéto , para abatir nuestra altivéz nos pone .4 la vista las 
Cenizas , y hace que se nos pongan en la cabeza. ¿ Por 
qué cenizas ? Porque ninguna cosa , dice San Ambrosio, 
nos dá á conocer mejor lo que es la muerte , y la estre-
ma humillación á que nos reduce , que el polvo y la ce-
niza. Sí; estas Cenizas que recibimos postrados á los pies 
de los Ministros del Señor ; estas Cenizas, cuya bendición 
( según el pensamiento de San Gregorio N'iseno) son en es-
te dia como el mysterio , ó si os parece, como el Sacra-
mento de nuestra mortalidad , y por consiguiente de nues-
tra humildad , si las consideramos bien ; iucluyen alguna 
cosa mas eficáz que quanti s discursos hay en el mundo, 
para humillarnos como hombres , y para revestirnos como 
pecadores de los afeétos de una conversión perfecta, y vol-
vernos á Dios sincéramente. Porque nos enseñan lo que 
por ventura no quisiéramos saber , y lo que todos los 
dias procuramos olvidar. Pero infelices de nosotros , si 
alguna vez cayeremos , ó en ignorancia tan lamentable, 
ó en un olvido tan funesto. 

Nos enseñan que todas estas grandezas deque se glo-
ría el mundo , y la soberbia de los hombres se alimenta; 
que este nacimiento de que se jac ta , este crédito de que se 
precia, esta autoridad que le hace tan alt ivo, estos buenos 
sucesos de que se a laba, estos bienes de que se dá el para-
bien , estas dignidades y cargas de donde saca sus conve-
niencias , esta hermosura, este valor , esta reputación que 

idolatra; todo esto, á pesar de nuestras preocupaciones y 
engaños , no es mas que vanidad y mentira. Porque si voy 
i ver el sepulcro de un Grande de la t ierra, y examino su 
epitafio , no veo en él sino elogios, títulos especiosos, ca-
lidades excelentes, empleos honrosos : allí se muestra con 
términos pomposos y magníficos todo lo que f u e , y to-
do lo que hizo. Esto parece por defuera. Pero ábrase ese 
sepulcro, permítaseme verlo que encierra: no encuentro 
en él sino un cadaver hor roroso , un monton de huesos 
podridos y secos , unas pocas cenizas , que parece que re-
viven para decirme : Memento homo , quia pulvis es,& 
in pulverem reverteris. 

Nos enseñan que somos muy injustos, quando á qual-
quier precio , y muchas veces contraía orden déla provi-
dencia queremos sobresalir en el mundo, y hacer en él 
ciertos papeles, que no sirven sino para lisonjear nuestra 
vanidad : que estas preeminencias que pleyteamos con 
tanto calor , estos derechos que nos atribuimos, estos pun-
tos de honra en que tan porfiadamente insistimos , estas 
singularidades que afectamos, estos ayres de dominio de 
que nos revestimos , estas altivezes con que nos portamos, 
estos obsequios y atenciones porque executamos á otros 
son otras tantas usurpaciones que hace nuestra soberbia, 
persuadiéndonos como al Farisèo del Evangelio , que no' 
somos como los demás hombres : error de que la ceniz3 
á que la muerte nos reduce nos desengaña bien , con la 
igualdad que pone en todas suertes de condiciones, ó por 
mejor decir con destruirlas todas. Porque mirad( diceSan 
Agustín eloqíi en temente en el libro de la naturaleza y la 
gracia ) mirad si entre las reliquias del sepulcro podreisdis-
tinguír al pobre del r ico, al pechero del noble, a 1 flaco del 
fuerte. Mirad si las cenizas de los Soberanos y Monarcas 
son en él diferentes de las de los vasallos. Ah ! que el va-
sallo y el Rey allí son una misma cosa. Y esta fue la gran 
respuesta que díó un Filósofo á un afamado vencedor, 
quando preguntado, por qué estaba contemplando los 
huesos de los difuntos amontonados unos sobre otros, 
respondió : Pretendo,Señor,discernir entre estos huesos 

F a al 



4 4 O T R O S E R M Ó N 
al Rey vuestro Padre i le he bascado entre ellos , pero 
inútilmente; porquesus cenizas mezcladasconlasdsl pue-
blo no tienen señal alguna de distinción por la qual las 
pueda reconocer. Palabras de que el hombre , aunque Pa-
gano , no dexó de edificarse, y vienen bien á lo que se 
nos dice el dia de hoy : Memento tomo , quia pulvis es 
& ¡ti pulverem reverteris. 

Nos enseñan que á pesar de los designios vastos que, 
traza el ambicioso de establecerse , de engrandecerse, de 
elevarse, de subir continuamente sin decir jamás, esto basta; 
la muerte con un triste destino le reducirá muyen breve á 
lasestrechuras de siete pies de t ierra: demasiadoesestoá un 
puñado decenizas. En esto paran todos nuestros designios, 
todas nuestras empresas , todas nuestras pretensiones, to-
das nuestras trazas; en una palabra , todas nuestras fortu-
nas y grandezas , quando nuestros cuerpos en aquella ul-
tima resolución que se hace en la sepultura, se estrechan, 
y se desminuyen casi hasta resolverse en nada: Ecce vix to-
tam Hercules implevi turnam.¡Qué mudanza,decia uu sabio 
aunque del mundo, al ver la urna sepulcral en que las ceni-
zas de Hercules se guardaban! Este Hercules, este Héroe 
que no cabía en la t ierra, está aqui todoentero , y apenas 
tiene con que llenar esta urna. Esta es la rellexion que nos 
hace la Iglesia el dia de hoy mucho mas santa y eficaz-
men te , quando nos dice : Memento homo, quia pulvis es, 
& in pulverem reverteris. 

Nosenseñan que la muerte no solamente destruirá es-
ta fantasma de grandeza y de fortuna en cuyo seguimiento 
corremos, sino que nuestra misma memoria perecerá; que 
no se hablará mas de nosotros ; que no se pensará mas en 
nosotros; que habrá consuelo en nuestra pérdida ; que pa-
ra alguno será materia de alegría ; que nuestros parientes 
serán los primeros que nos olvidarán ; que los amigos en 
que tenemos nuestra confianza se cansarán muy presto de 
llorarnos; que la tibieza de los unos, y la ingratitud de los 
otros borrará en pacos días la memoria de los buenos ofl-
cios que los hemos hecho ; que todo quanto hubiéremos 
hecho poniendo la mira en otra cosa que en Dios , será se-

me-

mejante al polvo que se lleva el viento, porque asi lo con-
cebía Job: Memoria vestra comparabitur cincrr.{¿) Así lo 
daba á entender el mismo Dios, quando le decia á aquel 
Rey impío por boca de Ezequiel: Dabo tein cineremjb) 
yo tereduciréá polvo; y estas acciones ruidosas, por las 
quales te prometías en la memoria de los hombres una es-
pecie de inmortalidad, se desvanecerán y se desharán como 
la ceniza. Enefeao,Chris t ianos, este eselsymbolo verda-
dero de aquella gloria falsa que tan ardientemente desea-
mos , pues es cierto que tiene todas las propiedades de la 
ceniza ; es vil como la ceniza , leve, inútil y esteril como 
ella ; y quando llegáramos á poseer toda aquella á que pue-
deaspírar nuestra vanidad,loqualjamásllegará áser , siem-
pre se nos pudiera decir con razón : Memento homo, quia 
pulvis es, & in pulverem reverteris. 

Ultimamente nos enseñan , que por arraygada que 
esté nuestra soberbia, de nosotros depende el hallar nues-
tra humillación en nosotros mismos : Humiliatio tua in 
medio tui; (c) pues esta parte de nosotros mismos que tan-
to nos dá que hacer , y de que somos tan idólatras , es te 
cuerpo no es en rigor sino lo mas vil de quantas cosas 
tienen ser , materia de corrupción , y según la expresión 
de Tertuliano , un poco de lodo con figura de hombre: 
Limus titulo bominis incisas. ¿ Pues es razón , que el polvo 
y el lodo se engria de lo que e s , y por la malicia del pe-
cado se rebele contra aquel Señor que animándole con su 
aliento le elevó por su misericordia á ser mas de lo que 
era ? Quid superbit térra , & cinis ? Mas sobre todo debe 
servirnos de lección continua la muerte que tenemos con-
tinuamente á los ojos : pero porque sucede, como muy 
bien lo notó el Chrisostomo , que todos los hombres ven 
la muerte , mas son pocos los que tienen el dón de enten-
derla : Mortem omnes vident , pauci intelligunt; la Iglesia 
une con esta vista de la muerte la práética de lasCenizas 
que nos pone á los ojos, las quales consagradas por las ora-

( 0 Job. 13. V. II. (b) Ezcch. »8. v. 18. (c) Mich. 6. v. 14. 
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ciones de sus Ministros,tienen una gracia especial pa raha-
cerque entrenen nuestros corazones estas importantes ver-
dades : Memento homo , quia pulvis es, & in pulverem re-
verterás. 

Mas me preguntaréis:¿por qué se nos ponen las Ce-
nizas en la cabeza y en la frente? Este esotro mysterio fá-
cil de descubrir , y será de edificación á vuestra piedad. 
Se nos ponen las Cenizas en la cabeza ,que es el asiento de 
la razón , para darnos á enteuder que el asunto mas fre-
qüente de nuestras reflexiones y consideraciones en la vida 
debe ser la muerte , y sus conseqüencias. Esto es lo que se 
nos dá á entender quando nos dicen : Memento. Acordaos 
de eso , y no lo olvidéis jamás ; porque en efecto nos sir-
viera de poco estar convencidos de que somos mortales, si 
por medio de un pensamiento vivo y de una memoria fre-
qüente no nos fuera esta persuasion en que estamos un 
manantial de sabiduría , ni produxera en nosotros la dis-
pesicion de humildad , que es yá principio de la peni-
tencia. 

Es también la memoria de la muerte la que siempre ha 
contenido á los hombres en los términos de lo justo , y 
los ha puesto á pesar de las rebeliones de su soberbia en 
una como necesidad de ser humildes. De ahí nace , dice 
San Geronimo ( y no será esto digresión , ó por lo menos 
no será digresión que os canse y os moleste ) de ahí nace 
que en todas las Naciones, no solamente Christianas , si-
no aun barbaras , fue siempre la memoria de la muerte y 
el uso de las cenizas , una de las mas principales circuns-
tancias de las pompas mas solemnes , y de las ceremonias 
mas augustas. Los Griegos, como refiere el Cardenal Pedro 
Damíano , despues de haber coronado á sus Emperadores, 
los ponían delante un vaso lleno de huesos y de cenizas, 
para advertirlos que la dignidad queacababan de recibir no 
los hacia esentos de la muerte. Los Romanos en sus triun-
fos hacían quefueseun pregonero detrásdel vencedor ,pa-
ra decirle á voces enmedio de los públicos aplausos , que 
era hombre, y estaba sujeto á la muerte. En la ley antigua 
el Sumo Sacerdote se purificaba con ceniza, quando había 
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de entraren el Santuario; y aun ahora en la consagración de 
los Papas se le pasan delante de los ojos al nuevo Pontífi-
ce unas estopas ardiendo , para darle á entender que del 
mismo modo se pasa la gloria del mundo , y que la Tiara 
no le quita el ser tributario de la muerte : comosilosmis-
mos hombres hubieran reconocido , que al paso que el 
mundo o la providencia los exálta, tienen necesidaddeun 
contrapeso que los humille. De ahf nace que los mas bar-
baros pueblos tuvieron por una especie de obligación el 
conservar las cenizas de sus mayores. Estascenizas los ha-
cían ver en lo que al fin habían de parar ; y esta memoria 
naturalmente los hacia humildes, en el mismo sentido 
que nuestra alma (según el lenguage de Tertuliano ) es 
naturalmente Christiana. Estas cenizas les bastaban para 
decirse á sí mismos, si se sentían apasionados ó preocupa-
dos : Memento homo , acuerdate hombre , y humíllate; 
acuerdate , y moderare ; acuerdate y desengáñate. De 
ahí nace que Moysés al salir de Egypto , en lugar de 
llevar consigo los ricos despojos de los Egypcios , co-
mo los demás Hebreos cuyo conductor era , se con-
tentó con llevar las cenizas del Patriarca Joseph ; juz-
gando que no podía domar y sujetar mejor al imperio 
de Dios aquellosespiritus fieros é indóciles , que mostrán-
doles las cenizas de este hombre grande, de cuya descen-
dencia se preciaban. De ahí nace que habiéndolos Israeli-
tas vuelto á Dioslas espaldas en el desierto , quando con 
una escandalosa rebelión adoraronel becerro de oro en a u -
sencia de Moysés , le quemó , le reduxo á polvos , y les 
hizo beber las cenizas para confundir su idolatría, hacién-
doles ver la vanidad de su ídolo. De ahí nace que algunos 
Principes Christianos con una práélica muy santa , aunque 
no haya sido de la aprobación del mundo , para formar 
una idea masvivade la muerte , no contentándose con me-
ditarla , quisieron hacersela á sí mismos sensible y palpa-
ble ; y asi algunos viviendo aún , hicieron colocar en su 
Palacio el féretro destinado para su sepultura; otros guar-
daron eutre sus muebles mas preciosos una calavera que 

parece les repe tía sin cesar:Memento homo, quiapulvis es, 
& 
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&in pulverem reverteris. Excelentedcvocion para los Gran-
des del mundo , que enmedio del lustre de su estado, 
deslumhrados con la pompa que los rodea , casi no pue-
den llegar á ser humildes sino en fuerza del pensamiento 
y memoria de la muerte. 

Pues en habiendo la humildad tomado posesion de un 
corazon , sea en los grandes, sea en los pequeños, es cosa 
fácil hacer que entre enél la compunción y la penitencia. 
¿ Por qué ? No solamente por haberse quitado el principal 
estorbo de la penitencia : quiero decir , este fondo de pre-
sunción y soberbia con que nacemos , sino porque exáini-
nando bien las cosas, es la humildad la parte mas esencial 
de la penitencia de un pecador. Porque desde que estoy dis-
puesto á humillarme, desde ese punto lo estoy para acu-
sarme , condenarme, y castigarme à mí mismo;desde ese 
punto estoy en parage de buscar à Dios , de implorar su 
misericordia, de satisfacer à su justicia, y de sujetarme al 
yugo de su ley , que son las disposiciones mas necesarias 
para la penitencia Christiana. Y por eso la Iglesia, después 
de habernos hecho considerar dos suertes de cenizas, la de 
nuestro origen, y la de nuestra corrupción futura : Memen-
to homo, quia pulvis es ,&iit pulverem reverteris-, la pri-
mera que nos enseña que no somos sino nada , y la segun-
da que nos dice que somos aun alguna cosa menos , ò por 
mejor decir peor que la nada , pues no somos sino pe-
cado ; despues, digo , de habernos puesto à los ojos es-
tas dos cenizas, aun nos pone otra tercera à la vista, que 
tiene una perfetta correspondencia con la una y con la 
otra , conviene à saber , la ceniza de la penitencia. 

Porque quando el pecador recibe hoy de manos del Sa-
cerdote la ceniza , que le pone à la vista, ¿ qué es lo que 
hace ? Aprended, amados oyentes mios, à cumplir como 
Christianos con esta obligación Christiana, ¿ Qué hace el 
pecador convertido,quando recibe esta ceniza consagrada 
à la penitencia? Es como si le dixera á Dios; sí Señor, yo 
quierodesde ahora hacer con el espíritu lo que Vos haréis 
muy presto realmente y conefetto. Vos habéis resuelto re-
ducirme un dia à ceniza en castigo de mi pecado ; y yo 

ven-

vengo á hacer desde hoy el ensayo de esta pena ; yo pre-
vengo el decreto de vuestra justicia, y desde ahora le exe-
cuto. Estas cenizas, según el orden de vuestros divinos de-
cretos, deben ser una parte de la satisfacción y déla ven-
ganza que quereis tomar de mí. Empezad , Señor , sin 
aguardar á mas,á satisfaceros y á vengaros;aqui estoy yá 
cubierto de ceniza. Es verdad que estas no son aun las ce-
nizas de la muer t e , pero á lo menos son las cenizas de la 
penitencia , que esuna especie de muerte mucho mas efi-
cáz para ablandaros y apaciguaros que la misma muerte. 
Aplacaos pues , mi Dios , al ver estas cenizas , que son 
unas señales exteriores de la humillación y contrición de 
mi a lma, y haced que la penitencia haga con Vos el buen 
oficio de anticipar en mí el efecto de la muerte ; es decir, 
de sujetarme voluntaria y líbrementeá vuestra justicia ado-
rable , antes que la muerte me sujete i ella por aquella 
inevitable necesidad , cuya memoria,aunque amarga, me 
es tan provechosa: Memento homo , quia pulvis es , & in 
pulverem reverteris. 

Veis ahí , Christianos, los sentimientos que un alma 
verdaderamente penetrada concibe el día de hoy al pie de 
los al tares; y siempre se debe conocer , que esta memoria 
de la muerte es un medio admirable para disponer á la pe-
nitencia los pecadores mas soberbios. En efecto , vemos 
que este medio manejado con prudencia y con vigor ha 
hecho tales mudanzas en algunas ocasiones, que parecie-
ron milagros de la gracia. ¿No fue este el modo con que 
San Ambrosio domó , si puedo decirlo asi , la fiereza de 
Teodosio , con que despues del sangriento suceso de 
Tesalónica le reduxo al orden de la penitencia , y de la rí-
gurosa disciplina que se observaba entonces en la Iglesia? 
Puede ser , le dixo , Emperador ( porque esta es la adver -
tencia que led ió , referida por Teodoreto ; no añadiré na-
da á sus palabras, ni hago mas que traducirlas pura y fiel-
mente ) Puede ser , Emperador , que ese soberano poder 
que exercitais en el mundo , como una niebla densa obs-
curezca vuestro entendimiento , y haga que no veáis la 
enormidadde vuestro delito. Mas para desvanecer este nu-
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blado, considerad el principio y el fin de toda vuestra gran-
deza : es decir , considerad aquella ceniza de que fuisteis 
formado , y en que muy presto habéis de parar , y con eso 
no hay cosa que no me prometa de vuestra piedad. C o n -
fesad que aunque estáis sentado sobre el trono , sois hom-
bre lleno de miserias, y sujeto á la muerte. Confesad que 
esos hombres que os reverencian , y tiemblan delante de 
V o s , son de vuestra misma naturaleza; y pues sois hom-
bre mortal y pecador como el los, pensad como ellos en 
humillaros delante de la Magestad de aquel Dios, en cu-
yos ojos no teneis que esperar gracia , si no os dais prisa 
para apartar de Vos su indignación con el llanto y con la 
penitencia. Estas palabras movieron á Teodosio. Postróse 
á los pies de San Ambrosio , lloró su de l i to , le detestó, y 
aun con ser Emperador hizo la mas exemplar y editicativa 
penitencia. ¿ Por qué? Porque se le dió á entender lo que 
e r a , y lo que algún dia hab iade ser -.Memento homo, quia 
pulvis es, & in pulverem reverteris. Pues si se praétic ára 
lo mismo con los Grandes del siglo que viven desenfre-
nadamente , y se les repitiese con freqüencia, que han de 
morir ; que es sentencia sin apelación la que los condena 
á la muerte; que mientras abusan de los bienes de la vida, 
y se dexan arrebatar del torrente de sus pasiones,la muer-
te se adelanta i largos pasos; que no tendrá ningún respe-
to al fausto que los acompaña , antes la suerte infalible 
que los aguarda , es la ultima de todas las humillaciones, 
que consiste en convertirse en polvo y en ceniza ; y que 
al mismo tiempo que la muerte executará en ellos todo el 
rigor de su l ey , los llevará delante de aquel Juez formida-
ble que ha de dar á cada uno según sus obras:si los que 
andan cerca de ellos los habláran con freqüencia asi, por 
mas endurecidos que los imaginemos en el pecado , pen-
saran en su conversión. Lo que los detiene en la impeni-
tencia es un olvido profundo de esta grande é importante 
verdad. Es que en lugar de hablarlos de su miseria y de su 
flaqueza, no se les habla sino de su grandeza y de su po-
der. Es que en lugar de hacerlos que se acuerden de la 
muerte , se les lisongéa sin cesar con una imaginaria in-
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mortalidad de gloria. Es que en lugar de decirlos que son 
horpbres , casi se les quisiera hacer creer que son O e y -
daaes. 

Pero 110 es ahora el asunto sola la conversión de ios 
Grandes ; se t ra ta , amados oyentes mios , de la vuestra y 
de la mia , que por ventura no es menos dificultosa , ni 
está menos lexos: el ser poco en el mundo no hace esen-
tos de la infección de la soberbia , y la soberbia en una 
suerte mediana es aun ( según las Escrituras) mas repto-
bada de Dios. No obstante , Christianos , es este muchas 
veces nuestro carácter , y ved ahí el espantoso desorden 
que debe el dia de hoy confundirnos. A pesar del anona-
damiento , por decirlo asi , á que nos reduce la muerte, y 
de la confesion pública que de él hacemos en la ceremo-
nia de las cenizas,no dexamos de estar llenos de nuestra 
propia estimación, ni de estar tenazmente asidos á nues-
tro amor propio, haciendo necedades, y perdiendo el ju i -
cio por estar embriagados de él , á pesar del cuidado que 
pone la Iglesia en traernos á la vista, y de imprimir en no-
sotros vivamente estas verdades, que al mismo tiempo 
que mortifican según el hombre ,vivifican según Dios; ni 
estamos muertos nidespegados de nosotros mismos. Dios, 
dice el Profeta R e y , nos humilla en ese lugar de aflicción, 
cubriéndonos con la sombra de la muerte : Humiliasti nos 
in loco affliSHonis, & cooperuit nos umbra mortis ; (a) pe-
ro trastornando nosotros ios designios de Dios , quanto 
mas humillados estamos, menos humildes somos; quanto 
mas nos cubre la sombra de la muerte , menos nos con-
vierte su memoria. ¿ Quántos Christianos hypócritas,( por 
qué he de temer el calificarlos asi, quando veo una opo-
sicion monstruosa entre lo que profesan en lo exter ior , y 
lo que ocultan en el alma ?) quántos Christianos, y por 
ventura entre los que me escuchan , han tomado la ceni-
za de la penitencia con unos corazones llenos de ambi-
ción, vanos, endurecidos , incircuncidados, y rebeldes al 
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(>) Psalm. 43. v. 10. 
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Espíritu Santo? ¿Puesesto no es una grosera hypocresía? 
¿Quántas mugeres dadas al mundo y llenas de vicios se 
han llegado á los altares para tomar esta ceniza? Pero han 
llegado á ellos con todas las señales de su vanidad , con 
toda la ostentación de su profanidad, y con toda la hincha-
zón de su soberbia, que es inseparable de lo primero. ¿Pues 
con estas disposiciones han tenido el espíritu de la peni-
tencia ? Y no habiendo tenido masque las apariencias de 
ella sin el espíritu, ¿ no entran en el numero de l o s h y p o -
critas , que el dia de hoy condena el Hijo de Dios en el 
Evangelio ? No obstante me diréis , que son mugeres ajus-
tadas; y por lo d e m í s , exceptuando esa vanidad de que 
están poseídas, irreprehensibles en su po r t e :pe ro , Chris-
tianos , j hemos de hacer siempre juicio de las cosas se-
gún las falsas idéas del mundo , y nunca según las máxi-
mas puras de la le y de Dios ? ¿ Llamais mugeres ajustadas 
á las que no tienen otro principio de todas sus acciones 
que el amor propio ? j Llamais irreprehensibles á las que 
no quisieran estar en el mundo ; sino para ser adoradas é 
idolatradas en él ? ¿Llamais una pura vanidad la que exclu-
ye y desüerra del alma dos virtudes tan necesarias para la 
salvación,como la humildad y la penitencia? Tierra , t ier -
r a , decía el Profeta , oye la voz del Señor: Terra, térra, 
audi vocem Domini :Es decir ; pecadores, que formados de 
tierra , os habéis de volver muy en breve á su seno; los 
que no obstante eso os olvidáis délo que sois, y vívis con 
sosiego enel estado de vuestra culpa,escuchad á Dios que 
os habla por mi boca , y no menosprecieis su voz. Para lle-
var frutos dignos de penitencia, humillaos debaxo de su 
mano omnipotente: Humiliamini subpotentimanu Dei, (a) 
y no sea esta humillación exterior y superficial , sino 
que penetre hasta lo interior de vuestras almas. Romped 
vuestros corazones, y no vuestros vestidos : Scindite cor-
da vestra , ¿? iion ves t ¡mienta vestra : (b) no seáis como 
aquel que el Espíritu Santo reprueba con estas palabras; 

Est 

( a ) i . P e t . 5. v . 6. ( b ) J o e l 2 . » . 13. 
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Est qui nequiter se humili at , & interiora ejus plena sunt 
dolo. Uno se humilla en la apariencia , y su corazon está 
lleno de mentira y de artificio. Otro toma la ceniza de la 
penitencia, y debaxo de esta ceniza, y como si hiciera pe-
nitencia , fomenta la soberbia de un demonio. Otro dice: 
yo soy polvo, y seré polvo; pero quisiera si le fuera po-
sible elevarse como Lucifer sobre los Cielos. Preservémo-
nos de esta maldición con la humildad y sinceridad de 
nuestra conversión. Esto es lo que la voz de Dios os dá á 
entender. Escuchadla y respetadla: Terra , térra , audi vo-
cem Domini. También os d ice , que sobre el sacrificio de 
vuestros espíritus por la humi ldad , pide la penitencia el 
sacrificio de vuestros cuerpos por la mortificación ; y na-
da os facilitará mas este segundo sacrificio ,que la memo-
ria de la muerte, y la vista de las cenizas. Esta es la segun-
da parte. 

II. P A R T E . 

Es una ilusión de que siempre se ha querido valer el 
espíritu del mundo ( este espíritu digo de delicadeza) creer 
que la penitencia es una virtud interior puramente , y 
que exercita su imperio sobre las potencias espirituales de 
nuestra a lma; que se contenta con mudar el corazon ;que 
solo hace guerra á nuestros vicios y pasiones,y puede p rac -
ticarse sólidamente sin que tenga la carne que sentir , y 
sin que le cueste nada i este hombre exterior y terreno, 
que es una parte de1 nosotros mismos. Si esto fuera asi , di-
ce San Juan Chrysostomo, se debieran quitar de la Escri-
tura libros enteros, en los quales el Espíritu Santo ha con-
fundido en este punto la prudencia de la carne con testi-
monios , no menos contrarios á nuestro amor propio , que 
la verdad al error . Fuera preciso dec i r , que San Pablo 110 
lo entendía , y que concebía mal la penitencia christiana, 
quando euseñaba que debe hacer de nuestros cuerpos .unas 
hostias vivas: Exbibeatis corpora vestra bostiam viven-
tem : (a) quando queria que llegase esta virtud hasta cruci-

fi-
( » ) R o m . xa . t . 1. 
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{¡car la carne : Qui autem sunt Còristi, carnem tuam cruci-
fixerunt cum vitiis, & concupiscentiis : (a) quando encar-
gaba à Ion fieles, ò por mejor decir , les imponía la ley de 
llevar real y sensiblemente en sus cuerpos 13 mortificación 
de Jesu-Christo : Semper mortificationem Jesu in corpore 
nostro circumferentes:{b)y en fio, quando por darles exem-
plo , él mismo castigaba su cue rpo , y le ponia en servi-
dumbre :tenliendo, anadia el Apostol , l l e g a r à s e r rèpro-
b o por no praéticar la penitencia, despues de haberla pre-
dicado à los demás -.Castigo corpus meum, & in servitutem 
redigo , ne forte cum aliis prcedicaverim , ipse reprobus 
efficiar. (c) 

Sé que la heregia con su imaginaria reforma no ha po-
dido acomodarse à estas práéticas exteriores, y que despues 
de haber destruido la peoitencia según sus partes mas esen-
ciales, quitando la confesion, y aun la contrición del pe-
cado, ò à lo menos no creyéndolas necesarias , ha hallado 
también medio para suavizarla , condenando como inú-
tiles las obras satisfactorias , destruyendo el precepto del 
a y u n o , y calificando de faltas de juicio y de necedades to-
dos los rigores de los Santos. Pero basta que sean enemi-
gos de la Iglesia los que lo han juzgado asi , para no se-
guir una dottrina tan capáz de engañar las almas y cor rom-
perlas. No Christianos , de qualquier modo que lo enten-
damos, no puede haber verdadera penitencia sin la mor-
tificación del cuerpo; y mientras nuestros cuerpos despues 
del pecado se quedaren sin cas t igo , mientras no se sujeta-
ren à las penalidades que sin zelo santo de vengar à Dios 
nos obliga à imponerles J a m á s nuestros corazones estarán 
bien convertidos, ni Dios se dará del todo por satisfecho. 
Despues que el Salvador del mundo hizo penitencia por 
nosotros à costa de su cuerpo adorable , es imposible, di-
ce San Agustín,que nosotros la hagamos de otro modo. 
Es necesario que cumplamos en nuestra carne lo que falta 
( por un secreto admirable de la sabiduría de Dios ) à las sa-

( a ) G a l a t . $. v . »4 . ( b ) 1. C o r . 4 . v . 10. ( c j t . C o r . 9 . y . - .7 . 

tisfacciones y á los tormentos de nuestro divino Media-
dor. Pues es nuestra ca rne , como dice San Pablo , donde 
reyna el pecado , en ella debe reynar la penitencia ; por-
que debe reynar en todo aquello en que reyna el pecado. 
Nuestros cuerpos con un infeliz contagio , y por la estre-
cha unión que tienen con nuestras almas, se hacen cóm-
plices del pecado, son instrumentos del pecado, y mu-
chas veces el origen y causa del pecado ; tanto, que no 
teme el mismo Apostol llamarles cuerpos del pecado: Cor-
pus peccati-, como si el pecado estuviera en efeéto incor-
porado en nosotros , y como si nuestros cuerpos fueras 
substancias del pecado por sí mismos: de esta expresión 
antiguamente abusaban los Manichéos ; pero solamente 
significa en sentido catholico unos cuerpos sujetos al pe-
cado , unos cuerpos que son causa de que el pecado tenga 
subsistencia , y en que el pecado habita. Nuestros cuer-
pos , digo, tienen parte en el pecado : luego es razón que 
tengan parte en la satisfacción y en el remedio del pecado, 
que se debe hacer por medio de la penitencia. Aunque la 
virtud y el mérito de la penitencia consiste en la voluntad, 
el exercicio y uso de la penitencia en parte debe consistir 
en la mortificación del cuerpo: y qualquiera que discurrie-
re de otrasuer tese engaña ,y anda descaminado. Esta es, 
amados oyentes mios, ta disposición en que nos debe-
mos poner el <iia de hoy , si queremos aprovecharnos de 
la gracia que Dios nos ofrece en este santo tiempo de abs-
tinencia y de ayuno. 

Pero á esta ley de penitencia establecida asi, se opone 
otra ley que llevamos en nosotros mismos , y es el amor 
desordenado de nuestros cuerpos. Amor (imponeos bien 
en sus progresos para evitar su desorden y corrupción) 
amor de todo lo que nos parece necesario , ó por mejor 
decir , de todo lo que una concupiscencia ciega nos r e -
presenta como necesario para sustentar nuestros cuerpos; 
amor de todas las conveniencias que con tanta ansia soli-
citamos , y son tan conformes á los apetitos de nuestros 
cuerpos;amorde las delicias de la vida, que con su super-
fluidad y sus excesos muchas veces enflaquecen, ó destru-

y e « 
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yen también nuestros cuerpos; amor de los gustos veda-
dos y de los deleytes ilícitos que los manchan. Porque es-
tos son los pasos ( confesémoslo delante de Dios, Chris-
tianos , y aprendamos por lo menos á conocernos por lo 
mas grosero que hay en nosotros ) estos son los pasos de 
un alma que se desenfrena, haciéndose esclava de su cuer-
po. No pasa desde luego á cometer el delito, sino con pre-
texto de mantener el cuerpo ,y de proveer sus necesida-
des ; de lo necesario se pasa á lo que es conveniencia , y 
d-' lo que es conveniencia á lo superfluo, y de esto 4 lo 
i l íc i to: como la penitencia,dice San Gregorio P3pa ,que 
tiene por fin sujetar y mortificar el cuerpo con disposición 
totalmente contraria , a l principio nos hace renunciar lo 
l l icito , que nosotros mismos reconocemos por tal ; des-
pues , al paso que nos adelantamos en sus caminos , nos 
vá acortando lo superfluo, que era licito á nuestro parecer; 
despues nos priva también de lo que sirve á la convenien-
cia , sin lo qual juzgábamos que no podíamos pasar ¡úl t i-
mamente nos quita , no lo necesario , sino la demasiada 
afición y cuidado de ello. Excelente idéa de la penitencia, 
y de sus diversos grados. Si hay entre ellos alguno tan e le-
vado , que no se atreva aun nuestra flaqueza desperar con-
seguirle , á lo menos no le ignoremos , y tengamos deseo 
de llegar allá. La penitencia nos hace renunciar lo ilícito; 
quiero dec i r , los deleytes impuros que la ley divina nos 
prohibe; porque no hay pecado mas opuesto á la santidad 
de Dios, ni mas incompatible con su espíritu , que la im-
pureza : Non permanebit Spiritus meus in bomine in ceter-
num, quia caro est. (a) Ella nos quita lo superfluo ; es de-
cir , los regalos de esta vida ; porque no hay cosa mas d i -
ficultosa de concordar que una vid3 delicada, y la inocen-
cia de las costumbres ; y esta inocencia, dice Job , no se 
halla en los que no piensan sino en satisfacer sus sentidos: 
Non invenitur in térra suavitér viventium. (b) Ella nos pri-
va de lo que sirve á la comodidad; es decir , de las cou-

ve ; 

( i ) G e n e s . 6 . v . 3. ( b ) J o b a S . v . 13-
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vcniencias de la vida, que aunque permitidas absolutamen-
te , no dexan de fomentar la rebeldía de la carne. Ella nos 
quita también la atención á cuidarde lo necesario; porque 
en la doétrina de las costumbres es un punto desconocido 
de los Santos el pretender no sufrir nada , no escasearse 
nada , no tener falta de nada, y no obstante hacer peni-
tencia. Pero esto que los Santos no entendían ha venido á 
ser uno de los secretos de la devocion del siglo. Porque se 
puede dec i r , que en ningún siglo se ha hablado con mas 
ostentación de una penitencia severa que en el nuestro; 
pero en ninguno se han adelantado mas en la práética las 
sutilezas en todo lo que se llama vida deliciosa. ¿No llega 
á veces la ceguedad á tener por especie de obligación el 
condescender con su cuerpo? ¿No llega hasta hacer que 
se persuada un hombre ,que es necesario en el mundo , y 
que esta es una razón superior para eximirse de las leyes 
mas comunes de la mortificación christiana? No obstante, 
dixo el Apostol ,y ello es verdad , que la penitencia para 
ser p e r f e á a , debe estenderse hasta el odio desf mismo : y 
que no se puede reparar bien el pecado ,síno crucificando 
esta carne de pecado, que es enemiga de Dios: Qui suni 
Cbristi, carnem suam crucifixerunt. (a) 

¿Y quál es el medio de llegar aquí? Acordémonos de 
la muerte , y consideremos las cenizas que nos ponen hoy 
sobre las cabezas, y esto basta : Memento. Pensemos que 
es necesario mori r , y familiarizémonos con el Memento. 
Entremos con sérías y sólidas reflexiones en el mysterio de 
estas cenizas: Memento , y nunca prevalecerá contra la 
mortificación el espíritu de la delicadeza. 

Sí Christianos; la memoria de la muerte os despegará 
poco á poco, aun á pesar de vosotros mismos, del amor 
de vuestros cuerpos. ¿Cómo será esto? Haciéndoos cono-
cer vuestra ceguedad y vuestra injusticia en esta materia. 
Vuestra ceguedad:porque decid si huvo jamás ceguedad 
mas deplorable, que la de idolatrar en un cuerpo que es 
• Tom. II. de (¿uaresma. H pol-

( a ) G a l a t . 5. v . 34 . 
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polvo y corrupción ; un cuerpo destinado á sér manjar de 
gusanos, y que muy presto será en la sepultura-el horror 
de toda la naturaleza. Pues eseese l paradero de todoslos 
deleytes de los sentidos; á esto se reducen todas aquellas 
prendas exteriores de hermosura, de sanidad, de color , y 
buena disposición de cuerpo,que os hacen desatender las 
gracias mas preciosas de la salvación. Esto es á lo que van 
á parar : en un cuerpoque empieza yá á deshacerse, y den-
tro de pocos dias no será mas que un cadaver horroroso, 
cuya vista será insufrible. Ahí amados oyentes mios ; ¡qué 
indignidad,que un alma Christiana capáz de posseer á 
Dios ponga su afición en cosa tan despreciable 1 Vosotras 
especialmente , Señoras con quienes hablo , y ¡tratas de 
vir tud, j nodebeis lamentaros de aquellas de vuestro sexo; 
que no parecen viven en el mundo , no tienen almas sino 
para servirá sus cuerpos? ¿Quántas hayen laChristiandad 
únicamente empleadas en componerse, en cuidar de su 
hermosura, y en a tenderá su regalo ? ¿Quántas , si les fue-
ra posible, hicieran de él un ¡dolo para el mundo, y hacen 
de él sin pensarlo una victima del infierno? Pues si este 
cuerpo es una cosa tan vil y tan baxa, ¿ no es mas coufor-
m.-al buen juicio despreciarle, domarle , sujetarle; y h a -
cerle llegar el yugo de la penitencia ? Por poco que con-
sultemos con la razón y con la fé , ¿ no debe unoavergon-
zarse de estudiar tanto en sus gustos, hacerse esclavo de 
sus apeti tos, y darle infamemente quanto p ide , y muchas 
veces mas de lo que pide? 

Mas por otro lado; ¡ qué injusticia la del amor desor-
denado de nuestro cuerpo si ponemos la vista en la muer -
te ! Atended á estos tres pensamientos. ¡ Qué injusticia 
respecto de un Dioseterno , 'amar 'sobre él un cuerpo su-
jeto á la corrupción, y amarle, como dice San Pablo, has-
ta llegar á hacerse de él una divinidad! ¡ Qué injusticia 
respecto de nuestra alma inmortal, preferir un cuerpoque 
hade mori r , y aunque es inmortal , abandonar su felici-
dad y su gloria á los deseos asquerosos de una carne cor-
ruptible ! ¡ Qué injusticia, aun respeño del cuerpo mismo, 
ponerle por deleytes perecederos á riesgo de unos tormén-

tos 
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tos que jamás tendrán fin, y hacerle comprar un momen-
to de gusto á costa de una eternidad de penas! Ah ! her -
manos mios ( exclama el Chrysostomo , haciendo una su-
posición que os cogerá de nuevo , pero no tiene en rigor 
cosa que no sea sóliday christ¡ana)si el cuerpo de uncon-
denado sepultado al presente en el seno de la tierra, pero 
para estar algún dia en el infierno, pudiera en el juicio de 
Dios levantarse contra su a lma, y ponerla acusación,¿qué 
baldones no pudiera decirla por la cruel condescendencia 
que tuvo con él? Y si esta alma que se perdió por el amor 
excesivo que tuvo á su cuerpo , pudiera , quando digo es-
to , volver del lugar de sus penas á ver este cuerpo en la 
sepultura, ¿qué reprehensiones no se dieraá sí misma por 
la afición culpable que le tuvo? Digámoslo mejor, ¿ qué 
baldones no se dixeran el uno al otro si Dios los confron-
tára? Permitid queme alargue en esto, pues por mas ir-
regular y estraño que os parezca ,os hará conocer mas vi-
vamente la verdad que os predico. Alma infiel, dirá elimo, 
¿de esta suerte habías de hacerme trayeion? ¿Por hacerme 
feliz un momento me habías de precipitar en el abysmo de 
una condenación eterna ? ¿'Convenia condescender vil-
menteconmisinclinaciones?¿No debíais reprimirlas? ¿No 
debíais tener imperio sobre mí? ¿Por qué no me conde-
nasteis á los saludables rigores de la penitencia? ¿Por qué 
no me forzarteis á vivir segün las reglas que Dios os obli-
gaba á prescribirme? ¿N'ó es este el fin porque me sujetó 
á vos? Pero cuerpo rebelde y sensual , respondiera el al-
ma , ¿á quién sino á tí he de imputar mi perdición ? Yo no 
te conocía, y o me dexaba engañar de tus alhagos, porque 
no pensaba en lo que habías s ido , ni en lo que habías de 
ser. Si hubiera yo tenido á l a vista el horroroso estado á 
que la muerte había de reducirte «no hubiera usado con-
tigo sino desprecios, y en aquella compañía en que está-
bamos unidos te hubiera mirado como compañero de mis 
miserias ,ó por mejor dec i r , como cómplice de mis deli-
tos , y obligado por eso mismo á partir conmigo los casti-
gos y las penas. 

A la verdad, C-hristianos, esto es lo que en todos tiem-
H a pos 
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pos ha producido ci l las almas bien conver t idas , no sola-
mente el desprecio heroyco , sino el odio santo de sus 
cuerpos : esto es lo que ha obrado en la Chris t iandad tan-
ros milagros en la conversión de las almas. No huvo me-
nester mas un San Francisco de Borja para determinarse á 
dexar el mundo.La vista del cadaver de una Reyna y E m -
p e r a t r i z , que tuvo orden de hacer en te r ra r solemnemente, 
y casi no reconoció al entregarla que era ella misma, se-
gún se le respresentóde horrorosa y desf igurada, fueet es-
pef táculo que acabó de, persuadirle. No pudo ver aquella 
be l leza , que la muerte con tan repentina y prodigiosa 
mudanza habia des t ruido, sin formar la resolución de mo-
rir á todas las vanidades del siglo. Al herir sus ojos la 
imagen de la muerte , hizo Hacer en su corazon todos los 
sentimientos de la penitencia. ¿Pues por qu<*( se dixo á sí 
mismo, y se dixeron otros Santos como é l ) por qué se ha 
de t ra tar con blandura á un cuerpo condenado á muerte? 
Quando á un reo se le h a intimado su sentencia , y á no se 
t ra ta de su regalo ; si es necesario mantener le por algunas 
h o r a s , conténtase con darle lo uecesar io , y no se piensas 
en conservarle la vida .s ino para quesienta mas los rigores, 
de la muerte. Puesestaes la suerte de nuestros cuerpos.Son 
unos reos que la justicia divina ha condenado. La senten-
cia está dada yá , y no se dilata la execucion sino por al-
gunos d í a s ; mas se executarámuy presto. N .ohay que t r a -
tar yá de solicitarles r ega lo s , ni condescender con ellos, 
sino de mantenerlos según el orden de aquella justicia r i -
gurosa á que Dios los ha ent regado; es menester que e m -
piezen á ensayar la muerte con la práctica de la peniten-
cia, para preservarlos de aquella segunda y postrera muerT 
te mucho mas terrible que la p r imera , pues es una muer-
te eterna. Asi discurre un pecador penitente -.Memento 
homo, quia pulvis es , & in pulverem reverteris. 

Pero es mucho mas vivo este odio de su cuerpo, quan-
d o este pecador llega á profundizar en el myster io de las 
Cenizas que la Iglesia le pone á.los o j o s , y subiendo mas 
alto y hasta las mismasfuentes de su f é ,buscae l origen de 
una práctica tan san ta ; y piensa que estas Cenizas que en 

una 
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una y otra ley fueron siempre symbolo de la penitencia, 
no son un symbolo vano ni una pura ceremonia : quan-
d o t rae á su consideración las austeridades y mal t ra ta -
mientos de la carne , con que debían acompañarse según 
las leyes déla antigua discipl ina: quando enseñado por los 
Profetas aprende , q,ue el cilicio y el ayuno en la observan-
cia común délos fieles eran inseparables de la ceniza: Ac-
cingere cilicio, & conspergere ciñere , filia populi mei : (a) 
quando advierte en los Concilios el rigor con que eran 
condenados á obras penosas y de t rabajo aquellas suertes 
de penitentes , que Ter tul iano llamaba Concinerati, & re-
conciliati, cub ie i tosde c e n i z a , aunque yá roconciliados. 
Porque ai fin , un bombre tocado de la vista de sus delitos 
y del espíritu de la compunción , debe el dia de hoy decic 
con amargura de su a l m a : aquellos penitentes de la Iglesia 
pr imit iva no estaban mas cargados de delitos,ni eran mas 
pecadores que y o , y las cenizas que les pouian no e ran 
en ellos mas estrecho empeño de hacer penitencia, que 
lo deben ser para mí. Luego sería cosa muy estraña , que 
y o usára de ellas de diferente m a n e r a , y que habiendo si-
do esta ceremonia respe Ció de ellos un exercicio de mor -
tificación, y de una mortificación la mas verdadera y r i gu -
rosa , no fuera para mí una apariencia y una sombra de 
ella solamente. Fuera cosa muy indigna, despues de haber 
tomado estas Cenizas, pensar aun en los divertimientos y 
alegrías profanas del mundo , y como decia un Solitario, 
buscar los regalos de la vida aun en las cenizas de b peni-
tencia. 

Porque aunque no estemos en aquellos primeros si-
glos, en que los pecadores compraban á tanto precio la 
gracia de la absolución y de su reconciliación, no estamos 
menos obligados á satisfacer á Dios. La Iglesia ha podido 
suavizar los rigores que habia ordenado para cada especie 
de culpa: pero no ha disminuido los que el derecho divi -
no ha señalado; y el mismo Dios nos asegura , que en ese 

pun-. 

( a ) J e rem. 6. v . a 6 . 
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punto jamás cederá sino á favordela penitencia. Luego es 
necesario que la penitencia sea con la que yo cumpla con 
Dios. Y como en este punto se trata de sus intereses , que 
ahora ó despues de la muerte han de quedar enteramente 
satisfechos, me es necesario tomar el mejor pa r t i do , y 
librarme con la penitencia de esta vida, de la penitencia de 
la otra. Es necesario que imponiéndome penas voluntarias, 
privándome de ciertos gustos , aunque sean lícitos, hacién-
dome algunas violencias, reduciéndome i una vida mas 
exáéla y ajustada, y uniendo mi penitencia con la de Jesu-
Chris to , prevenga los castigos espantosos que reserva Dios 
á los que reusan el castigarse á sí mismos. Ahí mi Dios, 
que adorable es vuestra misericordia en daros por satisfe-
cho con este precio, y en dignaros de aceptar lo uno en 
trueque de lo otro , y perdonarnos de este modo una pe-' 
nitencia eterna por una penitencia t empora l ! 

Concibamos, amados oyentes mios , unos sentimien-
tos tan puestos en razón; y estos son los que la ceremonia' 
de Í3s Cenizas nos debe inspirar.Si entramos en es taQua-
resma bien penetrados de estas verdades , no nos será el 
ayuno un yugo muy pesado, como lo es para los Christia-
nos de poco espíritu; y mucho menos, motivo de escán-
dalo y de culpa, como lo es para los licenciosos. Le em-
prenderémos con alegría , le continuarémos con fervor, 
y le acabarémos con constancia. Teniendo por dicha h a -
llarnos constreñidos con un precepto á lo que por otra 
parte nos es tan Util y necesario ,no mostrarémos tanta de-
licadeza ; antes por poco dispuestos que estemos á hacer-
nos justicia, confesaremos, que si e l ayuno nos parece im-
posible, esta imposibilidad imaginaria no es mas que un 
puro pretexto de nuestra voluntad. No discurrirémos tan-
to sobre nuestra salud y temperamento, sino nos acorda-
remos que somos hijos de la Iglesia, y pecadores delante 
de Dios: hijos de la Iglesia, y por consiguiente debemos 
obedecerla; pecadores delante de Dios ,y por consiguien-
te debemos aplacarle. Porque esto e s , dice San Bernardo, 
de lo quehemos de darcn tn ta -^Dios , ó-de l o q u e debe-
mos darnos cuenta á nosotros mismos* teniendo mas res-

p e -
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peto á nuestro estado y á nuestra profesion , que á nues r 
tra complexión y á nuestras fuerzas : Non de complexione• 
judicandum, sed de professjone..No nos valdremos de una 
ligera indisposición para quebrantar el ayuno; pues según 
esta regla la ley del ayuno se convirtiera en una ley cby-
mérica , y no hubiera en la Christiandad persona, que . no. 
estuviese esenta de ¿lia. Tampoco temeremos nuestra in-
comodidad al observarle; porque si el ayuno no nos hu-
biera de incomodar en nada no sería lo que debe ser. No 
pidiéramos dispensaciones falsas , estando persuadidos á 
que no se engaña á Dios; y no siendo recibidas y aproba-
das de Dios son del todo inútiles las dispensaciones de los 
hombres. Estuviéramos tan lexós de quexarnos de que la-
Iglesia estableciendo el ayuno de laQuaresma, ó propo-
niéndonos , y explicándonos este precepto , como es mas 
verisímil, nos haya pedido demasiado que antes nos a d -
miraríamos de la condescendencia que ha tenido con no-
sotros , y nos avergonzaríamos de que nuestra íloxedad la 
haya de algún modo reducido á tratarnos con tanta blan-
dura. No solo esto , antes despues de haber cumplido lo 
que la Iglesia nos mandaene l precepto del ayuno, no juz-
garémos que por eso hemos satisfecho el precepto natural 
de la penitencia. Harémos cueuta de que lo que la Iglesia 
ha dispuesto , no nos exime de lo que dexa por lo demás 
á nuestra prudencia y á nuestro fervor. Y de este modo el 
pensamiento de la muerte y la vista de las Cenizas servirá 
para humillar nuestra soberbia , y para mortificar nuestra 
delicadeza ; la humildad nos conducirá á la verdadera glo-
ria , y la penitencia al soberano bien que yo os deseo, &c. 

SER-
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Quresma. 

Sobre la Comunión. 

Ait illi Jesús : Ego veniam , & curabo eura 
Ec respondens Centurioait : Domine,non 
sum dignus, uc incres sub tedtum meum. 

Jesu-Christo dixoalCenturion: Tomismoiré ,y 
le curaré. Pero el Centurión le respondió : 
Señor, yo no soy digno de queentreis en mi 
casa. S. Matth. cap. 8. v. p. & 8. 

E D aquí, Christianos, una especie de contienda en-
tre Jesu-Christo y el Centurión. ¿Pero qué es lo que debe 
eaesta contienda causarnos mayor admiración, la caridad 
de un hombre ,ó la humildadde un Gentil? Puedo decirque 
jamás huvo contestación mas san ta , ni mas capáz de ins-
truirnos , y edificarnos juntamente. El Salvador del mun-
do con un impulso de su caridad bienhechora quiere ir en 
persona á la casa del Centurión, y el Centurión no se juz-
ga capáz de aceptar esta honra. El Salvador del mundo, 
cuya misericordia no tiene límites, le dice que él mismo 
irá, y curará á su criado que estaba paralytico, con su pre-
sencia : pero e'1 Centurión confuso de favor tan insigne 
protesta descubiertamente, que él no le merece, antes se 

re-
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reconoce por indigno de él : Domine , non sum dignus. 
Atended si gustáis. Este hombre es un Gent i l , á quien no 
se le ha anunciado ni revelado aún como á los Judíos J e -
su-Christo , como Mesías. Y no obstante serGentil ,se ha-
lla yátan prevenidopara con este Mesías, que le habla con 
una idea tan alta y un respeto tan profundo , que no le 
dexa consentir, ni aun en recibir su visita. Humildad, ex-
clama San Agustín , que procedió de una fé viva y ardien-
te , y con unefeílo sensible de la gracia del Redentor , for -
mó desde luego de este Gent i l , no solamente un verda-
dero Israelita , sino un perfecto Christiano. Humildad que 
Jesu-Christo aceptó , admiró , y alabó : pero no obstante 
no condescendió con el la ;antesal contrar io , por eso mis-
mo persistió en querer entrar en la casa del Centurión. 

Paremos aqu i , amados oyentes míos; y para aprove-
charnos según el designio de Dios de tan grande exemplo 
apliquémonos todo el mysterio de este Evangelio. Porque 
como dice San Juan Chysostomo, lo que pasó entre lesu-
«-hristoy el Centurión se renueva cada dia entre IesU-
V-hnsto y nosotros. Explicóme. Este mismo Salvador a l 
instituir la divina Eucharistía, nos dexó un Sacramento 
por el qual pretendió comunicarse á nosotros , y habitar 
corporalmente en nosotros , aunque es Dios. Un Sacra-
mento en el qual viene en persona á visitarnos y á c u -
rar nuestraseutermedadesespiritualesy nuestras flaquezas 
yuando nos preparamos para recibirle en este mysterio' 

- n ° S Í Í t e C0," l a m i s m a v e r d a d 1 u e al Centurión, 
e n i r m ^ H ' & C " r u V y ° k é ' y e n ^ a l < ¡ u ¡ e r estadodè 
enfermedad que os halléis , os sanaré , si quereis la sa-
mo. Y nosotros , con una sincèra confesión de nuestra 
& 2 a y c e - D U M t r a u a d a > l e respondemos como el Cen-
turión ; no Señor , yo no soy digno de que vengáis á mí. 
m de que entreis en mí. Porque estas son las palabras re 

D i ^ ^ l T c i o r ^ f - ^ P 1 " 13 ' » - . ' - d o e s « t s f n , G l o r , a a b i e r t o Son las especies sacramentales 

S r B S r i S S S Ì S S i r A s S : 
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todo contrario á lo que significan; pues al mismo tiempo 
que las pronunciamos, hacen cesar la indignidad que nos 
atr ibuimos, y nos dan para con Jesu-Christo y para con 
el Sacramento de su Santísimo Cuerpo un fondo de me-
recimiento que no tendríamos sin ellas. Palabras, que con 
maravíllosi secreto de la Gracia nos conducen al termino 
mismo de donde parece que nos alexan ; pues según la 
doctrina de todos los Padres , la primera y mas esencial dis-
posición para recibírdignamente el Cuerpo de Jesu-Chris-
to , es tenernos , y confesarnos por indignos de él. Pala-
bras en fin que le manifiestan nuestra humildad al Hijo de 
Dios , sin poner á su caridad estorbo ; y están tan lexos 
de desviarle de nosotros , que antes le sirven de atrafti-
vo para que venga, 

¿ Pero qué sucede? Seguid mí pensamiento. Nosotros 
nos aplicamos estas palabras muchas veces en un sentido 
que dista mucho de la intención de Jesu-Christo ; y por 
valemos de ellas según nuestras inteligencias nos pone-
mos á peligro de ir directamente contra los fines de este 
Dios Salvador. ¿ Cómo sucede esto ? Vedlo aquí. Jesu-
Christo nos busca en este Sacramento, y nosotros nos re-
tiramos de él. E l quiere con un exceso de amor honrar-
nos con sus visitas sagradas , y nosotros nos oponemos á 
ello. El nos pide la entrada en nuestro corazon , y noso-
tros con pretextos, no solamente especiosos , sino aun á 
veces de piedad , se la reusamos. Porque para disculparnos 
de no recibirle , nos defendemos con nuestra indignidad; 
y decimos con espíritu muy diferente del espíritu del Cen-
turión : Señor yo no soy digno : Domine , non sum dig-
nus. Como esta excusa tiene mas apariencia , y es la mas 
común , he juzgado que debo detenerme en ella , no para 
desvanecerla, ni apoyarla , sino para exáminarla en es-
te discurso , y tener lugar de instruiros en las verdades 
mas sólidas é- importantes, que conciernen á la práctica y 
uso de la Cotnunion. j Qué necesidad no tendré para esto 
de las luces del Cielo ? Pidámoslas por la intercesión dé la 
Madre de Dios. AVE MARI A. 

Apartarse de la Comunion en vista de la propia indig-

nidad ; es una excusa que según la calidad y disposiciones 
de los que se sirven de e l l a , puede tener muy diversas pro-
piedades ; mi designio , cuya idea os doy desde luego, es 
representaros el dia de hoy la diferencia de estas propie-
dades, para que hagais juicio de la naturaleza deesta excu-
sa , y délas buenas ó malas conseqüencias que pueden sa-
carse de ella. Porque hay en la Christíandad dos suertes de 
personas que se fundan en este principio , y pueden decir 
con el Centurión, Señor , yo no soy digno de que entréis 
en mi casa. Los justos que viven en la observancia de la 
ley de Dios , y los pecadores que se han empeñadoen se-
guir los desordenes de una vida delínqueme. Por lo que 
toca á los justos, no se puede dudar que es un afeCto de 
humildad el que ios hace hablar de esa suerte; pero el sa-
ber hasta que punto se puede llegar con esta humildad, y 
si es razón que llegue hasta apartarlos efectivamente de 
Jesu Chrísto y del Sacramento; elsaber si la privación de 
la sagrada Eucharistía se puede tener respecto de un al-
pía justa por un exercício ordinario de penitencia, y si 
esta especie de penitencia es conforme á las intenciones 
del Hijo de Dios, sí concuerda con el fin y con la institu-
ción de este mysterio , si corresponde al uso de la primi-
tiva Iglesia , si ha sido recibida ó aprobada por la Iglesia 
de los últimos siglos , sí los Padres la autorizan , si puede 
ser de utilidad; en una palabra , e l saber si Jesu Chrísto, 
en quanto está contenido en el Sacramento de su cuerpo' 
tiene For honra que los justos en lugar de allegarse á stí 
Magestad se retiren de é l ; sí es respetarle verdaderamen-
te , en quanto es pan de vida , contentarse con reveren-
ciarle y adorarle , sin alimentarse de é l ; son qiiestiones 
en que me impiden entrar muchas razones particulares y 

.generales, y os las dexoá vosotros para que las exámineis. 
Y fuera de que sería muy difícil el dsciros cosa nueva so-
breeste punto , por ventura el fruto sería menor del que 
debo pretender en un discurso únicamente dirigido í la 
edificación de vuestras almas. 

. Hablemos precisamente de los pecadores, que con ma-
yor razón que S. Pedro le pueden deqi'f á Jesu-Christo-

1 a apar-
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apartaos de m í , porque soy pecador : Exí á me, quia ho-
mo peccator sum. (a) A estos los divido como en tres espe-
cies. Llamo á los primeros pecadores sincéros ; à los se-
gundos pecadores ciegos ; y á los últimos pecadores h y -
pócri tas y disimulados. Pecadores sinceros ,son los quea l 
t ra ta r con Dios tienen buena f é , y no se han engañado à 
sí mismos. Pecadores ciegos , los que no se conocen , y se 
engañan á sí mismos. Pecadores hypócr i tas y disimulados, 
los que cubren su disolución con velo de piedad , y p re -
tenden engañar à los otros. Los primeros tienen religión, 
y obran con espíritu de religión. Los segundos, aunque la 
t engan , se lisonjean y yerran en creer que obran por el la . 
Los terceros no la tienen en la v e r d a d , aunque quieren dar 
á entender que es ella la que gobierna sus acciones. Pues 
estas tres suertes de pecadores pueden hablar como el 
Centurión de nuestro Evangel io: Domine, non sum dignus; 
y escusarse de la Comunion , teniendose por indignos de 
ella, Masaunque todos igualmenre lo d i g a n , no deben to-
dos igualmente ser creído«: porque p3ra continuar explicán-
doos mi asunto, en los pr imeros , esto es en los pecadores 
sinceros , esta escusa es una razón ; en los segundos , esto 
es en los pecadores ciegos, esta escusa es un pretexto; etl 
los últ imos,esto es en los pecadores hypócr i t a s , y licencio-
sos,esta escusaesun abuso, y aun un escándalo. Esto es lo 
que tengo que mostraros. Mas no es esto solo:porque aña-
d o tres cosas , que os harán conocer estas tres suertes de 
pecado re s , y os servirán de grande enseñanza. Deci r , y o 
no comulgo porque soy indigno , en un pecador sincèro 
es una razón que necesita de aclararse . En un pecador cie-
go jue se lisonjea à sí mismo, es un pre texto , y es impor -
tante el quitarle este pretexto. En un pecador hypócr i t a 
esun abuso y un escándalo; es obligación mia hacer guer -
ra à este escándalo y á este abuso. Ved ahí toda la ma te -
ria de vuestra atención. 

I. PAR-

í a ) L u e 5. v . » , 

I. P A R T E . 

Para explicar bien mi primer pensamiento , sabed que 
hab lo de un pecador que enmedio desús desordenes c o n -
serva el fundamento de su f é , y á lo menos trata con 
Dios con buena fé y s inceramente ; que reconoce el i n -
feliz estado de su conciencia , confiesa su pecado , le gi-
me y le l lora : mas con todo eso no se siente aun con p e r -
fe f ta disposición para dexar le . Apar ta r se en este caso de 
la Comunión , porque está indigno de ella , confieso que 
es una razón bien fundada ; pues es ev iden te , y aun de fé, 
que el pecador mientras dura su pecado no puede llegarse 
á este Sacramento sin incurrir en un sacrilegio enorme. 
Pero d i g o , amados oyentes mios , que esta razón t iene 
necesidad de aclararse , haciéndoos ver que el pecador n o 
debe parar a h í ; es dec i r , que n> debe de ta l suerte ret i rar-
se de la Comunion por su indignidad , qne juzgue que 
absteniéndose de la participación de este divino myster io 
ha sastifecho enteramente á su obligación; antes debe es-
tar persuadido de la verdad de otro principio no menos 
esenc ia l , ni menos indubi table; quiero decir , de la ob l iga -
ción que tiene de salir quan toan te sy sin dilación del es-
t ado de su colpa , para poder ser admitido á la mesa del 
Señor. De suerte que la misma Comunion le sirva de m o -
tivo y muy u rgen te , que le ponga en necesidad de con-
re r t i r s e ; y que con la consideración de este Sacramento 
ado rab l e , de que le tiene ret i rado su culpa , l u g a los úl-
timos esfuerzos para merecer llegarse á él con una verda-
dera y pronta penitencia. Esta es, si conoce bien sus obli-
gaciones , la disposición que debe tener , sin la qual 
pretendo que no hay solidez en sus procederes. 

Porque la principal maxima sobre que se debe mover 
toda la conduda de un pecador en lo que toca á la práéti 
c a d e la Comunion , es no separar jamás estas dos verda-
des , queson dos reglas inviolables en la Christianidad; la 
nna', que Jesu Christo nos manda al imentarnos de su carr-
ee ¿ y la otra, , que nos prohibe al imentarnos de ella indig-
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namente ; la tina, que la carne de este hombre Dios debe 
ser manjar de nuestras almas; y la otra , que este manjar, 

aunque por sí es saludable, se convierte en ponzoña para 
qualquíera que le recibe en estado de culpa : la una . que 
como es posible mantener la vida natural sin el socorro 
de los alimentos, asi también es imposible mantener sin 
la Sagrada Comunion la vida de la gracia ; y la otra , que 
como los alimentos en un cuerpo enfermo están tan lexos 
de fortalecerle y alimentarle , que antes le debilitan y le 
estragan. hasta llegar á destruir el principio de la vida;asi 
la Sagrada Eucharistía da la muerte á los que son tan te-
merarios,que sin haber purificado su corazón tienen atre-
vimiento de recibirla. Si el pecador toma estas dos verda-
des separada la una de la otra , se descamina y se pierde; 
pero si abraza las dos juntas,empieza á entrar en el cami-
no de Dios. Porque discurrirá asi. Jesu-Christo me prohibe 
alimentarme de su c a r n e , y me aparta de sí quando reyna 
en miel pecado; luego no debo alimentarme de ella en 
el estado en que me hallo. Pero me advierte él mismo 
por otra parte , que si no me alimento de ella , no tengo 
en mí , ni puedo tener aquella vida sobrenatural ,en que 
consiste la santificación y la felicidad de los justos ; luego 
es necesario á qualquiera costa salir del estado en que vi-
vo , para hacerme capáz de este alimento. Yo no pu do 
dispensarme en la obediencia de uno ni otro mandamien-
tu de estos dos;del pr imero, por el interés de Jesu Cris-
t o ; del seguudo , por mí interés propio. Si comulgo in-
dignamente , profano el cuerpo del Señor ; y á este inte-
rés de Jesu-Christo debo atender. Si no comulgo , soy 
homicida de mi alma , privándola de loquesolola puede 
sustentar y hacer que viva ; y este es mi propio interés 
que debo poner en salvo. Si cómo este pan de los Ange-
les siendo pecador y permaneciendo pecador , le cómo 
para mi condenación. Mas por otra pa r t e , si no le cómo 
ciertamente pereceré. Luego no tengo otro partido que 
tomar , y conviene necesariamente tomar l e , que mudar 
de vida, salir del pecado, volverme á poner en gracia de 
Dios, y ponerme en estado de comer este pan vivo, para 

PRIMERO DE QUARESMA 

que me verifique. Porqueasisatísfaré ä loque mira ä la honra 
de Jesu-Christo, y con lo mismo satisfaré á lo que mira á 
mi interés particular. Asi cumpliré todo lo que Dios preten-
de de mí, y es que coma y viva con este pan,alimcntando-
mede él utilmente. Asidiscurrirá, y este discurso le deter-
minará infaliblemente á su conversión ; pero si solamente 
mira su indignidad, se estará siempre parado en una vida lle-
na de pecados, sin resolver nada en orden a su salvación, 
ni darun paso para convertirseá Dios perfeítamente. 

Pues este principio que el pecador deben aplicarseá sí 
mismo, es también' del que se deben servir los Ministros 
de Jesu-Christo , quando se emplean en su instrucción. 
Jamás deben proponerse el uno de éstos dos preceptos que 
acabo de explicaros, sin hacerle acordar al mismo tiem-
po de! otro. ¿Por qué ? Porque el uno sin el otro le será 
inútil, y aun nocivo. Si le representáis siempre al pecador 
el horroroso peligro de una Comunion indigna, sin h a -
blarle j amísde la necesidad de una buena Comunion, ha-
réis que nunca comulgue , contra el mandamiento del 
Hijo de Dios : Nisi manducaveritis carmm filii hominis, 
non habebitis vitam in vobis. (a) Al contrario ; si so-
lamente le habíais dé la necesidad de comulgar , sin h a -
cerle jamás temer el riesgo de una Comunión indigna , le 
ponéis en ocasion de comulgar muchas veces imperfec-
tamente y aun sacrilegamente, contra el precepto de San 
Pablo : Probet autemse ipsum homo, (b) Y ved ahí am idos 
oyentes mios , ( permitidme que h3ga aqui una relleiti.jn, 
en que estoy cierto que os conformaréis con mi sentir) 
ved ahí el origen de todos los males que ha producido l.i 
diversidad de opiniones que ha habido en la Iglesia ^ m u -
chas veces han dividido los entendimientos en orden á la 
práctica del Sacramento de nuestros al tares: estrechando 
los unos su zelo hasta intimidar á los pecadores, y apar-
tarlos de los sagrados mysteriös, repitieudoles mi! veces 
aquellas pálabrasterribles: Q/t¡ manducar indigne,judki'"«. 

si-

(a ) J o a n . 6 . V. 54. • ( b ) C o r . 11. v . a 8 . 
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sibi manducar, & bibit: (a) y convidándolos siempre los 
otros con aquellas palabras llenas deconsuelo: Qui mandu-
cat bunc paneta, vivet inteternum : ( b j reduciendo los pri-
meros toda su conducía a poner horror á las Comuniones 
indignas , y pareciendo que los segundos encaminan toda 
la suya á excitar en los corazones el deseo de una Comu-
nion santa ; y as í , no se unian perfectamente los unos y 
los otros para la execucion de los designios de Jesu-Chrís-
to. Si se huvieran convenido entre s i , de la diversidad de 
sus sentimientos se hubiera formado un admirable tempe-
ramento, de que se hubiera aprovechado la Iglesia; y fue-
ra un gran medio para santificar los pecadores. Pero como 
no se acordaban , y por ventura cada uno de ellos abun-
daba en su sent i r , ni los pecadores ni la Iglesia sacaban el 
provecho que Dios pretendía. Porque los que no tenían en 
la boca sino los anatemas de la palabra de Dios contra 
los abusos de la Comunion , sin decir jamás cosa que pu-
diese servir de atractivo para este Sacramento, iban po-
co á poco á destruir su uso, y hacer que se apartasen de 
la mesa del Esposo todos los convidados ; pero los 
que no pensaban sino en dar una idea grande de los 
frutos de la Comunion , y se proponían por fin el traer 
á la mesa del Salvador un gran numero de convidados, se 
ponianáriesgo (como los siervosde la parábola ) de traer 
á ella indiferentemente á los buenos y á los malos. Lo 
que decían por una y otra parte podía ser verdadero; y 
no obstante , ni de una parte ni de otra decían lo que 
había de producir el cabal efeéto del Sacramento de Jesu-
Chr is to , porque 110 decían m3s que una sola parte. ¿Pues 
qué es lo que convendría? Esta es la juiciosa advertencia 
del Santo Obispo de Ginebra. Convenia decirlo todo , y 
juntar con las amenazas de los unos los convites de los 
otros. Convenia decir á los pecadores : temed el llegar á 
esta santa mesa , y temed el no llegaros. Temed el llegar, 
si no traéis el vestido nupcial que es la gracia : temed el 

no-

( 1 ) I b i d v . 2 9 . ( b ) J o a n . 6. v, ( y . 
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no llegaros , porque solamente son excluidos de ella los 
enemigos de Dios. El manjar que se os ofrece será mortal 
para vosotros si no le sabéis discernir justamente con el es-
píritu d é l a fé ; pero entended también que es un manjar 
saludable, y que sin él ,ni el Hijo de Dios estará en vo-
sotros , ni vosotros en él. Y a s i , temblad al recibir este 
alimento ; porque un temblor respetuoso es una de las 
disposiciones necesarias para recibirle; pero temblad aun 
mas si no le recíbís, porque no qnereis traer la disposi-
ción necesiría para recirbirle. Asi se habia de hablar. 

Asi hablaron todos los Padres de la Iglesia , quando 
hablaron sobre este punto. Como estos grandes hombres 
eran regidos del Espíritu de Dios , pensaron en separar 
estas dos cosas, que sabían bien que jamás estuvieron se-
paradas en la intención del Salvador del mundo. Examiné-
monos , dice el Chrysostomo , y juzguémonos; no sea 
que participando el Cuerpo de Jesu-Christo , hagamos 
que vengan sobre nuestra cabezas brasas ardientes , est» 
es, la indignación de Dios y sus venganzas ; asi se expli-
caba este Padre , y bastaban estas palabras para inspirar 
horror en los Fieles que oían. Mas al mismo tiempo las 
suavizaba diciendo: no os digo esto para que no le parti-
cipéis , no lo permita Dios: sino para empeñaros en que 
le participéis con las disposiciones, y según las reglas que 
la ley de Dios os prescribe: Hoc autem non dico , ut non 
accedatis ; sed ut temeré non accedatis. Porque asi coma 
(proseguía el Santo)el participarle indignamentees arries-
garse a la perdición, el no participarle es la ruina y muer-
te del Christiano : Hanc sicut temeré accedere periculum 
est, ¡ta omntno non accedere fames est , & mors. Yo veo, 
decía San Agustín, que algunos de vosotros se retiran de 
la Comunon, porquese hallan con culpas graves : Adver-
lo nonnullos ex vobis Commumonem declinare ; idi/ue ex 
conscientia gravium deliSlorum. Y yo , decía sobre eso el 
Santo ( impór tame decisión de este Santo Düí tor ) yo les 
digo claramente , que si se paran precisamente en eso, lo 
que únicamente hacen es aumentar el peso y el numero 
de los pecados, cometiendo sobre lo> demás un nuevo pe-

rora. I I . Quaresma. K ca-
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cado, y privándose del mas necesario y soberano remedios 
Hoc est enim reatum congregare , & remedium declinare. 
Paes yo os conjuro , hermanos mios , concluía el Santo, 
que si alguno de vosotros se halla indigno de la Comu-
nion, se aplique á hacerse digno de ella; porque el que no 
es digno de este Sacramento no es digno de Dios: <¿tta-
propter bortor vos , fratres , ut si quis ex vobis indignum 
se Communione F.cclesiastica pulat, se dignum fociat. Asi 
hablaban los Padres. Pues lo que estos decían general y ab-
solutamente, es aun mas verdadero en este tiempo santo, 
en que el precepto de Jesu-Christo determinado por la 
Iglesia impone á los Fieles expresa y particular obligación 
de comulgar. Esta es la celebridad de la Pasqua, para I3 
qual nos debemos preparar todos los días de la Quaresma, 
y no puede solemnizarse en la Chrisiiandad sin comer 
aquel Cordero, que es Jesu-Christo. Porque amenazar en 
este tiempo á un pecador con la indignación de Dios , si 
es tan temerarioque se atreva á comulgar en el estado de 
su culpa, y 110amenazarle con la indignación del mismo 
Dios , si no dexa su pecado y comulga para cumplir este 
mandamiento : Nisi manducaveritis , no es mas que ins-
truirle á medias, y darle ocasión para lamentar su impeni-
tencia con ese motivo. Es necesario significarle el orden 
del Soberano Maestro , diciendule lo que el Salvador del 
mundo envió,.á decir con dos de sus discípulos á aquel 
hombre cuya casa habia escogido para celebrar la Pasqua 
en ella Magister dicit apud te fació Pascha. (a) En vues-
t ra casa, hermano mio(asi se le debe hablar á un pecador) 
en vuestra casa , ó por mejor decir , en vos se ha de cum-
plir el mysterio de la Pasqua, pues se llega el tiempo en 
que Jesu-Christo, que es la verdadera Pasqua de los fieles, 
quiere y debe ser recibido de vos en el Sacramento adora-
ble de la Eucharistía. Si no estáis dispuesto para él ; por 
eso mismo se os anuncia con tiempo para que os dispon-
gáis, y para que os dispongáis sér ia ,pronta y eficazmen-

te. 
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te. No hay para vos medio en este punto. Si os quedáis en 
vuestro pecado y no os disponéis , no podéis dexar de ser, 
ó profanador , ò desertor de Jesu-Christo: profanador, si 
le recibís esta Pasqua sin estar prevenido con una conver-
sión sincèra; desertor, si por no estar dispuestoy conver-
tido no os hallais en estado de recibirle. Pretender que se 
os ha hecho agravio en reduciros i este extremo , es que-
rer censurar lacondufla de la Iglesia vuestra madre, y de 
Jesu-Christo que es vuestro Dios. Decir que este extremo 
os puede ser causa de abusos , es querer justificaros con 
vuestro mismo desorden , que consiste en abusar de todo, 
y aun de las cosas mas sagradas. Mas sea de esto lo que 
fuere , la Iglesia., en virtud del poder que tiene de atar y 
desatar , tiene derecho de castigar vuestra desobediencia 
según los sagrados Cánones , con apartaros de su Comu-
nión como à miembro escandaloso, quando por la dure-
za de vuestro corazon , ò por una afición obstinada al ob-
jeto de vuestra pasión llegáis à separaros de la Comunion 
del Cuerpo de Jesu-Christo. No intenta con eso armaros 
algún lazo, ni exponeros al peligro de añadir pecado à pe-
cado , sino como una madre zelosa h.t pretendido obliga-
ros indispensable y necesariamente à lo mas sagrado y ¡ñas 
saludable para vos , que tiene la Religión Christiana que 
profesáis. Para esto es necesario romper vuestras prisiones, 
y salir de esas ocasiones en que estáis de pecado; pero á 
esto tira derechamente el precepto de la Comunion. Para 
esto es necesariosacaros los ojos que os escandalizan , es 
decir , retiraros de ese comercio que es el escándalo de 
vuestra vida ; pero en eso mismo debéis admirar el pre-
cepto de la Comunion que os fuerza , por decirlo as i , i 
que hagais aquello en que según Dios debe consistir toda 
vuestra dicha. 

Y à la verdad , ¿ qué intención ha tenido la Iglesia al 
establecer estas leyes rigurosas contra los pecadores obsti-
nados que desobedecen sus ordenes, y no cuidan de cele-
brar la Pasqua ? Lo que ha querido la Iglesia ha sido obli-
garlos, necesitarlos; y pues el mismo Espíritu Santo se ex-
plica as i , forzarlos de algún modoá purificarse por la pe-

li 3 ni-
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nitencia, para merecer ser admitidos i la mesa de Jesu-
Chrís to: Compelle intrare. (a) Esta es la provechosa violen-
cia de que antiguamente se valia, y la fuerza sautaque-ha-
cia á estas suertes de pecadores. Porque no dexando por 
ser pecadores deserChristianos é hijos suyos, se prometía 
de su religión y de su fé , que no serian tan obstinados, 
que llegasen á esta mesa santa sin haberse antes probado i 
sí mismos. También el los, aunque pecadores , movidos 
de un religioso respeto y de una veneración profunda á 
este Sacramento, hacian con la mira de recibirle loque sin 
ella jamás hubieran hecho; quiero decir, se veían en ellos 
mudanzas y reformas, en las quales ningún otro motivo 
los podria empeñar. Esta obligación de alimentarse de la 
carne de un Dios, y por otro lado este horror de recibirla 
indignamente , los convert ía , los hacia tomar todas las 
medidas necesarias para volver á la gracia de Dios, y ar-
rancaba de ui .razones las pa jones mas dominantes. Vo-
sotros mereplicaréis , que de eso nacían también los sacri-
legios: y yo os respondo, que no hay cosa tan santa que 
no pueda profanarla el h o m b r e ; pero siempre es verdad 
que el peligro deesta profanación no le estorbó al Salva-
dor del mundo para obligar á todos los fieles á recibir su 
carne sopeña de una muerteeterna : y que la Iglesia su Es-
posa no se hubiera conformado con sus fines , si quando 
intima á los fieles el anatéma de San Pablo contra las Co-
muniones indignas, no los estrechára á la feliz necesidad 
de Comuniones útiles y santas. 

No obstante,amados oyentes mios, mirad los dos es-
eolios adonde conduce hoy el espíritu del siglo p i r no 
juntar estas dos verdades.Con tal que se persuada a un pe-
cador , y seconsiga de él que en lo exterior cumpla con lo 
que debe hacer como Chris t iano,y que se l legueálosal-
t a r e s , se cree que es mucho lo que se ha ganado. Con es-
to solo se alaba su Religión , no se duda de que está con-
vertido , no hay cosa que no se prometa de su perseveran-

cia: 
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c í a : este es el primer escollo. Mas también por otro lado, 
con ta 1 que si-"le dé á entender á un pecador , que no pue-
de llega ríe á comulgar mientras está en la costumbre de 
su pecado, se cree que está hecho todo: y si este pecador 
confesando su indignidad se aparta de los a l tares , basta 
para quedar contentos, como si con eso hubiera cumpli-
do toda justicia. Con esto se le tolera y sufre su vida des-
enfrenada. No parece sino que con retirarse de la Comu-
nion cubre todo lo demás, y le es licito con eso vivir con 
impunidad según todos los deseos de-su corazon. Del pri-
mero de estos dos abusos ¿ qué se sigue? Que haya' entre 
los que comulgan tantos débiles , tantos somnolentes, 
tantos enfermos,y por valermedel termino de San Pablo, 
tantos que duermen el sueño de la muerte : Ideo ínter vos 
tr.ulli infirmi , & imbecilles , & doi miunt tr.ulti. (a) Y con 
el segundo ¿qué sucede ? Que entre los que no comulgan 
baya tantos escandalosos, que están el dia de hoy como 
en posesión de 110 d a r á l a Iglesia muestra alguna deChris-
tiandad ; pues la muestra mas esencial que nos distingue 
como Cbristianos, según el Apos to l , es la part icipad n 
del cuerpo de-Jesu-Christo. De ahí es , que pi r un exceso 
de reiaxacion , y por una prescripción infeliz, yá casi no 
se estraña el ver hombres y mugeres del siglo , que con 
notoriedad pública parece que muchos años há l ibiey vo-
luntariamente se hau descomulgado á si misinos ; y que 
con desprecio de la Religión no sirven yá de nada aque-
llos cánones y leyes tan santas que castigaban semejante 
desorden. Descaecimiento que tiene Henos de amargura á 
los verdaderos Pastores,y los pone en inquietud , quando 
ven la perdición de tantas almas.Y todo esto nace, vueivo 
a decir, de que no se les instruye bastantemente á los p e -
cadores eu lo que deben hacer ; porque no se les hace que 
conozcan hasta donde se estiende su obligación ; porque 
solamente se les hace evitar un escandalo". pero cou ( tro; 
el escándalo de una mala Comunion con el escándalo ue 

la 
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la impenitencia y de la irreligión; ó el escíndalo de la ir-
religión y de la impenitencia con el escándalo de la mala 
Comunion; en lugar de hacerlos que entiendan bien , que 
no basta quitar el uno ó el otro escándalo, sino que es me-
nester quitar uno y otro. 

Este Sacramento, mi Dios , se instituyó para los peca-
dores como para los justos. Yo no digo para los pecado-
res impenitentes, sino para los pecadores convertidos, pa-
ra los que hau mudado de vida , y se han restituido á la 
gracia. Quando estuvisteis en e l man ió , adorable Salva-
dor mió , no os dedignasteis de comer en la mesa de los 
pecadores; ahora con uua disposición muy diferente, pe-
ro siempre con el mismo esp i .au ,admi t í s á los pecadores 
que hacen penitencia en vuestra mesa; y como entonces 
comiaisen la de los pecadores que vuestra gracia conver-
tía , con mucho mas gusto que en la de los Fariséos hin-
chados y soberbias; asi puedo decir para consuelo de m:s 
oyentes y mió, queno hay Cnri>uanos que hallen en Vos 
mas favorable acogida, que los pecadores que se convier-
ten y dexan sus culpas por volverse a allegar á Vos. Pero 
es to , como dixe , supone que son pecadmus .sinceros, y 
que proceden con buena fé : porque si son inúndanos que 
secíegan y se lisonjean , el imaginado respeto que alegan 
para retirarse del Sacramento de Jesu-Christo, no es razón 
que necesita de aclararse , sino pretexto que es necesario 
Oesvanecer: y es lo que inteuto en la segunda par te . 

I I . P A R T E . 

No hay cosa mas útil que el espíritu del mundo , ni 
mas artiticiosa para dar á las cosas el color y forma que 
quiere quando pretende deslumhrarnos y engañarnos en 
el juicioqua debemos hacer para discernir los caminosde 
Dios. Porque en tal caso no hay motivo especioso que 
110 nos represeute, y muchas veces nos dexamos engañar 
hasta llegar á persuadirnos , que aun retirándonos de Dios 
le honramos. Este es el carácter de los otros pecadores, 
de los quales voy á hablar a h o r a ; quiero decir , de aque-

llos 
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líos que preciándose de tener Keligion , y dé obrar con 
espíritu de Religión , se engañan á sí mismos ; y apartan-
dose del camino derecho, y llano de la ve rdad , se fabri-
can un error crasodesu imaginada humildad. Declaróme. 
Dic .n estos , y aun lo creen asi , que se retiran de la Co-
munion por respeto, porque conocen delante de Dios que 
son indignos de ella. Mas yo digo , que este respeto en 
ellos es vano. Pretendo, y voy á hacer que vean con evi-
dencia , que este respeto según le praítican , y examinán-
dole según sus circunstancias, es un respeto falso. Ulti-
mamente añado , que es un respeto que no tiene confor-
midad alguna con el que siempre han mostrado los Chris-
tianos verdaderas , quando se han retirado del Sacramento 
de Jesu-Cnrist ' segnn las reglas y espíritu de la Iglesia. 
Tres reflexiones importantes , con tas quales intento no 
confundirlos, sino confundir en ellos el espíritu del mun-
do que lo>ciega;y por llevarlos a! precipicio y á la per -
dición , hace qu- aun en Ir misma indevoción aparezca 
uq fals ' resplandor de devo. i.m delante de sus ojos. 

D'go que es un respeto v:ni ved aquí la prueba. Por-
que ¿qué viene a -cr lo qu • Í.IIOO respeto vano? Es un 
respeto que no h ice n ¡ ¡ue no tiene conseqiiencia nin-
guna, con él nada se . '. sigue, y no obliga á hacer algu-
na cosa para hacen? menos indignos de Jesu Qu i s to y de 
su Sacramento; él dexa al pecador con las mismas imper-
fecciones, y 110 le nace mas constante , ni mas ajustado, 
ni mas virtuoso, en una palabra, es un respeto, cuya ca -
lidad es a parlarse de la Comunion únicamente. ¿No es este 
evidentemente un respeto inútil y sin fruto? Pues t a l e s 
el respeto de los pecadores , á quienes dirijo esta segunda 
instrucción; y si saben hacerse justicia á sí mismos, ello« 
serán los primeros que lo conozcan. Y en efe í to ; si el 
respeto que t ienen, ó juzgan que tienen á Jesu-Christo, 
fueia el verdadero motivo que los retira de la Comunion, 
este motivo á fuerza de obrar en ellos, y de hacer impre-
sión en sus corazones, los empeñára en aíguna cosa mas; 
y por poca eficacia que tuviese á lo menos se >conocería 
en su por te , que están movidos. Pues esto es lo que de 

nin-
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niugun modo se echa de ver ; porque este motivo, si real-
mente los hiciera fuerza ¿qué obrarían en ellos? ¡Adónde 
lo» llevaría la practica de este sentimiento? A despegar-
se del mundo, pues el amor del mundo por su confesion 
propia es el que los hace indignos de la mesa del Hijo de 
Dios. Estando penetrados de la vista de su indignidad, y 
reconociendo que esta indignidad nace de una aficiop in-
feliz que tienen al mundo, á sus mentirosas alegrías, i 
sus divertimientos poco Christianos y muy peligrosos, á 
sus artificios, á su vanidad y fausto ¿qué hicieran?.Se pri-
váran de estos divertimientos, se vedáran estos placeres, 
disminuyeran este fausto, renunciáran esta vanidad, de-
xáran esos artificios; y con este sacrificio perfecto que hi-
cieran á Jesu -Chrísto, de indignos de alimentarse de su 
carne , empezéran á hacerse dignos de ella. Estas son las 
pruebas sólidas que dieran, ó debieran dar de su respeto. 
Pero nada de esto hacen, y á juzgar de ellos según sus 
obras, 110 se puede creer que tienen la menor disposición 
para ello. Antes ellos mismos, si me valiera del testimo-
nio de sus conciencias, confesarían que están muy distan-
tes de hacer esto. Luego no es verdad que este motivo los 
hace fuerza , como lo pretextan ellos : luego no es este 
respeto el que los retira de los misterios divinos. ¿Pues 
qué es? Ya lo dixe, y lo vuelvo á decir. Una afición obs-
tinada que tienen al mundo, y á lo que se llama mundo. 
Son del mundo, y Jesu-Christo no es conforme al gusto 
de este mundo que Dios reprueba. Aman al mundo mas 
que a Jesu-Christo, y asi dexan á Jesu-Christo por el 
mundo. Esta apariencia de respeto es solamente un velo 
con que se cubren, y con que pretende el amor propio su 
honra : pero en r igor, es el mundo del qual están posei. 
dos , y les inspira para la Comunion esta frialdad, esta ti-
bieza ¡ digámoslo mejor , esta desgana. 

V esto es lo que el mismo Salvador nos quiso dar á 
entender en la parabola de los convidados , que no qui-
neron venir al convi te , porque tenian ocupados sus es-
puitus y corazones con otros cuidados. Con esta bien no-
table diferencia, dice aqui San-Agustín; que los convi-

da-
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dados de la parábola por lo menos confesaron de buena 
fé las razones que los detuvieron; pero estos pecadores de 
que t ra tamos, afeitan el no conocer y encubrirse á sí 
mismos la causa de su desorden ; valieudose siempre de 
este pretexto vano, que siendo indignos de comulgar , lo 
mejor para ellos es abstenerse, consolándose interiormen-
te , como si con eso honráran á Jesu Chrísto , y como 
sí algún día Jesu Christo los hubiera de premiar porque 
se apartan de sus altares para gozar con mas reposo y 
mas libertad de los divertimientos del siglo : porque has-
ta aqui llega su ceguedad. Y para convencerlos, anadia 
San Juan Chrysostomo , (esto no parece que tiene répli-
ca ) para convencerlos de que esto es solamente pretexto, 
y no razón, la prueba es , que por comulgar menos no 
por eso comulgan mas dignamente ; es decir , que quan-
do comulgan no se disponen mejor , no se exáminan con 
mayor cuidado, no se retiran mas del mundo, y si pue-
do explioarme a s i , para recibir en su casa á Jesu-Christo 
no son mayores los gastos que hacen , persuadiéndose con 
una maxima la mas engañosa de quantas h a y , que el co-
mulgar poco sin añadir m a s , les ha de servir de mereci-
miento , y que aun ese es todo el merecimiento: y con 
un error visible que no acaban de entender , juntan todo 
el respeto que observan con este mysterio divino, no con 
mayor cuidado de sí mismos, no con mayor fidelidad en el 
cumplimiento de sus obligaciones, no con mayor exá&ítud, 
ni con vida mas ajustada, sino con la distancia y espacio 
de tiempo que guardan entre una y otra Comunion: 
Non munditiam animi, sed intervalla eemporis longiorls 
meritum putañees. Señal infalible, dice este Padre, de que 
ni es humildad , ni respeto , sino una pura ilusión de espí-
ritu del mundo que los engaña. 

Pues yo d igo , Christianos, que es de suma importan-
cia quitarles este pretexto.¿Mas cómo? Atended si gus-
táis. No ha de ser facilitándoles la Comunion , ni convi-
dándoles á ella , mientras viven empeñados en una vida 
mundana. Sé muy bien lo que la dignidad de este Sacra-
mentos pide de un alma fiel ^ -desd ichado de mí sí en la 

Tom. II. ¡¿uaresma. L t • • >u.L rr.a-
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m a y o r acción de la Chr i s l i andad , y en las disposiciones 
necesarias para e l l a , viniera y o jamás á abrir puerta para 
las mas leves relaxaciones. Lo que l lamo quitar á u n alma 
mundana este pre texto , es obl igar la á hablar como debe, 
y á que no diga : me ret i ro del cuerpo de Jesu-Christo 
porque le respeto ; sino que diga con mas razón : me re -
tiro de él , porque soy un a l m a libre , y no quiero suje-
tarme á las leyes san tasquemi Religión me prescribe para 
l legarme a él. Me ret i ro de é l , porque soy un a l m a d is -
t ra ída , que no pienso sino en el mundo y en mis p lace-
res . Me ret i ro de é l , porque soy un a lma c o b a r d e , y no 
tengo aliento para hacer ni emprende r nada por mi salva-
ción. Me retiro de é l , porque tengo en los negocios tem-
porales un ardimiento , que m e seca el corazón , y endure-
ce para con Dios. Me Tetiro de é l , porque no puedo r e -
solverme á mor t i f icarme, ni hace rme la mas leve violen-
cia. Me retiro de é l , porque quiero vivir sin r eg la , y se-
gún mi capr icho. Ob l iga r , digo , á los mundanos á que 
confiesen es to , mostrarles en conseqiiencia de ello el de-
sorden de su proceder , la injuria que hacen á Jesu-Christo 
haciendo tan poco caso de su adorable Sacramento ; hace r -
los que entiendan b i e n , q u e Jesu-Christo no solamente 
no tiene eso por honra s u y a , sino que antes es ul t ra jar-
le, i r r i tar le , y hacerse digno de aquella terrible maldición 
en que concluye su Magestad la parábola del Evangelio-.jDr-
(o autem vobis, quod nenio virorum illorum qui vocati sunt, 
gustabit cienammeatu.(a) Mi mesa está dispuesta para ellos, 
y ellos han buscado pretexto para ret irarse; pero y o sabré 
cast garlos bien su delito ; porque os aseguro que ningu-
no de ellos será admitido al sagrado convite que los ha-
bía f r e p a r a d o . E s t e e s el m o d o de desengañarlos de la ilu-
sión peligrosa que los ciega. ¿ Quántas veces , amados 
oyentes m i o s , se ba cumpl ido á la letra esta predicción 
del S..lvador , aunque no sea , si as ios p a r e c e , mas que 
predi icion comminatoria? ¿ Y quántos Christianos , por 
haber dexado en vida el uso de la Comunion , por justo y 

se-
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secreto juicio de Dios han sido privados de ella en la 
muerte ? Pero pasemos adelante. 

No solamente es respeto v a n o , sino falso : porque no 
está acompañado de dos condiciones esenciales que debe 
tener. La una es el dolor vivo de estar apar tado del cuer-
p o de Tesu-Christo; la otra es el deseo ardiente de lle-
garse á él : dos condicionesinseparables del verdadero res-
peto , mas no las hallará el mundano en su corazon , si 
quiere entrar bien dentro de sí mismo. Dolor vivo de 
estar apa r t ado del cuerpo de Jesu-Christo ; porque si y o 
honro á Jesu-Christo como debo , si tengo con Jesu-
Chris to aquel afei to respetuoso de que me precio , debo 
mirar como sumo bien mió estar unido con él en esta vi-
da por medio del Sacramento que él mismo instituyo 
para mantener una unión inefable y santa conmigo : de 
donde por la misma regla se sigue , que debo mirar co-
m o sumo mal el estar separado de este Sacramento , cuya 
part icipación es la prenda de mi b ienaventuranza, o por 
mejor d e c i r , es una bienaventuranza anticipada. Y esto 
comprehend iae l Chrysos tomo quando decía hablando de 
la Comunion: Unus sit vobis dolor bac esca privan, (a) 
Vuestro principal d o l o r , hermanos míos , ó por mejor de-
c i r , vuestro único dolor sea el estar privados dees te ali-
mento celestial que es la carne de Jesu-Christo. Vuest ro 
único do lor : Unus dolor ; porque en su comparación ¿que 
son las demás cosas que os afligen ? Pues si es verdad que 
tengo al Sacramento de Chris to todo el respeto que se 
le debe t ene r , y todo quanto quiero dar á entender que 
le tengo , nada debe causarme mayor desconsuelo ni ma-
yor do lor , que el verme privado de este manjar divino: 
y esto es lo que me ha de da r mas sentimiento que quan-
tas pérdidas y desconsuelos h a y en e l mundo. El pensa-
miento de que estoy separado de Dios-, debe (si tengo 
fé) causarme uo sumo t e m o r , y una aflicción d e espir -
tu semejante d la que sintió Esau quando se vió exclui-
do de la bendición de su P a d r e ; y por ahí entro comi-

L 2 C h i n o 

- (1) Chrpost. hom. 60. ad fop. Antioch. 



6 4 S E R M Ó N DEL JUEVES 
Qhristiano en el sentimiento del Chrysostomo : Unus sit 
vobis dolor bac esca privari. 

Este dolor es mas vivo aun , y puedo reprehender-
me a mí mismo, por ser yo quien me aparto de él por 
mi infidelidad , quien me aparto de él por una terca afi-
ción al objeto de una pasión infame , á cuya esclavitud 
me he sujetado , y quien me apartó de él, por no que-
rerle hacer á Jesu-Christo el sacrificio que aguarda de 
mí. ¡Mas quinto mayor sentimiento , si comprehendo la 
infelicidad de una separación tan triste ! Quando la Igle-
sia practicando con los primeros Christianos todo el r i -
gor de su disciplina los apartaba de la Comunion por 
algún tiempo ¿qué hacian ellos , y qué sentimientos eran 
los suyos ? Los Padres nos enseñan que caían en la mas 
profunda tristeza ,que gemían , suspiraban, derramaban 
arroyos de lagrimas, y miraban este estado como una 
reprobación temporal. De este modo , aunque estaban 
apartados de Jesu-Christo, mostraban un respeto sólido 
para con él. Mas estos mundanos de que hablo ¿ han 
sentido jamás las impresiones de este Christiano y reli 
gioso dolor ? Apelo al testimonio de su corazon , y ates-
tiguo esta verdad con ellos mismos. Quando están apar-
tados de la Comunion , ¿con qué tranquilidad no llevan 
este desvio? ¿Con qué indolencia no se ven separados dgl 
Dios de su salvación ? ¿Con qué insensibilidad no se acos-
tumbran a este retiro , no solamente llegando i np,fen<-, 
tir aflicción , sino aun á hallar en e^o, mismo su con-
suelo ? La Comunion., en la corriente de su vida mun-
dana , les sirve de una carga muy pesada, y se descargan 
de este peso : la Comunion turba ó interrumpe sus 'va-
nos placeres, y por gozarlos sin interrupción, y sin in-
quietud, la dexan: fuera menester para comulgar vivjr 
con mas cuidado , y reprimirse á sí mismos; y tienen por 
mas conveniencia el no comulgar y abstenerse de la me-
sa sagrada. ¿ Con estas disposiciones me persuadirán que 
tienen el respeto que se debe al cuerpo de Jesu Chrísto 
y á su Sacramento ? ¿Y sí aun pretenden persuadirlo no 
tengo yo derecho para no creerlos? 

Es respeto falso, porque no .está acompañado de algún 
de-

PR1MERO DE Q U A R E S M A 8 5 
deseo de la Comunion. Esta es otra prueba contra ellos. 
Para entender esto , observad bien lo que añado : el res-
peto que debo tener á Jesu-Christo , puede alguna vez 
empeñarme en retirarme de la Comunion por algún tiem-
po ; mas no debe jamás, si es verdadero, apagar en mí , ni 
aun disminuir el deseo de la Comunion. Al contrar io , en 
cierto sentido debo desear con mas viveza la Comunion, 
quanto mas indigno de ella me conozco. Porque es evi-
dente , que por lo menos en este deseo hay algún recurso 
contra mi indignidad. Y en efecto , este deseo es el me-
dio con que me vuelvo á Jesu-Christo , y en fuerza de él 
procuro otra vez llegarme i él. Este deseo me hace bus« 
car todos los medios para ese fin; por él venzo todos los 
estorbos , y soy fiel en executar todas las resoluciones. 
Mientras dura en mí este deseo, dura también el princi-
pio de la vida , y no hay cosa de que yo no sea capáz; 
como al contrario, cesando este deseo, estoy como muer-
to , faltándome todos los afeCtos que me llevan á Jesu-
Christo , y me instan para que me vuelva á é l : de donde 
se sigue , que no solo subsiste mi indignidad , sino que es 
como llegar áse r consumada el apagarse este deseo. Es 
una indignidad consumada, cuyas honrosas consequen-
cías no temia exagerar San Ambrosio quando dccia , que 
la falta de este deseo no era menos que un presagio de la 
futura reprobación. Ah ! Señor, decia el Santo ; este pan 
adorable de la Eucharistía es del que está escrito, que 
perecerán todos los que se alejan de Vos : esto es , que 
apartaréis de Vos á todos los que pierden el deseo de unir-
se con Vos: Domine , de boc pane seriptum est : onmes qui 
elongant se á te peribunt. 

Asi lo entendían perfectamente los primeros fieles. 
Vuelvo otra vez á su exemplo , y por mucho que insis-
ta en proponérosle , no será demasiado. Poresto, al estar 
privados del uso de los sagrados mysteríosy de la Comu-
nion , mostraban una ansia tan viva y tan ardiente de ser ' 
restablecidos en él. Por esta razón le pedían con tanta 
instancia; y postrados d los pies de los Sacerdotes, los'con-
juraban por las entrañas de la misericoiidi» de Jesu-Chris-

to, 
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to , que les abreviasen aquellos dias infelices en que vi-
vían separados de su Salvador. Para esto se valían de la 
intercesión de los Martyres ; y en esto (dice San Cypria 
no ) mostraban su respeto , y que su respeto era verdade-
ro. j Pero qué hace el mundano ? Contentándose con ser-
les semejante en esta triste separación , pone poco cui-
dado en imitarlos en lo restante ; y confundiendo con la 
Comunion el deseo de comulgar , renuncia lo uno y lo 
otro, y no le queda para con el Sacramento de Jesu-Chris-
to , sino una indiferencia que debiera infundirle horror 
Porque ved ah í , amados oyentes míos, lo que tan amarga-
mente lloraban ios Padres de la Iglesia; lo que miraban 
como una de las plagas, y como una de las infelicidades 
mayoresde su siglo ; con lo que daba en cara el Chrysos« 
tomo con tanta fuerza al pueblo de Antiochía. ¿Qué 
vergüenza, les decía el Santo , hermanos mios , es ver 
vuestra f r ia ldad, quando se os habla de recibir al Santo 
de los Santos? Se trata de un espeétáculo en vuestra Ciu-
dad , y una gran multitud vá corriendo á él ; pero nada 
basta para atraeros, quando se intenta que vengáis á t e -
ner parte en el sacrificio de nuestros altares. Todas vues-
tras plazas públicas, todos vuestros anfiteatros están lle-
nos; y la mesa de Jesu-Christo está vacía. En vano esta-
mos de continuo en ella para distribuiros los dones ce-
lestiales ; ninguno de vosotros se pone delante. Jesu-Chris-
to en persona os agua rda , y está desamparado de todos. 
Unas veces les representaba este Padre el ansia con que 
concurrían á oír sus sermones , al mismo tiempo que era 
tan tibia la que mostraban de recibir de sus manos la p r e n -
da preciosa de su bienaventuranza. Otras veces se lamen-
taba de su dureza para con este Sacramento de amor . 
Otras les ponia delante las funestas conseqüencias de este 
respeto mal entendido de que se querían Valer, y del abu . . 
so que hacíau de él. Imaginad, amados oyentes mios, que 
es aun el mismo Sin Juan C h r y sostomo el que os habla en 
este lugar , pues efectivamente es el mismo; ó dad gr a 
cías al Cielo, porque desde entonces l&inspiraba á este 
hombre grande lo que debe.confundir .el día de hoy vu es-

t ros 
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tros lastimosos pero perjudiciales errores. 
Dixe por ul t imo, que el respeto en que estriban los 

mundanos para apartarse de la Comunion, no tiene con-
formidad alguna con el de los primeros siglos de la Igle-
sia. La prueba de esto es sensible. Porque en aquellos 
siglos floridos dé la Christiandad , todo el tiempo que es-
taba un pecador separado del cuerpo de Jesu-Christo, 
vivía en los exercicios de una penitencia trabajosa , áque 
él mismo se condenaba,y á cuyos rigores se sujetaba con 
a l iento; y esta penitencia (según las leyes de la Iglesia ) 
no era una ceremonia pu ra , pues consistía en austerida-
des muy penosas. La abstinencia y el ayuno , el saco y 
la ceniza , el cilicio y las aflicciones del cuerpo la acom-
pañaban inseparablemente. Y esto para mostrar lo que el 
pecador honraba á Jesu-Chris to, pues venia bienen suje-
tarse á exercicios tan rigurosos, y darle una satisfacción 
como esa á costa de sí mismo. Pues confesémoslo pa ra 
nuestra confusion ; semejantes pruebas no son del gusto 
ni de la devocion de los mundanos. Sea el que fuere el 
respeto de que se precian con Jesu-Christo , no quieren 
que les tenga tanta costa. Ciegos con el espíritu del mun-
do , digo con el espíritu de delicadeza, pretenden dar una 
satisfacción que les tenga mejor cuenta. Toda su peniten-
cia pára en no comulgar , y esta penitencia no los des-
acomoda. Está tan lejos de desacomodarlos, que se aco-
moda á sus inclinaciones, les dá ocasion para vivir con 
mas l ibertad; digámoslo mejor , con mayor disolución. 
Porque á esto lleva el pretexto d e este fingido respeto; 
y pluguiese al Cielo , que fuese una c h y m e r a , y no una 
verdad lo que intento aqui destruir. Acabo diciendo , que 
es un escándalo en el pecador hypócri ta este imaginado 
respeto. Esta es la tercera par te . 

I I I . P A R T E . 

Es máxima comunmente recibida, que lo que en sí mis-
mo es bueno ,no siempre lo es mirando al principio de don-
d e nace ; y una de las reglas de la prudencia humana e j 

te-
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tener por sospechosas las cosas mas saludables , quando 
descubrimos que está inficionada y emponzoñada la fuen-
te de donde proceden. Pues bien podemos, y aun debemos 
aplicar esta regla á lo que concierne á la Religión , y á 
los exercicios de piedad. N<> sé , Christianos, si habéis 
hecho alguna vez una reflexión que me ha parecido muy 
sólida , y estoy cierto de que comprehendéreis mejor 
que yo su verdad; conviene á saber , que quando se han 
levantado contiendas en la Christiandad sobre la anchura 
ó el rigor de la disciplina , ciertos licenciosos del mundo 
casi nunca han dexado de declararse por el partido del ri-
gor ; no para abrazarle y seguirle en la práftíca , dispo-
sición de que estaban m u y distantes, sino por un proce-
der de capricho para tener el gusto de hablar en esc pun-
to , ó por un oculto interés para servirse de él como de 
un velo capáz de encubrir otros designios. Asi se han vis-
to tantas veces hombres por otro lado empeñados en los 
desordenes mas infames , igualmente estragados en el es-
píritu y en el corazon , v a n o s , sensuales, y amantes de 
sí mismos, que han sido los primeros y los mas ardientes 
en la apariencia,en explicarse á favor de la reforma, y en 
mantenerla. Asi se han visto mugeres demasiado conoci-
das por lo que habían sido , y por ventura por lo que 
eran aun , á las quales lo pasado por lo menos las debía 
cerrar la boca , que han venido á ser las mas eloquen-
tes en quanto al estrago de las costumbres , no hallan 
cosa que les parezca bastantemente exácta ni bastante-
mente rígida en la policía de la Iglesia , y continuamen-
te apelan de ella á los Cánones antiguos, en el rigor con 
que en su institución primera se observaban. Pues este 
zelo de la pureza de las costumbres y de la perfección de 
la Christiandad ¿no es loable en un Christiano? Sí, respon-
de San Bernardo; mas quanto es loable en ua Christiano, 
tanto (por no decir mas) es eqiuvoco y dudoso en un di-
soluto ; debo según el precepto de Jesu-Christo descon-
fiar de él , como de la mas peligrosa hypocresía. 

Pues lo que reparaba en general San Bernardo en lo 
que toca a la pureza y regularidad de las costumbres, se 

ha 
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ha verificado aún mas particular y sensiblemente, y cada 
día se verifica en lo que toca à la Comunion. Porque ¿qué 
sucede? Vosotros lo sabéis : se ha hablado , y con razón, 
de los abusos que se cometían , ó podían cometerse en la 
frecuencia del Sacramento del a l t a r , de la suma, facilidad 
que era de temer hubiese en admitir los pecadores à reci-
b i r le ,de la necesidad de apartar de él por algún tiempo à 
ciertas almas que no se aprovechaban de su uso., y de la 
prudencia con que debían gobernarse los pastores en este 
punto. Todo esto era bueno, santo y edificativo ; y yo no 
dudo (atended à lo que voy diciendo) no dudo, que los 
verdaderos fieles, movidos del interés,de Dios y de su Igle-
sia , han tenido muy puras intenciones al mostrar su zelo 
en esta materia. Mas lo que me asombra es, que unas per-
sonas de caraCter totalmente contrarío , quiero dec i r , lo? 
licenciosos del siglo, hayan pretendido ser de este partido, 
y que ingeriendose en una causa, que por parte ninguna les 
tocaba , se hayan mostrado à veces los mas zelosos y ar-
dientes en encarecer el respeto debido al Sacramento de 
Jesu-Christo y à su cuerpo adorable. Lo que me asombra 
e s , que hombres tenidos por de poca Religión , hombres 
envueltos en los últimos desordenes, hayan afeitado ha-
b la r con mas calor contra las Comuniones frequentes , se 
hayan escandalizado mas al descubierto en esta materia 
.de las menores anchuras, reales ò imaginadas, y hayan en-
trado en esta question como en interés propio. Esto me 
Jia admirado siempre. 

Porque al fin ¿este zelo de dónde puede nacer? Sien-
do , como lo supongo , ímpíos , no tienen para con las 
.demás obligaciones de laChristiandad sino un oculto des-
prec io ; pero en orden à esta u?an del lenguage de los es-
pirituales y, perfectos : luego es necesario que en ello ten-
gan algún propio interés; y vosotros sois muy advertidos 
para no dar desde luego en lo que este interés consiste, 
pues es fácil de conocer ; y por lo menos es c ier to , que 
hab lando de ese modo se ponen en posesíon de vivir des-
enfrenadamente , no solo con seguridad, mas también 
l(si puedo explicarme asi) con honra. Porque son, vuelvo 

Tom. II. Quarespia. M 4 
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a decir , aquellos hombres que San Pablo pintaba á Timo-
teo , estragados en el principio de sus acciones, y cuya fé 
está como apagada ; hombres que tienen por pesado to -
do exercicio de Religion, y pretenden descargarse de él. 
Con todo eso, porque no ignoran que la Comunion se 
ha mirado siempre como caraétei especial de la Christian-
dad , y abandonarla á cara descubierta sería una especie de 
apostasía que con dificultad pudieran mantener , por no 
llegar a ese ext remo, y sacudir por otra parte el yugo que 
los incomoda, se hacen un velo de Religion de su misma 
irreligión , (yo no sé si me explico bien) y sacan la cara 
por esta máxima , que tira á desviarnos de Jesu-Christo 
por un afedo de temor y de respeto , para que asi no se 
pueda hacer diferencia de ellos y de los Christianos mas 
ajustados, pues hablan como ellos, y parecen tan zelosos 
como ellos. 

Pues mi intento es , que este lenguage en boca de un 
licencioso no sirve sino de escandalizar á los flacos. ¿Por 
qué? Dadme un momento de a tenc ión : porque viene i 
parar en dos cosas igualmente perniciosas, conviene á sa-
ber , en desacreditar igualmente las buenas y las malas Co-
muniones, (esta es la primera) y en apartar las almas, no 
solamente de la Comunion , sino umversalmente de quan-
to hay santo en la Religion, (esta es la segunda.) Digo en 
desacreditar igualmente las buenas y las malas Comunio-
nes ; porque como discurría excelentemente San Juan 
Chrysostomo, si al censurar la piedad fingida hay siempre 
peligro de desacreditar la verdadera ; le hay mucho ma-
yor quando el que se introduce á ello es un espíritu im-
pío , á quien no se le dá nada de confundir la una con la 
otra ; ó por mejor decir , no se declara contra la u n a , si-
no porque secretamente es enemigo de la otra ; y está ta ó 
lejos de tener la cautela necesaria para discernir lo verda-
dero de lo falso , que parece no tira sino á destruir con lo 
falso lo verdadero. Pues lo que decía de la devotion este 
Padre , puedo yo decir con razón en lo que toca á la Co-
munión , y la misma experiencia lo confirma. Si es de te-
mer <ue al condenar las malas Comuniones se considere* 

tam-
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también ¡as buenas , mucho mas lo es quindo el que se 
hace censor de ellas es un espíritu pervertido, que no tie-
ne ninguna atención verdadera ni á las buenas ni i las ma-
las , y no hace caso del perjuicio de las unas, quando de-
clama contra las otras. 

Y en efecto ¿en qué pára el zelo malicioso contra que 
voy hablando? ¿ El zelo , digo, de los impíos del siglo, 
que se sirven de él, y por ese camino inquietan las almas 
inocentes y justas? ¿A qué se reduce este zelo ? A hacer 
en la Iglesia de Dios lo que antiguamente hacían los hijos 
del Sumo Sacerdote Helí, que retraían á los hombres del 
sacrificio ; delito que detestaba el Señor , y fue causa 
de que le reprobase :' Peccatum grande nimis, quia retra-
bebant homines á sacrificio Domini: (a) O yá , si os gus-
ta mas , á renovar lo que hicieron después los Fariseos, á 
los quales por esta causa decía con indignación el Salva-
dor del mundo: ay de vosotros que cerráis á los demás él 
Reyno de Dios ; porque no entráis en él vosotros, y estor-
báis á los que pretenden entrar : Vos cnim non intratis, 
nec introeuntes sinitis intrare. (b) Imagen sensible de lo 
que cada dia se ve cumplido en la persona de estos mun-
danos, que habiéndose apartado ellos por la dureza de su 
corazon del misterio divino, en que según el pensamien-
to de San Cirilo nos está patente el Reyno de Dios, qu¡-> 
sieran si les fuera posible excluir de él á todos los demás. 
Ved ahí en lo que se emplean , y aun lo que consiguen, 
quando murmuran de las personas que tratan de virtud so-» 
bre sus Comuniones, censurando su vida , saty rizando su 
proceder , abultando sus más leves defeiflos, no perdonan* 
doles nada,y teniendo por delito quanto hacen. San Agus-
tín con todo su entendimiento no se atrevía á condenar e l 
uso de comulgar todos los días : y un mundano temera-
rio , y ciego en las cosas de Dios, le condena osadamente 
y sin dudar. El Concilio de Trento deseaba ver la frequen* 
te Comunion restablecida en la Iglesia; y el mundano qui-

M 2 sie-
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siera por el contrario exterminarla y destruirla. No penseis, 
amados oyentes mios , que pretendo por esto justificar 
qualquier frequencia en laComunion: hay algunas de que 
me lamento , pero dexo á Dios el juicio de ellas ; quiero 
decir , hay Comuniones frequentes , pero infructuosas; 
frequentes, pero tibias; frequentes, pero muy poco editi-
cativas , y aun tales que pudieran escandalizar mas que 
edificar. Podrá ser que hable de ellas en otro discurso , y 
vereis bien que mi intención no ha sido jamás apoyarlas. 
Por lo demás, he dicho que dexaba á Dios el juicio de ellas; 
porque tanto como temiera decir algo que favoreciese se-
mejantes Comuniones, juzgára que faltaba á lo que debo, 
si reprehendiera aun en un ápice las Comuniones frequen-
tes , pero fervorosas. Aquellas deshonran i Jesu-Christo, 
pero estas le glorifican ; y como fulminaría un anatéma 
contra qualquiera que aprobase las Comuniones imperfec-
tas y vanas, asi le fulminaré siempre contra la disolución, 
quando se levantáre contra aquellas que conducen á la san-
tidad las almas, y de las quales el Hijo de Dios saca su 
gloria. ¿Quién podrá decir áquántos Justos ha apartado el 
demonio, con este solo artificio, de los altares? ¿A quán-
tas esposas de Jesu-Christo ha inquietado en sus comuni-
caciones santas con el celestial Esposo? ¿A quántas Co-
muniones, de que se hubieran regocijado los Angeles en 
e l Cielo, ha puesto un género de entredicho en la tierra? 

Digo mas: del retiro d é l a Comunion , si no se pone 
cuidado en guardarse de é l , pasa el escándalo hasta aban-
donar y dexar los exercicios mas santos que se practican 
en la Christiandad; y este es el segundo reparo d t l C h r y -
sostomo. Porque supuesto el principio de una humildad 
falsa y mal entendida , ¿qué consequencias no se pueden 
sacar de él? ¿Y á qué exercicio de virtud no tiene un alma 
fiel tentación de renunciar? ¿No sois d igno , dice el Ch ry -
íostoino, de llegaros á la mesa de Jesu-Christo, y sois dig-
no de entrar en el templo de Dios? ¿Y sois digno de ha-
cer oracion y de invocar á Dios? ¿Y sois digno de oír la 
palabra de Dios? ¿Y sois digno de ser admitido á la peni-
tencia y a l tribunal de la misericordia de Dios ? ¿Y sjiis 

digno de cantar con la Iglesia las alabanzas de Dios? ¿Y 
sois digno de asistir al sacrificio que se ofrece á Dios? Lue-
go por la misma razón se habrá de abandonar todo esto; 
y la vista de vuestra indignidad, si puedo explicarme asi, 
os habrá de tener en uua especie de excomunión-, en la 
qual en nada de lo que se llama culto y obligación Chris-
tiana tendreis parte : Sum , inquis , indignus communione 
altaris: ergo (3 illa quoque communione, quts in precibus 
est: ergo & illa, quce in verbo Dei ese. Asi concluía este 
Santo Doctor; y sin hablar de aquellas almas sencillas, cu-
ya simplicidad puede ser engañada con esta ilusión , este 
es el fruto que los licenciosos quisieran sacar de ella. Les 
fuera de gran gusto el extender á todas las obligaciones 
christianas estas palabras del Centurión, explicadas y vi-
ciadas según su sentido : Domine , non sum dignus. Y co-
mo se valen de ellas por parecer (aunque tan desenfrena-
dos) humildes y religiosos en no comulgar , asi pasando 
mas adelante se dieran el parabién de haber hallado medio 
de no asistir jamás en nuestras Iglesias por respeto , y de 
librarse por respeto de todas sus obligaciones. Pues este es, 
amados oyentes mios, e l escándalo á que era menester ha-
cer guerra .Perdonadme, si hablo de él con alguna vehe-
mencia: me mueve el interés de Jesu-Christo y de su Re-
ligión. Que los Prelados de la Iglesia hagan leyes y orde-
nanzas contra los abusos de la Comunion , eso les toca , y 
yo lo respetaré siempre. Que los Sacerdotes y Pastores de 
las almas se apliquen á poner remedio en e l lo , ese es su 
ministerio, y para eso los ha establecido Dios. Que aun 
los particulares contribuyan á este fin según la medida de 
la gracia que Dios les ha comunicado , empezando por sí 
mismos antes de extender su zelo á -los o t ros , esto es lo 
que siempre me será de edificación. Mas que unos munda-
nos, unos impíos, ciegos en las cosas de Dios; unos hom-
bres quizá sin fé , intenten decidir la cosa mas importante 
que hay en la Religión , a r reglar la , mezclar en ella sus 
errores , sus intereses y su impiedad; esto es lo que siem-
pre condenaré, y en lo que sacaré la cara contra ellos. 
Apliquémonos, hermanos mios, (con vosotros hablo , Sa-

cer -
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cerdotes de Dios vivo , y Ministros de sus altares. Secu-
lares ó Regulares) apliquémonos á preparar al Señor un 
pueblo periclito. Trabajemos unidos con los lazos de la 
caridad en convertir los pecadores , en perfeccionar á los 
Justos,en purificar las almas fieles, en hacerlas dignas del 
Sacramento de Jesu-Christo. En esto nos debemos em-
plear: esto nos debemos proponer. Porque (yo os lo digo, 
hermanos mios)jamás habrá en la Iglesia santidad, jamás 
estará la Christiandad bien reformada , sino por el buen 
uso de la Comunion. Discurramos quanto quisiéremos, 
siempre será necesario venir á parar en estas adorables 
palabras del Salvador : Si no comiereis la carne del Hijo 
del hombre , no tendreis vida en vosotros: Nisi manduca-
veri tis carnem filii hominis, non babebitis vitam in vobis: (a) 
al contrario , quantos comieren este pan vivirán eterna-
mente : Qui manducat bunc panem , vhiet in cetermim. (b) 
Vivirán en este mundo por la gracia , y en el otro por la 
gloria, &c. 

( a ) J o a n . <¡. v . 54- (t>) I b l l í - v - 59-

mi rzon 
•i.- ¡ i i m ^ d 
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de Quaresma. 

Sobre la limosna. 

Dum ergo facis eleemosynam , noli tuba ca-

liere ante te , sicut hypocrita; faciunt iq 

Sinagogis, & in vias, ut videantur ab ho-

minibus. 

jQuando das limosna , no hagas que suene la 
trompeta delante de ti, como hacen los hy• 
pócritas en las Synagogas , y en los luga-
res públicos para ser honrados de los hom-
bres. S. Matth. cap. 6. v. 2. 

(*) MONS1UR. 

el Evangelio condena aquellas almas vanas que pre-
tenden contentar su soberbia, y hacerse reparables en sus 
limosnas, también, y con mas razón , y mucho mayor 
rigor debe condenar aquellas almas endurecidas, que de-
xan padecer á tantos pobres como ven casi reducidos al 
U l t l t B O ex t remo, sin cuidar de asistirlos en sus miserias, ni 
de remediar sus necesidades. Porque ¿no es este desorden 
mas digno de condenarse que aquel ¿ ? Qué aprovechará, 
Christianos , enseñaros la intención que debéis tener a l 

: K : ! n ' J V™ o l T n 9 u p : • - A * " o ^ D f l i b s « ta i 

' (*) £1 Duque de Orleans , hermano único del Rey. 
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cerdotes de Dios vivo , y Ministros de sus altares. Secu-
lares ó Regulares) apliquémonos á preparar al Señor un 
pueblo periclito. Trabajemos unidos con los lazos de la 
caridad en convertir los pecadores , en perfeccionar á los 
Justos,en purificar las almas fieles, en hacerlas dignas del 
Sacramento de Jesu-Christo. En esto nos debemos em-
plear: esto nos debemos proponer. Porque (yo os lo digo, 
hermanos mios)jamás habrá en la Iglesia santidad, jamás 
estará la Christiandad bien reformada , sino por el buen 
uso de la Comunion. Discurramos quanto quisiéremos, 
siempre será necesario venir á parar en estas adorables 
palabras del Salvador : Si no comiereis la carne del Hijo 
del hombre , no tendreis vida en vosotros: Nisi manduca-
veri tis carnem filii bominis, non babebitis vitam in vobis: (a) 
al contrario , quantos comieren este pan vivirán eterna-
mente : Qui manducat bunc panem , vhiet in ceternum. (b) 
Vivirán en este mundo por la gracia , y en el otro por la 
gloria, &c. 

( a ) J o a n . <¡. v . 54- (t>) I b l l í - v - 59-
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fcJ/I el Evangelio condena aquellas almas vanas que pre-
tenden contentar su soberbia, y hacerse reparables en sus 
limosnas, también, y con mas razón , y mucho mayor 
rigor debe condenar aquellas almas endurecidas, que de-
xan padecer á tantos pobres como ven casi reducidos al 
ultimo ex t remo, sin cuidar de asistirlos en sus miserias, ni 
de remediar sus necesidades. Porque ¿no es este desorden 
mas digno de condenarse que aquel ¿ ? Qué aprovechará, 
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dar la l imosna, si no estáis instruidos, ó por lo menos 
mostráis en la práctica lo poco persuadidos que estáis de 
la obligación indispensable que tenéis de hacerla? 

Quando Ley de Dios no nos lo ordenára, ¿era nece-
saria mas ley que los afeftos naturales? Y- vea aqui V. A. 
Señor, las felices disposiciones que V. A. Real recibió eií 
su nacimiento,y ha-cultivadodespues con tanta diligen-
cia. Si los Principes son nnos retratos de Dios, y la mise-
ricordia una de lasáeñales primeras de ta Divinidad, pue-
do decir que vemos en V. A. Real los mas beHos rasgos 
de este primoroso modelo. Porque vemos, Señor,en ellos 
un Principe bienhechor,en quien la inclinación que pre-
domina es la de obligar y hacer favores: un Principe libe-
ral y magnifico , que tiene su gusto S9 dispensar sus do-
nes, y pone su grandeza en derramarlos, no menos sobre 
los pequeños que sobre los grandes: un Principe que gana 
las voluntades, un Principe afable , que con un porte que 
prenda , con la franqueza con qué á todos recibe , con un 
rostro en que está pintada al vivo la afabilidad , inspira i 
los que le tratan de cerca tanta confianza, qüanto es el res-
petó y veneración <¡ue les imprimen la pompa de la Cor-
te , el lustre de su nacimiento, y la dignidad de su perso-
na ; un Principe misericordioso y compasivo , siempre 
pronto para oír la« súplicas humildes de los afligidos, y 
siempre dispuesto para defender sus causas y sus intereses. 
No son estos, Señor , aquellos elogios estudiados que dá 
á los Principes la lisonja ; y muchas veces,"mas que lo que 
son , explican lo que deben ser. Nada digo que no haya 
dicho antes que y o , y que no diga auu todos los dias co-
mo y o , y tan claramente como yo , todo este pueblo^ue 
me oye , y de cuyos corazones es dueño y . A.Justa y glo-
riosa posesion, en que le ha mantenido tota aqui , y manr 
tendrá en adelante esa grandeza de altna .que se dexa ver en 
todo , esa generosidad de sentimientos , ese natural agra, 
do, y tantas otras prendas que nos admiran vy si me es lir 
icito. S e ñ o r d e c i r l o para cumplir, con mi .ministerio , y 
para edificación de V. A. , prendas que no solo sirven pa-
ra J»acer de V. A. Real un Principe según el corazoa de lo» 
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hombres , siuo un Principe verdaderamente Christiano, y 
según el corazon de Dios. Tendré pues. Señor, al hablar 
de la limosna , y del cuidado de los pobres , la gloria de 
entrar en las intenciones, y de ayudar el zelo de V. A. 
Los Padres parece que apuraron en este asunto su eloqiien-
cia. San Juan Chysostomo casi no hacia discurso al pue-
blo, sin recomendarle la caridad y misericordiachristiana; 

, y esta fue la razón de que le llamasen Predicador de la 
limosna. Antes de proponer mi designio , imploremos el 
favor del Cielo, y encaminem inos para conseguirle á la 
Madre de misericordia , diciendo: AVE MARIA. 

No hay cosa mas ordinaria en la Christiandad , que 
oir hablar de la excelencia y de las utilidades déla limos-
na ; pero casi no se ha usado , ó por lo menos gusta muy 
poco el oir hablar del precepto y de la obligación de la 
limosna. Los que no la hacen, comunmente ningún escrú-
pulo hacen de ello, y no se acusan jamás en el tribunal 
d é l a penitencia; y los que la hacen, dice Sas Juan Chry-
sostoino, gustan de mirarla como una obra de supereroga-
ción, mas no como una obligación estrecha y rigurosa. La 
hacen , pero al mismo tiempo tienen una oculta compla-
cencia de juzgar que pasan la raya de susobligaciones; li-
sonjeanse con este pensamiento, y gustan de tenerle , ya 
sea para conservarse en la libertad de no dar , ya para 
atribuirse todo el mérito de lo que dan. No obstaute , es 
una verdad sin disputa, que la ley de Dios nos obliga á ali-
viar á los pobres con nuestras limosnas; y esta ley es tan 
severa, que no vá en ella menos que nuestra eterna salva-
ción. No quiere Dios quitaros el meritode vuestra caridad 
quando hacéis la limosna ; pero tampoco es razón que vo-
sotros le quitéis ó pretendáis quitarle el poder que tiene y 
tendrá siempre de mandarla: como Dios, no os niega lo 
uno ; pero no es razón que vosotros le disputeis lo otro; 
y para inspiraros sobre este punto toda la sumisión nece-
satia , es preciso que quedeis convencidos de tres cosas. 
En primer lugar, que la limosna no es un puro cousejo, si-
no precepto. En segundo lugar, que noes un precepto va-
go y sin determinación,sino ceñido á determinada materia. 

Tm. II. Quaresma. N En 
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En tercer lugar , que este precepto debe observarse con 
orden, y según las reglas de la caridad. En estos tres pun-
tos se dividirá este discurso. Digo que hay precepto de dar 
limosna ; y mi designio es hacer que veáis en lo que se 
funda : esta será la primera parte. Digo que hay materia 
señalada y determinada de Dios para la limosna; y preten-
do determinaros el dia de hoy qual es: esta será la segun-
da parte. Digo últimamente , que se debe guardar orden . 
en la limosna , y quiero dárosle á conocer : esta será la 
conclusión. Tres puntos de Doctrina que voy á explicar, 
conforme á los principios mas comunes de la Teología: 
porque no creáis queme empeño aquí en alguna severidad 
especial y desmedida. En puntos de obligación de concien-
cia , especialmente de pecado m o r t a l , no debemos decir 
sino'lo verdadero, y sin disputa. Precepto de la limosna, 
materia de la limosna , orden de la limosna. Este es todo 
el blanco de vuestra atención. 

I. P A R T E . 

Hay precepto de dar limosna ; mas este precepto jen 
que se funda? ¿En qué circunstanscias y necesidades de los 
pobres obliga? Estos son los puntos importantes que he 
menester aclarar desde luego, y piden toda vuestra consi-
deración. Es una verdad constante, que hay precepto de 
dar limosna. El Salvador del mundo nos lo declaró expre-
samente en el Evangelio, y es tan riguroso este manda-
miento, que basta no haberle cumplido para ser reproba-
do de Dios, y oír aquella formidable sentencia: Discedi-
te a me malediSi; (a) apartaos de m í , malditos: ¿ Pero 
adónde irán, y para qué están reservados? al fuego eterno: 
In ignem ¡zternum. ¿Por qué? Porque tuve hambre, les di-
rá el Señor , y no me disteis de comer: Esurivi enim , & 
non dedistis mibi manducare-, (b) porq.ue estuve enfermo y 
encarcelado, y no me visitasteis: porque en la persona de 

los 

(a) Matih. »$. v.41. (b) Ibidem V. 42. 
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Jos pobres , á los quales miraba yo como hermanos y co-
mo mis miembros vivos , sufrí necesidades extremas, y 
no pensasteis en socorrerme : Nudus, & non ccoperuistis 
me. (a) ¡ Estraña cosa , dice aqui el Chrysostomo! No se-
ñala el Evangelio otro motivo de condenación sino este; 
como si todo el rigor del juicio de Dios hubiera de con-
sistir en la averiguación de este articulo solo ; y como si 
Jesu-Christo como Juez supremo no hubiera de venir al 
fin de los siglos, sino para condenar la dureza y la insen-
sibilidad de los ricos con los pobres. Pues este Dios tan 
justo y tan amigo de la equidad, añade este Padre, jamás 
ha de condenar á los hombres por haber omitido lo que es 
puramente de consejo , sino por haber quebrantado sus 
preceptos. Luego es preciso dec i r , concluye el Santo, que 
la limosna es precepto. Esta prueba es convincente, y re-
suelve toda la question en pocas palabras. 

Vamos adelante, y veamos en loque este precepto se 
funda: porque de ahí , como de un fecundo manantial, 
sacaré no solamente grandes luces para instruiros, sino po-
derosos motivos para excitaros á la práctica de una obliga-
ción tan esencial, y de una ley cuya transgresión os ha de 
causar tan horrorosas conseqüencias. ¿En qué se funda el 
precepto de la limosna? En dos t í tulos, responde el An-
gélico DoCtor Santo Tomás: conviene á saber , en l a s o -
beranía de Dios por una par te , y en la necesidad del pro-
ximo por otra.De estos dos principios resulta una obliga-
ción tan estrecha para los ricos del siglo, que respeCto de 
ellos la limosna no solamente es precepto , sino precepto 
de derecho natural y divino , y por consiguiente es un pre-
cepto de que ningún poder de la tierra les puede dispen-
sar. Atended, y no perdáis un punto de esta doCtrina. 

Dios es el supremo Señor y dueño de vuestros bienes; 
es también absolutamente el que tiene el dominio de pro-
piedad sobre ellos ; y en su comparación , si se entiende 
como se debe , vosotros no sois mas que administradores 

N a y 

( a ) I b i d . v . 43 
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y repartidores de ellos. Esto es lo que la razón y la fé evi-
dentemente nos demuestran. Supuesto , pues , que vues-
tros bienes son de Dios , vosotros le debeis por ellos tri-
buto , vasallage , y reconocimiento; y supuesto que él 
tiene la propiedad , y le pertenecen , debe también tener 
los frutos. ¿Qué hace Dios, Christianos? Destina este tr i-
buto y estos frutos para ¡a subsistencia de los pobres; y en 
lugar de pedir este tributo para sí y por sí, lo qual no di-
ce bien con su grandeza, le pide por las manos de los po-
bres , ó por mejor decir substituye los pobres , para que 
en su nombre le pidan. De suerte , que la limosna que 
respeíto del pobre es obligación de caridad y de miseri-
cordia , res pecio de Dios es una deuda de justicia , una 
deuda de nuestra dependencia; y el Espíritu Santo nos dió 
á entender esto en aquella excelente sentencia : Honor a 
Dóminum de tua substantia. (a) Atended, sí gustáis : quie-
re que el hombre honre á Dios con los bienes que ha re-
cibido de Dios; y el hombre, dice San León Papa , cum-
ple con esta obligación pagando á Dios como vasallo , y 
como subdito los derechos que le debe. Unos derechos 
honoríficos, supuesto que realmente honran á Dios; pero 
juntamente útiles y provechosos para los pobres , á los 
quales se los ha resignado Dios por su providencia. Por-
que Dios, vuelvo á dec i r , ha establecido á los pobres en 
el mundo, para cobrar sus derechos en su lugar ; y la li-
mosna es el único medio que tienen los ricos de pagarle 
á Dios lo que le deben. Por esta razón , hablando San Pe-
dro Chrysologo de los pobres, les dá un titulo muy glo-
rioso, y una comision muy honorífica , quando los llama 
los recetores del dominio de Dios , y nos hace considerar 
la mano del pobre como el tesoro de Dios en este mun-
do : Gaxophilacium Dei manus pauperis. 

¿Pues qué hace el r i co , quando se olvida del pobre, y 
le reusa la limosna? Puede ser que nunca hayais formado 
bien la idéa de este pecado como yo lo concibo, y como 

la 

( a ) P r o v e r b . 3 . v . 9 . 
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la Escritura nos la propone. Yo digo, que un rico que nie-
ga al pobre la limosna , es un subdito rebelde que niega 
el tributo á su Soberano: digo que es un vasallo soberbio, 
que afei tando independencia no quiere reconocer á su Se-
ñor. Excelente idéa ,"que nos dá á entender por una parte 
la superioridad infinita del Sér Divino, y por otra la natu-
raleza de la limosna. Porque saco de ahí dos consequen-
cias que no pueden meditarse ni predicarse en la Christian-
dad con toda la fuerza que merecen. La primera , que es 
esencial á la limosna el que se haga con afecto de humil-
dad ; y que está tan lejos de ser acción que pueda inspirar-
nos espíritu de soberbia y de desvanecernos , que por el 
contrario nos mantiene en la sumisión , reduciéndonos a l 
conocimiento de nosotros mismos : porque la limosna es 
esencialmente una potestacion que el hombre hace i 
Dios de su vallage : y no es regular , que un vasallo ha-
ga vanidad de su condicion , ni tampoco del testimonio 
que dá de su fidelidad y obediencia. 

Y este es el mysterio que comprehendió Abrahán per-
fectamente, quando recibió tres Angeles en su casa en for-
ma y habito de pobres. Dice la Escri tura , que para dispo-
nerse á cumplir con este oficio de la hospitalidad se humi-
l ló ; y añade San Agustín , que postrado en su presencia, 
viendo tres adoró á uno solo : Tres vidit, & unwn adora-
vit. ¿Qué quieren decir estas palabras? ¿Qué adoró á uno 
de los tres que tenia á la vista, ó que levantando la aten-
ción sobre los tres que tenia delante , adoró á otro quarto 
que no estaba delante de sus ojos? Algunos juzgaron , que 
Dios en esa ocasion por gracia especial le reveló el myste-
rio augusto de la Trinidad inefable, y que la adoracionde 
uno á vista de tres, fue como la confesion de la fé que hi-
zo este santo Patr iarca , reconociendo la unidad de un 
Dios en tres personas: este es el pensamiento de San Agus-
tín , no menos sólido que ingenioso. Pero á mí me pare-
ce que San Gerónimo entendió mas naturalmente; y me 
inclino mas á decir conié l , que Abrahán viendo tres po-
bres se postró delante de Dios, porque iba i pagar á Dios 
en la persona de estos tres pobres el tributo de sus bienes: 

co-
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como queriendo indicar asi el principio de la limosna que 
iba i hacer , y enseñarnos con su exemplo cómo debemos 
hacerla. Porque esta e s , hermanos mios , dice San Juan 
Chrysostomo, la primera atención que debemos tener en 
nuestras limosnas; pues la limosna es una especie de cul-
to que tributamosá Dios. Tal es el primer afeClo que la fé 
debe formar en nuestros corazones, y del qual debe lle-
narnos : un afecto de veneración respecto de Dios. ¿ Qué 
es lo que voy á hacer con esta limosna? Voy ¿ r e c o n o -
cer el imperio que tiene Dios sobre mi. Voy á protesta ríe 
á Dios que es mi Dios , y que yo soy su criatura. Si Se-
ñor , y por eso tomo sobre mí la obligación de asistir a l 
pobre desamparado. Aliviándole en su miseria , nada os 
daré , ¿y qué es lo que yo os puedo dar? Vos sois muy ri-
co , y yo puedo muy poco > mas por eso mismo pretendo 
protestar lo poco que puedo ; por eso mismo pretendo 
confesar , que es vuestro todo lo que tengo , y que no 
tengo nada que no dependa de Vos. Pues un Christiano 
asi debe por tarse , si quiere satisfacer como Christiano a l 
precepto de la limosna. 

De ahí se sigue otra conseqiiencia; y es que la limos-
n a , si ha de hacerse según el rigor del precepto , se debe 
proporcionar con ios bienes y con la cantidad de ellos. 
Porque Dios, que todo lo regla por su sabiduría, y lo hi-
zo todo con numero, peso y medida , os pide este tribu-
to según á lo que alcanza vuestro poder. No lo estilan asi 
siempre los Principes do la t i e r ra ; y muchas veces por r a -
zones políticas que apoya la misma necesidad, se ven obli-
gados á sacar los mayores socorros de los menores vasa-
llos, al mismo tiempo que disimulan con los mas opulen-
tos y acomodados. Pero nuestro Dios, que no conoce ne-
cesidad superior ásu l ey , y en cuya presencia son igual-
mente nada todas las condiciones del mundo, sin ceder de 
sus derechos, ni tener respeto á vuestras personas, echa 
un impuesto real sobre vuestros bienes. ¿Vivís con abun-
dancia ? Aguarda de vosotros un^tributo abundante ; y es 
lisonjearos, ó por mejor decir-engañaros, teneros por li-
bres de esta obligación con unas pequeñas limosnas, quan-
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do las podéis hacer mayores , y teneis con que mantener 
mayores liberalidades. Engaño , dice San Ambrosio ; no 
es limosna dar poco el que que ha recibido mucho: Non 
est eleemosyna é mullís pauca largiri. Y anadia este Santo 
DoÓor : Non ergo quid fastidio expuas , sed quid rehgio-
nis affettu & studio conferas , pensandum est. Tened en-
tendido , concluía hablando á un Christiano rico, que la 
limosna no es obra de supererogación, sino una deuda que 
Dios os ha impuesto; y que no se pretende solamente que 
deis á los pobres el desecho de vuestra casa, y no sé qué 
desperdicios de vuestra profanidad acaso , ó arrancados 
por importunidad , que es por ventura con lo que hasta 
ahora os habéis contentado ; porque tratar asi á vuestro 
Dios, y ser tan mal partido con él es despreciarle : Non 
ergo quid fastidio expuas. ¿Quereis pagarle loque le es de-
bido? Entrad dentro de vos , exáminad bien vuestro cau-
dal y vuestras fuerzas; pesad con el peso del santuario el 
modo con que hacéis la limosna: si la hacéis con el espíri-
tu de equidad, y conlaexácta proporcion que la ley pide; 
si la hacéis bastante liberal y cabalmente. Porque debeis 
temer, proseguía San Ambrosio , que en lugar de recibir 
premio por haber d a d o , recibáis castigo por haber dado 
poco: Metuendum enim est, ne plus ple&aris ob retenta, 
quam compenseris ob data. 

j Pero quál es el principal desorden que reyna hoy en 
el mundo, y digo aunen el mundo Christiano? Permitid-
me que os le represente, y sufrid delante de Dios la con-
fusión que os causa. ¿Quál es el injusto proceder de los ri-
cos engolfados en el mundo? Vedle aqui. Todo , sino es 
la l imosna, lo miden con sus rentas y con sus bienes. Ex-
plicóme. Quieren ser servidos según la proporcion de sus 
bienes, quieren vestirse, tener casa , y que esté alhajada, 
no solamente á proporcion , sino muchas veces mucho 
mas allá de lo que lleva la proporcion de sus bienes; por-
que este exceso ¿adonde no llega? Solamente en la limos-
na no se precian de proporcion, aunque solamente en or-
den á ella la proporcion es una deuda indispensable. Por-
que i la verdad, hermanos mios, ¿los ricos del siglo arre-

cian 
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glan sus limosnas á sus bienes ? ¿ Qué proporcion vemos 
entre lo que les cuesta el alivio de los pobres, y lo que el 
espíritu del mundo les hace sacrificará gastos tan excesi-
vos í Quiero decir : ¿Los ricos del mundo son magníficos 
en sus limosnas á proporcion que son soberbios en sus 
trages, espléndidos en sus mesas , y pródigos en sus jue-
gos ? Apelo á ellos mismos en este punto. ¿Salen de ellos 
las principales contribuciones para el sustento de los po-
bres? ¿Se mantienen por ellos los hospitales? ¿Son ellos 
los que socorren á tantos encarcelados? Si una familia es-
tá perdida , una Provincia arruinada, si la institución de 
alguna obra pia está á peligro de caer ¿ se puede fiar en 
ellos para acudir al remedio? ¿No sucede por el contrario 
que en los estados y fortunas medianas, es en los que Dios 
por su misericordia hace hallar los remedios mas copio-
sos? ¿Quántas personas virtuosas habrá en París, á lasqua-
les su estado no provee de nada ó casi nada mas de lo ne-
cesario , y no obstante saben manejar eso necesario de 
suerte que pueden acudir á las necesidades de los pobres? 
¿Lo he de decir? ¿Quántos pobres son mas caritativos y 
liberales con los pobres, que estos poderosos y ricos, que 
tienen los primeros lugares en el mundo, y Dios los ha 
colmado de sus bendiciones temporales? No obstante , es 
ley absoluta y general , que se deben proporcionar los 
bienes y las limosnas: y es de fé , que al venir Dios á juz-
garos ha de tomar esta proporcion por regla de su juicio. 
Vuestros bienes comparados con vuestras limosnas, ó 
vuestras limosnas comparadas con vuestros bienes, han de 
ser en su tribunal lo que os justifique, ó lo que os conde-
ne. ¿Por qué? Porque siendo Señor supremo, quanto ma-
yor párteos ha dado de sus bienes, tanto mayor derecho 
tiene para pediros el legitimo reconocimiento por ellos; y 
(a misma razón natural lo quiere asi. Es pues la soberanía 
c e uios el primer fundamento del precepto déla limosna. 
íVuál es el segundo? Es la escasez y necesidad del proxi-
mo, á la qual os obliga Dios que atendais por titulo de 
justicia, y por titulo ue.caridad. Estad conmigo. Port i tu-
io de justicia; que por eso únicamente os ha hecho su 

pro-
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providencia lo que sois , y os ha elevado á ese grado de 
prosperidad en que sobresalís. Porque es preciso, Christia-
nos, desengañaros de un error no menos común en la 
práctica, que insufrible en la especulación; porque no esleís,' 
si sois ricos, en la persuasión deque lo sois para vosotros 
solos. No son estos los fines de Dios, no es esta su provi-
dencia. Vosotros sois ricos, ¿mas para quién lo sois ? Para 
los pobres; y sino hubiera pobres en el mundo, me atrevo 
i decir que Dios (que es el árbitro y el supremo goberna-
dor de todas las condiciones del mundo) no os hubiera da-
do jamás los bienes que poseéis. ¿Pues qué es lu que Dios 
ha pretendido y pretende aún? Que seáis los substitutos, 
los ministros, los cooperadores de su providencia res pedo 
de los pobres. Este fiiuuvo, y para esto os ha destinado. 
Empleo mucho mas glorioso, y mas digno de estima-: 
cion, que vuestras riquezas. Porque ¿qué honra no es para 
los hombres ser los cooperadores de Dios? Comprehended 
mi pensamiento; si Dios inmediatamente y por sí mismo 
se hubiera encargado de proveer las necesidades de los po-
bres , las hubiera remediado abundantemente, y como 
Dios. Vosotros , pues siendo, los cooperadores , minis-
tros y substitutos de Dios ¿cómo debeis acudir aellas? Co-
mo Dios. Tal es el cuidado de que se ha descargado, fian-
dole de vosotros; tal es la comision que os ha dado. Ha 
querido que los pobres estén dependientes de vuestra ca-
ridad , para que esta dependencia fuese el vinculo de una 
cotnpañia mutua entre ellos y vosotros. Pero por lo demás, 
infiero de aquí que la limosna no es una caridad pura y gra-
ciosa, supuesto que no dais al pobre sino lo que recibisteis 
para él, y con estrecha obligación de emplearlo en utilidad 
del pobre. Infiero , que dexando de hacer limosna, ó ha-
ciéndola menor de lo que podéis según vuestra condición,: 
ultrajáis, deshonráis, (digo mas) destruís de algún modo y . 
anonadais'la providencia de Dios. Porque en quanto de-
pende de vos la hacéis imperfeda y defeduosa; pues dais 
fundamento á las quexas y murmuraciones de los pobres 
contra e l la ; y les dais un pretexto especioso de acusar-

- Temí II. ée Quaresma. O la, 
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l a , de blasfemarla , y de renunciarla. 
¿Pero pensáis que Dios, zeloso de su gloria, y movido 

délos baldones injuriosos que ocasionan contra su Mages-
tad vuestras sucias mezquindades con los pobres, no ha de 
hacer que tecaygan sobre vuestras cabezas, con unas ven-
ganzastanto mas terribles, quanto menos conocidas? No 
hablo de aquellas maldiciones temporales, que envía mu-
chas veces à estos ricos tan insensiblesy apretados.No ha-
blo de aquel trastornarse la fortuna , nide aquellos golpes 
impensados que descarga la mano de Dios vengador délos 
pobres. Si no se venga siempre en vuestros bienes, debéis 
tener mayor miedo de vosotros mismos y de vuestras a l -
mas. Vosotros os olvidáis de sus pobres ; otros no se ol-
vidarán de ellos. Diosos habiaelevado para^ue los ampa-
raseis, otros substituirán en vuestro lugar, para quesean 
sus tutores: pero tomando en el mundo vuestro lugar pa-
ra cuidar de los pobres , tendrán en el Cielo el lugar que 
os estaba guardado para con Dios. 

Por titulo de caridad, amados oyentes mios. ¿Quiénes 
son estos infelices cuya causa defiendo en este dia ? Seáis 
los que-fuereis según el mundo , ¿no son vuestros herma-
nos? ¿No son, según el lenguage del Espíritu Santo, vues-
tra propria carne? Esdecir , ¿estos pobres no son hombres 
de vuestra misma naturaleza? ¿No son hijos de Dios como 
vosotros, y como vosotros l lamadosà la misma adopcion, 
à i a misma gracia, y à la misma gloria ? ¿ No son igual-
mente , que vosotros herederos de Dios, y coherederos de 
Jesu Christo ? ¿Pues qué razón h a y (dice aqui el Evan-
gelista San Juan) para que estando unidos con un vinculo 
tan estrecho y por tantos lados, podáis verlos padecer, sin 
abrirlos las entrañas de vuestra misericordia? ¿ Cómo po-
deisdesampararlos en su miseria, y tener el 'amor y la car.' 
rtóttd de Dios en vosotros? Pues si en tal Caso no t e n é i s ^ 
a m o r d e Dios, luego Sois enemigos de Diós; 's¡ sois ene-
migos Dios , luego habéis quebrantado algún precepto de: 
Utos ,que no puede ser sino el precepto indisputable v 
que no admite dispensación de la limosna ì Qui babuerit 

subs-
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substantiam bujus mundi ,&viderit fratrem suum necessita-
tem babere , & clauserit viscera sua ab eo, quomodo cbari-
tas Dei manet in eo? (a) 

Y no pensemos que esta obligación mira á determinadas 
necesidades, las mas urgentes y raras de los jrobres.Quan-
do digo que la justicia y la caridad nos obligan á ayudará 
nuestros hermanos en sus necesidades, entiendo las necesi-
dades ordinarias, las que cada día se nos ponen á los ojos, las 
que nosotros no conocemos; pero nos enternecieran sin 
duda, aunque sean muy comunes, si tuviéramos mas cui-
dado de descubrirlas y conocerlas. Porque es otro engaño 
no menos sensible, y que destruye todas las leyes de la hu-
manidad, juzgar que el precepto déla limosna obliga sola-
mente con rigor en las necesidades extremas de los pobres. 
Fuera de estas hay necesidades graves, que son mas comunes 
y frequentes; y si nos permitiera Dios en ellas dexará los 
pobres sin socorro ¿cómo tomára el Salvador del mundo al 
condenar tantos réprobos por motivo capital y universal de 
su condenación el olvido voluntario de los pobres? ¿Pues 
hay ricos tan desapiadados que puedan ver á un pobre pere-
cer delante de sus ojos reducido casi á punto de espirar , sin 
tomar el cuidado de conservarle la vida y sacarle de tal ex-
tremo? Por otro lado ¿son tantos los pobres reducidos á 
estado tan infeliz y de tanto desamparo? Por consiguiente, 
concluyen los Teologos para explicar el Evangelio , que 
no debe entenderse solamente de estas necesidades extraor-
dinarias, sino de otras que tenemos mas comunmente á la 
vista , y nos manda Dios sopeña de condenación eterna, 
que las remediemos en quanto depende de nosotros. De 
suerte que según el pensamiento de uno de los hombres 
mas sabios del siglo pasado, un Christiano que hiciera , ó 
efectivamente hace resolución de no dar limosna sino en 
las necesidades extremas de los pobres , desde ese mismo 
punto comete un pecado grave, y pierde la gracia de Dios, 
porque se halla con mala disposición , y con una volun-

O 2 tad 
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tad derechamente opuesta á la ley de Dios. 
Verdades tristes, ricos del mundo, para vosotros; y no 

confirman poco la terrible maldición que contra vosotros 
pronuncia el Salvador del mundo -.Vavobis divtt¡bus\{a)ay 
de vosotros los que vivís en opulencia! porque vuestra mis-
ma opulencia tiene casi siempre uno de estos dos efectos, 
ó hacer que prenda en vuestras almas el fuego de la codicia 
y el ansia de tener mas, en vez de apagarle* ó el de hace-
ros mas sensuales y amantes de vosotros mismos. Estos son 
los dos principios de la frialdad conque miráis las miserias 
de los pobres: porque poseídos de una avarienta codicia, 
quereis serviros de todo, y no desprenderos de nada. Con-
tinuamente riquezassobre riquezas, adquirir y mas adqui-
r i r , abiertassiempre las manos para recibir, y nunca para 
dar : ¿pero qué digo? Si se ofrece desnudar al pobre, y a r -
rancarle lo poco que le queda, en lugar de ayudarle á q u e 
se pueda mantener ; si en lugar de aliviarle es menester 
oprimir le , ¿no se pone por obra todo esto para satisfacer 
esa hambre insaciable que os consume? ¿No se pisan los 
derechos mas sagrados? ¿No se llega muchas veces hasta las 
violencias mas injustasy de masestruendo, hasta la cruel-
dad, y basta la barbaridad? Porque idólatras de vosotros 
mismos , ni tenéis cuidado ni sentimiento , sino de lo que 
os mira á vosotros. Padezca el pobreen la miseria, consu-
mase el doliente sobre un lecho infeliz, sienta la viuda car -
gada de hijos y penetrada de sus clamores todo lo que pa-
decen, y no pueda responder sino con lagrimas á sus gemi-
dos ; como todos estos son males estraños , que no os to-
can, como esté contenta vuestra sensualidad, como vues-
tro cuerpo tenga todas sus conveniencias y anchuras, con 
eso estáis contentos, y pensáis poco en si los demás pue-
den estarlo. Pero Dios piensa en ello , y hará que penseis 
vosotros, mal que os pese , quando para justificar su causa 
os pedirá cuenta del pobre; os tratará como habéis trata-
do al pobre; os juzgará sin misericordia, como habéis des-

pe-

( a ) Luc . 6. v . i j l . 

pedido al pobre sin compasion. Ved a h í , amados oyentes 
m i e s , de lo que era menester exáminarse , y acusarse á sí 
mismo. Ved ahí uno de los puntos de conciencia masprin-
cipales, y sobre que deberían los Ministros del Señor ser 
mas vigilantes y severos; pues va en ello la honra de Dios, 
y el interés del proxímo.Pero convencidosyá del precep-
to de la limosna, ¿quereis saber quál debe ser su materia? 
Os lo voy á enseñar en la segunda parte. 

I I . P A R T E . 

Establecer el precepto de la limosna, y no determinar 
su materia, es (según el parecer del doCto Cancilléi Gerson) 
turbar las almas delicadas y escrupulosas, y patrocinar sin 
quererlas insensibles y endurecidas. Digo que es turbar las 
almas delicadas y escrupulosas, poniéndolas en el embara-
zo de una decisión , de la qual por si mismas son incapa-
ces ; y que es patrocinar las almas insensibles y duras, de-
xandolas pretextos vanos para eludir la ley de Dios, y la 
obligación que esta ley les impone. Esto,anadia este hom-
bre insigne, es señalaile al pobre un creditosobre el rico, 
pero sin fundos ; un crédito expuesto á litigios, y deque 
indefectiblemente severá frustrado el pobre, y el ricojuz-
gará' siempre que tiene acción para 110 pagarle.Conquees 
necesario ocurr i rá semejantes inconvenientes; y ved aqui 
las reglas y principios que la Teología medá para impedir 
sus peligrosas conseqiiencias. En las necesidades comunes 
de los pobres meenseña, que la materia de la limosnade-
beser lo que los ricos tuvieren supertluo. Esto es lo prime-
ro que supone, y se funda en las máximas masconstantes 
de la razón y d e l a f é : porque estriva en la sentencia ex pre-
sadeSan Pablo, que quiere que enlaChristiandad la abun-
dancia de los unos sujíVa lo que taita á la pobreza de los 
otros : Vestra aulem abuniantia hiopiam illotum supp'kat. 
(a) Pués lo que el Apostol llama abundancia es propiamen-

\ : - te . 
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-te lo superfluo de que yo hablo. Se funda en el consenti-
miento uniforme de los Padres , que explicándose sobre 
este punto de lo suparfluo, siempre lo miraron como ha-
cienda que pertenece á los pobres; como hacienda de que 
los ricos son solamente depositarios y repartidores; como 
hacienda que no pueden retener en las necesidades públi-
cas , sin incurrir en la injusticia mas eno rme ; y según la 
expresión de San Ambrosio , sin hacerse reos de hurto. 
Asi se explica este Santo D o d o r , cuya dodrina por otra 
parte es de las mas ex idas , y tiene la propiedad de no 
encarecer mucho las cosas. Nonenim majus crimen est ba-
benti tullere, quam cum abundas indigenti denegare. Sí, de-
cía este Padre ; debeis estar persuadidos á que no es me-
nor delito negar al pobre lo que sobra , que el qu itar lo 
ageno. Se funda en el discurso de Santo Tomás , sacado 
de la misma naturaleza de las cosas , y del orden primi-
tivo con que Dios las crió. Porque en la primera inten-
ción de Dios , dice el Dodor Angélico ( e s decir , antes 
que el pecado despojára al hombre de aquella justicia ori-
ginal que tenia perfedamente arreglados sus afedos y 
deseos) todos los bienes de la tierra eran comunes : y si 
Dios en el discurso de los tiempos ordenó la repartición 
de el los, fue solo para corregir el desorden del pecado, 
y reprimir la codicia de los hombres. Pues no fuera, pro-
sigue Santo Tomás , obra de Dios esta repartición , si lo 
que sobra á los unos no debiera comunicarse á los otros. 

Y á la verdad, Christianos, si bien se entiende. Dios 
no ha hecho nada superfluo en el mundo ; y lo que no-
sotros llamamos asi, ni en sí mismo, ni absolutamente es 
superfluo ; loque es superfluo respedo del rico , no la 
es respedo del pobre. Para el rico es superfluo , para el 
pobre es necesario. Mysterio eses te .de una providencia 
infinitamente sabia: mysterio que e l Apostol grande des-
cifraba á los Corintios, haciendo que reparasen el modo 
con que habia querido Dios por este medio restablecer 
aquella igualdad feliz del estado de la inocencia : Vestra 
a uiem abundantia iUorum inopiam suppleat, ut fiat aquahtas. 
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sicut scriptum est: qui multum, non abundavit, & qui modicum 
non mmoravit. (a)Sea vuestra abundancia (son todas pala-
bras del Dodor de las gentes) sea vuestra abundancia la que 
supla la pobieza de vuestros hermanos, para que todo sea 
igual , según lo que está escrito del M a n á ; que de tal 
suerte se distribuía entre el pueblo, que ninguno tenia 
mas ni menos que o t r o , yá hubiese cogido poco, ya hu • 
biese cogido mucho. Adelanta Santo Tomásesta materia, 
y defiende , que al mismo rico le está bien que Dios lo 
haya ordenado asi. Porque si el rico tuviera bienes super-
fluossin estar obligado al pobre , ni tenerle por acreedor 
de ellos, no solamente no fueran para él beneficio de 
Dios , sino antes fueran maldición ; porque fueran para su 
salvación uno de los mayores estorbos. Ello es vedad cier-
ta , que no hay ni puede haber cosa mas peligrosa para la 
salvación,.que la superfluidad de los bienes, especialmen-
te de unos bienesdexados á la discreción y al arbitrio del 
amor propio , con un poder sin limitación para disponer de 
ellos : luego ha sido efedo de la misericordia y providen-
c i a d o Dios con los ricos quitarles un poder , del qual 
abusáran infaliblemente v y no darles' bienes superfinos, 
sino para que lós repartan á los pobres. Estos son losprin-
Cipios de los Teologos.Pero sea, Chrit ianos, lo que fuere 
de estas reflexioné*, en lo que se concuerda umversalmen-
t e , es en que la materia d e la limosna es lo superfluo, y 
que estáis indispensablemente<obligados á emplearlo se-' 
gun. las necesidades-de ios pobres lo pidieren. Pues jamás 
faltan, en el mundo .oslas necesidades, prosiguen los Doc« 
tores y y habrá sitanbee .bastantes paía apurar todo lo su-
pe r f luo ,guando los ricos llevados de su obligación la 
cunipliereusoooeflierafidelidad. •-• P -J¡ . •••> 
i ¿Bertoqué es k> qñeUeentiende' por-superfluo « Ved 

aquí la questian l imponarae y eswc ra I , que seintenta re-1 

selwr .a l presante con aci tr to. Si consulto con la Teolo-
gía« me; responde que debaxo del nombréüe superfluo se 
-i;.i r.il-j. a l CI . OI- 1' • • ' • ;•.!•! r corn-
il* : i' i 11 . . . • ! 1 • : . 
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comprehende todo lo que no es necesario para mantener 
con decencia la condicion y el estado; á esto se reduce lo 
que enseña. Mas de eso mismo toman armas la ambición, la 
profanidad , la codicia y el deleyte, para hacer guerra al 
precepto de la limosna. Porque de esta definición de losu-
perfluo nacen no solamente los pretextos para sacudir el 
yugo y eximirse de la ley, sino también para destruirla y 
acabar con ella; y no hacemos nada si no echamos por 
tierra estos vanos pretextos. Oid lo que dicen contra esto 
los avarientos y los codiciosos del siglo. Dicen que no 
tienen cosa superflua , y que han menester todo lo que 
tienen para mantenerse en su estado y según su estado; 
mas yo d igo , que es necesario averiguar dos cosas en esta 
materia. En primer lugar, qué genero de estadoes este; y 
en segundo, lo que es necesario para él. ¿ Qué genero de 
estado es este? ¿Es estado de un Christiano, 6 de un Gen-
til? ¿Es un estado real , ó imaginario?¿Esun estado limi-
tado, ó sin términos? ¿Es uu estado que tiene á Dios por 
au tor , ó es un estado que ha establecido una pasión cie-
ga ? Esta es toda la dificultad. Porque si es un estado que 
no tiene mas limites que las ideas vastas de vuestra s o b e r -
bia, si es un estado que aun la Gentilidad hubiera conde-
nadosus abusos, si es un estadocuya excesiva profanidad 
es el escandalo y la confusion delaChrist iandad: A y ! ama-
dos oyentes míos; asi, bien entiendo como puede server-
dad , que no tenéis nada superfiuo, y cómo esposible que' 
aun lo necesario os falte ; porque paca, mantener ese ge--
nero de estados, apenas alcanzarán unas rentas inmensas}' 
y está tan lexosde haberlas de sobra, que nunca hay bas-
tantes. Esto es lo que entiendo; pero lo que no entiendo 
es, que siendoChristianos alegueisisemejante escusa p a r » 
dispensaros de la obligación de. ia limosna; En. efecto , si 
este genero de estados imaginarios tuviera en que estrivarv-
y fuera permitido mantenerlos,' ¿qué fuera del precepto 
de la limosna? O por mejor decir ¿qué fuera de los po-
bres , en cuyo favor le ha puesto Dios? ¿Dónde sehallá-
racosa super l iuaeuel raundo.para sus ten ta r la? Había 

Dios de hacer continuamente mi|agros,para proveerlos. 
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Peronoentremos en la averiguación de vuestros esta-
dos. Supongamos que son como lo imaginais , y como 
hace vuestra presunción que lo consideréis;veamos sola-
mente lo que es necesario ó superfluopara vosotros en es-
tos estados. Yo llamo superlluo , i lo menos lo que no 
solo os es inúti l , sino evidentemente nocivo : por no exa-
gerar , no tomo de estos estados sino lo que sirve para fo-
mentar sus desordenes , sus excesos y sus delitos ; y esto 
me basta para encontrar en ellos cosas su perfluas. Llamo 
superfluo lo que cada dia dais á vuestros desordenes, y i 
vuestros viles deleytes: renunciad ese idolo que adorais,y 
tendreis bienes superfluos. Llamo superfluo , muger dada 
al m u n d o , lo que gastais ( digámoslo mejor ) lo que des-
perdiciáis en mil frivolos adornos que mantienen vuestra 
profanidad, y serán quizá algún dia la causa de vuestra 
condenación ; quitad alguna parte de estas vanidades, y 
tendreis bienes superfluos. Llamo superfluo lo que no te-
meís aventurar en un juego, que no os divierte , sino que 
os violenta , os apasiona , os desenfrena ; y sobre todo, 
os destruye y os condena: sacrificad ese juego , y tendreis 
bienes superfluos. Pues qué ¿teneis modo de dar a vues-
tras pasiones , aun á las mas desordenadas, todo quanto 
os piden, y pensáis que no teneis nada superfluo ? ¿Teneis 
lo superfluo para quanto quereis , y no lo teneis para los 
pobres ? La obligación de mi ministerio me obliga á r e -
presentaros esto, y os suplico que tengáis por bien repre-
sentaros á vosotros lo mismo. 

i Y no puedo Valerme de estos bienes superfluos para 
engrandecerme y acrecentar mi fortuna ? Ah ! Christia-
nos : ese es el escollo y la piedra de escándalo para todos 
los ricos del siglo; este deseo de engrandecerse , de ele-
varse , de serlo todo sin poner jamás límites á las preten-
siones, y sin decir jamás, esto basta. Pero al fin ¿este de-
seo es culpable ? Porque es menester hablar exáflamente, 
y según el rigor de la Escuela. Está b ien , vengo en ello, 
hablemos según el rigor de la Escuela ; estará á mi favor, 
y no temo que disminuya en un punto la verdad que os 
predico. No hablo de los que poseyendo los beneficios y 

Tom. II. Quaresma. P dig-
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dignidades de la Iglesia, quisieran emplear lo superfluo de 
las rentas Eclesiásticas en fabricar su fortuna, y sobresa-
lir en el mundo: saben mejcr que y o las excomuniones 
que contra estos desordenes ha fulminado la Iglesia ; sa-
ben que no ha llegado aún la relaxacion de la dcétr inaá 
favorecer en este punto su ambición y su codicia ; saben 
el rigor con que los Teologos mas blandos han discurrido 
sobre el empleo de lo que les sobra, que aun independien-
temente de los pobres no les pertenece á los que tienen 
beneficios opulentos; saben que qualquiera empleo profa-
no que hagan de ellos, es en sentir de todos los Do&ores 
ys in disputa alguna un sacrilegio. Y si me preguntáreis ¿de 
qué les sirva esa multitud de beneficios, que con tanto ar-
dor solí ¡tan y con tanta ansia pretenden, si no hace mas 
que aumentar el peso de sus obligaciones , sin poderles 
servir nada para esos fines humanos de acrecentamiento y 
elevación? Esto es en lo que no pienso alargarme ; mas 
quisiera remitirme á sus conciencias, que censurar su pro-
ceder; pues á vosotros os dexára poco edificados, y quizá 
quedáran ellos menos movidos. Y asi , volvamos al pun-
to y á la question general. 

¿Es injusto y culpable el deseo de engrandecer el pro-
pio estado ? N o , Christianos, no lo es siempre , ó si os 
agrada , no lo es en sí mismo. Pero reparad bien las con-
diciones que se requieren para que no lo sea: y ved si en-
tre los deseos que pueden concebirse, hay alguno mas pe-
ligroso , ni mas pernicioso en lo común. Vengo en que 
podáis engrandecer vuestro e s t ado ; ¿ pero cómo? Según 
las leyes de vuestra Religión. Pongo porexemplo ; que se 
os permita que compréis-este oficio , si teneis el talento 
necesario para exercitarle , si sois capaz de glorificar á 
Dios en él, si sirve para el bien común; porque ¿qué razón 
hay para que os eleveis á costa del público, y del mismo 
Dios? Además de esto ¿quántos ricos vemos que cada dia 
se elevan de este modo? Era interés de Dios, que ese r i -
co que no tiene conciencia ni virtud, no tuviese el poder 
ni la autoridad entre las manos: pero porque era rico su-
po subir á los primeros puestos, y llegar á serlo todo. La 
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ignorancia y la incapacidad de esta persona la debían ex-
cluir de todo manejo y administración ; pero porque era 
opulento , su presunción le llevó á querer sentarse en. los 
Tribunales para decidir y juzgar. Mas siel uno y el otro no 
hubieran entrada en el designio de engrandecer su estado; 
hubieran tenido bienes superfluos, y con ellos hubieran 
cumplido el precepto de la limosna. Pero esta doctrina nos 
hará pasar mucho mas adelante. Vengo, Christianos, en 
que os sea permitido engrandecer vuestro estado, con tal 
que os ciñáis á los términos de una modestia racional y 
prudente , y que este deseo no crezca sin fin : porque no 
hay cosa que mas se oponga al espíritu de l^Christiandad 
que el querer continuamente elevarse; esto solo , dice San 
Bernardo, es delito en los ojos de Dios; porque de ahí se 
siguiera, que el precepto de la limosna fuera un precepto 
chymérico y de sola especulación. Pues es evidente, que 
teniendo en tal caso los ricos derecho de ahorrarlo todo, 
de gastar parcamente en todo , y de retenerlo todo , uo 
hubiera cosa superflua en el mundo ; y asi, el precepto de 
la limosna fuera solamente sombra de una ley antigua que 
obligaba á nuestros Padres , mientras la simplicidad de los 
tiempos ponía términos á sus designios , y los tenia fijos 
en un estado; pero despues hubiera perdido toda su fuer-
za , habiéndonos inspirado la prudencia del mundo mas al-
tas idéas, y habiéndonos enseñado á fabricar fortunasgran-
des. Pues decidme , amados oyentes mios , ¿ acaso puede 
tolerarse esta conseqüencia ? 

Quiero que os sea permitido engrandecer vuestro esta-
do , con tal que al mismo tiempo crezcan á proporcion 
vuestras limosnas, y asenteispor principio,que estas son 
una parte esencial de vuestro estado. Pero lo que especial-
mente quiero ( observad bien este maxíma ) es ,que no os 
sea licito engrandecer vuestroestado, sino despues de ha-
ber socorrido las necesidades de los pobres, y en quanto 
estas necesidades pueden compadecerse con esa nueva 
grandeza. ¿Hay cosa mas justa ? Pues qué , ¿ habéis de es-
tar siempre pensando en adelantaros y en crecer con vues-
tras continuas y largas escaseces, mientras padecen los po-

P 2 bres? 
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bres? ¿En lugar dealiviarlos, no habéis de cuidar sino de 
recoger y adquirir? ¿Habéis de hacer mofa , por decirlo 
asi , de su pobreza, haciendo que vean en vuestra eleva-
ción el lucimiento y la pompa deque estáis por todas par-
tes rodeados? N o , mi Dios, diréis si sois Christ iano; no 
será asi. Sé muy bien á quanto me obliga la caridad que á 
mi proximo le debo. No es necesario que yo sea mas rico 
ni mas grande; pero es necesario que vuestros pobres ten-
gan con que vivir. Será mi primera obligación el socorrer-
los, y mientras yo los viere con necesidad no miraré lo su-
perfluo de mis bienes, sino como un depósito que me ha-
béis confiado para ellos. Asi hablareis: y si la necesidad de 
los pobres l legáraá ser extrema, no solamente empleárais 
en ella lo superfluo, sino aun lo necesario para vuestro es-
tado : porque debeis amar á los pobres mas que á vuestro 
estado; y si es necesario disminuir algo de él para socorrer 
á vuestro hermano, debeis conformaros y sujetaros á ello, 
para que vuestro hermano no perezca. Asi lo enseña toda 
la Escuela. 

Y quando digo necesidad extrema del proximo, no en-
tiendo solo una necesidad extrema respedo de la vida, si-
no también de la hacienda, de la honra , ó de la libertad. 
Explicóme. Bien sabéis que ese infeliz ha de estar años en-
teros consumiéndose en una c á r c e l , si no hay quien con-
tribuya para su libertad; bien sabéis que esa persona de po-
cos años está á punto de perderse, si no hay quien la ayu-
de presto: pues de lo uecesario para vuestro estado ha de 
salir este socorro: porque esas son necesidades extremas. 
Este es mi dictamen, y pienso que no es doCtrina estrecha; 
pues es de aquellos mismos que están tenidos por mas sos-
pechosos, y son acusados de mas anchura en sus doctri-
nas. 

Ah! Christianos, ¡quantas verdades no se han persua-
dido aun entre los Christianos! Yo veo bien, dice aquí 
San Agustín en sus Comentarios sobre el Salmo treinta y 
ocho (yo os confieso , hermanos mios, que es este el úni-
co pretexto que me pudiera detener, y tuviera dificultad 
en hacerle guerra , si este Santo Dodor no le hubiera des-

truí-
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truido ) veo bien lo que estáis para decirme contra esto. 
Decís que teneis familia, y que teneis hijos á que atender, 
de lo qual inferís que podéis guardar lo que os sobra: Vi-
deo quid diclurus es : filiis servio. Mas yo os respondo, 
añade este Padre, que esa voz con apariencia de piedad, 
es una escusa vana de vuestra malicia:Sedhtec vox pieta-
tis excusatio est iniquitatis. N o Christianos; ese pretexto, 
aunque tiene tan buena c a r a , no os justificará jamás delan-
te de Dios. Tengáis ó no tengáis hijos que poner en esta, 
d o , desde que teneis bienes superfluos se los debeis á los 
pobres según las reglas de la caridad; porque esas reglas 
se hicieron para vosotros, y en nada son incompatibles 
con las otras obligaciones que teneis. Debeis acudir á vues-
tros hijos, pero no os debeis olvidar de los miembros de 
]esu Christo.Si os hubiera dado Dios una familia mas nu-
merosa, supierais bien repartir vuestros bienes entre todas 
las personas que la compusieran.Pues mirad ese pobre co-
mo á un hijo mas que se ha añadido en vuestra casa. Exce-
lente costumbre, adoptar los pobres, que os ponen á Je-
su-Christo á la vista, y contarlos en el numero de vues-
tros hijos. 

Mas últimamente, añadís; son malos los t iempos; to-
dos padteen: y es prudencia pensar en lo por venir, y guar-
dar su hacienda cada uno. S í , esto es lo que la prudencia 
os diCia, pero una prudencia reprobada , una prudencia 
carnal y enemiga de Dios. Todo el mundo padece y está 
con necesidad, vengo en ello : aunque si yo hubiera de 
juzgar por las apariencias viniera en ello con dificultad; 
porque nunca ha sido mayor la ostentación y la profani-
dad que el dia de h o y ; ¿y quién sabe si es esto por lo que 
Dios nos castiga? Dios, digo, que según la Escritura tiene 
horror al pobre soberbio. Pero digo que los tiempos son 
malos. ¿Y qué inferís de eso? Si todo el mundo padece, 
¿los pobres no padecen? Y si los trabajos de los pobres al-
canzan á las casas de los ricos, ¿á qué estado estarán re-
ducidos los mismos pobres? ¿Pues á quien toca socorrer 
á los que padecen roas , sino á los que padecen menos? 
¿Es buen discurso decir , que teneis derecho para tener 
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lo supeifluo porque los tiempos son malos, siendo justa-
mente esa la razón de que no podáis retenerlo sin delito, 
y de que tengáis particular obligación de darlo? 

Esta doctrina os espanta , y os parece que no se enca-
mina menos que á la condenación de todos los ricos. A 
m i m e basta responderos con el Canciller Gerson, que no 
es esta doctrina la que condena á los ricos, sino los mis-
mos ricos secondenan por no seguir esta doCtrina. El Hi-

jo de Dios no atribuye á otra causa la condenación del r i -
co del Evangelio. Inferir que todos losricosse condenan, 
es pensar mal de su proximo, es introducirse en los con-
sejos de Dios , es juzgar maligna y temerariamente de los 
demás. Hagamos nuestro d e b e r , hermanos míos , decia 
San Agustín , y no inferiremos jamás semejantes conse-
qüencias. Quando fueremos caritativos y misericordiosos, 
hallarémos que hay otros que lo son mas que nosotros. 
Pero sea de eso lo que fuere , no abuséis de lo superfluo de 
vuestros bienes; y pues Dios os pide eso para que sirva 
d vuestra salvación , no hagais que sirva para vuestra 
condenación eterna. Acordaos que es necesario dex:¡r a l -
gún dia esos bienes superfluos , y que despues de haberos 
hecho odiosos en el mundo con resérvalos, despues de h a -
ber atraido sobre vosotros la indignación de Dios, los h a -
béis dedexar en la muerte ; al contrario, consagrándolos 
a la caridad los empleáis en ganarel Cielo. Acordaos que 
ninguna cosa empeñará mas a Diosen derramar sobre vo-
sotros sus bendiciones temporales , que el buen empleo de 
vuestros bienes á favor de los pobres. La palabra de Jesu-
Christo en este punto se espresa : Dad,y recibiréis. Aca-
bemos. Precepto déla l imosna; materia de la limosna; de 
estose ha hablado.El orden con que debe hacerse vereis 
en la ultima parte: 

I I I . P A R T E . 

Elorden dá perfección á las cosas; y quando el Espíri-
tu Santo en la Escritura quíereque conozcamos, que Dios 
lo hizo todo como Dios , se contenta con decirnos que lo 
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hizo con orden y medida. La misma caridad , dice Santo 
Tomás , siendo reyna délas virtudes dexára de ser virtud, 
si la faltára el orden. Asi la Esposa de los Cantares conta-
ba entre los favores mas singulares que habia recibido de 
su Esposoel haber ordenado la caridad en su corazon :Or-
dinavitin me charitatem-i Pues qué? (pregunta San Agus-
tín ) j l a caridad necesita de orden ? ¿No es ella la que en 
todo pone orden , ó no es el orden y la regta de todo? Si 
hermanos mios, dice el Santo DoCtor ; la caridad verda-
dera está ordenada en sí misma , y no debe buscar el or-
den fuera de sí: pero hay caridad falsa,y una desús seña-
les es ser desreglada y sin orden. Deeso nace, prosiguees-
te Padre , que 13 Esposa,imagen del alma Christ iana,se 
tiene por deudora á Dios de dos grandes favores: uno 
porque la dió la caridad , y otro porque estableció en ella 
el orden de lacaridad:.CW>»<wf in me cbaritatem-, asi ex-
plica San Agustín estas palabras: y lo que él dice en gene-
ral de la caridad , se debe decir en particular de la limos-
na ; pues esta es esencialmente una parte de la caridad. Es 
necesario, pues, el ordenen la limosna; y este orden ( e n 
sentir de los Teologos) debe observarse en primer lugar 
respecto de los pobres á quienes la limosna es debida ; en 
segundo lugar , respecto de los ricos a quienes la limosna 
es mandada. Ved aqui una instrucción de la qual no se d e -
be perdei un punto. 

Digo , que respeCto de los pobres á quienes la limos-
na es debida , hay un orden que debe observarse; ¿ y qué 
orden es este ? Consiste en que la limosna , a lo menos en 
la prejaracion del corazon,ó por hablar mas inteligible-
mente , en que la voluntad de dar la limosna debe ser ge-
neral y universal: es decir , que debe estenderse á todos 
los pobres de Jesu-Christo,sin excluir solo u n o : porque 
si exceptuáis a uno solo , no tendreis el espíritu verdadero 
de la caridad. Es necesario , dice San Juan Chrysostomo, 
que esta virtud abraze en nuestro corazon a quantos ne-
cesitados y miserables hay en el mundo , como todos es-
tán én el corazon de Dios. En las estrañas de la caridad de 
Dios hallaba San Pablo á todos los hombres reunidos, y 

to-
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todos los hombres nos deben parecer igualmente dignos 
de nuestros cuidados: Cupio vos omnesin visceribus Cbris-
ti Jesu. (a) De suerte que si pudiera vuestra caridad tener 
tanta extensión como las miserias del proximo , deseaseis 
aliviar con vuestra caridad todas las miserias del mundo, 
para poder decir hablando con los pobres lo que decia el 
mismo Apostol i los Corintios : Cor nostrum dilatatum 
est , non angustiamini in nobis : (b) no hermanos mios; 
seáis lo que fuereis, nuestro corazon no se ha estrechado 
para vosotros, todos cabéis en él. Este es el carácter de la 
caridad y misericordia Christiana. 

¿ Mas qué digo de la misericordia Christiana ? ¿ No 
prescribía el mismo Dios á los Judios esta ley en el testa-
mento antiguo; y al mandarles la limosna , no señalaba 
en particular la persona de sus enemigos? Si esurierit mí-
micas tuus, ciba illum\si sitierit, daeiaquam: (c) querien-
do con esto darles á entender, que la limosna no ha de 
reducirse á términos; antes, siendo( según la ex presión de 
San Pedro Chrisologo ) émula de la misericordia de Dios, 
debe derramarse nu menos sobre los enemigos que sobre 
los amigos, como Dios hace que nazca su Sol, no menos 
sobre los malos que sobre los Justos: si esurierit inimicus 
tuus, ciba illum. Pues si Dios lo quería asi en una ley , en 
que al parecer está permitido aborrecer á su enemigo ? ó 
algún enemigo á lo menos (según lo explican los Padres) 
juzgad , Christianos , lo que nos pide á nosotros, siendo 
una obligación propia , y un mandamiento especial el 
amor de los enemigos. 

Y saquemos dé ahí por conseqüencia la ceguedad y en-
gaño de ciertas personas, que hastaen las limosnas se de-
xan gobernar por sus pasiones y afeétos naturales : dan á 
unos porque son de su gusto , y no dan á otros porque no 
han tenido la suerte de agradarlos; tienen por cosa gran-
d e , y hacen punto de honra el proveer las necesidades de 

unos, 
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unos, teniendo un corazon empedernido , ó una pura in-
diferencia con o t ros : es dec i r , que al hacer la limosna sa-
tisfacen su amor propio , y siguen el impulso de una ocul-
ta antipatía quando no la hacen, y esto sucede aun i os 
que tratan de espíritu, sin que hagan reflexión sobre ello. 
¡Pero es este el espíritu del Evangelio? Acostumbrémo-
nos, Christianos, á hacer las obras christíanas chrrstiana-
men te , y no inficionemos su santidad mezclándola con 
el vicio. Hacer así la limosna, no es exerc j t a r , sino pro-
fanar una virtud. Sí hago la limosna , según el orden de 
Dios, debo estar pronto para hacerla sin distinción, y sin 
excepción,en qualquiera parte en que viere la necesidad, 
y según la medida de la necesidad que Dios me diere i 
entender. De suerte que hablando en general , si veo á mi 
enemigo mismo en mas estrecha necesidad, debo acudirle 
antes que á otro qualquiera. Esto me enseña la ley Chris-
tiana que profeso , y sin esto no tengo candad sino en 
la apariencia: no merezco nada con las limosnas que ha-
go , y soy mas reo en las que dexo de hacer : porque en 
las limosnas que hago , sigo solamente mi inclinación, -
y en las que dexo de hacer satisfago á mi sentimiento, 
y falto á una de las mas estrechas obligaciones. 

No porque no sea permitido, y muchas veces puesto en 
razón , tener en este punto algunos respetos; porque 
convengo con todos los Doctores de la Teología Moral, 
en que los parientes y criados deben comunmente ser mas 
atendidos que los extraños ; los que están absolutamente 
imposibilitados de valerse por sí mismos, mas que aque-
llos que tienen algún recurso en su trabajo; los que se em-
plean en procurar la gloria de Dios, y la santificación del 
proximo, mas que los que no cuidan sino de sí mismos y 
de su bien. Este fue el motivo poderoso que obligó á San 
Luisa derramar tan liberalmente sus favores sobre aquellos 
dos A postoles de su siglo , Santo Domingo, y San Fran-
cisco de Asís. A ninguna cosa perdonó por ampararlos y 
favorecerlos, porque los miró como defensores de la Igle-
sia, como propagadores de la Fe , como dispensadores de 
la palabra de Dios. La devocion de nuestro siglo se pare-

rom. II. de Quaresma. Q ce 
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ce poco a esta ; pero la deSan Luis era sin duda no menos 
sólida que puede ser la nuestra. 

Arreglado asi el orden de la limosna respedo del po-
bre á quien es debida , resta arreglarla respedo del rico 
i quien es mandada ; y reduzco este punto á cinco artí-
culos, con los quales concluyo en pocas palabras por no 
cansar vuestra paciencia. 

La primera regla es , que la limosna se ha de hacer de 
la hacienda propia, y no de la agena, como sucede cada 
dia ; no de la injustamente adquirida , y de que nos re-
muerde la conciencia: porque nuestro Dios , Christianos, 
tiene horror i la injusticia, y la detesta hasta en el sacri-
ficio y el holocausto, como dice la Escritura : Odio ha-
Bens rapinam in holocausto, (a) Hacer limosnas de hacien-
da agena , dice el Chrisostomo , es hacer á Dios cóm-
plice de nuestros hurtos , y querer que tenga parte en 
nuestro pecado. Si según San Pablo , la limosna es como 
una hostia que nos hace a Dios propicio: Talibus enim bos-
tiis promeretur Deus , (b) ofrezcámosle esta hostia del 
todo pura, y no confundamos jamás la limosna y la res-
titución , porque son dos cosas esencialmente distintas, 
y no puede suplir una por otra , sino quando nos es im-
posible la restitución. 

La segunda regla es , que las acciones de justicia para 
con los pobres vayan siempre delante de las obras de cari-
d a d ; ó si puedo hablar as i ,que sea preferida la limosna de 
justicia á la limosna de caridad. Llamo limosna de justicia, 
pagar á los pobres loque los pertenece, pagar á los pobres 
criados, á ios pobres oficiales, á los pobres mercaderes, y 
aun á los mercaderes ricos; pero que siendo ricos vienen á 
caer en pobreza por el largo tiempo que los hacen aguardar. 
Quiere la ley de Dios que tenga el primer lugar esta li-
mosna , y por aquí se ha de empezar. Pero esta es una 
dodrina que el dia de hoy no quieren entender muchos 
ricos del mundo. Vosotros lo sabéis; el mercader y el ofi. 

cial 
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cia! que hacen alguna instancia, son tratados como mo-
lestos y enfadosos. Se les dexa que se consumen años en-
teros , y despues de muchas largas , que por ventura los 
tienen medio arruinados , se les dá de mala gana lo que 
ganaron legitimamente, como si fuera una gracia que se 
les hiciese^y no una deuda que fuese necesario satisfacer. 
¿Quántos se portan de esa suerte con una política intere-
sada que no exámino por ahora : queriendo dar a enten-
der que padecen atrasos en sus dependencias, y ocultar su 
estado á los ojos de los hombres , mas sin poderle ocul-
tar a los de Dios? Mas sea de esto lo que fuere , no toco 
este punto sin razón ; y sin darme mas i entender , al-
guno que me oye comprehende bien lo que d igo , o lo 
que quiero decir. 

La tercera regla e s , que las limosnas no se expongan 
al acaso, sino que se dén con medida y con rellexion. De 
otra suerte son limosnas mal ordenadas muchas vcces. El 
uno recibe, porque el acaso os le ha traído a la vista ; y 
el otro no recibe , porque no habéis tenido cuidado de 
buscarle y conocerle: pero puede ser que aquel a quien 
socorréis , pueda pasar sin ese socorro , y que el otro a 
quien no remediáis, por faltarle t o d o , se vea reducido a 
los últimos extremos. 

La quarta regla es , que las limosnas sean publicas, 
quando es constante y público que poseeis muchos bienes 
y viviscon opulencia.¿Por qué? Por satisfacer á l a n i f i c a -
ción, por dar exemplo , por cumplir el consejo de Jesu-
Christo : Sfe luceat lux vestra coram bominibus , ut vi>-
deant opera vestra bona. (a) Porque ¿no es cosa escandalo-
sa ver que viven los ricos con opulencia , y no saber si 
•hacen ó no hacen una limosna? No dixo por ellos el Sal-
vador del mundo: Nesciat sinistra tua quid facial dextt-
ra tua-. (b) no sepa vuestra siniestra loque hace vuestra 
diestra. Esta sería una falsa humildad. 

La quinta y ultima regla es , hacer la limosna a tiem-
tl Q 2 po 
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po que os pueda aprovechar para la salvación, sin aguar-
dar á la muerte , y aun despues de la muerte.Y veisaqui, 
amados oyentes mios , un punto que no puedo encarga-
ros bastantemente. Porque ¿de qué merecimiento pueden 
ser delante de Dios las limosnas que se hacen solamente 
en la muerte, y qué fruto podéis sacar de ellas entonces, 
que pueda compararse con lo que hubieran valido duran-
te la vida? ¿Es darle á Dios testimonio de vuestro amor, 
darle parte en vuestros bienes, quando no estáis en estado 
de poseerlos, quando os los arranca la muerte con violen-
cia , y quando ya propiamente hablando no os pertene-
cen? Suele decirse; este hombre dió mucho al morir ; yo 
digo que no dió nada , sino que dexó lo que no podía 
retener , y lo dexó porque no podía retenerlo. El guardó 
lo que tenia hasta el ultimo momento , y sí se lo hu-
biera podido llevar consigo , ni Dios ni los pobres hu-
bieran tenido que esperar de él. ¿Pues de qué le sirven las 
limosnas, y qué fruto espera sacar de ellas? Porque es 
de fe, Christianos , que todas vuestras limosnas despues 
de la muerte no tienen virtud para salvaros. Pueden ser-
vir de alivio en el Purgatorio á vuestras a l m a s ; pero en 
quanto á la salvación son obras estériles despues de la vi-
da : porque está ya el punto de la salvación decidido , y 
no hay apelación de la sentencia. Ahora ricos del siglo, 
la principal virtud de la limosna respeéto de vosotros es 
poder contribuir á vuestra salvación. Si este rico en vida 
hubiera hecho parte de las limosnas que dexó mandadas 
en la muer t e , le hubieran salvado sus limosnas, le hubie-
ran adquirido gracias para convertirse , hubieran interce-
dido por él según el lenguage de la Escritura : porque no 
son tanto los pobres como la misma limosna la que in-
tercede por nosotros: Conclude eleemosynam in corde pau-
peris, & biec pro te exorabit ab omni malo, (a) Que el po-
bre pida, ó no pida, la limosna pide siempre independien 
temente del pobre: masen vano intercederá despues de 
nú t ( , la 

¿ a ) E c c l i . 2 9 . v . 1 5 ; i . . . d . 

P R I M E R O D E Q U A R E S M A . 1 2 5 

la muerte por vuestra conversión, no siendo ya tiempo de 
convertirse : en vano clamará por vosotros á la miseri-
cordia divina, no siendo ya tiempo de misericordia. , 

Lo que se infiere de a hí es aquella importante lección 
que nos dá San Pablo: Ergo dum tempiis babemus , opere-
mur benuni. (a) Si amamos á Dios, y nos amamos á noso-
tros mismos, empleemonos en buenas obras mientras te-
nemos tiempo. No pretendo apartaros de que las hagais 
en la muerte: no lo quiera Dios : es una costumbre muy 
santa y muy christiana la de los fieles de otros tiempos, 
de querer que Jesu-Christo fuese su heredero , y tuviese 
parte en sus ultimas voluntades ; pero acordémonos que 
las buenas obras hechas en la vida tienen un valor muy 
diferente. Ah! Christianos; ahora está pronto Dios á der -
ramar mas copiosamente sus gracias , y os llama mas efi-
cazmente á la penitencia. Pues uno de los medios mas efi-
caces para moverle á vuestro favor, es enviarle (según lo 
que propone el Evangelio) medianeros que le hablen por 
vosotros , y se empeñen en concluir el punto de vuestra 
conversión, y el de vuestra bienaventuranza y santidad. 
Causa asombro á veces ver convertidos de repente algu-
nos pecadores; ver que unos hombres impíos y licencio-
sos renuncian sus costumbres, y siguen el partido del ser-
vicio de Dios v unos hombres ciegos y obstinados que se 
reconocen, y se dexan impresionar de las verdades eter-
nas ; unos hombres por muchos años impenitentes, que 
con una especie de prodigio despues de una vida rota y 
desenfrenada mueren con la muerte de los Santos: pero 
yo no me espanto , si estos pecadores , si estos impíos 
y licenciosos, si estos ciegos y obstinados, y estos impe-
nitentes han sido misericordiosos con los pobres. Esto es 
cumplirse los oráculos del Evangelio; este es el efeéto de 
las palabras de Jesu-Christo; esta es la bendición de la li-
mosna. Necesario es para esto que Dios haga milagros, 
pero no reusa los milagros para premiar la limosna. Es nece-

sa-

( a ) G a l . 6. » . 1 0 . 
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sario que remita sus derechos, y suspenda todos los rayos 
de su justicia ; mas (si puedo atreverme á decirlo asi) la 
limosna hace violencia á la justicia d ivina , y no hay en 
Dios derechos tan legítimos, ni que tanto quiera , que 
-no esté pronto á cederlos por los intereses del pobre , y 
del rico que le asiste. David decía que no había visto jus-
to desamparado : Non vidi justam dereüBum : (a) y yo 
puedo dec i r , que no he visto rico liberal y compasivo 
con los pobres, en el qual no haya advertido ciertos efec-
tos de la gracia , que me han llenado de consuelo. Pe-
ro al contrario , es muy ordinario ver ricos avarientos, 
ricos insensibles á las miserias del proximo , vivir sin fe, 
y sin ley ; envejecer y encanecer en sus disoluciones , y 
finalmente morir en su impenitencia : porque según la 
sentencia del Espíritu Santo , no hay misericordia para 
el que no exercita la misericordia: Judicium sine misericor-
dia , ei qui non f'ecit misericordia»!, (b) Prevengamos, ama-
dos oyentes m í o s , un juicio tan terrible. Despertemos 
en nuestros corazones todos los afeétos de una caridad 
christiana: y hagamos con nuestras limosnas amigos que 
nos reciban en aquella patria feliz que y o deseo , íxc. 

( a ) P s a l m . 3 6 . v . a { . ( b ) J a c o b . 1. v . 11. 
- l j . - O b i o t a f « e l s i - n i o a i i j - . a « : : n c x . . 
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Semana. 

Sobre las tentaciones. 

Duftus est Jesús in desertum á Spiritu , ut 
tentaretur á diabolo. Et cum jejunasset 
quadraginta diebus , & quadraginta noc-
tibus, postea esuriit. 

Jesús fue llevado por el espíritu al desierto, y 
habiendo ayunado quarenta di as ,y quaren-
ta noches , se sintió con hambre. Matth. 
cap. 4. v. 1. & 2. 

es cosa que admira , que el Hijo de D i o s , que 
no vino al mundo ( c o m o dice San Juan ) sino á des-
truir las obras del d iablo , haya querido experimentar-
las en sí mismo, y verse expuesto á los combates de este 
espíritu tentador? Pero le empeñaron en elloquatro gran-
des razones , dice San Agustín , tomadas todas de nues-
tro interés. Eramos muy frágiles y flacos para sufrir las ten-
taciones , y quiso fortalecernos. Eramos muy tímidos y co-
bardes, y quiso alentarnos. Eramos muy imprudentes y te-
merar ios , y quiso hacernos recatados. Estabamos sin ex-
periencia , y poco versados en el arte de pelear con nues-
tro enemigo , y quiso enseñarnos por sí mismo. 

Pues esto hace maravillosamente el dia de hoy. Por-
que (según el pensamiento de San Gregorio) nos hizo 

mas 
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( a ) P s a l m . 3 6 . v . a { . ( b ) J a c o b . 1. v . 11. 
- «sbi o ta* tal si- loíioiijvs 11:; m;x.- . ..•. 
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roas fuertes venciendo nuestras tentaciones con las su-
yas , como venció nuestra muerte con ia suya : Justum 
quippe eral , ut tentationes nostras suis tentationibus vin-
ceret , quemadmodum vencrat mortem nostram sua morte 
superare. Hizonos mas animosos y esforzados , alentán-
donos con su exemplo ; pues no hay cosa mas capáz de 
animarnos , que el exemplo de un hombre Dios , Sumo 
Pontífice nuestro , probado de todos modos , según dixo 
San Pablo , tentatum autem per omnia. (a) Nos hizo mas 
circunspectos y vigilantes, haciéndonos conocer, que nin-
guno debe darse por seguro; pues el Santo de los Santos 
no vivió en el mundo sin tentaciones. Ultimamente , nos 
hizo mas cautos y prudentes , enseñándonos las armas de 
que nos hemos de valer para defendernos , y trazándonos 
las reglas de esta milicia espiritual. 

Es en esto semejante á un gran R e y , que para echar 
los enemigos de sus Estados, y desconcertar sus trazas, no. 
se contenta con levantar tropas y dar ordenes, sino que él, 
mismo se pone i la frente de sus t ropas , las alienta con 
su presencia, las gobierna con su consejo , las anima con 
sn valor, y siempre á pesar de dificultades y riesgos, las 
asegura de la visoria . Pues si el exemplo de un Rey, Chris-
tianos , tiene tanta fuerza y eficacia , como sabéis y ha-
béis reconocido tantas veces, ¿qué debe hacer el exemplo 
de un Dios? Este es uno de los mas importantes asuntos 
que puedo tratar en el pulpito, y que pide mas reflexión. 
Entre las excelentes lecciones que nos dá Jesu-Christo en 
el Evangelio de hoy sobre el modo con que debemos 
portarnos en las tentaciones , escojo dos que me dan las 
palabras del texto. La primera, que este divino Maestro 
no vá al desierto en que es tentado , sino por inspiración 
del Espiritu de Dios: Dudlus est in desertum d Spiritu, ut 
tentaretur. La segunda, que no es tentado sino despues 
de haberse prevenido con el ayuno y la mortificación de 
los sentidos: Cum jejunasset quadraginta noSiibus accessit 

ten-

( i ) H c b r . 4 . v . 15, 
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tcntator. De ahí sacaré dos conseqüencias» una y otra 
muy utilesy necesarias. Pidamos la gracia .AVE MARIA. 

De qualquier modo que Dios en el consejo de su sa-
biduría haya dispuesto aquella preparación de gracias, 
que San Agustín llama predestinación, tres cosas son evi-
dentes é incontestables en los principios de la fé: es á sa-
ber , que para vencer la tentación es necesario el socorro 
déla gracia; que no hay tentación que no pueda ser ven-
cida con la gracia ; y finalmente que Dios, empeñándole 
áel lo su fidelidad, nunca dexa de asistirnos con su gracia 
en la tentación. 

Sin la gracia no puedo vencer la tentación. Este es un 
• articulo decidido contra el error de Pelagio. Pero quando 

digo Vencer, hablo de aquella viftoria santa de que habla-
ba el Apostol quando decía; qui legitime certaverit. (a) 
De aquella viétoria que es efeéto del Espiritu Christiano, 
que tiene mérito con Dios, y por la qual el hombre será 
algún dia premiado y coronado en el Cielo. Porque ven-
cer una tentación con otra , un vicio con o t r o , y un pe-
cado con otro ; triunfar de la venganza con el interés, del 
interés cone lde l ey t e ,y deldeleyte con la ambición, son 
virtudes del mundo en que la gracia no tiene parte. Pero 
vencer todas las tentaciones y al mundo mismo por Dios, 
es la vi&oria de la gracia y de nuestra fé: Et bxcest viso-
ria , quie vincit mundum, ¡¡des nostra. (b) 

No hay tentación que no pueda ser vencida con la gra-
c ia ; esta eso t ra máxima esencial de nuestra Religión , y 
el amado Discípulo San Juan nos d i de esto una excelen-
te razón. Dice, hablando con los fieles: el que está en vo-
sotros por su gracia es mucho mas fuerte que el que está 
en el mundo , y reyna en él como Príncipe del inundo: 
Vicistis eum , quoniam majar est qui invobis est, quámqui 
in mundo, (c) Es hacer una injuria á Dios creer que sun in-
vencibles las tentaciones, y decir lo que tantas veces sole-
mos: Yo no puedo resistir á esta pasión, yo no puedo 

Torn. II. Quaresma. R ven-

( « ) s . T i m . 5 . V. 5 . ( b ) 1 , J o a n , f . v . 4 . ( c ) 1. J o a n . 4 . v . 4 . 
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vencer esta costumbre y esta inclinación. Esto , en sentir 
de San Bernardo,mas que flaqueza ,cs infidelidad: porque 
Hablando a s i , no miramos sino nuestras propias fuerzas; 
.y en este sentido la proposición es verdadera, pero somos 
infieles en separar nuestras fuerzas de las de Dios: ó supo-
nemos la gracia y la ayuda de Dios , y en este sentido la 
proposicicn, no solamente es falsa , sino heretica , por-
que es de fé que con la ayuda de Dios lo pedemos todo: 
Omnia possum in eo qui me confortat. (a) 

¿ Pero tenemos siempre esta ayuda de Dios en las ten-
taciones? Esto es lo que me resta explicaros, y lo que ha 
de ser el fundamento de este discurso, en que me atrevo 
á dec i r , que sin embarazar vuestros entendimientos , y 
sin proponer cosa que no os sirvade edificación, os he de 
aclarar quanto la materia de la gracia contiene masimpor-
tante y mas solido. Si Christianos: es también de fé que 
jamás permite Dios que seamos tentados mas de lo que 
podemos : Fidetís Deus, qui non patietur vos tentari supra 
id quod potestis : (b) este poder no le tenemos sino - de la 
gracia ; con que ella de parte de,Dios no nos falta , no so-
lo -para vencer la tentación, mas ni para sacar fruto de 
ella : Sed facict cuín tentationc praventum. Asi habla San 
Pab lo , y que no podemos dudar de e l lo , si no estamos 
tan ciegos que nos imaginamos un Dios sin misericordia 
y sin providencia. Mascón ser esto as i , hay el día de hoy 
un error muy común , que se dexa ver en la mayor parte 
de los hombres: y es creer que estas gracias se nos conce-
den siempre cómo y quándo las queremos. Engaño de 
muy perniciosasconseqiiencias, y de que juzgo muy im-
portante desengañaros. Para manifestares mi idéa , distin-
go dos suertes de ^li taciones , unas voluntarias , involun-
tarias o t r a s : unas, en que nos entramos nosotros contra 
la voluntad de Dios ; y otras , en que nos hallamos meti-
dos por una especie de necesidad , en que nos pone nues-
t ro estado. En las primeras, digo que no hemos de espe-

.r rar 

(a) Ad Philip. 4. 13. (b) ». Cor. 10. v. 13. 
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rar ser ayudados de Dios si no salimos de lá ocasion , y 
que en ellas no debemos prometernos gracia para pelear, 
sino gracia para huir. Estaserà la pr imera parte. En la otra 
intento probar , que en vano tendremos la gracia para pe. 
l e a r , sino estamos efeétivamente resueltos à pelear contra 
nosotros mismos , y principalmente como Jesu-Christo 
con la mortificación déla carne: esta será la segunda par-
te. Una y otra contienen muy sólidas instrucciones. 

1. P A R T E . 

Aunque podamos tener , y en efeéto tengamos à ve-
ces obligación de exponer nuestra vida , nunca podemos 
exponer nuestra salvación; esta es una verdad incontesta-
ble fundada en la primer ley de la caridad que nos debe-
mos à nosotros mismos : y sin embargo, es evidente que 
la arriesgamos, y por consiguiente pecamos quantas veces 
nos entramos en la tentación temerariamente. Quiero ex-
plicarme. No hay quien no tenga dentro y fuera de sí 
mismo las causas de las tentaciones que le son propias: 
dentro de sí las pasiones y los hábitos : fuera de sí los ob-
jetos y las ocasiones, de las quales ha menester defender-
se , y las quales para él son principios del pecado.Porque 
se puede decir con gran razón de la tentación lo que San 
Pablo decia de la gracia;que como hay diversidad de gra-
cias y de inspiraciones, que todas nacen de un mismo es-
píritu de santidad, y de las quales se sirve Dios , aunque 
indiferentemente , para convertirnos y salvarnos, asi hay 
diversidad de tentaciones, que el mismo espíritu de ini-
quidad nos levanta para viciarnos y destruirnos. Sabemos 
bien qual es la parte flaca por donde mas ordinariamente 
nos hace guerra ; y con poco que miremos nuestro modo 
de vivir , discernimos facilmente , no solo la tentación que 
predomina en nosotros, sino las circunstancias que nos la 
hacen mas peligrosa. Porque, según notó San Juan Cl i ry-
sostomo, loque es tentación para uno , no lo es para otro; 
lo que para uno es ocasion de caer , puede ser que á otro 
no le sea de peligro ; y habrá alguno à quien no turben ni 

R 2 aun 
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aun muevan los mayores escándalos del mundo, y una va-
gatela, por decirlo asi , le haga iufelizmenle dar en tierra, 
por la disposición particular en que se halla. Conocer el 
peligro, y no huirle, es lo que yo llamo exponerse contra la 
voluntad de Dios á la tentación. Y en ese caso digo, que 
un Christiano no debe aguardar de Dios los. socorros de 
gracias preparados para resistirá la tentación y para ven-
cerla. Pretendo mas ,que no tiene derecho de pedírseloá 
Dios, ni de esperarlos. Paso á mas, y no temo de añadir, 
que aunque se los pida á Dios, según su providencia ordi-
naria está resueltamente determinado á negárselos. ¿Qué 
cosa mas eficáz puedo decir, para que estas almas presun-
tuosas conozcan el desorden de su vida, y hacerlas entrar 
per el camino de la sabiduría de los Justos? 

Te do hombre que temerariamente y contra el orden 
de Dios se ponga en la tentación, no debe contar con las 
gracias de protección y defensa, con las gracias de resistir 
y de pelear, tan necesarias para mantenernos firmes en el 
peligro. ¿Por qué titulo puede pretenderlas, ó pedírselas á 
Dios? ¿Por titulo de justicia? No fueran gracias ni dones 
de Dios, si Dios las debiera. ¿Por titulo de fidelidad? Dios 
nunca se las ha prometido. ¿ Por titulo de misericordia? 
E l pene por su presunción un impedimento voluntario, 
con que se hace indigno de las misericordias divinas.Con 
que mientras vive y quiere vivir en ese estado, está sin re-
medio de parte de Dios, y privado de todos los derechos á 
la gracia; quiero decir, á aquella gracia de que habla San 
Agustín , y la llama gracia victoriosa , porque con ella 
triunfamos de la tentación. 

Digo mas; no solamente el hombre no puede presu-
mir entonces que Dios le dará esta gracia victoriosa, sino 
que debe tener por cierto que no se la dará. El mismo 
Dios lo ha declarado asi, y no hay verdad mas expresa en 
la Escritura, que Dios para castigar la temeridad del pe-
cador, le abandona y le dexa en manos de sus deseos. Y no 
me digáis que es Dios fiel, y que su fidelidad hace que no 
seamos tentados sobre nuestras fuerzas. Dios es fiel: ven-
go en ello; pero son cosas muy diferentes , no permitir 

que 
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que seamos tentados sobre nuestras fuerzas, y darnos fuer-
zas á nuestro antojo , quando nosotros mismos nos en-
tramos en la tentación. Sin faltar Dios á su fidelidad nos 
puede negar lo que no tenemos razón de esperar. Es fiel 
en sus promesas; ¿peroquándo ha prometido socorrer en 
la tentación al que la busca ¿ Para discurrir bien, y según 
los principios déla fé , se ha de tomar al contrario el dis-
curso. Dios es fiel, es infalible en sus palabras: luego aban-
donará en ¡atentación al que se expone áelU ; pues es pa-
labra expresa suya, y nos lo ha dicho en términos forma-
les. Luego la fidelidad de Dios no interesa menos en veri-
ficar esta formidable amenaza: El que quiere el peligro pe-
recerá en él : Qui cmat periculumperibit in ¡lio, (a)que en 

• cumplirnos esta promesa llena de consuelo: El Señor es 
fiel, y no dexará que seamos tentados mas de lo que po-
demos : Fidelis Deus , &c. 

Pero sin insistir en las promesas ni en las amenazas de 
Dios, tomo la materia en sí misma. A la verdad, amados 
oyentes míos , un hombre que temerariamente y con to-
da su voluntad se expone á la tentación , que voluntaria-
mente mantiene la causa y el principio de la tentación 
i tienealientopara implorarel socorro del Cielo y esperar-
le? Si mi gloria seinteresára, le puede responder Dios si 
una precisa necesidad,si un motivo de caridad,si un aca-
so os hubiera puesto en el resbaladero.no os faltara mi 
providencia, antes hiciera un milagro para manteneros Y 
en efecto , en los tiempos pasados, quando por tentar'la 
virtud ele las virgines Christianas las exponían calos luga-
íes públicos, la gracia de Dios lasseguia. Quando los Pro-
fetas por cumplir con su ministerio iban á las Cortes de 
los Principes idólatras, la gracia de Dioslos acompañaba, 
guando losSolitarios , obedeciendo á la vez y á la inspi-
ración divina, salian desús desiertos y entraban en las po-
blaciones mas relaxadas para exortar los pueblos á la pe-
nitenciaba gracia de Dios entraba con ellos : ella peleaba 

en 

( a ) S e d . 3. v . i 7 . 
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en ellos y con ellos, yalcanzaba señaladas y gloriosas vic-
torias; porquelos llevaba el mismo Dios, defensor y fia-
dorsuyo ; y asi salían con felicidad de todas las tentacio-
nes: pero hoy por diferentes principios os entregáis á vo-
sotros mismos, á quanto en el mundo os puede ser mas 
dañoso, y mis aproposito para pervertiros: por conten-
lar vuestra inclinación; p3saís el tiempo con compañías 
1 bres , con amistades llenas de escándalos, y con conver-
saciones , cuya licencia pudiera por decirlo asi, inficio-
nar á los mismos Angeles : por empeño ,ó de pasión , ó 
de flaqueza sufrís con vosotros gentes contagiosas, demo-
nios domésticos, que no piensan sino en engañaros, y en 
inspirar en vosotros la ponzoña que llevan en el alma: 
por lograr un entretenimiento vano corréis á los espec-
táculos, y asistís á los concursos capaces de hacer en vues-
tros corazones las impresiones mas mortales: por satisfa-
cer una curiosidad reprehensible leeís sin distinción los li-
bros mas profanos , mas lascivos, y mas impíos: muger 
del mundo, por una infeliz vanidad de vuestro sexo ha-
céis gala de hallaros en todas partes, de ser aplaudida, de 
ver el mundo, y ser vista, de sobresalir en los concursos, 
de salir en público con un adorno y composición afei ta-
dos; y con una disposición como esta os prometéis que 
Dios os ha de ayudar y defender. Pues yo digo que retira-
rá su brazo, que os dexará cae r , y que si por otros res-
petos enteramente mundanos os libráreís de lo que aun el 
mundo condena y nota como ultimo deli to, no os li-
braréis de otras caídas menos sensibles, pero mortales res-
pailo de la salvación. Yo os digo, que no ha destinado 
Dios las gracias en que fiáis, para que esteis fuertes en se-
mejantes circunstancias, y quejamás las tendreís mientras 
viviereis con el desorden que supongo. Esta es una máxi-
ma de las mas incontestables, y mas sólidamente autori-
zadas por las tres grandes reglas que tenemos de las cos-
tumbres, la experiencia, la razón, y la fé. Ved ahí el pun-
to fixo, en que hemos de estrivar en todo el porte y mé-
todo de nuestra vida. 

Ah! hermanos míos, dice San Bernardo; si fuera ver-
dad 
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dad (como vosotros os lo quereis persuadir) que D íes de 
su parte siempre está pronto á defendernos, y á pelear por 
nosotros, yá nos arrojemos al peligro contra sus ordenes, 
yá nos hallemos en él sin culpa nuestra, fuera preciso de-
cir que los Santos habían tomado sobre este punto mal sus 
medidas , y habían usado inútilmente tantas cautelas. 
Aquellos hombres tan célebres por su santidad , que se 
nos proponen por modelos; aquellos hombres tan consu-
mados en la ciencia de la salvación, lo hubieran entendi-
do muy mal , si la gracia se diera indiferentemente al que 
quiere la tentación, y al que la t eme: al que la excita y st$ 
complace en e l la , y al que la huye. En vano se alejaban 
del comercio del mundo, y se guardaban encerrados en 
sus retiros santos, si en el comercio del mundo mas per-
vertido pudieran tener igual seguridad de Dios y de su 
protección omnipotente. 

¿Por qué San Gerónimo tenia tanto horror al fausto 
del siglo? ¿Por qué se turbaba , como lo asegura él mis-
mo , con sola la memoria de lo que en Roma habia visto? 
No tenia que hacer sino volver sin temor á freqüentar los 
concursos, y la asistencia de los circos. ¿Por qué este gran 
Maestro de la vida espiritual, este Doctor tan sabio y es-
clarecido obligaba á la santa Virgen Eustochia á ponerse 
entredicho perpetuo de ciertas libertades, de que comun-
mente no se hace escrupulo ? Las conversaciones y con-
cursos en lugares escusados, las palabras solapadas y equi-
vocas , Jos papeles festivos y mysteriosos, las demostra-
ciones cariñosas, las familiaridades de una reciente amis-
tad. ¿Por qué, d igo , la ponderaba todas estas cosas co-
mo delitos? ¿Por qué la inspiraba tanto miedo de sús con-
seqiiencias, si sabia que Dios nos ba proveído á todos de 
un preservativo infalible, y de un remedio que nunca 
falta? 

Por ult imo, quando los Padres de la Igksia hacían in-
veétivas contra los abusos y losescándalosdel teatro; quan-
do prohibían á los fieles los espectáculos, y aun los apre-
miaban por conseqüencia del bautismo á que los renun-
ciasen, se habrían de mirar estas invectivas y discursos tan 

doc-
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doctrinales como exageraciones. Mas pensad sobre eso lo 
que quisiereis , dificultoso es que todos los Santos se ha-

an engañado; y quando se trata de conciencia yo creeré 
los Santos antes que al inundo y sus parciales; porque 

los Santos hablaban y obraban según el espíritu de Dios, 
y este nunca estuvo ni pudo estar sujeto á engaño. 

Pero vamos al origen; y para convenceros mas de la 
verdad queos predico, procuremos descubrirla ensu prin-
cipio. ¿ Por qué reusa Dios su gracia al pecador que por su 
voluntad se ex pone á la tentación? Por el interés y la hon-
ra de su misma gracia; y la razón que de esto dá Tertu-
liano es muy natural y sólida: porque de otra suerte, el 
socorro de Dios viniera á ser fundamento y pretexto de la 
temeridad del hombre. Oíd el pensamiento de este Padre. 
Dios , aunque tan liberal, debe manejar sus gracias de tal 
suerte que la repartición de ellas no nos sea un motivo 
racional de vivir en una confianza presuntuosa. Estaes pro-
posición evidente. Pues si yo supiera, que aun en aquellas 
tentaciones en que me entre contra su voluntad, infalible-
mente me había de socorrer, no guardára circunspección, 
ni tenia n=cesidad deldón de consejo, ni de la prudencia 
Christiana: porque tan invencible fuera y tan fuerte al 
buscar la ocasion, como al huirla; y asi, la gracia en lu-
gar de hacerme vigilante y humilde me hiciera descuidado 
y soberbio, 

¿Pues qué hace Dios? Viendo que me gobierno por 
un engaño tan injurioso á su santidad , me priva de su 
gracia; y asi justifica su providencia de la quexa que pu-
diera darse contra el la , sobre que autorizaba mí desorden 
y mi temeridad. Y esto es lo que declaró admirablemen-
te San Cypriano con estas bellas palabras que os pido re -
paréis: lía nobis spiritualis fortitudo collata est, ut próvi-
dos facial, non ut precipites tueatur. Hermanos míos, no 
os engañéis; no penseis que esta virtud espiritual de la 
gracia que ha de vencer la tentación en nosotros, ó ayu-' 
darnosá vencerla, está del todo á nuestra discreción: la 
tiene Dios reservada ; ¿pero para quién? Para los Chrís-
tjanos prudentes, y solícitos de lo por venir ; no para los' 
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ciegos y descuidados, j A quién dá parte en ella? A aque.' 
lias aliriasjustas que desconfian de su flaqueza, y se guar-
dan de los riesgos. Pero 'tiene como por punto de justiciü-' 
abandonará los deseos de su corazon aquellas almas atre1-' 
vidas y precipitadas qué viven sin cau te la ;y este castigo, 
aunque terrible, es conforme à la naturaleza de su culpa. 

Porque ¿qué hace un Christíano , quando llevado del 
antojo de la pasión que le domina , no resiste á la tenta-
ción ? Entrándose en la tentación tienta al mismo Dios, y 
tentar à Dios es uno de los mayores desordenes que caben 
en una criatura, que según ladodlrina de los Padres seopo-
ne Ì la primera obligación de la Religión : Non tentabis 
Dominum Deum twun. (a) Pues esta culpa no puede casti-
garse mas justamente, que con el desamparo de Dios. Mi- ' 
rad como discurre sobre este punto el Angel de las Escue-' 
las Santo Tomás. Según el lenguage déla Escritura , halla-
mos ( dice el Santo Dofior ) que de tres maneras se pue-
de tentar à Dios: lo primero , quando le pedimos un mi-
lagro sin necesidad, que es lo que hicieron aquellos Faii-
séos de que habla San Lucas : Alii autem tentantes eim1 

signum de oslo querebant. (b) Pidieron al Salvador dei 
mundo', que les hiciese ver algún prodigio en el ayre: 
i pero por qué le hicieron esta petición ? Por tentarle. La 
segundo, quando queremos ceñ i r á límites la omnipoten-
cia de Dios : y esto es lo que reprehendió Judith à los ve-
cinos de Bethulia , quando bloqueada por Holofernes , y 
desesperando del socorro del Cielo , estaban para capitu-
lar y entregarse : Qui estisvos,qui tentatis Dominum? ::: 
Posuistis vos tempus miserationis Domini, (c) ¿Quién sois 
vosotros, y cómo osáis tentar al Señor señalando termi-
no á su misericordia y à su poder ? En fin , quando no 
tratamos con Dios de buena f é , y no nos portamos con él 
reéta y sincèramente. Asi lo hicieron con Jesu-Cbristo los 
Jud íos , quando le mostraron una moneda , y le instaron 
á que respondiese si se habia de pagar el tributo al Cesar: 

Tom. II. Quaresma. S Quid 

W MMth.4.». j . (b; Loe. « . ». ití. (fi, Jtid. 8. v. ti. & 13. 
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Quid me\tentatis bjpocbrit* H*) Hy pocrrtas lcs d , « el 
Salvador del mundo, ¿qué me tenia«? Ved ah. , dice San-
to Tomás , lo que es tentar á Dios , y las tres especies de 

eStepuesCun°Christiano que se expone á 1a tentación , fia-
do en la gracia de Dios de que presume, se hace reo de es-
tas tres especies de pecados. En quanto á lo primero, le 
pide á Dios un milagro sin necesidad : porque no hacien-
do nada para guardarse, quiere que Dios solo le ,guarde; 
y no valiéndose de la gracia que tiene, se promete de par-
te de Dios la que no t iene: la gracia que tiene es gracia 
para huir ; pero él no quiere huir: la gracia que no tiene es 
gracia para pelear , pero fiándose en que Diospelcar.á por 
é l , quiere hacer frente al riesgo: con lo que invierte,o 
quiere invertir todas las leyes de la providencia. E l orden 
natural e s , que se aparte déla ocasion pues puede: pero 
no quiere; y no obstante , quiere que Dios con un concur-
so extraordinario le guarde para que no se pierda. ¿No es 
esto querer un milagro , y un mi lagr* muy " » | t , n S. 
quando Dios quiso preservar á Lolh y á toda su familia 
del incendio de Sodoma .y l e mando salir de estareproba-
da Ciudad, él hubiera quendo quedarse enmedto.del in-
cendio , si hubiera pedido á Dios que le librase milagrosa-
mente de las l lamas, ¿cómo hubiera sido recibida esta 
petición? ¿Cómo hubiera debido ser recibida ? Pues ved 
ahí lo que hacemos todos los dias : queremos que en los 
lugares, en que por todas partes a rde el fuego dg la lascivia. 
Dios por una gracia especial nos ponga : en estado de no 
sentir sus efeftos. Queremos ir á todas partes , oírlo todo, 
verlo todo, gozar de todo , y que Días nos ampare con 
el escudo de su protección , y nos haga incapaces de ser 
heridos de todos los uros. Pero Dios s a b e bien ,ponernos; 
en orden, y confundir nuestra presunción ; porque justan 
mente nos dice á todos lo.que dixo i Loth i Nec stes tn 
wni circo regio,w. (b) Alejaos de Sodoma y de todos suj. 

. , '¿ .wjivituv»^ .'.CtfS-

. -0") t . IA ;<£), fleMs.-'W.W-H-'"!* W 
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contornos; renunciad ese t ra to que os pe rv ie r t e :Necs te f . 
romped esa compañía que os pierde: Nec stes: dexad ese 
juego que arruina vuestra hacienda y vuestra alma : Net 
stes: Salid de a h í , y 110 os detengáis. No tengo milagros 
para hacerlos por vos ; y desde luego consiento en vueife 
tra perdición , sí con una fuga prudente y pronta no pre-
venís la infelicidad que os amenaza: Nec stes in omni cir-
co repone. 

El Hijo de Dios , que podía aceptar el desafio que le 
hacé el espirítu tentador, que podía sin riesgo SrtojarSc de 
lo alto del templo, y llenar coh eso de confusión A su ene-
i*¡go, le dice : Non tentdbis Dominum Detim tuum, (a) 
No tenteis al Señor Dios vuestra. N > os admiréis, respon-
de Sart Agustín : porque este enemigo de nuestro bien na 
ha de ser vencido con un milagro de la omnipotencia de 
Dios , sino por la vigilancia y la fidelidad "del h o m b t e 
Quia non omnipofentia Dei , sed hominis justicia superan^ 
dus eral. Al ver como los Padres se explican sobre este 
p u n t o , parece que hablan comí Pelagianos. No obstan^ 
te , todas sus proposiciones son catholicas; parque no ex-
cluyen la gracia, sinoel milagro de la gracia: y eso hiíí» 
á los Santos tan cuidadosos de sí ihism*>s , tan tímido^ 
tan cautelosos. Pero nosotros , como si estuvierainjs mi-
jor instruidos en los consejos de Dios que el mismo Dios, 
pasamos mas allá con nuestra confianza : el espíritu de 
mentira nos d ice : Mitte te deorsum: (b) no temas, arró-
ja te osadamente á ese abysmo , vé esa persona , matítei 
esa amistad : Dios ha dadoásus Angeles orden de cu dat 
de tu seguridad , ellos te conducirán en todos tus cami-
nos: Scriptum est, quia Angeíis suis mahdavit de te. (c) 
Asi nos habla , y le escuchamos; y nos persuadimos i qué 
los Angeles del Cielo vendrán efectivamente á nuestro So-
c o r r o : quiero decir, que baxarán lasgracias divinas sobré 
nosotros ; y en conseqüencía de esto cerramos los ojosa 
todo para caminarcon mas seguridad pot los caminos mas 

5 2 pe-

ía) Mitih. 4. vi 7. (b) Ibid. 4. t. 6. (c) Ibid. 
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peligrosos; y en. vez de responder como Jesu-Christo: Non 
tentabis, no tenteis á Dios, todo lo aventuramos sin du-
d a r ; queremos que Dios haga por nosotros lo que 110 hi-
zo por su Hijo, y le pedimos un milagro que se rehusó á 
sí mismo, por explicarme así. 

Pero aun mas hacemos; porque al mismo tiempo que 
e l pecador presumido tienta á Dios respeílo de su omni-
potencia , tiene también osadía de tentarle según su mise-
ricordia ; no estrechándola como los Sacerdotes de Bethu-
lia , sino ensanchando sus límites mas allá de lo que Dios 
ha querido ceñirla. Porque esta misericordia, dice San 
Agustín, no es sino para los que se hallan en la tentación 
sin haberla querido : y nosotros queremos que sea tam-
bién para los que dan entrada i la tentación, para los que 
se familiarizan con la tentación, para los que sustentan y 
fomentan la tentación en sí mismos : como si fuéramos 
dueños de las gracias de Dios, y estuviera en nuestras ma-
nos disponer de ellas. ¿Pues quién somos nosotros para 
esto ? ¿ut estis vos , qui tentatis Dominum? (a) 

En fin, tentamos á Dios por hypocresía , implorando 
?u gracia en una tentación, de que tememos serilibrados, 
y rehusarnos salir. Puede bien Dios respondernos do que 
respondió Jesu-Christo á los Judios: (¿uid me tentatis bjt-
focritce1. (b) porque le pedimos una cosa con la boca, que-
riendo otra en lo interior del corazon. Le pedimos que 
alexe la tentación de nosotros , y nosotros contra su pro-
hibición expresa nos metemos en ella. Le decimos: Señor, 
njirad nuestra flaqueza, y libradnos de las violencias y ar-
dides del ten tador ; y no obstante , con una monstruosa 
contradicción nos hacemos tentadores de nosotros mis-
mos; y como dice San Gregorio, hacemos contra noso-
tros el principal oficia de los tentadores. ¿Noes esta usar 
de fingimientos ccn Dios? ¿No es esto querer engañarle? 

Esto es, amados oyentes míos, ( permiiid que os apl i -
que en particular esta do t i r ina) lo que os.faará inescusa-

bles 

(a) Ju¿f8 . T. 11. (b) Malih. í s . v. iS-
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Jblps dejante de Dios. Quando os reprehenden vuestras i i i 
ber tades , os escusais con vuestra condicion, y protestáis 
que la Corte en que vivís es lugar de tentaciones inevita-
bles, .de tentaciones invencjbles: asi hablai?, y atribuís á 
causas exteriores lo que nace de vosotros y de vuestro m-. 
terior. Pues alguna vez se ha de justificar Dios sobre un 
punto en que está tan interesada su providencia; destruirá 
este vano pretexto; y os obligará d hablar de otra suerte, 
y d reconocer humildemente vuestro desorden. Sí Chris-
t ianos, yo lo confieso ; la Corte es lugar de tentaciones, 
y tentaciones de que apenas puede uno preservarse, y dque 
los mas fuertes se rinden. ¿ Pero para q^ién Son estas ten-
taciones ? Para aquellos que no son llamados de Dios á 
ella ; para los que se meten en ella por ambición; para los 
q,ue no buscan en ella sino establecerse,según el mundo; 
para los que viven en ella cor.:ra su obligación, contra su 
profesión, y contra su conciencia; para aquellas dequjo-
nes se pregunta, qué hacen, y d que fin están en ella ; de 
quienes se dice que estdn aqui , pero que debieran estar en 
otra parte; en uua palabra , para aquellos que el Espíritu 
de Dios no ha conducidb.uScis acaso de este caráéier y de 
(jste numero? Pues desde luego aseguro, que es casi infa-
lible que en ellaosperdereis; este es un torrente impetuo-
so que osarrebatará. Porque ¿cómo resistiréis, si Dios no 
está con vosotros? ¿Estáis en la Corte seguuel orden de la 
providencia?.Es decir: ¿habéis entrado en ella con voca-
ción ? ¿ Tenéis el lugar que os. dá en ella vuestro, nací, 
miento? ¿Ejerci tá is en ella vuestro cargo? ¿ Venís d ella 
por elección-del Principe? ¿Os detiene en e l | i^¡¿una ra^ 
zoo indispensable y necesaria? Pues si es as i , las tentacio-
nes de la Corte no son invencibles para vosotros ; porque 
es de fe , no solo que Dios ps ha preparado, grafías para 
vencerlas, sinq qt^e las gracias que ofi ha preparado son 
capaces de haceros Santos, aun enmediode la C u t e . 
. Si os pei;dejs en la Corte ¿ bp debéis ecbar la culpa á 
las tentaciones de la Corte , sino ¿"vosotros mismos , á 
vuestra cobardía , d vuestra infidelidad ; e! Espíritu San-
to os lo dice en términos formales.; Perdilia tun Israel 

' V 
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(a) Y en efefto ¿ no son las Cortes donde á pesar de las 
tentaciones se han practicado las virtudes mas heroycas? 
; Donde se han alcanzado las masilustres victorias? ¿Don-
de se han formado tantos Sanios ? ¿ Pues no pueden for-
marse otros tantos todos los días? En Unos empléos d e n a 
tnenos pena que lustre , estar cercados continuamente de 
hombres interesados, doblados, apasionados, pasar días 
v noches en decidirintéreses ágenos, en escuchar quexas, 
en dar ordenes, asistir á Conjejos , en negociar, en deli-
berar; todo esto y otros mil cAidados, siempre con la mi-
ra en Dios, y segiin lo que le agrada i Dios, ¿no basta 
para elevaros í la santidad mas sublime? 

¡ P e r o quál es comunmente el origen del mal? Vetsle 
aquí Os detiene en la Corte vuestra obligac-on, pero pa-
sáis en ella mas allá de lo que debeis: porque contáis en-
tre vuestras obligaciones tantas inquietudes como os to-
máis , tantos negocios en que os metéis , tantos designios 
que os trazais, tantos cuidados con que o s e nsumls, tan-
tas diferencias y quexas que os adquirís , tantas . '"quietu-
des de espíritu con que os fatigais, tantas curiosidades de 
queos apacentais, tantas ocupaciones en que os entráis, y 
tantos divertimientos que buscáis. Dgamos algo en parti-
cular , é insistamos en este punto. Contáis entre vuestras 
obligaciones tal y tal afición de que vuestra pas.onSola es 
él nudo que convendría romper , y un tan continuo asi-
miento al objeto adonde os lleva Vuestra inclinación, y de 

que era neccsarlií apar r i to í . 1 • . 
Yo no- pu d o , decís. ¿No podéis? Pues yo os « i g 

(sufrid esta expresión1) que hablando asi mentís ai Espíri-
tu Santo, y ultrajáis su gracia. ¿Queréis que os convenza 
sensiblemente, de a>3db que la Ucencia y disoluei .n no 
tengan que responder? No Será para confundiros , sino pi-
ra ' instruios l o h w a hermanos , y como á hombres, cu-
ya salvación e -nnr . mas que mr propia vida: Non uicon-
fíMdam vos.'{b) La disposición en queos veo mees favo-
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rabie para este fin, y Dios me ha inspirado que me valga 
de ella. Esta disposicíop me ofrece una demostración vi-
va y eficáz en que no habéis caido, y servirá para vuestra 
condenación , sí no os vajeis hoy de ella para vuestra con-
versión. Est uchadme, y juzgad.. 

Hay entre vosotros (quiera Dios que no sea e l mayor 
numero) algunos que se hallan en el día en unos empe-
ños d e f e c a r tan apretados y tan fuer tes , ijnc desespetan 
poder jajnás, romper sus ataduras. Pedirles, que por la sal-, 
vacíon de su alma se retiren de tal persona, dicen que es 
pedirles un imposible. ¿Mas sería imposible esta separa-
ción , si fuese preciso hacer-un camino porel servicio del 
Principe, á quien todos nos gloriarnos de obedecer ? Yo 
me atengo á su mismo dicho. ¿Hay aqui alguno que no es-
té yá dispuesto á partirse y d e j a r l o q u e á m a , para dar 
pruebas de su fidelidad y de su zelo? Al priujer ruido, de 
guerra que empieza á estenderse, cada uno se dispone, 
cada uno piensa en caminar; no hay estrechéz que deten-
g a ; 110 hay ausencia que no esté resuelto á tolerar con to-
da la pesadumbre que causa. Si yo dudára esto de voso-
tros os ofendierais de m í ; y quando lo supongo como 
indubitable, lo recibís como un elogio , y me lo agrade-
céis. Pues no comparo lo que os pide el mundo con lo 
que la ley de Dios os manda. Yo sé que al obedecer esa 
ley del mundo, conservaréis siempre la misma pasión en 
el corazon , pero por Dios es menester renunciarla, y 
ciertamente es razón que haga yo por el Dios del Cielo 
mas que por ¡os Soberanos de, la tierra. Pero quiero solo, 
in/erir de ah í , que quereis ser falsos con Dios , quando, 
plegáis que no podéis dexar el infeliz objeto de vuestro 
de$ojden , y conteneros,á lo ujenos por algiyi tiempo, 
prpb^ndpvíjá vosotr9i> i)iismos, ; apartandous de su vista 
y de su presencia. Porque (adelantando inas ).¿ os deten-
drá quando osl lamáre la honra? ¿Con qué presteza seos 
verá co r r e r , y aunvolara l primer orden que recibiereis? 
¿ Y os tendreis por dichoso en recibirle? El que dudára un 
instante,¿f^era;4ign?;d?. Vivir?. ¿Se atreviera4 parecer en-
líF genígsS ¿Noguera,1's.1 objeto.de las conversaciones y de 
los desprecios ? 1 Áh! 
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A h ! Christíanos, digamos la verdad; se han enflaque-

cido, y aun envilecido mucho los derechos de Dios. Si se1 

t ra ta de servirà los hombres , no hay empefio que estor-
b e , todo se sacrifica, f debe sacrificarse, pues es orden de1 

Dios. Pero si se trata del-intéres del mismo Dios , de to-
do se fábrica un estorbo , en todo se encuentran dificulta-
des , y falta el valor para vencerlas. Los Ministros de Je-
su-Christo, que debieran opo'rnerse á esta relaxaciod , se 
dexah engañar con vanos'pretextos, y aun son irigeniosos 
en imaginarlos para templar el rigor de sus decisiones. Se 
le escucha al mundano, se dà credito à sus razones, se las 
dá peso, se condesciende, se tienen respetos con él, se le 
dá t iempo; se dice que la ocasion , aunque próxima, no 
es voluntaria, quando no la puede dexar sin aventurar su 
honra ; y aunque es un hombre del mundo, se dexa d su 
juicio la decisión de si en efecto hay interés en su honra, 
y si es este interés bastante para contrapesarle con el de 
Dios : júzgase que puede quedarse en la ocasion, ò por lo 
menos , que no se le puede obligar à que la dexe , si no 
puede sin escandalizarse à sí misino ; y se dexa à su arbi-
trio , ó por mejor decir d Su pasión y d su amor propio, 
que juzgué e» efefto s i p u e d e . Búscase todo lo que le es 
de algún modo favorable, para no darle disgusto ; y todo 
esto es decir que se autoriza su error , que se le conserva 
en su disolueion ; pero el que tal hace le condena , y se 
condena Con él. Cori que vuelvo siempre d mi primera 
proposición. En vano esperamos u n í graciade pelear para ' 
vencer la tentación , quando la tentación es voluntaria, y 
consiste en nosotros el huirla. En vano también tendre-
mos esta grac iade pelear en las tentaciones necesarias,si 
110 estamos dispuestos d pelear. ¿ ;Como? :Pr¡ncipalmente, 
como Jesu-Christó : con la mortificación de la carne. Lo 
vais d ver en la segunda parte. -q 1 

' no') • -. -.o : r.¡ 9-:.:. ..i1 • > obi» il ir» 
L H . P A R T E . ' 

ir- •. .str.; 1 .,;•• l'I f y w t u m . 1 » Qgoriptb ipq ei-jitml IQ i i 
Para esplicar mèjòtTa ségunda'V'ópbsicion éS nfefeé^ 

sario presuponer e s íbg ran ' ^nc ip i t r e t i que estriva el gráf^ 
' • " " " - ' . m y í -
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mysterio de la predestinación de los hombres,el qual he 
propuesto en parte desde la entrada de este discurso; pe-
ro os parecerá mas noblemente concebido , y mas efi-
cazmente explicado con . estas palabras de San Cypriano 
muy dignas de atención : Ordine suo , non nostro arbi-
trio virtus Spiritus SanSli ministratur. La virtud del Es-
píritu Santo , que es la gracia , no se nos dá según nues-
tra elección , y mucho menos según nuestra inclinación 
y gusto,sino según el orden de Dios, por el qual se ha 
de gobernar , y sin él fuera inútil y sin efeCto. Principio 
admirable, de donde saco tres conseqüencias de una ex-
tensión casi infinita para la instrucción christiana , que 
aplicadas al gobierno de la vida son la regla justa de to-
das las obligaciones que tenemos de corresponder d Dios 
en los designios del importante negocio de nuestra sal-
vación. Pidoos que me oygais atentamente. 

Primera conseqüencia. En las tentaciones d que la mi-
seria humana nos expone (digo, por necesidad y a nues-
tro pesar) Dios, cuya fidelidad jamás nos fa l ta , está siem-
pre pronto para ayudarnos con su gracia ; pero quiere que 
usemos de ella según el estado d que nos ha llamado y 
según el fin para que nos la ha concedido. Esto es justa-
mente lo que nos quiso decir San Cypriano : Ordine suo 
non nostro arbitrio. Pues bien sabéis , oyentes amados! 
que como Christíanos profesamos una milicia santa , y 
todos llevamos la divisa de ella. De donde se sigue, que 
toda nuestra vida (según dice la Escritura) debe ser una 
continua guerra del espíritu contra la c a rne , de la razón 
contra las pasiones, de la fé contra los sentidos, del hom-
bre interior contra el exter ior ; y en fin, de nosotros con-
tra nosotros mismos. Y si aspiramos d la verdadera gloria 
de Christíanos, que consiste en las virtudes sólidas , San 
Pab lo , aquel Gran Maestro dado de Dios para que nos 
las ensene , y nos dé una idea justa de ellas , parece que 
no reconoce sino virtudes mili tares: porque sirviéndose 
de una metáfora que debemos venerar , por ser su autor 
el Espíritu-Santo ; nos forma de la f¿ un broquel , de la 
justicia una coraza , de la esperanza, un capace te ,exhor -

Itm. 11. de Quaresma. j tan. 
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tandonos en muchos lugares á vestirnos de estas armas 
espirituales: Indulte vos armaturam Dei, (a) dándonos á 
entender, que debemos servirnos de ellas , y que sin esto 
todo el bien que hay en nosotros, y que presumimos t e -
n e r , e s pura mentira y engaño. Este es nuestro estado. 

¿Qué hace Dios de su parte? Nos prepara gracias que 
se proporcionen con él. Tenemos que sufrir una guerra 
difícil y peligrosa : no nos dá gracias de paz como al pri-
mer hombre, porque no nos vinieran bien ; siuo gracias 
de combate, de defensa, de ataque, de resistencia , por-
que estas nos convienen. Las tentaciones son asaltos que 
nos dá nuestro enemigo , y estas gracias son medios para 
rebatirlas. Por consiguiente, fiarse en la gracia, sin estar 
resueltos á resistir y á pelear, es olvidarnos de lo que so-
mos , es figurarnos una gracia imaginaria y chimérica , y 
atrepellar todos los respetos de Dios. Pero no obstante, 
este es el desorden mas ordinario , y quiera el Cielo que 
no sea el nuestro. Queremos gracias que nos libren de 
todos los peligros , pero queremos que no nos cuesten, 
que no nos incomoden , que nos dexen en la posesion 
de una vida dulce y quieta: y quiere Dios que estas gra-
cias nos hagan ob ra r , y nos tengan sujetos d un trabajo 
continuo : Ordine suo, non nostro arbitrio virtus Spiritus 
SanEli ministratur. Lo que se busca , y aun un gran nu-
mero de personas virtuosas se proponen , engañadas del 
amor propio, es el descanso de la vida. Pues yo , dice 
Jesu-Christo, no conozco esa vida oc iosa , no hay cosa 
mas contraria á mi espíritu ; y el Reyno de los Cielos no 
se gana sino á pura fuerza. Por esto entré yo , como ca-
beza vuestra en el campo de batalla , y en lugar de trae-
ros la paz os he trahido las armas: Non veni pacem mittere, 
sed gladium. (b) Testimonio claro y convincente de que 
no quiere en su escuela sino almas generosas . hombres in-
cansables , y siempre á punto de conseguir nuevas vido-
rias. El descanso es para el Cielo , y la pelea para la tier-

ra: 

( a ) E p h e s . 6. v. 1 1 . ( b ) M a t i h . 1 0 . y. 3 4 . 

; -.' . -.uro: w .IV. i 
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ra : Non veni pacem mittere, sed gladium. 
Segunda conseqüencia. La primera máxima de la guer-

ra es enflaquecer y debilitar á su enemigo : perdonarle, 
tratarle con suavidad, y usar con él de condescendencia, 
fuera perderse y arruinarse á sí misino. ¿Pues quál es, 
Christianos, nuestro enemigo mas poderoso , con quien 
la gracia tiene que pelear en nosotros? Reconozcámoslo 
delante de Dios y no nos ceguemos. Es nuestra carne, es-
ta carne de pecado , que no concibe sino deseos vicio-
sos , esta carne esclava de la concupiscencia, esta carne 
siempre rebelde á la ley de Dios. Ved a h í , dice un Após-
tol , el enemigo mas digno de temerse , y que mas co-
munmente nos t ienta: Unusquisque veri tentatur á concu-
piscentia sua. (a) Enemigo tanto mas dañoso quanto nos 
es mas int imo, ó por decirlo mejor , quanto es una par-
te de nosotros mismos. Enemigo tanto mas formidable 
quanto mas naturalmente le amamos ; tanto mas difícil 
de ser vencido, porque nos hace la guerra con halagos. 
Este es , dice el Chrysostomo , el enemigo que hemos 
de sujetar y domar. ¿Cómo? Con la mortificación Chris-
t iana , si queremos que la gracia triunfe de la tentación. 

Porque un Christiano que no usa de esta mortifica^ 
cion Evangélica , que regala su cuerpo , que le divierte 
con los gustos , que le dá todas las conveniencias de la 
v ida , que estando siempre de acuerdo con él condescien-
de con él en todo , tiene en todo gran cuidado de él , y 
no obstante se fia en la gracia de Dios , y se persuade 
que bastaVá para salvarle, no conoce esta gracia , ni aun 
tiene los primeros principios de la Religión que profesad 
porque la primera acción de la gracia que debe sostener-
le , y asegura su salvación es la mortificación de la car -
ne , según San Bernardo. Vos al contrario , oyente mió; 
vos, Christiano sensual y del icado, en lugar de enfla-
quecerla , la dais fuerzas; en lugar de quitarla lo que le 
dá ventajas sobre vos , la favorecéis; quiero decir , en 

T 1 lu-

í a ) J a c o b , - t i - v . 1 4 . 
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lugar de ayudar á la gracia contra la tentación , ayudais 
á la tentación contra la gracia , y á esta la destruis con 
aquella. Pues no espereis jamás que la gracia tenga su 
efecto , si no quereis dos cosas contrarias ; es á saber, 
que la gracia y la tentación reynen en vos á un tiempo; 
ó que Dios con una especie de milagro crie para vos gra-
cias nuevas, que sin sujetar la carne hagan triunfar al espí-
ritu. Pues no os engañéis , y acordaos que Dios no distri-
buye sus gracias según el gusto del hombre, sino según la 
disposición sábia é invariable de su providencia : Ordine 
sno , non nostro arbitrio virtus Spiritas San£li ministratur. 

En efeCto, ¿cómo pelearon los Santos con las tenta-
ciones , qué cautelas usaron , de qué medios se valieron 
contra ellas? De la mortificación de la carne. David en 
medio de las pompas y placeres de la Corte ¿no se vestía 
un áspero silicio quando se sentía turbado de sus pensa-
mientos , y quando los afectos de su corazon le llevaban 
al mal y le tentaban? Ego autem cum mibi molesti essent, 
induebar cilicio, (a) San Pablo ¿no trataba rigurosamente Su 
cuerpo, y le ponia en su servidumbre?Cax?sge corpas meum, 
& in servitutem redigo, (b) ¿Pues qué? ¿La gracia en nues-
tras manos es de otro temple que en las manos del Apos-
tol? ¿Tenemos , o mas fervoroso el espíri tu, ó mas su-
jeta la carne que David? ¿Nos hace el enemigo otra 
gue r r a , ó somos mas fuertes que tantos Religiosos y So-
litarios , escogidos y amigos de Dios? Ninguno de ellos 
hizo sus cuentas con la gracia separada de la mortifica-
ción de . los sentidos. Y siu esta mortificación de sen-
tidos ( ¿pero qué digo? ) ¿con una vida dulce , aco-
modada , y aun deliciosa y afeminada nos atrevemos 
á esperarlo todo de la gracia? Un San Gerónimo col -
mado de merecimientos no creyó que podía aun con 
la misma gracia resistir las tentaciones, si no hacia de 
su cuerpo una victima de penitencia; ¿ y nosotros pensa-
mos tenernos fuertes contra los encantos del mundo , y 

-1 . con-

(a) Psalm. 34. v. 13. (b) i . Cor. 9. V.. O.J. 
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contra los mas violentos esfuerzos del iufierno , hacien-
do de nuestros cuerpos Ídolos del amor propio? Los Hi-
lariones y los Antonios, hombres celestiales , y como 
unos Angeles de la tierra , se condenaron á sí mismos á 
las vigilias , á las abstinencias, á todos los rigores de una 
vida trabajosa y austéra , porque no sabían otro secreto 
para amortiguar el fuego de la concupiscencia , y para 
rechazar sus tiros: ¿y nosotros nos lisonjeamos de que la 
hemos de dar muerte dandola quanto puede servir para 
que tenga vida? Un San Juan Bautista santificado casi 
desde su concepción , que podía decir que con él habia 
nacido la g rac ia , no se fió de esta gracia sino en quanto 
la exerci tó; ó por hablar mas propiamense , en quanto 
por ella y con ella se exercitó en la práctica de la mas 
perfecta abnegación; ¿y nosotros concebidos en pecado, 
despues de haber vivido en el pecado , nos prometemos 
gracia para vencer sin pelear , ó con un combate sin 
violencia, una santidad sin penitencia , ó una penitencia 
sin austeridad? Pero si esto fuera posible , concluye San 
Gerónimo ¿la vida de este glorioso Precursor , y de los 
que le han imitado, en lugar de ser objeto de la admi-
ración y la alabanza , no se habia de tener por ilusión y 
necedad? Si ita esset , an non ridenda, potius quam prce-
dicanda esset vita Joannis'1. 

Asi discurrieron los Padres que Dios nos ha dado 
por Maestros , y deben ser nuestras guias en el camino 
de la salvación. No osespanteis pues, de que los munda-
nos, que caminan (como dice el Apostol) según la car -
ne , y son enemigos de la cruz y de la mortificación de 
Jesu-Christo , se hallen tan flacos en la tentación. No 
me preguntéis por qué resisten tan raras veces , caen tan 
fácilmente , y se levantan con tanta dificultad. Son estas 
conseqüencias naturales de su delicadeza y de su sensuali. 
dad : y si estas almas idólatras de su cuerpos no se dexá-
ran arrastrar de la concupiscencia , fuera esto en el orden 
de la gracia uno de los mayores milagros. No , no ( d e -
cía Tertuliano hablando á los primeros fieles en las per -
secuciones de la Iglesia) yo no me persuadiré jamás á 

que 
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que una carne criada en deieytes pueda salir a combatir 
con los tormentos y la muerte. Por zeloso que se mues-
tre un Christiano en la causa de su Dios , y en la defen. 
sa de su fé , yo siempre desconfiaré , ó por mejor decir, 
desesperaré siempre que acepte el pasar de la delicadeza 
en la comida , en el t rage , en el equipage y en el tren, 
al rigor de las cárceles, de las ruedas , y otros tormen-
tos. Es necesario que un Athleta para salir al campo se 
haya ensayado primero en una abstinencia regular de to-
dos los deieytes de los sentidos , y con una experiencia, 
constante de las fatigas mas asperas de esta v ida , porque 
asi podrá adquirir fuerzas. Es también necesario , para 
que un hombre entre en el campo de batalla á que le 
flama su Religión , que ensayado con una mortificación 
d u r a , se haya dispuesto á sufrirlo t o d o , y no espan-
tarse de nada. Pues lo que Tertuliano decia de las perse-
cuciones, que fueron como las tentaciones públicas y ex-
teriores de la Iglesia , digo yo con igual razón de las 
tentaciones interiores y particulares de cada uno de los 
fieles. La gracia es la que las ha de vencer ; pero en vano 
presumimos que la gracia, por mas poderosa que sea , las 
vencerá , si no domamos el origen de e l las , que es nues-
tro cuerpo ; y el que piensa de otro modo , yerra y se 
engaña. 

¿Pero en qué consiste esta mortificación de la carne, 
y á qué se reduce según el uso del mundo este exercicio? 
¡Ahí amados oyentes míos : escusadme el que os diga lo 
que es esta virtud en la práética del mundo , pues apenas 
es conocida , antes se desprecia en é l , y causa horror. Pe-
ro tenga de ella el mundo la idea que quisiere, el orá-
culo del Apostol siempre es el mismo : que para ser de 
Jesu-Christo, y guardarle una fidelidad inviolable , es 
necesario crucificar la carne , y morir á sus pasiones y 
apetitos desordenados: Qui Cbristi sunt , carnem suam 
crucifixerunt cum vitiis , & concupiscentiis. (a) Pero pien-

se 

( a ) A d G a i n . T . » 4 . 
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se el mundo lo que pensáre , siempre será verdad que no 
hay condicion en los hombres , que no tenga necesidad 
de esta crucifixión de la carne ; porque no hay condicion 
que no esté expuesta à las tentaciones. Pero cuestele a l 
mundo lo que le costáre el convenir en es to , sola la 
experiencia de sus desordenes le hará conocer , aunque 
no quiera , que la suerte de los Grandes , de los ricos, 
de los poderosos dei siglo es entre todas la que mas de-
be practicar esta mortificación de los sentidos , porque 
es la que padece mas freqüentes y violentas tentaciones. 
Pero de qualquiera opinion que esté el mundo preocu-
pado, por lo menos ha de confesar que quanto un peca-
dor está mas expuesto à la tentación , tanto mas estre-
cha y rigurosamente le obliga esta ley de la mortificación. 
Si fuéramos tan Christianos como debemos, estas reglas del 
Evangelio , aunque generales :, nos fueran mas que bas-
tantes para que entendiesemos nuestras obligaciones : pe-
ro como el amor propio nos domina , y el exceso de con. 
descendencia con nosotros mismos no nos dexa resol-
ver à tomar el partido de hacer la penitencia mas ligera; 
¿qué hace la Iglesia? Limita este mandamiento universal 
à un mandamiento particular , que es el ayuno de la 
Quaresma ; fundándose por una parte en nuestra debili-
dad , y en nuestra necesidad por o t ra ; arreglándose à los 
exempios de los antiguos Patriarcas , y mucho mas al 
de Jesu-Cbristo ; dando autoridad à su ley con e l poder 
que la ha dado Dios de hacer leyes para el gobierno dé 
sus hijos , y prometiéndose de nuestra fidelidad , que si 
tenemos deseo sincèro de mortificar nuestra carne , en 
quanto es necesario para vencer las tentaciones, no so-
lamente no hallaremos exceso de rigor en este precepto, 
sino que haremos mas de lo que nos manda ; porque 
experimentaremos en mil ocasiones , que no basta para 
reprimir nuestra concupiscencia , y para apagar el fue-
go de nuestras pasiones. ? is?»' '••! 

Este fin ha tenido la Iglesia en la institución de este 
ayuno santo. ¿Pero qué ha sucedido con el discurso de 
los tiempos? No lo acabaremos da llorár , puès es un 

des-
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desorden que ha traído tantos escándalos. El demonio y 
la carne, sintiéndose debilitados con tan provechosa obser-
vancia, han empleado todas sus fuerzas en destruirla. Los 
unos han puesto en pleyto el de recho , y los otros el he-
cho. Aquellos han pretendido, que la Iglesia poniendo 
tal precepto ha excedido los límites de un poder legi-
timo ; como si no la hubiera dicho el Salvador del mun-
do , haciéndola heredera y depositaría de su autoridad: 
Todo lo que ligareis en la tierra, será ligado en el Cielo. Los 
otros han reconocido el poder de la Iglesia ; pero no han 
querido convenir en que haya jamás puesto esta ley , ni 
en que nos haya sujetado a ella , como si la tradición no 
fuera evidente en este punto , y como si San Agustín, 
mas ha de doce siglos, no hubiera hablado de ella quan-
do decía , que ayunar en los otros tiempos del año era 
consejo, pero en la Quaresma era precepto : In aliis tem-
poribus jejunare , consilium est; in Quadragesima jejunare, 
prceceptum. Aun entre los Católicos j quántos hombres 
libres y siu conciencia se han levantado contra una prác-
tica tan útil y tan sólidamente establecida ; no ya po-
niendo dificultades sobre el hecho , ó el derecho , sino 
despreciando el uno y el o t r o , violando el precepto de 
proposito con impunidad escandalosa, y aun siquiera sin 
buscar pretextos para colorear su desobediencia , y sal-
var algunas exterioridades? ¿Pero qué digo? No debiera 
contarlos entre los Católicos, y darles un nombre que 
deshonran, y de que se hacen indignos; pues Jesu-Christo 
maoda que los miremos como idólatras y paganos : Qui 
Eeclesiam non audierit, sit tibi quasi etbnicus , & pu-J 
blicanus. (a) 

Finalmente , en este corto numero de fieles que res-
petan las Iglesias, y que se muestran rendidos á sus leyes, 
¿quántos hay que alteran este mandamiento? ¿Y cómo? 
Con falsas interpretaciones que le dan en favor de la n a -
turaleza corrompida ; con razones aparentes de necesi-

dad 

(a) Mut i . 18. y. ¡i7 . . -„, 
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dad que imaginan , y sola su delicadeza'les sugiere ; con 
dispensaciones vanas q u e obt ienen,òel los se dan à sí mis-
mos. Digo dispensaciones vanas ; y para convenceros de 
ello ( reparad en esto ) no hay mas que considerar tres 
grandes desordenes que en ellas se ven , de que quiero que 
convengáis conmigo. Porque en primer lugar parece que 
estas dispensaciones están comunmente anexas à ciertos 
estados, y n o i las personas mismas:señal infalible de que 
l a reg lanoes la necesidad. Y à ia verdad,Christianos,¿no 
es cosa estraña que desde que un hombre se halla en fortu-
na y en clase de gente de h o n r a , no haya de haber ayuno 
para él? ¿Que desde entonces le falten las fuerzas , y su 
temperamento y su salud no le permitan ya lo que podía, 
y lo que hiciera en otro estado menor, en una casa Reli-
giosa , en una vida mas reglada y mas Christiana? En se-
gundo lugar , los que se juzgan mas excusados del ayuno, 
son aquellos mismos que mas fácilmente podían ayunar; 
digo los ricos del siglo, que tienen sus casas mas abun-
dantes, y gozan de todas las conveniencias de la vida. Di-
go mas , y en tercer lugar los que exageran mas una fla-
queza imaginaria para librarse de laobligacion delayuno, 
son los que deberían hacerse mas violencia para observar-
le , porque son los que mas necesitan de ayunar. Porque 
¿quién son estos? No solo pecadores obligados á la J usti-
ciadívína por mil deudas contrahidas en lo pasado, que de-
ben satisfacer , sino aun aprisionados con unas antiguas 
costumbres, que los tienen mas sujetos en Jo por venir á 
freqüentes recaídas de que deben preservarse. Mundanos 
empeñados por su condicion en mil negocios, que tienen 
siempre á los ojos mil objetos que son para ellos otras 
tantas tentaciones. Cortesanos, á quienes el ruido de la 
Corte, sus costumbres, sus máximas, sus embarazos, sus 
cuidados, su delicadeza, sus gustos, sus faustos exponen 
á las tentaciones mas peligrosas. Mozos de poca edad, mu-
geres cercadas de adoraciones que las lisonjean, las ofrecen 
con prodigalidad sus inciensos , las mantienen conversa-
ciones, las visitan con freqüencia; es decir, las dan recios 
combates , y las ponen unos lazos de que ell3s se dexan 

Tom. II. Quaresma. V pren-



' I 5 4 S Í R M O N P A R A E L D O M I N G O 

prc'ndéf fácilmente. Todos estos son con los qne particu-
larmente habla el ayuno; y no obstante sen con especiali-
dad los que se tienen por privilegiados contra él. Remi-
IWite á los Monasterios y á los Claustros; pero responde-
lesSaii Bernardo, que si en el Claustro y en el Monasterio 
se praClica mejor elay uno, no por eso en ellos es la nece-
sidad mas estrecha: porque el retiro y los exerciciosdela 
profesión religiosa los defienden mas de los peligros. 

¡ Ah amados oyentes mios! acordaos que nunca ven-
•céreis las tentaciones mientras obedeciereis á la carne , y 
siguiereis sus apetitos sensuales. Acordaos que Dios en su 
ley no hace distinción de estados y calidades; y si la hace, 
no es respeCto de vos y de vuestro estado para ensanchar el 
precepto; sino al contrario, para estrecharle mas, y ha-
cerle mas riguroso. Acordaos que sois Christiancs como 
•los demás , y que quanto mus elevados estáis sobre los 
otros , teneis mas enemigos con quien combatir , y mas 
escollos que evitar. Consiguientemente, quanto mas ricos 
y grandes sois, debeis temer mas vuestra alma , y hacer 
mayeres esfuerzos para guardarla. Aplicad á este fin, ade-
más del ayuno y la penitencia , la palabra de'Dios y las 
buenas obras: la palabra de Dios ; pues los Ministros de 
JesU-Christo la dispensan en este santo tiempo con mas 
zelo , para que os alumbre y os fortifique. Las buenas 
obras , pues en este tiempo santo la Iglesia aumenta su 
fervor , ó por mejor decir se empléa en despertar todo el 
fervor de ios Fieles. Prevenidos de estas armas de la fé. ca-
minaréis con seguridad: y á pesar de los artificios y sutile-
zas de las tentaciones , de sus repeticiones, y de su impor-
tunidad, á pesar de sus violentos asaltos y de toda su fuer-
za , os conservaréis en los camiaos de Dios , y llegaréis á 
la gloria que os deseo, ¿<c. 

SER-

S E R M O N 
P A R A E L L U N E S D E L A P R I M E R A 

Semana. 

Sobre el Juicio de Dios. 

Cùm venerit filius hominis in majestate sua, 

& omnes Angeli ejus cum eo, tune sede-

bit super sedem majestatis suaï, & congre-

gabuntur ante eum omnes gentes. 

Quando viniere el Hijo del hombre con toda 
su magestad, y todos sus Angeles con él, 
entonces se sentará en su Trono, y se jun-
tarán todas las naciones en su presencia. 
S. Matt. cap. 25. v. 31 . & 32. 

Econocemos, hermanos mios, dos venidas de Jesu-
Christo , que nos propone la Iglesia como dos mysterios 
principales de nuestra fé; y puede decirse que toda la Re . 
ligion Christiana se mueve sobre ellas. Vino una vez este 
hombre Dios en el adorable mysterio de su Encarnación, 
y ha de venir otra en el dia terrible de su juicio universal. 
En la primera venida tomó la calidad de Salvador , pero 
en la segunda tomará la calidad de Juez. En la una se vis-
tió de carne pasible y sujeta á la muerte; en la otra se ma-
nifestará sobre el Trono , y revestido de todo el explen-
dor de un cuerpo glorificado. Al empezar á dexarse ver del 
mundo se manifestó con un sembiante »Moroso y lleno 

V a de 
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prender fácilmente. Todos estos son con los que paríicu-
larmente habla el ayuno; y no obstante sen con especiali-
dad los que se riesen por privilegiados contra él. Remi-
IWite á los Monasterios y á los Claustros; pero responde-
lesSan Bernardo, que si en el Claustro y en el Monasterio 
se practica mejor etay uno , no por eso en ellos es la nece-
sidad mas estrecha: porque el retiro y los exerciciosdela 
profesión religiosa los defienden mas de los peligros. 

¡ Ah amados oyentes míos! acordaos que nunca ven-
-efereis las tentaciones mientras obedeciereis á la carne , y 
siguiereis sus apetitos sensuales. Acordaos que Dios en su 
ley no hace distinción de estados y calidades; y si la hace, 
no es respecto de vos y de vuestro estado para ensanchar el 
precepto; sino al contrario, para estrecharle mas, y ha-
cerle mas riguroso. Acordaos que sois Christiancs como 
•los demás , y que quanto mus elevados estáis sobre los 
otros , teneis mas enemigos con quien combatir , y mas 
escollos que evitar. Consiguientemente, quanto mas ricos 
y grandes sois, debeis temer mas vuestra alma y hacer 
mayeres esfuerzos para guardarla. Aplicad á este fin, ade-
más del ayuno y la penitencia , la palabra de-Dios y las 
buenas obras: la palabra de Dios-; pues los Ministros de 
Jesú-Christo la dispensan en este santo tiempo con mas 
zelo , para que os alumbre y os fortifique. Las buenas 
obras , pues en este tiempo santo la Iglesia aumenta su 
fervor , ó por mejor decir se empléa en despertar todo el 
fervor de ios Fieles". Prevenidos de estas armas de la fé. ca-
minaréis con seguridad: y á pesar de los artificios y sutile-
zas de las tentaciones , de sus repeticiones, y de su impor-
tunidad, á pesar de sus violentos asaltos y de toda su fuer-
za , os conservaréis en los caminos de Dios , y llegaréis á 
la gloria que os deseo, ¿<c. 

SER-

S E R M O N 
P A R A E L L U N E S D E L A P R I M E R A 

Semana. 

Sobre el Juicio de Dios. 
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& omnes Angeli ejus cum eo, tune sede-

bit super sedem majestatis suaï, & congre-

gabuntur ante eum omnes gentes. 
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en la segunda tomará la calidad de Juez. En la una se vis-
tió de carne pasible y sujeta á la muerte; en la otra se ma-
nifestará sobre el Trono , y revestido de todo el explen-
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V a de 
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de mansedumbre : Ecce Rex tuus venit tibí mansuetas: (a) 
mas quando venga la segunda vez al mundo, será con un 
semblante sumamente espantoso, y con el rayo en la ma-
no : Ecce dies Domini terribiiis. (b)En fin, dice San Juan 
Chrysostomo, en su Encarnación parece que su huma-
rfidád réduxo la Divinidad á la nada, pero en su juicio'úl-
timo parece que su Divinidad ha de consumir todas las 
flaquezas de su humanidad : Cum venerit in majestate sua, 
tune sedebit super sedem majestatis sute. 

Esta venida llena de t e r ro r , este juicio de Dios es el 
asunto de este Sermón. Mas para ensenaros á temerle, no 
os hablar^ de la caida de las estrellas, ni de los eclipses del 
Sol y de la Luna, ni de aquel incendio general que abra-
sará toda la tierra , ni da aquella confusion de todos los 
elementos que reducirá el mundo á un nuevo caos. En 
lugar de estos sucesos prodigiosos, y de estas señales de 
tanto estruendo que asombrarán toda la tierra ( pero no 
sucederán hasta el fin de los siglos) quiero daros otras 
mas sencillas, que están mas á la vista , y son mas natu-
rales, y por consiguiente de mayor eficacia para hacer im-
presión eu vuestros corazones. Quiero daros á conocer el 
juicio de Dios, por el rigor de algunos juicios que tanto 
teméis en el mundo, y habéis de pasar por ellos en vues-
tra vida. Quiero convenceros con vosotros mismos, sin 
valerme en esta ocasion de mas pruebas que vuestros mas 
ordinarios sentimientos. Esta es una idea particular, pero 
hay en ella mucha materia para edificaros y para move-
ros. Virgen santa , en aquel ultimo dia , en aquel dia de 
las divinas venganzas no será tiempo de implorar vuestra 
clemencia; pero al presente tienen aun en Vos los peca-
dores su refugio y su defensa. Esto nos mueve á volver-
nos á Vos y deciros: AVE MARIA. 

Por grande que sea la despropcrcion que hay entre 
Dios y las criaturas, las criaturas y las cosas visibles, dice 
el Apostol Grande , nos enseñan á conocer lo invisible 

que 

( a ) M í i i h , ¡ » , . ¥ , 5 . ^ J o e l v_ „ . 
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que hay en Dios: Invisibüia enim Dei per ea guie facía 
sunt ¡ntelleEla conspiciuntur. (a) Y yo d igo , aplicando á 
mi asunto este excelente principio de San Pablo, que por 
grande que sea la desproporción que hay entre el juicio 
de Dios y el de los hombres , debemos med i r , sondear, 
penetrar , y no solo aprender á conocer, sino á temer por 
el juicio de los hombres el de Dios. Vosotros me pedis, 
como los Apóstoles á Jesu-Christo , presagios y señales 
de este formidable juicio, del qual el Hijo de Dios nos 
habla en el Evangelio : El quod sigman adventus / w ? ( b ) 
Dos os propongo desde luego, á los quales reduzco quan-
to os he de decir en este discurso. La censura del mundo, 
que no podemos huir; y la de nuestras propias concien-
cias , que no podemos evitar : los juicios que de nosotros 
se hacen, y los que nosotros hacemos de nosotros mis-
mos. Los juicios que de nosotros se hacen , á que llamo 
censura del mundo : el juicio que nosotros hacemos de 
nosotros mismos, y llamo censura de nuestra propia con-
ciencia. Decláreme. Dios nos juzgará : esto es lo que es-
tamos aguardando, y lo que será el asunto de la segunda 
venida de Jesu-Christo; mas sin esperar que Jesu-Christo 
venga i juzgarnos, desde ahora nos juzga el mundo , y 
nosotros nos juzgamos á nosotros mismos. El muedo nos 
juzga : ¿y quánto tememos este juicio? Este es el primer 
presagio del juicio de Dios, y el asunto de la primera par-
te. Nosotros nos juzgamos á nosotros mismos; y nada 
nos turba mas que este juicio de nuestra conciencia : se-
gundo presagio del rigor del juicio de Dios, y asunto de 
la segunda parte. Saquemos pues de estos dos juicios, del 
que hace el mundo de nosotros , y del que hacemos de 
nosotros mismos, dos conjeturas de la extrema severidad 
del juicio de Dios; ó por mejor decir , aprendamos á te-
mer el juicio de Dios, yá por el temor que tenemos á los 

JUICIOS del mundo, yá por las congojas que nos causa el 
juicio de nuestras propias conciencias. Todo esto dará oca-
sion para muy sólidas y sensibles reflexiones. 

I. PAR-

C O R o m . 1. » . 10. (b) M a t t h . 5 4 . v . 3 . 
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I. P A R T E . 

Tememos los juicios que el mundo hace de nosotros; 
y lo que nos debe ser motivo grande para confundirnos, y 
hacer retlexion sobre e l lo , es que en el concepto que ha-
cemos de estos juicios del mundo, à que estamos expues-
tos , no solamente tememos su iniquidad y malignidad, 
sino mucho mas la verdad; su libertad no la podemos su-
frir , su sinceridad dificultosamente nos es tolerable, y se 
nos hace formidable su severidad rigida y exáéta: y quando 
estos juicios concuerdan con lo que nos puede hacer odio-
sos y desacreditarnos, entonces especialmente nos consu-
men, sin que podamos sufrir esta uniformidad. Vuelvo i 
decirlo en pocas palabras, que serán el fundamento de es-
ta primera parte : tememos la censura de los hombres; y 
la tememos, porque muchas veces es sobradamente justa; 
la tememos porque es libre ; la tememos porque es sincè-
ra ; la tememos porque no nos perdona nada ; la tememos 
porque estendiendose viene por ultimo á ser un juicio pú-
blico contra nosotros. Todos estos títulos son otras tantas 
conjeturas del extremo rigor del juicio de Dios, y otras 
tantas pruebas sensibles con que parece que desde luego 
Dios nos dispone para él. Escuchadme, y procurad sacar 
de esto unas conseqiiencias dignas, asi del asunto que tra-
t o , como de la religión Christiana que profesáis. 

Queremos muchas veces con una altiva presunción ha-
cernos superiores à la censura y à los juicios de los hom-
bres, y à veces nos lisonjeamos de haber llegado en efec-
to à esta feliz independencia ; pero al mismo tiempo, por 
poco que consultemos con nosotros mismos, conocemos 
bien que nos engañamos : es decir , quisiéramos despre-
ciar y tener en nada esta censura del mundo; pero por mas 
que la despreciemos; ó afectemos despreciarla, conoce-
mos muy bien en lo interior del a l m a , que la tememos. 
Porque de eso se origina la suma tristeza en que caemos, 
y la inquietud que nos posee quando esta censura se en-, 
camina contra niDsotros, y llagamos à experimentar sus 

P A R A LA P R I M E R A S E M A N A . 1 5 9 

tiros. De eso se origina, que la cosa mas ligera que llega i 
nuestra noticia, excita en nosotros movimientos tan vi-
vos de despecho , de indignación y venganza; señal evi-
dente de que no la despreciamos. A la verdad , si supiéra-
mos bien en muchas ocasiones, y sobre muchas materias 
el concepto que de nosotros se t i ene , y lo que de noso-
tros se juzga y habla , nos halláramos traspasados de do-
lor.Si quando estamos mas sosegados, y pi r ventura mas 
pagados de nosotros mismos , se nos diera á entender por 
lo que pasamos en la estimación del mundo , no fuera ne-
cesario mas para infundirnos el mayor susto , y paraane-
garnosen la mas triste y mortal melancolía : y asi, la quie-
tud y tranquilidad nose funda muchas vecessico en la ig-
norancia en que estamos de los juicios que se hacen de 
nuestras personas , de nuestras acciones, y de nuestras 
prehdas : pero si nos sacan de esta ignorancia , luego al 
punto empezamos á ser infelices. 

Es verdad que á pesar nuestro tememos estos juicios; 
y pertenece al orden de la providencia, dice el Chrysosto-
mo , que sea asi: porque no hablando de otros bienes que 
produce este temor, aunque humano; ó por mejor decir 
no hablando de los males que impide , conteniendo á los 
hombres dentro de su obligación ; sin hablar de los des-
ordenes que se siguieran, si este temor no fuera un freno 
que os hiciese detener ; á lo menos es cierto que nos ele-
va á temer el juicio de Dios , nos le hace sentir de ante-
mano , y nos sirve para conocer su rigor. Porque estas 
reflexiones debemos hacer , por poco que tengamos, no 
solamente de Religión , sino aun de entendimiento. Cada 
uno de nosotros debe decirse á sí mismo ; si los juicios 
que los hombres forman contra mí hacen en mí tan vivas 
impresiones , ¿ que será quando el mismo Dios venga á 

juzgarme ? Si temo tanto la censura de unos hombres mi-
serables como yo , j qué será ser condenado por un Dios 
mayor que yo con infinita distancia ? Por mal que yo cor-
responda á la gracia , esta reflexión y este discurso basta 
para despertar todo mi fervor , y hacerme andar delante 
de Dios con temor y temblor , como el Apostol dice.' 

Sé 
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Sé que San Pablo obraba por principios mas altos, 
quando Heno de una generosa confianza decia : Importa' 
poco que me juzgue el mundo , porque me basta saber 
que el Señor me ha de juzgar : Alibi autem pro mínimo 
f f ' ut d vobis juclicer. (a) Pero solo San Pablo podía ha-
blar asi; porque sobre ser experimentada lasantidad de su 
vida, y asegurarle contra todos los juicios del mundo, ha-
bía sido arrebatado hasta el tercer Cielo; había bebido en 
su misma fuente el conocimiento de las verdades eternas-
y por consiguiente no era menester que atendiese de al-
gún modo á los juicios del mundo para estar penetrado 
del pensamiento del juicio de Dios. Pero nosotros , sen-
suales y groseros; nosotros, esclavos de los sentidos y pe-
gados á la t ie r ra , no es mucho que tengamos necesidad 
de esteisocorro; y así debemos, pues es propiamente para 
nosotros, valemos de él. S í , debemos decirnos: me im-
porta saber que los hombres son censores de mi vida: me 
importa noolvidarme de que me alumbrando quantosoy 
y de quanto hago, y de que están en posesíon de juzgar-
me : me importa acordarme de que en muchas ocasiones 
,esta censura de los hombres me asusta , me revuelve, me 
humilla , me desmaya; porque todas estas cosas son para 
mí otras tantas advertencias ; y saco de ellas por conse. 
quencia las medidas que debo tomar para preservarme de 
este juicio superior, en el qual he de comparecer, y se ha 
de decidir mi suerte eterna. Porque si este imaginado tr i-
bunal de los hombres que sin autoridad me juzga , y cu? 
ya jurisdicción no reconozco, se me hace no obstante eso 
tan formidable, ¿qué debo sentir del tribunal de un Dios, 
cuya santidad respeto, y cuya potencíame hace estreme-
ce1"—Y si me contengo , si me exámino, si tomo tantas 
medidas para librarme del juicio del mundo, ¿con qué cui-

dado , con qué circunspección debo arreglar mi vida, para 
ponerme en estado de responder á aquel Juez supremo 

•que tiene en sus manos mi destino ? De este modo me 

0 ) Cor . 4 . » . 3. 
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instruyo á mí mismo, y dándome lecciones provechosas, 
me elevo del mundo á Dios. Vamos à otra cosa mas im-
portante aún , y mas eficáz. 

Por vanos y por injustos que supongamos los juicios 
del mundo, no es tanto su injusticia y malignidad , quan-
to su verdad , lo que tememos en ellos. Estos juicios cr í -
ticos è injuriosos del mundo , ¿por qué son tan sensibles 
para nosotros quando los llegamos à conocer , ó por qué 
somos tan sensibles à estos juicios? Confesémoslo sin-
ceramente ; porque los hallamos demasiadamente verda-
deros. Si no lo fueran tanto , nos turbáran menos ; y se 
despreciáran si fueran evidentemente falsos.Nos lastiman, 
porque están demasiadamente bien fundados, porque ha-
llan y deben hallar en los espíritus demasiada creencia, 
y porque no tenemos que decir contra ellos. Y ciertamen-
te nos hacemos con facilidad justicia sobre aquellos jui-
cios desmesurados que la pasión y la venganza inspiran 
contra nosotros: apelamos de ellos al testimonio de nues-
tra conciencia, y à i a verdad conocida; y el testimonio 
de la conciencia ,y la verdad que está de nuestra parte 
nos sirven de apoyo contra la temeridad y la injusticia,' 
pero hay una censura del mundo justa , reíta , y desin-
teresada ; una censura , en que es evidente que la pasión 
no tiene parte ; una censura que no se puede tachar , y 
lleva consigo la eficacia de convencer; y esta es la que nos 
hace temblar. Demos mas luz á este pensamiento. Abor-
recemos, dice San Agustín , no solamente la calumnia 
que se nos impone,sino la verdad que nos reprehende; y si 
lo miramos bien, muchas veces la verdad que nos repre-
hende nos hiere y lastima mas vivamente, que la calumnia 
que se nos impone: porque tenemos modo de rechazar la 
calumnia y de confundirla ; pero la verdad nos confun-
de quando nos convence. La calumnia que se nos im-
pone con el tiempo se deshace y se desvanece ; mas la 
verdad que nos reprehende, se vá aclarando cada dia mas; 
y al paso que se aclara , descubre nuestra confusion , y 
np nos dexa.que replicar. 

Funesta imagen del juicio de Dios. Porque lomas for-
i om. II. Quaresma; X mi-
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midable para nosotros en el juicio de Dios, dice San Ge-
rónimo , ni es la magestad del Juez , ni su poder , ni su 
grandeza , sino su verdad : aquella verdad que se levan-
tará contra nosotros, nos acusará , nos convencerá , nos 
condenará, nos confundirá: no la verdad flaca de los hom-
bres , sino aquella verdad invencible, inmutable, irrefra-
gable de Dios, aquella verdad , que ni puede negarse, ni 
ponerse en duda , ni eludirse ; en una palabra , aquella 
verdad, mi Dios , que cerca vuestro Trono , y por eso la 
llama la Escritura verdad vuestra : Et veritas tua in cir-
cuita tuo. (a) Esto es , proseguía San Gerónimo, lo que 
tengo que temer. Por lo que toca à la verdad de los hom-
bres y de sus juicios , quizá pudiera defenderme de ella, 
por mas fuerte que estuviese contra mí ; la pudiera obs-
curecer , por mas evidente que pareciese ; pudiera enfla-
quecerla por lo menos, á fuerza de sutilezas y de pre-
textos : pero yo que soy un pecador y un gusano de la 
"e r ra , qué haré , ni qué diré contra la verdad de Dios? 
Si quiero ponerme en disputa con ella , decia el Santo 
Job , de cien delitos sobre que me hará c a r g o , no ten-
dré modo de responder à uno solo. Si pretendo justifi-
ca rme , mi justificación misma se convertirá en mi con-
denación. Si me tengo por inocente, desde ese mismo 
punto me hago culpable. Quando hubiera en mí algún 
rastro de justicia, esta justicia humana á la luz de la ver-
dad de Dios se desvanecerá y desaparecerá. Ah ! Señor, 
concluía Job , cuya luz penetra los mas profundos abis-
mos , y á quien nadie puede resistir , ¡qué adorable, 
mas qué formidable es también vuestra piedad! Hay à là 
verdad , Christianos, infinitas diferencias entre la verdad 
de Dios, y la verdad de los hombres : pero el caraéler 
que la distingue mas , y el mas particular de la verdad 
de Dios , es que nos cerrará la boca quando nos juzgue: 
que quando nos condenáre y nos reprobáre , nos redu-
cirá à una necesidad infeliz y cruel , de que nosotros mis-
mos aprobemos la sentencia de nuestra condenación con 

una 

( a ) P i a t a . 8 8 . v . 9 . 
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una confesion precisa de nuestra injusticia. Sola vuestra 
verdad , Señor, puede exercitar sobre nosotros un impe-
rio tan absoluto: Et veritas tua in circuitu tuo. Volvamos 
á los juicios de los hombres. 

Como tememos su ve rdad , su libertad nos es insufrible. 
Quisiéramos que la censura á lo menos nos tuviese res-
peto ; que fuese, ó mas discreta , ó mas detenida para 
con nosotros; pero Dios, para contenernos en los térmi-
nos de lo jus to , permite que sea libre y atrevida. Por 
mas que presumamos de nosotros mismos , no hemos de 
impedir que el mundo juzgue y hable : por mas que nos 
prometamos, que en el estado que tenemos nos perdona-
rá la censura , .aunque estuviéramos en mayor altura no 
nos perdonará. ¿Pero qué digo? Muchas veces por estar 
mas elevados nos perdonará menos. Inútilmente se dará 
de esto por ofendida nuestra soberbia : el sentimiento y 
la altivez que mostraremos, servirá de avivar mas la cen-
sura , y hacer que se exáminen mas de cerca nuestros pa-
sos. No hallaremos que todos fomenten nuestras pasio-
nes, ñi que todos sean tan lisonjeros y tan viles que aplau-
dan nuestros vicios ; porque al paso mismo que nuestros 
vicios serán conocidos , serán libremente condenados. Por 
un lisonjero que nos apruebe , hará Dios que se levan-
ten contra nosotros mil censores que se escandalizarán de 
nuestros desordenes , y no los sepultarán en el silencio. 
Por una lengua muda que tendrá la verdad cautiva , y la 
ocultará en el silencio , habrá ciento que para confusion 
nuestra harán que se descubra. ¿Pues qué es es to , dice el 
Chrysostomo, sino el juicio de Dios en representación? 
Si esta l ibertad, ó esta licencia , y aun impunidad de los 
juicios del mundo , de la qual nada puede defendernos en 
esta v ida ,y aun según el oráculo del Espíritu Santo , es 
mas inevitable en la muer te ; esta censura del mundo, ála 
qual , aunque no queramos , estamos entregados viviendo 
y muriendo; esta censura que no exceptúa dignidad , ni 
calidad , ni for tuna, ¿qué nos anuncia sino el juicio de 
Dios, y por ventwa- lo que en el juicio de Dios hay mas 
insoportable y de mayor congtya? 

X 3 Quie-
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Quiero , Christianos, daros una idea mas sensible de 

esto ;escuchad con atención esta suposición, que os ha 
de hacer fuerza. Si quando digo esto. Dios con un rayo de 
su luz me descubriera lo mas interior y mas ocultó que 
h a y en vosotros: ( n o lo he dicho todo) si me ordenára 
que os reprehendiese aqui publicamente , y en vuestra ca-
ra os dixese lo mas secreto y capáz de humillaros que hay 
en vuestra vida; si me dixera como al Profeta : Pode pa-
rietem, (a) penetra esta pared, y con el derecho que te doy 
de revelar las conciencias , haz que se haga público to-
do el horror y fealdad que hay en ellas ; Exalta vocem 
tuam ( b | : alza la voz, y sin miedo de los que te escuchan, 
diles osadamente lo que mas temen o í r , y.que despues de 
haberlo cído los pondrá en términos de desesperarse ; lo 
que no se les ha dicho jamás , y aun ellos temen decírselo 
a si mismos : Et annuntia populo meo scelera eorum. Si 
por obedecer este orden extendiera yo hasta ese extremo 
la ibligacion de mi ministerio, si me tomara la libertad 
que me dá , y sin hacer diferencia alguna viniera á mani-
festar desde este pulpito tantos mysterios de iniquidad; di-
gámoslo mejor , tantos mysterios de ignominia. £11 fin, 
si revestido de la autoridad de Dios me enderezara á al-
gunos de mis oyentes que se tienen por personas de hon-
ra , y pasan por tales, pero son en lo interior unos hom-
bres estragados, y quizá insignes malhechores: si'los se-
fialára en particular, y les hiciera sufrir el oprobi'o de no 
>sé quautos delitos, pero vergonzosos , de los quales que-
dáran infamados. ¡Ah! Christianos , alguno que me es-
cucha con gusto perdiera la vida de dolor y de despecho. 
Pues esto no es mas que una sombra del juicio que os pre-
dicoí«je un juicio en el qual una de las circunstancias esen-
ciales es una libertad absoluta, (i por explicarme aun-con 
un termino mas propio , una imperiosa libertad con que 
condenará Dios á los que en el mundo estuvieron en po-
sesión de no ser nunca condenados ; una libertad con que 

''•' re-. — — — — 
(a) Ezech. 8. v. 8. (b) I,»¡. 58. v. i . 
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reprehenderá á los que nunca habrán sido reprehendidos, 
y mostrará que para todos sin excepción , pero mucho 
mas para ellos, es el Dios de las venganzas; Deus uitio-
num Dominus. (a) Por lo mismo que es él á quien perte-
nece la venganza,dice e l Profeta R e y , obrará libre y so-
beranamente ; es decir , como Dios , sin tener respetos, ó 
por mejor dec i r , como superior á todos los respetos; co-
mo Dios, que en la ultima justicia que hará á los hom-
bres no hará diferencia de condiciones, ni tendrá respeto 
á personas; jorque vendrá para vengarlos abusosque hu-
bieren hecho los hombres de tales condiciones, y para 
castigar las atenciones iniquas que Se hubieren tenido con 
sus personas : Deus ultionum Dominus. 

En efecto , si en este punto le creemos á él ( ¿ y á 
quién hemos de creer? ) como Dios de las venganza es-
tá tan lexos de respetar la nobleza, que antes se declara-
rá contra ella ; tan lexos de que la Grandeza merezca su 
atención, que antes se volverá contra la misma Grande-
za : no ( añade el Chrysostomo) por una vana ostenta-
ción de la preeminencia de su sér , ni de su soberana auto-
r idad , sino por una indispensable necesidad, y por una 
Jey inflexible de su equidad adorable. Porque la nobleza 
y la Grandeza , aunque inculpables por si mismas, pero 
pervertidas por el pecado se hallarán entonces cargadas de 
las mas graves y enormes maldades del mundo. Como 
Dios de las venganzas hablará, y romperá aquel asombro-
so silencio que la paciencia le habia hecho guardar; pe-
r o es un silencio de que habrá abusado la soltura desen-
frenada de los pecadores: Deus nosler, & non si/ebit. (b) 
Entended esto bien , Grandes de la tierra , decia el mas 
sábio de los Reyes, ó por mejor decir , por su boca Dios, 
cuyo organo é interprete era este Rey sábio. Esta indo-
pendencia de Dios que exáminará vuestras obras y las cen-
surará; esta libertad de Dios que os dará encara con vues-
tras injusticias, ¿no basta para infundiros horror? ¿Y uoos 

con-

(a) Psalm. 93. v. 1. (b) Psalra. 49. v. 3. . 
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conviene por el mismo caso ser instruidos en este punto? 
Porque siendo de fé que ha de haber un juicio tan rigu-
roso (según se explica la Escritura) que ha de llegar hasta 
la dureza, para los que están elevados y gobiernan á los 
demás : Quonlam judicium durissimum bis, quiprwsunt: (a) 
•i No es vuestro interés pr incipal , obligaros á pensar en 
esto , y i que lo tengáis sin cesar delante de los ojos , y 
que se os renueve continuamente su memoria ? ¿ Tuviera 
y o con vosotros la caridad que Dios me inspira , y la que 
me insta , si no cumpliera esta obligación con todo el ze-
lo que debe tener un Ministro libre y desinteresado del 
Evangelio ? Vamos adelante. 

Como tememos la verdad y la libertad de los juicios 
del mundo, su sinceridad , y aun infidelidad también nos 
son insoportables. Explicóme : un amigo sincéro y fiel en 
fuerza de serlo se nos viene d hacer odioso. Le queremos 
fiel, pero ha de ser con circunspección, con discreción, y 
con cautela : queremos que sea sincéro , pero hasta un 
punto de donde no ha de pasar. ¿ Dónde se hallará quien 
quiera un amigo sincéro y fiel, sino con estas condicio-
nes? Quiero dec i r , ¿dónde se hallará un hombre tan pa-
gado de sí mismo , ó que sea tan sólidamente humilde, 
que llevado del deseo de conocerse, se avenga bien con 
un amigo sin prudencia , con un amigo cuya ingenuidad 
llegue á rozarse con la candidéz y con la importunidad? 
Un amigo de este carácter , aunque juzguemos que tiene 
muy poco en nosotros que repara r , ¿ no es mas pesado 
que un enemigo ? Porque por lo menos tenemos derecho 
para no creer i un enemigo ; si este nos condenára , po-
demos pensar que nace de preocupación, ú de envidia; pe-
ro la sinceridad de un amigo , de cuya buena intención 
no debemos presumir m a l ; es como el golpe de un rayo 
que nos destruye y asóla. 

Apliquemos esto , hermanos míos, al juicio de Dios. 
Queremos que haya fidelidad en nuestros amigos; pero 

ima-

( « ) S a f . 6. V. 6 . 
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imaginamos, con razón ó sin ella , que una parte de su 
fidelidad debe consistir en que nos sean algo menos fieles 
en algunas ocasiones. Imaginamos que sobre algunas ver-
dades que hieren mas consiste la obligación de un amigo, 
aunque sea sincéro , en endulzarlas, en disimularlas , en 
prevenirnos para ellas, y en saber tomar tiempo oportuno 
para darnoslas i entender. Estas son las leyes del trato h u -
mano. Pero Dios, sin dependencia de estas leyes nos j uz -
gará por las suyas : y sin suavizar ni disfrazar nada , nos 
hará ver la verdad totalmente desnuda, con todo su agrio, 
con todo su peso , y con todo lo que tendrá mas peno-
so y desconsolado para nosotros. Vista tr iste, con la qual 
castigará Dios estas delicadezas, ó por mejor dec i r , estas 
flaquezas viles para no escucharla quándo mortificaba nues-
tra soberbia ; estos artificios para eludirla, quando altera-
ba nuestra quietud; esta obstinación en quererla ignorar, 
quando habia en ella algo que pudiese desagradarnos. Ver-
dad con la qual confundirá Dios tantos errores crasos en 
que habremos vivido , este olvido profundo de nosctros 
mismos que habrán fomentado en nosotros la mentira y 
la lisonja : Existimasli ¡ñique quod ero tui simUis: arguarn 
te, & statuam contra faciem tuam. (a) Vosotros os prome-
tíais , dirá Dios (palabras fulminantes) vosotros os prome-
tíais ( y tuvisteis tan poco juicio , que llegasteis i creer 
que yo habia de hacerme á una con vosotros) que asi co-
mo vosotros gustabais de cegaros, apagando las luces que 
os alumbraban, yo habla de tener u n t a condescendencia, 
que favoreciese vuestra ceguedad sin obligaros jamás á 
abrir los ojos: pero en esto no me habéis conocido ; por-
que siendo lo que soy , y no pudiendo como supremo 
Juez dexar de haceros ver lo que sois , y convenceros de 
ello , os reprehenderé: Arguarn te; y supliré con la cen-
sura de mi juicio los consejos fieles i que habréis dado 
de mano ; las representaciones cuerdas que habréis des-

pre-

( a ) P s a l m . 4 9 . y. a i . 
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preciado , las reprehensiones provechosas de los que que-
rían y debían enderezaros; mas vuestra indocilidad enti-
bió, y casi destruyó su zelo : Arguam te; yo os repre-
henderé, y porque no habéis querido aprovecharos de la 
sinceridad de los hombres para enmendaros, ni para que-
dar instruidos, yo os manifestaré, y os- pondré delante 
de vosotros mismos; Et statuam contra faciem tuam. No 
es esto todo , Christianos : porque este presagio del jui-
cio , cuyo fondo no se puede agotar , me dá aún mate-
ria para alguna cosa mas esencial. 

Porque ¿qué razón tenemos para temer los juicios de 
los hombres? Porque sabemos, añade el Chrysostomo, 
que son unos juicios en que nada se nos perdona, ni hay 
gracia en ellos para nosotros , antes se nos hace una jus-
ticia tan rigurosa , que nos hace desesperar. Quisiéramos 
ser juzgados con humanidad, y sin reflexionar cómo tra-
tamos á los o t ros , sin acordarnos _de lo que está escrito, 
que se nos medirá con la misma medida que usamos pa-
ra con ellos; es decir , que nos juzgarán como los juz-
gáremos (ley , dice San Agustín , que se observa invio • 
lablemente desde esta vida : ) con una presunción excesi-
va , quando juzgamos á los demás en todo rigor , estra-
ñamos que no tengan con nosotros toda la blandura que 
pedimos, y una cierta benignidad, sin la qual compre-
hendemos bien que no podemos dexar de salir condena-
dos y humillados de sus juicios. Esto es lo que nos obliga 
á temerlos. Pues si tenemos el espíritu de Dios , replica 
el Chrysostomo, ¿tenemos razón , si no aprendemos de 
aqui á temer aquel juicio sin misericordia con que Dios 
nos amenaza? 

Entre todos los puntos de nuestra f é , este parece in-
creíble á primera vista, pero no obstante es uno de los 
mas -¡negables; quiero decir , este juicio siu gracia y sin 
compasión. Asi lo definió el mismo Dios hablando al Pro-
feta Oseas. Profeta , le decía Dios , dale á mi justicia un 
nombre que sea propio suyo , y signifique lo que ha de 
ser algún día en toda su extensión ; ¿y cómo la llamaré, 

Se-
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Señcr ? Llamala una justicia sin misericordia, vocanomen 
ejus absque misericordia (a) ¿ Pues una justicia tan riguro-
sa puede convenir á un Dios? ¿Y un Dios cuya naturaleza 
es toda bondad , puede ser justo sin ser misericordioso? 
N o , responde San Agustín; absolutamente y en si mismo, 
no lo puede ser; pero en algún tiempo puede y debe serlo 
con nosotros. No le conviene una justicia sin misericor-
dia mientras vivimos en la t ierra; mas le convendrá en lle-
gando el tiempo de su venganza, quando á costa de los 
pecadores (siendo él mismo Juez y árbitro en su propia 
causa) intentará satisfacerse por sí mismo. Asi, mientras 
dura la vida hacejusticia con misericordia; su misericor-
dia vá siempre delante de su justicia, y jamás se separa su 
justicia de su misericordia; muchas veces la misericordia 
sola es la que obra , y su justicia no tiene acción que (se-
gún el texto sagrado) nosea atemperada por su misericor-
dia : Cum iratus fueris misericordia recordaberis; (b) en-
medio de vuestra ira os acordaréis. Señor, y se veri que 
sois el Dios de las misericordias; pues aun vuestra misma 
indignación es muchas veces una de las mayores miseri-
cordias que usáis con los pecadores. Asi se porta Dios al 
presente: mas en su juicio exercitará su justicia toda y so-
la , como nosotros la exercitamos contra nuestros mas de. 
clarados enemigos. (Perdonadme, mi Dios, si hago cote-
jo de uno de vuestros mas santos atributos con nuestras 
mas desenfrenadas pasiones.) Para con un enemigo nos 
preciamos de tener equidad , pero una equidad que es to-
da r igor , una equidad sin clemencia. Pues la fé nos enseña 
que ese es el modo con que Dios nos ha de juzgar ; y lo 
que es impiedad en nosotros ha de ser santidad en Dios: 
este juicio sin misericordia que la caridad nos prohibe , y 
nos imputa i deli to, es el que ha de servir para su gloria: 
Voca nomen ejus absque misericordia. Acabemos. 

Es insufrible que la censura del mundo sea general, y 
llegue á ser un juicio público contra nosotros. Quiero ex-

Tom. II. Quaresma. Y pl i -

( 5 ) O s . I . v . 6 . ( b ) H a b a c . j . v . a . 
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plicarme mas. Vernos desacreditados en la opinión de un 
corto numero de personas es un tormento, pero le lleva-
mos en paciencia, porque hallamos cómo desagraviamos 
en la estimación de otros muchos , cuyos juicios son mas 
favorables, ó menos contrarios; pero quando el descrédi-
to es universal, quando todos los pareceres conspiran 
contra nosotros, y absolutamente nuestra reputación es-
tá arruinada, entonces nuestro proceder dá horror á todos 
los buenos, los mas moderados y juiciosos nos conde-
nan , no hay quien se atreva á ponerse de nuestra parte, 
nuestros mismos amigos están reducidos á callar, y dicen 
mas con su silencio que los que se declaran. Ah! Chris-
tianos; esta conspiración general es una especie de repro-
bación que nos hace perder el aliento, nos parece mas 
horrorosa que la muerte. Sé que hay almas, á las quales 
hace poca fuerza todo lo que se llama honra , y puede ser 
que me digáis, que algunas han llegado á perder la ver-
güenza ; sé que hajj pecadores que de ninguna cosa tienen 
empacho, y á todo se atreven: pero fuera de que estos son 
unos monstruos que no pueden servir de exemplo; fuera 
de que ninguno de los que me oyen querrá tener parte en 
este infame privilegio de insensibilidad, y para usar de tér-
minos mas propios, de desahogo y descaro; no obstan-
te es verdad s iempre , aun respedo del pecador mas osa-
do , que lo que llevará menos en paciencia, será ser mira-
do como el blanco de la abominación y del odio público; 
el ser despreciado, tenido en horror , y abominado de to-
do quanto le cerca: siempre es verdad, que para las almas 
bien nacidas sería este el ma yor de todos los males. AI pre-
sente qualquiera infamia que padezcamos, ni siempre es 
del todo, ni jamás es universal. Si perdemos la estimación 
con unos, la conservamos aun con otros : por uno que 
sepa nuestra maldad, h a y ciento que la ignoran , ciento 
que no la creen, ciento que la perdonan y la escusan : al-
guno está perdido en la Cor te , y mantiene su reputación 
entera en todas las demás partes : alguno está infamado 
en un país, y en otro anda á cara descubierta:y en fin, no 
hay reputación tan arruinada, que no tenga en el mundo 
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algunos parciales que intenten salvar las reliquias que han 
quedado. 

Pero en el juicio de Dios no le queda al pecador re-
curso : porque Dios al reprobar al pecador; infundirá en 
todos los espíritus el horror que el mismo Dios ha conce-
bido contra é l ; y tomando el partido de Dios contra el 
pecador todas las criaturas racionales, no solamente le con-
denarán con Dios, sino se unirán con él para aborrecerle, 
según la sentencia del Espíritu Santo: Et pugnaba cum ¡lio 
orbis terrarum contra insensatos, (a) Un reo que vá al su -
plicio, es una imagen, aunque imperfecta, de la reproba-
ción de Dios; porque desde aquel punto queda pública y 
juridicamenteinfamado, y hay derecho para mirarle como 
objeto de la maldición y del oprobio. Hasta ahí llega la 
justicia de los hombres. ¿Pues qué será al abrir Dios aquel 
tribunal en que han de comparecer todas las naciones del 
mundo, y salir en él á plaza el réprobo , para hacerlo ob-
jeto eterno de su execración y de sus desprecios ? Ay, 
amados oyentes mios; preciso es que esto sea una cosa 
muy terr ib le , pues-el mismo Dios con cuidado especial 
nos hace muchas veces esta amenaza por boca de sus Pro-
fetas : Ostendam gentibus nuditatem tuam , & regnis igno-
tniniam tuam. (b) 

¿Y qué fruto se ha de sacar de esta primera parte? 
Vedle aqui reducido á la práítica. Para disponernos para 
el juicio de Dios, respetemos los juicios del mundo : pues 
al mismo mundo se le debe tener respeto según la regla de 
San Pablo; y nunca le merece mas que quando condena 
nuestros delitos. Pongámonos , si es posible , en estado de 
no temer su censura; pero acordémonos al mismo tiem-
po , que no debemos despreciarla; ó por mejor decir, 
acordémonos que si tenemos derecho para no hacer caso 
de la censura del mundo quando nos desvia de nuestras le-
gitimas obligaciones, quiere Dios que hagamos caso de 
ella quando nos inclina ¿cumplirlas. Para disponernos pa-

S a ra 

(•) S»p. j . t . a i . (b) N»hum 3. r . f . 



I S E R M Ó N P A R A EL L U N E S 
ra el juicio de Dios amemos en los juicios del mundo la 
verdad que nos corrige, y no la que nos lisanjéa; la ver-
dad que nos hace humildes, y no la que nos desvanece: la 
una, aunque amarga y molesta, nos curará y nos salvará; 
la otra nos estragará y nos destruirá por el abuso que ha-
remos de ella. No nos imaginemos tan fácilmente que el 
inundo nos hace agravio quando censura nuestro proce-
der : el mundo, con estar tan desacreditado, no dexa de 
tener equidad; á todos hace justicia , y quando al descu-
bierto nos condena, es dificultoso que no seamos dignos 
de ser condenados. Para ponernos en estado de compare-
cer en el juicio de Dios, aprovechémonos de la libertad 
con que el mundo nos juzga. Mirémosla como un medio 
que nos ha dado Dios para mantenernos en lo jus to : sa-
quemos de ella el fruto que nps dio á entender San Pablo 
en estasexcelentes palabras: Sicut iridie honesté ambulemus-, 
(a) seamos irreprehensibles en nuestras costumbres, y an-
demos con decencia, como los que andan entre dia , y á 
la vista dé los hombres que los reparan con cuidado. Para 
hallarnos limpios y sin mancha en el juicio de Dios , ten-
gamos en el mundo un amigo prudente y fiel, perosin 
que la fidelidad se disminuyaen él por la prudencia. Esco-
jámosle entre mil; pero para la enmienda de nuestra vida, 
y no para un inútil consuelo. Obliguémosle á que nos ha-
ble sin rebozo y con sinceridad. Disuadámosle el juicio en 
que pudiere es ta r , de que esperamos que tenga con noso-
tros una complacencia ciega. Procuremos al contrario 
convencerle de que nunca leagradecerémos complacencia 
semejante; y deque aunque la sinceridad desu zelo Uegá-
ra áser dureza, siempre gustarémos mas de sudureza que 
de su blatidura. 

Si el mundo es un censor riguroso, convirtamos en 
nuestro bien el rigor de su censura. Adoremos la provi-
dencia, y démosla gracias, porquenoha prevalecido el vi-
cio tanto que llegue á conseguir del mundo que le haga 

gra-

( a ) R o m . 13 . v . 13 . 
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gracia : peroesperemos aun menosgracia en el tribunal de 
Dios; y con este pensamiento tratemos de hacer que nos 
sea favorable desde esta vida,y procuremos ablandarle. Si 
el mundo es un público censor, y nos cuesta tantoel sufrir 
esta pública censura, hagamos por ahí juicio déla confu-
sión universal dé los réprobos en el juicio de Dios, y no 
temamos al presente el depositar en el seno de un Confe-
sor solo lo que seria nuestra confusion en aquella asam-
bléa general de todos los hombres. Estas son , Dios mío, 
las reglas santas que nos dais: pero con ellas no se aviene 
nuestra vanidad ni nuestra delicadeza, aunque nos las inspi-
ran la humildad y la prudencia Christiana: lasobservaron 
siempre vuestros Santos , y las debemos seguir nosotros. 
Juicio del m u n d o , primer presagio del juicio de Dios. 
Juicio de nuestra propria conciencia, segundo presagio del 
juicio de D i o s , y asunto de la segunda parte. 

I I . P A R T E . 

Por mas fuera de nosotros que nostengan nuestras pa-
siones , y por mas desordenados que podamos estar en 
nuestras costumbres, tenemos una conciencia; y es tan 
natural , no solamente el tenerla, sino también el seguir 
sus movimientos,que aun en el estado y desenfrenamien-
to de la culpa , quando sacudimos el yugo de la concien-
cia , con un modo de proceder harto asombroso , pero 
que no incluye contradicción alguna , nos hacemos una 
conciencia à nuestro modo, para no tener conciencia, y 
pecar mas libremente. Proceder, ( repara juiciosamente 
San Bernardo en el excelente tratado que compuso de esta 
materia) del qual aprendemos que hay en nosotros dos 
suertes de conciencia^ una que Dios nos ha dado, y otra 
que nosotros nos formamos; una pura y reóta, porque es 
obra de Dios ; la otra falsa y llena de errores, porque la 
formamos nosotros, y tiene en nosotros su origen. Una 
conciencia r eda , de la qual no podemos desembarazar-
nos , ni la podemos viciar ; otra conciencia falsa, pero 
que por lo mismo no puede jamás tener sosiego , òpor lo 

me-
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menos no puede ser constante, ni á prueba de ciertos es-
tados y circunstancias, en que indefectible y necesaria-
mente ha de inquietarse. Ved ahí otro presagio oculto y 
doméstico , pero seguro é infalible del juicio de Dios. 
Aquella , con su reftitud é integridad ; esotra , con sus 
variaciones y poca firmeza: aquella con lo puro de sus lu-
ces ; esotra con su misma ceguedad : y ambas con sus 
reprehensiones y congojas. Seguid mi discurso : pues es-
tos dos artículos con los quales voy i concluir, compre-
henden lo que hay en nuestro sér mas sólido y eficáz. 

Fue obra de la sabiduría y del imperio de Dios, decía 
David, establecer un legislador sobre los hombres; ¿y no 
podré yo decir , que tenemos una conciencia , que HOS 
basta en lugar de ley , y domina en nosotros con mas im-
perio que ningún legislador? ¿ Qué es conciencia ? Un 
juicio (dice San Bernardo) que hacemos de nosotros mis-
mos , y una sentencia que damos á nuestro pesar contra 
nosotros. Porque no está en nuestra mano el dexamos de 
juzgar mientras tenemos conciencia : no está en nuestro 
libre alvedrio el pecar, y dexar de condenarnos.Pues este 
juicio forzado de nosotros mismos es desde ahora un pre-
liminar del juicio de Dios , porque es el mismo Dios el 
que en nosotros le hace sia dependencia de nosotros ; ó 
por mejor decir, porque es el mismo Dios el que se vale 
de nosotros para exercitar sobre nosotros su dominación 
mas soberana y absoluta. 

¿No sabes (le dixo Dios á Caín quando estaba maqui-
nando la muerte de su hermano, y espantado con el hor -
ror de tan infame perfidia sentía dificultad en resolverse) 
no sabes que si obráres bien recibirás premio, y siobráres 
mal^ te se pondrá al punto a la vista tu pecado? Nonne si 
bené egeris , recipies : sin autem mate , statim in foribus 
peccatum aderif. (a) Es decir (como explica San Geróni-
mo , y todos los Interpretes después de él) ¿no sabes que 
el juicio de tu pecado viene siguiendo al mismo pecado, y 

que 
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que en el mismo instante en que le hubieres cometido, 
sin aguardar á mas , hallarás en tí mismo tu condenación 
y tu castigo ? ¿No sabes, que apenas habrá salídoeste pe-
cado de tu corazon donde le habrás concebido y le habrás 
dado á luz se volverá contra t í , y te se pondiá á los ojos 
para revolverte, para infundirte horror, y paraser tu tor-
mento ? Statim in foribus peccatum aderit ? Esto experi-
mentó Caín , y correspondió el efedo á la amenaza. Aper 
ñas satisfizo á su sentimiento y á su pasión, apenas acabó 
de descargar sus manos fratricidas sobre el inocente Abél, 
veisle aquí yá entregado á su conciencia como á un juez 
inexorable; digámoslo mejor, á un cruel verdugo que le 
hace padecer el mayor suplicio. Dá ,d ice el textosagrado, 
en una tristeza profunda que le sale a la ca ra ; pero no es 
mas que una sombra ligera de inquietud de su a lma, y 
de los remordimientos que despedazan su corazon. Escu-
cha la voz de Dios que le dice: ¿Qué has hecho? La san-t 
gre de tu hermano está gritando por venganza contra 11, 
Esta voz de Dios que le habla, esta sangre de Abél quedá 
gritos contra é l , no es otra cosa dicen los Padres, que la 
voz interior de su conciencia que le reprehende su delito. 
A h í concluye él mismo; que es demasiadamente enorme 
mi pecado para dexarme lugará la esperanza deque se me 
perdone : esto es en lo que él mismo conviene , no se de-
fiende : está tan lexos de pensar en justificarse , que es el 
primero en la sentencia de su condenación , y en la exe-
cucion de su castigo : él mismo vá huyendo, según dice la 
Escritura , de la presencia del Señor; anda fugitivo y e r -
rante por el mundo, se mira como á hombre que lia in-
currido en la maldición; y lo que se nos hace reparar en 
este insigne réprobo, imagen de todos los que lo son, es 
lo que cada dia pasa en la conciencia de los pecadores. 

¿Pues no es yá es to , dice aquí eloqüentemente San 
Agustín, un principio del juicio de Dios ? Estas inquietu-
des , este estremecimiento del pecador á vista de sus deli-
tos, este horror de sí mismo al cometerlo, este empa-
cho ; y aun desesperación de haberlos cometido, este cui-
dado de encubrirlos, estos sustos interiores , pero llenos 

de 
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de horror , estas agonías mortales al verse convencido de 
lo que ha hecho : y de lo que merece, ¿ qué nos anuncia 
todo esto (digámoslo mejor) qué nos demuestra , sino, 
el juicio formidable de que estamos amenazados, y que 
desde ahora se está executando en parte en nosotros 
mismos ? 

S í : por nuestras conciencias proprias nos hace Dios 
desde ahora nuestro proceso, y no ha menester otro tri-
bunal para juzgarnos; nuestras proprias conciencias son las 
que ledan testimonios y pruebas contra nosotros; y quan-
do mi conciencia me avisa que soy reo , que he pecado 
contra la l e y , y que es injusto lo que hago .es lo mismo 
que si Dios me dixera lo que el Señor del Evangelio dixo 
á aquel criado infiel: De ore tuo tejudico, (a) por tu mis-
ma boca te condeno. Sigúese pues, que si esta materia se 
toma en un sentido natural , el juicio de Dios está yá he-
cho en orden á nosotros, y no es necesario que para este 
efeéto aguardemos 1 aquel ultimo dia en que el Hijo del 
hombre sentado en el trono de su gloria dará las senten-
cias de la vida y de la muerte. Porque este juicio exterior 
y público que ha de hacer Dios de nosotros en el fin dé-
los siglos no añadirá mas que el aparato y la solemnidad 
sobre el juicio interior y secreto de nuestras conciencias: y 
supuesta la justicia que nosotros nos habremos hecho y nos 
hacemos, mal que nos pese , en lo interior del a lma, no 
tendrá que hacer el Salvador del mundo sino sacará luz lo 
que nosotros hubiéremos ocultadoen las tinieblas. 

Esta es-la razón por que hablando elApostol del jui-
cio postrero, le llama tantas veces el dia de la manifesta-
ción de los corazones, el dia de la revelación en que se 
abrirá el libro de las conciencias; como si todo el juicio 
de Dios hubiera de consistir en abrir este libro , y mos-
trarnos que estamos yá juzgados por nosotros mismos, y 
en nosotros mismos. Mysterio que habia coinprehendido 
bien San Agustin, quando explicando estas palabras de 

Je-
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Jesu Christo, qui non cred.it jam judicatus est , (a ) el que 
no cree yá está juzgado, saca de ellas esta admirable con-
seqiiencia : Nondum apparuit judicium ,& jamfa&um est 
judicium ; el juicio de Dios no se manifiesta aún , ni se 
manifiestará hasta el linde los siglos; pero sin manifestar-
se está yá concluido en orden á nosotros. Nosotros le pre-
venimos , ó por mejor d e c i r , no esperamos mas que su 
publicación; porque la série y la decisión de este juicio 
la hallamos en nosotros desde ahora: Nondum apparuit 
judicium , & jam faSium est judicium. ¡ Ay, amados oyen-
tes míos, con qué atención, con qué temor , con qué res-
peto debemos escuchar la voz de la conciencia , pues es 
voz del mismo Dios, que no solamente nos amenaza, 
sino que nos juzga! 

Pero si esta voz secreta de Dios tan vivamente nos ha-
ce estremecer , y nos infunde tanto horror y espanto, ¿ qué 
será quando Dios se manifieste con estruendo?¿Quaudo al 
sonido de la trompeta fatal que hará resucitar los difun-
tos , y convocará toda los hombres desde las quatro par -
tes de la t ierra, nos llamará para que comparezcamos en 
su tribunal ? ¿ Quando sentado sobre el trono, no solamen-
te de su magestad sino de su justicia, enmedio de sus mi-
nistros , y armado de rayos espantosos se nos pondrá i la 
vista como un Dios irritado, como un Dios enemigo , y 
como un Dios de las venganzasj ?Quando i los ojos 'de 
todo el universo , igualmente atentoá escucharle á él , y 
á considerarnos i nosotros, sacará á luz de nuestro cora-
zon mismo.nuestra condenación para hacerla jurídica y so-
lemne ? ¿Quando en el ultimo juicio vendrá á confirmar, 
y por decirlo asi.ásellar la sentencia que tantas veces ha-
bremos dado yá contra nosotros mismos? Entonces, dice 
el Sábio , los pecadores sentirán mas que nunca todo el 
peso de sus pecados. Entonces los gemirán mas amarga-
mente que nunca :Et erunt gementes, (b) Entonces verán 
con mas horror que nunca toda su enormidad y torpeza; 

Tom. II. Quaresma. Z £t 
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Et erunt ir. contumelia ínter mortuos in perpetuum. Enton-
ces temerán mas que nunca sus conseqüencias horrorosas: 
Venient in cognitione peccatorum suorum tirnidi. Entonces 
sus pecados los oprimirán y llenarán de desconsuelo: Us-
que ad supremum desolabuntur, y la conciencia tan grave-
mente herida , y tantas veces despreciada, siendo juez y 
testigo juntamente , pero entonces testigo y juez descu-
bierto , vengará plena y auténticamente en ellos sus de-
rechos: Et traducent illos ex adverso iniquitates ipsorum. 

Conciencia reda , de la qual no podemos siempre y 
absolutamente desembarazarnos.Estoes muy digno de re-
paro : porque no depende de nosotros el tener ó no tener 
esta luz que Dios hace resplandecer sobre nosotros; y co-
mo dice el Profeta , la ha gravado en nuestras almas, im-
primiendo en nosotros este carácter de la razón , que es 
una parte de nosotros mismos: Signatura est super nos lu-
men vultus tui Domine, (a) No está en nuestra mano po-
der borrar este divino caracler. Desde que fue voluntad 
de Dios darnos esta reñitud de entendimiento , como la 
primera gracia y fundamento de todas las demás , por 
mas que hagamos, no tenemos que contar con nosotros 
mismos; ni tenemos arbitrio para vivir con la indepen-
dencia que quisiera la disolución; no podrá adquirirla ja-
más mientras la razón se mantuviere. 

En vano queremos apagar este rayo de luz que nos 
alumbra s en vano intentamos sacudir el yugo de la con-
ciencia para ahogar su voz que nos importuna, para em-
botar las puntascon que nospunza, para obstinarnos con-
tra sus remordimientos, y endurecernos contra sus repre-
hensiones. Es un censor que á todas partes nos sigue , en 
todas nos acusa , y en todas nos condena: le hallamos en-
medio de los placeres y derrama en ellos la amargura: le 
hallamos en los concursos mas numerosos, y á pesar del 
tumulto y del ruido del mundo nos hace oír sus gritos: 
nosotros nos decimos muchas veces por asegurarnos co-

mo 
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mo los impios, paz , paz : Dícentes pax , pax; (a) y mil 
veces nos responde la conciencia, no hay paz sino guer-
ra y muerte : Et non erat pax. Pues de aqui aprendo yo, 
Señor , concluía San Agustín , á temer vuestra justicia: 
porque me digo á m í m i s m o ; si no puedo evitar el jui-
cio de mi conciencia , cuyas puras luces comparadas con 
las de Dios son solamente obscuridad y tinieblas, ¿cómo 
me defenderé de aquel juicio en que se emplearán contra 
mí toda la sabidur ía , toda la verdad , toda la ciencia , y 
lo que mas debe hace rme temblar , toda la santidad del 
mismo Dios? Juicio inevitable; porque no hay cosa que 
pueda librarme del poder del Juez que anda en mi segui-
miento. Juicio i r revocab le ; porque no hay cosa que le 
pueda hacer mudar la sentencia que una vez hubiere pro-
nunciado. Juicio e t e rno ; porque mientras Dios fuere Dios, 
( y lo será siempre) será mi J u e z , y mientras fuere mi 
Juez me tendrá siempre en su p o d e r , y sujeto siempre 
á los golpes de su justicia. 

Pero Sobre todo ¿no puede tina persona , á puro per-
vertirse , formarse una conciencia errónea? ¿Y una con-
ciencia errónea no disminuye á lo menos desde que se for-
m a , y aun destruye también los argumentos que pode-
mos sacar de nosotros mismos para conocer el juicio de 
Dios? Convengo en el pr incipio, pero sobre principio 
muy diferente que vosotros, y pretendo que se debe infe-
rir una conseqüencia del todo contraria. Es verdad que se 
forman cada dia conciencias erróneas en el mundo, por la 
ceguedad que produce en nosotros el pecado; pero estas 
conciencias erróneas son los presagios mas claros y mas 
tristes del juicio de Dios. ¿Cómo asi? Ah! Christianos; 
no me da lugar el tiempo para alargarme en explicar es-
ta verdad todo lo que ella pide, pues sería necesario todo 
un discurso. En efeéto, estas conciencias erróneas que nos 
formamos, y se ocasionan en nosotros por la corrupción 
del pecado, nunca, ó casi nunca son conciencias sosegadas; 

Z 2 y 
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y la experiencia nos ensena que no son concieucias á prue-
ba de los horrores de la muerte , ni de ciertas ocurrencias 
de la vida, en las quales á nuestro pesar su imaginada y 
"aparente tranquilidad necesariamente se altera. Pues esto 
mismo,según el pensamiento de San Agustín , es una de 
las conjeturas mas fuertes, y una de las pruebas mas incon-
testables del juicio de Dios que os predico , y de su ex-
tremo rigor. 

Porque si no hubiera algún juicio que t emer , ó si la 
idéa de este juicio se pudiera borrar en mi entendimiento, 
de suerte que no me quedase de él conocimiento, ni me-
moria, ni fé , de qualquier modo que mi conciencia hu-
viesc caído en el abysmo de la ceguedad, pudiera hallar 
en ella la tranquilidad y la paz fáci lmente: por groseros 
que fuesen mis errores, estuvieran tan lexos de alterar mi 
sosiego, que antes le afiauzáran mas. Si nunca pensára que 
tengo un Juez superior, y un tribunal en que he de dar 
cuenta, viviera sin inquietud , y el ultimo cuidado mió 
sería enterarme, y conocer si mi conciencia es recta ó no; 
si voy por buen camino, ó si voy e r rado ; si me lisonjeo, 
si me engaño, si me extravio; porque no viera el peli-
gro que corre el que se lisonjea , el que se engaña, y el 
que se extravia. En esta disposición estuviera. ¿Pues de don-
de nace el que esto no sea asi ? ¿ De dónde nace que esta 
conciencia errónea no pueda estar sosegada, antes por el 
contrario sea un manantial de remordimientos que preten-
demos callar inútilmente, y no podemos ahogarlos? ¿ De 
dónde nace, que entre los nublados espesos del interés ü 
de la pasión , que forman esta conciencia , salgan siem-
pre algunos rayos de luz , que á nuestro pesar nos obligan 
á que á lo menos divisemos lo que del todo quisiéramos 
ignorar? En una palabra: ¿de dónde nace que la concien-
cia ciega y viciada no prevalezca tanto contra la concien-
cia sana , que no rec lame, aunque con una voz débil, 
contra lo malo que hacemos; y por lo menos, con dudas 
que afligen , y con remordimientos importunos no impi-
da el que prescriba el error , que es causa de nuestras ac-
ciones? ¿Quál es , Christiauos, la razón de todo esto? 

P n r . 
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Porque nos es muy claramente manifiesto, que hay un 
juicio de Dios , en que las tinieblas de nuestras concien-
cias se han de desvanecer , y nuestros errores se han de 
confundir. 

Por esta misma razón, dice San Gregorio Papa ( b e -
llo y sólido reparo ) que quanto el juicio de Dios está 
mas vecino, titubea y está mas tímida la conciencia erró-
nea en sus dictámenes falsos. Durante la vida puede de al-
gún modo sostenerse; y al paso que es mas falsa, parece 
mas firme y quieta : pero en la vecindad de la muerte se 
desmiente toda su firmeza; la verdad vuelve á dominar , y 
ella empieza á despertar , á exáminarse, á desconfiar de 
sí misma , y a llenarse de inquietud. As i , por poner un 
exemplo , quando os hallais con una salud robusta go-
záis con reposo de la hacienda agena, y la reteneis sin 
hacer escrupulo de ello , hallais para ello vuestras razo-
nes que os tienen convencido, ó creeis que lo estáis; ha-
béis consultado con personas capaces ó tenidas por tales, 
y fiado en ellas no os inquietáis : no obstante la injusti-
c ia , os asegurais con vuestra buena fé , y os quedáis so-
segado : asi se presume , mientras no se piensa sino en ce-
barse en los deleytes de la vida, y no se siente aún el agui-
jón de la muerte; porque hasta ahí se estiende el reynado 
de la conciencia errónea : pero quando sobreviene una 
enfermedad peligrosa, y se halla uno rodeado de los do-
lores de la muerte , entonces se desbarata en un momen-
to esta conciencia; cae en las incertidumbres y perplexí-
dades mas crueles; no parecen tan convincentes las razones 
en que se estrivaba: se hacen sospechosos los consejos que 
se han seguido; aquella buena fé de que una persona se li-
sonjeaba , parece dudosa; no se tiene por tan legitima 
y válida aquella posesion, y se toman en orden á la obli-
gación indispensable y rigurosa de restituir otras medidas 
diferentes. ¿Por qué? Porque el juicio de Dios que está yá 
cerca muda todo el systéma de las cosas , y las pone en 
una evidencia que no tuvieron jamás. Si esta conciencia 
fuera recta y conforme á la ley de Dios, aun á vista del 
juicio de Dios estaría segura : y si no hubiera juicio, por 

fal-
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falsa y errónea que sea , estuviera sosegada en la misma 
muerte. Mas lo que en esta ultima hora la infunde horror , 
es su falsedad unida con la verdad de este juicio formidable 
que se ha de seguir despues de la muerte. Lo que la infun-
de horror es la presencia de un Juez supremo, del qual so-
lo depende, ó toda nuestra d icha , ó toda nuestra felici-
dad , á quien debemos todos dar cuenta; pero él no tiene 
otro á quien dar cuenta de sus determinaciones sino á sí 
mismo: de un Juez lleno de equidad, que todo lo pesa en 
la balanza mas jus ta , y precisamente castiga ó premia se-
gún las obras : de un Juez fierspicáz, que en lo mis pro-
fundo de los corazones conoce sus mas ocultos sentimien-
tos ; que todo lo vé , y de nada se olvida; que todo lo 
tiene notado en su memoria con caraéléres indelebles. 
Juez á quien nada se le escapa, ni un pensamiento , ni 
un deseo, ni una palabra, ni un mi ra r , ni un ademán, 
ni un movimiento: de un Juez omnipotente, que con po-
der muy superior al de todos los jueces de la tierra 
( pues no exercitan su justicia sino sobre los cuerpos) 
puede con el cuerpo perder el a l m a , y perderla para 
siempre jamás : de un Juez inflexible, á quien no hay 
cosa que ablande, ni inclinación , ni compasion , ni res-
peto , ni consideración, ni miedo , ni esperanza. Esto no 
puede ver con seguridad de cerca el pecador mas ciego y 
obstinado : esto le asusta , le espanta, y le confunde. 
Concluyamos con la excelente reflexión de San Bernar-
do , que encierra todo el fruto de este discurso. Por tres 
juicios hemos de pasar, el del mundo, el de nuestras con-
ciencias, y el de Dios; San Pablo no hacia caso del prime-
ro , se aseguraba del segundo, vivia con miedo del ter-
cero. No hacia caso del primero, quando decía:Se me dá 
muy poco que e l mundo me juzgue. Se aseguraba del se-
gundo, quando anadia: mi conciencia no rae reprehende 
de nada. Vivia con miedo del tercero , quando enmedio 
de ser Apostol temia ser reprobado: Exierat Paulus judi-
cium munái , quod aspernabatur-, judiciun sui, quo gloria -
batur; sed restabat judicium Dei, quod reverebatur. Pues 
sea en nosotros lo que fuere del juicio del mundo, y del 
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Juicio de nuestra conciencia ; temamos á lo menos, ama-
dos oyentes mios, y temamos continuamente el juicio de 
Dios : y siendo don suyo este temor , pidámosle todos 
los dias ; no hay cosa tan natural como temer ; pero no 
hay cosa mas sobrenatural ni mas divina, que temer con 
un temor útil para la salvación de nuestras almas. Esto le 
hacia decir al Profeta Rey: Confige timare tuocarnes meas-. 
(a) Señor, penetradme con vuestro santo temor: con vues-
tro temor, mi Dios , y no con el mió; porque el mió me 
fuera inútil, y aun dañoso: me revolviera sin convertirme, 
pe ro el vuestro me convertirá y me santificará el revol-
verme. Pues este es el que he menester , y el que os pido 
como uno de vuestros favores mas esquisitos , sabiendo 
que tiene en Vos, y no en mí su origen: Confige timare tuo. 

Temamos el juicio de Dios, y temámosle aunque sea-
mos justos , y aunque estemos en el grado de perfección 
mas subido : ios mismos Santos le temían , y porque le 
temían eran Santos. No nos fiemosen esto de los licencio-
sos del mundo, que viven en la ignorancia y en el olvido 
d e las cosas de Dios. Creamos á los que fueron alumbra-
dos con las luces mas puras de la verdadera sabiduría. 
Consultemos á los Geronymos y á los Hilariones, y nos 
darán en ese punto lecciones eficaces. Imitemos estos 
exemplos y digámonos á nosotros mismos: si estos hómbres, 
que fueron modélos y milagros de santidad , temieron e l 
juicio de Dios , ¿cómo debo temerle yo que soy pecador, 
y estoy lleno de delitos? Si ellos le temieron en los desier-
tos y soledades, ¿cómo debo temerle yo que estoy expues-
to á todos los tropiezos y tentaciones del mundo? Si ellos 
le temieron en los exercicios , y en el fervor de una vida 
tan austéra y penitente, ¿cómo debo yo temerle en una 
vida tibia y tan imperfecta ? Por poca que sea nuestra 
Christiandad y nuestra fe , esta comparación nos dexará 
persuadidos y aprovechados. 

Temamos el juicio de Dios , pero temámosle suma-
men-

C O P s a l m . 1 1 8 . v . n o . 
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mente ; porque de nada sirve el temerle , si no le damos 
entre todas las cosas que se pueden temer el primer lugar, 
como de nada sirve amar á Dios , si no le amamos sobre 
todas las cosas. Pero nuestro engaño es , que tememos el 
juicio de Dios, pero tememos mas los males de esta vida. 
Porque el temor de estos males nos hace cuidadosos , vi-
gilantes y a í t ivos ; y el temor del juicio de Dios no nos 
hace esforzarnos, ni intentar alguna cosa. Temamos el 
juicio de Dios , pero temamos mas que el juicio el peca-
do ; pues el pecado hace al juicio tan formidable : o por 
mejor decir , temamos el juicio de Dios para huir del pe-
cado, y huyamos del pecado para no temer tanto el jui-
cio de Dios. 

Temamos el juicio de Dios; pero no nos contentemos 
con temerle: sirvámonos de este temor para corregir los 
errores d e n u e s t r o entendimiento, para moderar las pasio-
nes de nuestro corazon, para resistir a los combates de la 
concupiscencia, para despegarnos de los deley tes vanos del 
siglo; en una palabra , para reformar toda nuestra vida,si-
guiendo la excelente máxima de San Gregorio Nazianzeno: 
Hcectime , 6? hoc limare eruditus animum d concupiscentus 
quasit'reeno quodam retrabe. Quando nuestra conciencia nos 
reprehendiere interiormente , y nps advirtiere con los mas 
vivos remordimientos que no obramos como debemos, y 
que nos condenamos, entremos dentro de nosotros mis-
mos, y digámosle á Dios: Ah ! Señor, ¿cómo podré su-
frir vuestro juicio, pues no puedo valerme, ni aun con 
el de mi razón y de mi fé? Quando nos hallamos en una 
ocasion peligrosa, imaginemos que Dios nos mira ; y que 
está para escribir de su misma mano nuestra sentencia, co-
mo la del impio Baltasar:esto no será sola imaginación,si-
no verdad. Quando nos asaltare la tentación, y siutieremos 
quenuestra voluntad está poco firme, armémonos con es-
te pensamieuto, y preguntémonos: ¿ qué quisiera yo ha-
ber hecho, quando será preciso comparecer en el tribunal 
de Dios? Quando la pasión nos quisiere persuadir que es-
te pecado no es tan grave como se piensa, y que no es 
creíble que dependa la salvación de cosa tan ligera, haga-
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mos la reflexión de' San Gerónimo; ¿pero lo juzgará 
Dios así ? 

Temamos el juicio de Dios , y sírvanos este temor de 
Dios para ablandarle y aplacarle. Porque, como dice San 
Agustín, de nuestro Juez irritado no hay mas recurso que 
á nuestro Juez aplacado: ¿quercis libraros de él? Recur-
rid á él : Ñeque enim est quo fugias á Deo irato, nisi ad 
Deum placatum : vis fugere ab ipsó1. Fuge ad ipsum. Pues 
esto podemos hacer fácilmente mientras vivimos en este 
mundo : pues este Dios , pof irritado que esté contra no-
sotros, se aplaca con nuestras lagrimas, se aplaca con nues-
tras buenas obras , se aplaca con nuestras limosnas; y to-
do esto está en nuestra mano. 

En fin , temamos el juicio 'de Dios, y temamos sobre 
todo perder este temor , que es el remedio de nuestros 
desordenes , y como un puerto de «lvacion. Este temor 
se puede perder y se pierde cada dia,especialmente entre 
los que sobresalen en el mnndo. Los cuidados tempora-
les le ahogan , las conversaciones le destíerran , los peca-
dos pequeños le enflaquecen, la disolución le des t ruye , y 
la pérdida de esta gracia es el principio de la reprobación. 
En e fe t fo , ¿qué se puede esperar de un alma , y qué me-
dio puede haber para su conversión , si ha perdido el te-
mor del juicio de Dios, y no la hacen impresión las ver-
dades mas terribles de la ley Christiana? El modo de dis-
ponerse para amar á Dios, es temerle ; pero con yn te-
tnor christianó : y el amarle con un amor eficáz , y ex-
presado en las obras , es el modo de llegar a la gloria que 
os deseo, &c. 

Tom. II. de Quaresma, Aa S E R -
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S E R M O N 

P A R A E L M I E R C O L E S D E L A 
p r i m e r a S e m a n a . 

Sobre la Religion Christiana. 

R e s p o n d e r u n t Je su^ q u i d a m d e S c r i b i s , & 

P h a r i s s e i s d i c e n t e s : M a g i s t e r , v o l u m u s á 

t e S i g n u m v i d e r e . Q u i r e s p o n d e n s a i t i l -

l i s : G e n e r a t i o m a l a , & a d u l t e r a s i g n u m 

q u í e r i t , & s f g n u m n o n d a b i t u r e i , n i s i 

s i g n u m J o n s e P r o p h e t ^ . 

Algunos de los Escribas y Fariseos dixeronä 
Jesu-Christo: Maestro,queremos que ha-
gais algún milagro. Jesus los respondió: 
esta gente perversay adultera pide un pro• 
digio, y no verán otro que el de Jonás. S, 
M a t t h , c a p . 1 2 . v . 3 8 . & 3 9 -

SEÑORA. (*) 

L motivo que tuvieron los Fariseos para hacer esta 
petición al Salvador del mundo fue una curiosidad presun-
tuosa , una curiosidad astuta y maliciosa. Curiosidad pre-
suntuosa : porque en lugar de mover al Hijo de Dios con 

una 

(*) I i Reyna. 
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una súplica humilde á concederles como una gracia lo que 
le pedían , se la pidieron , como si no tuvieran que hacer 
mas que quererla para tener derecho de alcanzarla: Magis-
ter, volumus. Curiosidad astuta; pues según lo refiere otro 
Evangelista, le hicieron esta proposicion, con fin de ten-
tarle y de armarle un lazo: Tentantes eum, signum de oce-
lo qucerebant. (a) Curiosidad maliciosa ; pues no tenían 
otro designio en esto sino destruirle , según lo resueltos 
estaban á convertir contra él sus mismos milagros, de los 
quales le formaban artículos de otros tantos delitos, y en 
fin se valieron de ellos paracalumniarlffy oprimirle. Y esa 
fue la razón de haberles respondido el Hijo de Dios con un 
zelo lleno todo de sabiduría por una parte, pero por otra 
lleno de indignación: de haber satisfecho su curiosidad por 
darles en cara con su incredulidad, al mismo tiempo de 
haberlos tratado de gente perversa y adultera: Generado 
mala , & adultera ; y últimamente , de haberles citado* 
para el Tribunal de Dios; porque estaba previendo , que 
el prodigio que les había de mostrar , y i que ellos no se 
habían de rendir, no habia de servir sino para confundir, 
los: Viri Nínivita surgent in judícium adversus generatio* 
nem islam. 

Esta es , amados oyentes mios, la suma de nuestro 
Evangelio; y el exemplo de los Fariseos es lo que pasa ca-
da dia entre Dios y nosotros. Explicóme. Quisiéramos qué 
Dios hiciese milagros para confirmarnos en la fé: y Dios 
nos los hace ver actualmente sin que nos aprovechemos 
de ellos, y aun sin que nos hagan la menor fuerza : antes 
por lo que de ellos abusamos, hacen nuestra obstinación 
tanto mas culpable, quanto es mas voluntaria ; pues se 
origina de nuestra maldad y de la corrupción de nuestros 
corazones, como la de los Fariseos. Pues esto es lo que 
nuestro divino Maestro condena hoy en estos presumidos 
sábios del Judaismo, y lo que será nuestra condenación, 
si caemos en su infidelidad. Dixo Tertuliano una excelen-

Aa 3 te 

(•) Luc. u. ». ¡6. 
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te sentencia, que declara perfectamente el caraí ter de la 
profesion Christiana; conviene á saber , que despues de je-
su-Christo , la curiosidad no nos sirve de nada ; que ya 
no nos puede ser ú t i l , y mucho menos necesaria: porque 
despues de la predicación delEvangelio no hay otro par-
tido que seguir , sino sujetar nuestra razón, cautivandola 
baxo del yugo de la fé : Nobis curiositate opus non est 
post Cbristum, r.eque tnquisitione post Evangelium. De es-
te modo se explicaba. Pero y o me atrevo á pasar mas ade. 
lante ; y añado, que aun quando nos fuera licito en la Re-
ligión Christiana Hacer nuevas averiguaciones, quando tu-
viéramos razón para hacer discursos sobre nuestra fé y so-
bre los mysterios que nos reve la , hallamos en Jesu-Chris-
to y en su Evangelio, no solamente motivos para conven-
cer nuestros entendimientos, sino para dexar del todo sa-
tisfecha nuestra curiosidad ; porque nos mostro Jesu-

•Christo en su persona unos prodigios tan manifiestos, 
que ningún entendimiento racional puede resistirse á ellos; 
y si no nos mueven , solamente puede ser efeClo de una 
mala disposición de que hemos de dar cuenta i. Dios , y 
será un motivo mas que bastante para concitar contra no-
sotros todos los rigores de su juicio. 

Esta es la materia importante que me he propuesto en 
este discurso. ¿Y lo puedo hacer , Señora , con mas pro-
vecho en otra parte que en presencia de vuestra Mages-
tad , cuyos sentimientos y exemplos deben servir á todo 
este auditorio de otras tantas pruebas sensibles y convin-
centes de lo que el dia de hoy intento persuadirle? Porque 
¿qué efecto mas prodigioso puede tener la Religión Chris-
t iana , que el de hacer que abraze la santidad enmedio de 
la Corte , y aun sobre el mismo trono la mayor Reyna 
del mundo? ¿No nos obliga solo esto á inferir , que esta 
Religión es necesariamente o b r a d e D i o s , y no de los hom-
bres? Plegue al Cielo , Christ ianos, que un milagro se-
mejante no sirva algún dia de testimonio contra nosotros. 
Mas yo no puedo haceros la amenaza que nos hace i 
todos el Hijo de Dws en el -Evangelio , proponiéndo-
nos el exeroplo de una Reyna : Regio*, ¡urget "K'j"' 

CE LA P R I M E R A S E M A N A . I 8 9 

d;¡vo.(a)EISalvador del mundo hablabadeunaRey 11a infiel, 
y yo hablo de una Reyna Christianísima. Aquella Reyna 
del Medio-dia es tan celebrada,solamente por haber veni-
do á oír la sabiduría de Salomon : (¿túa venit audire sa-
pientiam Salomonis. Pero además,. Señora, de que V. M. 
oye aqui la sabiduría misma de Jesu-Christo y su pa-
labra , ¿qué no pudiera yo decir de la pureza de la fé, y 
del ardiente zelo que tiene V. M. en mirar por los in-
tereses de Dios, de la ternura de su amor á los pueblos, 
de los desvelos y ardimiento de su caridad con los pobres, 
de sus fervorosas oraciones al pie de los al tares,de las lar-
gas horas de oracion en el retiro de su oratorio, de tantos 
exercicios de piedad en que reparte una vida tan excelen-
t e , y que igualmente son motivo de nuestra admiración y 
edificación? Pero V. M. Señora , no aguarda hoy que y o 
la-dé los elogios merecidos, sino una instrucción prove-
chosa : y asi , por concurrir á su piedad Real en t odo , me 
encamino al Espíritu Santo, y le pido las luces qne he me-
nester por la intercesión de María. AVE MARIA. 

No sin razón los Fariseos de nuestro Evangelio, para 
el designio poco sincéro que tenían de conocer á Jesu-
Christo , y saber si era hijo d e Dios , le pidieron un prodi-
gio que fuese obra de su Magestad : Magister, volumus d 
te signum videre: Porque, como dice San Agustín, hay dos 
diferentes especies de prodigios; los primeros, que nacen 
de Dios; los segundos, que nacen del hombre : unos que 
excitan la admiración, porque son testimonios visibles del 
poder del Criador; y otros que solo causan horror , por-
que son tristes efeétos del desreglado proceder de la criatu-
r a : aquellos los respetamos, y los damos el nombre de mi-
lagros; estos los miramos como monstruos en el orden de 
la gracia. Hacednos ver un prodigio vuestro, le dicen los 
Fariseos á Jesu-Christo. ¿Y qué hace este Salvador adora-
ble? Escuchad , perqué aquí está lo importante de esta 
instrucción. De estos dos géneros de prodigios, como los 

que 

c («) M.juh. ra. v. AI. . 
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he explicado, hace que vean uno que no pudo proceder 
sino de Dios, y fue un milagro evidente y sin disputa: 
quiero dec i r , la fé de los Ninivitas convertidos por la pre-
dicación de Jonás. Pero al mismo tiempo les pone á la 

• vista otro prodigio muy opuesto , que no podía nacer si-
no de ellos mismos; es á saber , el prodigio , o el desorden 
de su infidelidad. Pues no tenemos que hacer , amados 
oyentes mios, mas que aplicarnos estas dos suertes de pro-
digios para reconocernos en persona de estos Fariseos, y 
hallarnos obligados con la comparación que haremos de 
su estado y el nuestro , á confesar , que quizá no hab a 
menos con nosotros que con estos falsos Maestros de la 
lev la reprehensión del Hijo de Dios; que por ventura so-
mos como ellos una gente perversa y adultera, en el sen-
tido en que él lo entendía; y que con la misma razon pu-
diera citarnos i aquel formidable t r ibunal , para el qual 
los citó á ellos al decirles: Viri Ninivit-ce surgent i n i -
cio cum generatione ista. . 

Pues es mi asunto (y ved ahí en dos proposiciones to-
da la división de este discurso, poneos bien en ellas) es mi 
a sun to , que Jesu-Christo al establecer su Religión , nos 
puso á los ojos un milagro mas autentico y convincente 
que el de los Ninivitas convertidos; este portentoso mila-
ero es el de la conversión del mundo , el de la propaga-
ción del Evangelio; y yo le llamo milagro de la fé: este se-
rá el primer punto. Nosotros oponemos cada día a este 
milagro un prodigio de infidelidad mucho mas monstruo-
sa y detestable que la de los mismos Fariseos: este será el 
segundo punto. Dos milagros, digo otra vez , el uno so-
brenatural y divino; este es el mundo santificado por la 
predicación del Evangelio r el o t ro muy natural y muy 
humano, pero no o b s t a n t e , prodigio; este es el desorden 
de nuestra infidelidad. Dos títulos de condenación que 
producirá Dios contra nosotros en su juicio, si fio t rata-
mos de anticiparnos juzgándonos á n o s o t r o s desde ahora. 
Milagro de la fé : Prodigio de infidelidad. Milagro de la 
ft, 5 « ha hecho Dios q u e ie tengamos conunuar^n te 
delante de los ojos. Prodigio de infidelidad ydell qua lno 
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nos aplicamos á preservarnos , y le tenemos oculto en 
nuestros corazones. Milagro de la fé , que os llenará de 
una saludable confusion, haciendo que conozcáis la exce-
lencia y grandeza de vuestra Religión. Prodigio de infide-
lidad , que quizá (si no vivis con cuidado) después de ser 
el origen del estrago de vuestra vida, será la causa de vues-
tra reprobación eterna. Uno y otro piden atención parti-
cular. 

I. P A R T E . 

E s , Christianos, el asunto (pa ra entrar desde luego 
en el pensamiento de Jesu-Christo, y en el punto esencial 
que tengo que explicar) entender bien este gran milagro 
de la conversión del mundo , y del estableqjmientode la 
Chris t iandad, que es el que con San Gerónimo miro yo 
como milagro de la fé. Y porque es indubitable que este 
milagro ha de ser una de las pruebas mas invencibles de 
que se ha de valer Dios contra nosotros si llega á repro-
barnos , es necesario que vosotros y yo concibamos hoy 
una idea de é l , tal que baste para despertar en nuestros co-
razones los afe<ftos mas vivos de nuestra Religión. El asun-
to es grande , bien lo sé ; apuró la eloqüencia de los Padres 
de la Iglesia, y excede la capacidad del entendimiento hu-
mano: pero sigamos la exposición llana y desnuda que hi-
zo de él San Juan Chrysostomo en una de sus homilías. 
Para enterarnos mejor de su verdad, hagamos el juicio por 
lo que fue figura de el la , esto es, por la conversión de ios 
Ninivitas y por el prodigioso y milagroso efefto de la pre-
dicacion de Jonás. 

Jonás fugitivo paró, sin poder á pesar d e su fuga esca-
parse del poder de Dios que le envía: confuso y arrepen-
tido recibe un orden nuevo de parte de Dios para ir á Ni-

ü r ^ ' J , 3 y a u n r e s t r a n g e r o , aunque no conocido 
pred ca en e l la , y se llama enviado de Dios. Amenaza á 
aquella gran Ciudad y il todos sus habitadores con una to 
n n d / « " T - d á m a S t é r m ¡ n o 1 u e cuarenta dias; 
m k t , n F ! E r U e b a d C ! " P r e d i c c ¡ ° " , que la predicción 

i u e hace ; y sobre sola su palabra , aquel pueblo 
ca -
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entregado á todos los vicios , aquel pueblo para el qual 
parece que ni habia Dios ni ley ; aquel pueblo indócil i 
los avisos y enseñanzas de todos los demás Profetas , con 
una mudanza de la diestra del Altísimo , le escucha con 
respeto , vuelve en s í , t ra ta de aplacar la indignación d e 
Dios , y hace la mas rigurosa y exemplar penitencia ; 110 
hay estado, ni e d a d , ni sexo que se exceptúen del precep-
to ; el mismo R e y , dice la Escr i tura , desciende de su tro-
no para llorar y humillarse; hasta los niños se comprehen-
den en la ley ordenada por el Principe : todos vestidos de 
cilicio, y cubiertos de ceniza dan muestras de un dolor e l 
mas eficáz , y pronto.En fin , la enmienda délas costum-
bres fue tan general: que se cumplió á la letra la profecía: 
Et Ninive sukvertetur-, (a) pues según la excelente refle-
xión de San Juan Chrysostomo : no era ya aquella Ninive 
desenfrenada que miraba Dios con abominación , sino 
otra Ninive uueva , del todo santa , edificada sobre las 
ruinas de la primera : j y por quién? Por el ministerio de 
un hombre solo que habló , y lleno del Espíritu Santo san-
tificó millares de hombres, habiendo hecho pedazos sus 
corazones. Este milagro , decia el Hijo de Dios á los J u -
díos incrédulos, os ha de condenar , y ha de confundir 
vuestra impenitencia: y yo digo á quantos Christianos 
hay obstinados en su vida licenciosa: El Espíritu Santo os 
pone á la vista este milagro , como figura de otro mas 
asombroso aun , mas sobre la capacidad del hombre , mas 
eficáz para convenceros y para elevaros á Dios. Oídle sin 
preocupación , y lo confesareis. 

El milagro de la predicación de Jonás era un milagro 
para los Judíos; pero ved aqui una señal para vosotros, 
que yo la miro como el milagro de la Religión Christia-
na. ¡Dichoso yo , si puedo hacer con mis palabras que se 
imprima profundamente en vuestros corazones! Este mi-
lagro es la conversión, no de un lugar , ni de una Provin-
cia , sino de un mundo entero, obrada por la predicación 

del 

( a ) J o a n . 3 . v . 4 . 

DE r.A PRlrúfjKA Se man A. 
del Evangelio, y por la predicación de uno mayor que jo-
nás , que es el hombre Dios Jesu-Christo: Et ecceplusquam 
Joñas bic. (a) No supongamos que es Dios; olvidemos 
también que lo e s , por algún tiempo : no se trata de lo 
que es , sino de lo que hizo. ¿Mas qué hizo? Oíd en dos 
palabras lo que jamás prodremos bastantemente entender, 
y lo .que deberíamos eternamente meditar. Dadme, Señor, 
gracia para proponerlo con toda eficacia, en una relación 
no menoscapázde mover loscorazones, que exáiíla y fiel. 
Jesu-Christo hijo de Maria , y reputado hijo de Joseph; 
aquel hombre de quien los Judíos preguntaban, si no era 
hijo de este oficial: Norme bic est films fabril (b) toma 
por fin la empresa de hacer que mude de semblante el uni-
verso, y limpiar el mundo de la idolatría, de la supersti-
ción y del e r ror , para hacer que reyneen él consoberarJ* 
Ja pureza del culto de la Magestadde Dios. Designio d i -
no de su persona, pero vasto é inmenso ; y no obstante 
lúe un designio cuyo logro habéis de ver presto. ;Y qué 
escoge para este fin? Doce discípulos rudos, ignorantes 
flacos é imperfe tos ; pero los llena de tal suerte de su Es-
píritu, que en un d í a , en un momeutolos hace capaces de 
la execucion de esta obra grande. 

En efeéto , de rudos , y por decirlo con los términos 
con que el mismo se explicó, de tardos que eran en creer 
los hace por virtud de este Espíritu divino que los envía' 
del C.elo, hombres llenos de zelo y de fé. Despues de h a -
berlos persuadido á ellos, sesirve de ellos para persuadir á 
lo demás. Estos pescadores, estos hombres flacos , que 
eran tenidos, d.ceSan Pablo, por ehleshecho del mjndo 

K , T I Í T T h " j u S m U n d ¡ ' <c> f ° » ^ c i d o s con la 
gracia del Apostolado, reparten entre sí la conquista v la 
reformacton del universo. No tienen mas armasque i a p l -
ta"" t e s o r ° 1 u e l a pobreza, ni mas consejo qPue 
la sencilléz; y no obstante, de todo salen con victonV 

p r & m & r e i b I e s á , a
B r Q h — • t r 

( » ) M , U h . , 0 . V . 4 , . ( b ) J f c B h . „ . „ . „ . ( c ) , . C o r . 4 . v . 
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creídos ; anuncian un Evangelioopuesto á las inclinacio-
nes de la naturaleza, yes recibido: le anuncian á losGran-
des de la t ierra, á los d-Ctos y prudentes del siglo, á los 
mundanos sensuales entregados á los deleytes, y se suje-
tan. L"s Grandes reciben la ley de estos pobres; los doc-
tos se dexan convencer de estos ignorantes ; los hombres 
regalados y sensuales se hacen instruir por estos nuevos 
Predicadores de la Cruz , y toman el yugo de la mortifica-
ción y de la penitencia. De todo esto se forma una Chris-
tiandad tan santa , tan pura , tan sobresaliente en todas 
las virtudes, que la misma Gentilidad se vé obligada á 
admirarla. 

No es esto todo; lo que añado os ha de hacer mas es-
trañeza. Apenasempezóáestenderse lafé publicada por es-
tos doce Apostoles , quando se vió combatida de un gran 
numero de enemigos. Todas las Potestades de la tierra se 
levantan contra ella. Un Diocleciano, Señor del mundo, 
intenta arruinar la , y mira como punto de política ese in-
tento; pero á su pesar, y al de los violentos esfuerzos de 
tantos perseguidores del nombre Christiano , se establece 
tan sólidamente esta fé,que nada puede constrastar su fir-
meza. Millones de Marty res la defienden hasta derramar su 
sangre ; personas de todos estados tienen por gloria el ser 
víctimas de estafé, y ser sacrificadas por ella; innumerables 
Virginesen un cuerpo tierno y delicado dan el mismo tes-
timonio , y sufren con alegría los tormentos mas crueles. 
Esta fé se estiende y se multiplica, no solamente en Judéa, 
donde tuvo su nacimiento, sino hasta los últimos térmi-
nos de la t ierra, en los quales desde el tiempo de San Ge-
rónimo (él mismo lo advierte como una especie de pro-
digio) el nombre de Jesü-Christo era yá reverenciado y 
adorado, no solamente entre los pueblos barbaros , sino 
entre las Naciones mas cultivadas; en Roma,dondela Re-
ligión de un Dios crucificado fue muy presto la Religión 
dominante;en el Palacio de los Cesares, de los quales pa-
ra mayor firmeza de su Iglesia, enmedio de la iniquidad 
levanta Dios los masfervorosos Christianos : al fin (ob-
servad esto) el siglo' mas ilustrado, que fué elde Augusto, 
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le escogió Dios para mostrar mas claramente el carácter de 
su l ey , la qual sola habia de vencer toda la fantastica sabi-
duría del hombre, y toda la altivez de su entendimiento. 

Confesémoslo , amados oyentes raios, con el C h r y -
sostomo. Aunque la Religión Christiana hubiera hallado 
desde su cuna en el mundo todo el favor y apoyo necesa-
r io ; aunque hubiera nacido con sosiego , por otros mu-
chos títulos no dexára de ser siempre obra de Dios: pero 
que se haya establecido entre las persecuciones, ó por me-
jor d e c i r , con las mismas persecuciones; que nunca estu-
viese mas floreciente, que quando fue mas violentamente 
combatida; que la sangre de sus discípulos inhumanamen-
te der ramada, haya sido (como dice un Padre) el prin-
cipio de su fecundidad ; que quantos mas perdían la vida 
con el .hierro y con el fuego , á tantos mas diese luz la 
virtud del Evangelio; que la crueldad que se usó con los 
unos haya servido de atractivo á los otros; y que se haya 
verificado á la letra lo que dixo Tertuliano: íh Cbristianis 
crudelitas illecebra est secta-, que haya tenido tan prontos 
y maravillososaumentos este gran cuerpo de la Iglesia, sin 
ver mas que padecer y morir i sus miembros: A h ! her-
manos mios, este es uno de aquellos prodigios en que es 
preciso que se humille la prudencia humana, y tribute va-
sallage al poder de Dios. Pero esto es no obstante lo que 
vemos, y esta es la maravilla qüe aún subsiste: dé la quaí 
somos testigos nosotros, y la tenemos delante de los ojos. 
Porque vemos á pesar del infierno el mundo hecho Chris-
t iano, y sometido á este hombre Dios, de quien se es-
candalizó el Jud io , y de quieu hizo irrisión el Gentil. Esta 
es obra de Dios: A Domino faEium est istud, & est mira-
hite w oculis nostris. (a) 

Y para que esta maravilla hiciese mayor impresión en 
nuestros corazones, la ha renovado el Señor en los últi-
mos siglos dé la Iglesia. Bien sabéisqueunFrancisco Xa-
vier so lo , y sin mas ayuda que la de la palabra y verdad 

- Bb 2 que 

( » ) l ? « ¡ a . 1 1 7 . t . . 9 j . 
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que predicaba , convirtió en el Oriente todo un nuevo 
mundo. Los que en él vivían eran idólatras y paganos, y 
los persuadió la misma fé , los instruyó en la misma san-
tidad de vida , los inspiró la misma ansia del martyrio, é 
li izo que se viese en ellos todo lo m3s heroyco y mas gran-
de que se vió en aquella Christiandad anciana, tan venera-
ble y tan prrfeCta. ¿Y cómo hizo esto? Con los mismos 
medios , i pesar de los mismos estorbos , y con la misma 
felicidad en los sucesos: como si hubiera Dios tenido com 
p laceada en reproducir en este nuevo sucesor de los Apos-
tóles lo que por el ministerio de los mismos Apostoles ha-
bia obrado su mano omnipotente , y hubiera querido ha-
cernos mas creíble lo que hemos oído de los siglos pa-
sados con estos exemplos presentes. 

Pues yo me ratifico, amados oyentes mios, en que no-
tenemos yá razón para pedirle á Dios milagros; y que so-
mos mas infieles que los mismos Fariseos , si tenemos co-
mo ellos la presunción de decir : Woltmus. signar» videre./ 
Porque es constante que esta conversiondel mundo , co-
mo os la he representado, aunque muy imperfectamente, 
es en efeéto un perpetuo milagro; en lo qual hay tres re-
flexiones que hacer , ó tres circunstancias que reparar. Es 
milagro que sin contradicción excede á todos los demás 
milagros. Es milagro que presupone necesariamente todos 
los demás milagros. Es milagro queen el orden de las idéas 
de Dios justifica todos los demás* milagros. Y por una con-
seqüencia triste, pero inevitable , milagro.que nos hace 
dignos de todos los castigosde Dios, si no sirve para nues-
tra instrucción y conversión. ¡Mi Dios! que no tenga yo 
una de aquellas lenguas d e fuego que descendieron! sobre1 

los Apostoles, y no esté lleno del mismo Espíri tu, para> 
grabar una verdad tan. importante como esta en. todos 
los corazones! 

Sí Chrístianos; la conversión del mundo es un mi la -
gro perpetuo, y jamás podrá la infidelidad destruirle. Asi. 
la miraron todos los Padres, y en especial San Agustín, 
cuyo juicio puede eon razón - servirnos en este punto de 
regla. Asi cerraba este hombre grande lo boca á lóSGíenti-

les, 
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les, quando les decia : Si estáis tercos en no creer los d e -
más milagros que para nosotros son pruebas incontestables 
de nuestra fé , confesad à lo menos , que en vuestro sys-
téma hay uno en que no podéis dexar de convenir : esto es, 
el mundo convertido à Jesu-Christo sin algún milagro. 
Porque el no haber le , ni haberle podido haber seria el mi -
lagro de los milagros. jPuesá qué (proseguía San tAgus-
tin) atribuiremos esta obra grande de la santificación del 
mundo por la ley Christ iana, si no recurrimos à la virtud 
infinita de Dios? No se debe la gloria de esto à las ven-
tajas del entendimiento, ni á la eloqüencia : porque 
quando los Apostoles hubieran sido tan eloqiicntes y 
sabios como fueron faltos de esas prendas, es muy sabido' 
lo que pueden la eloqüencia y la sabiduría humana , ò por-
mejor dec i r , es muy sabida la poca fuerza de una y otra, 
quando se trata de reformar las costumbres; y el exemplo 
de Platón, que jamás pudo con todo el credito y estima-
ción que le daba en el mundo su Filosofía, obligar à una a i . 
dèa sola à vivir según sus máximas y gobernarse por sus le-
y e s , muestra claramente que San Pedro obraba por mas al-
tes principios, quando reducía las Provincias y los Re v nos. 
a l a obediencia del Evangelio. No fue la fuerza ni l a ' v i o 
lenciacon lo-que se plantó la féi porque la primera ad ver-
tencia que los Discípulos recibieron de Jesu Christo fue, 
que los enviaba como corderos enmedio délos lobos : Ec-
ce ego mitio vos sicut. cignos ínter lupos ; (a) y se impusie-
ron tan bien en ella , que como inocentes víctimas rin-
d.eron sus cuellos a l cuchillo.El Mahometismo se estable-
ció con las conquistas y con las armas ; la heresía con )a. 
rebellín con las Potestades legítimas; pero la ley de Tesu-
Christo conlapaciencia y conia humildad. No es la sua-
vidad de esta l ey , ni la anchura de su doctrina el principio, 
de progreso semejante ; porque esta l ey , con ser tan con-
forme a la razón, no tiene cosa que no sirva para humillar 
el espíritu , y para mortificar el cuerpo.. Bieii se entiende 
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cómo haya podido diiatais« por el mundo sin milagro el 
Paganismo, que favorecía al descubiertoá todas las pasio-
nes , y fomentaba todos los vicios, y no hay cosa tan na-
tural al hombre como seguir este part ida: pero lo que n s 
se entiende es , cómo una ley que nos ordena amará nues-
tros enemigos, y aborrecernos á nosotros mismos, haya 
hallado tantos que sean de su vando. Esto no esefeéto del 
capr icho , porque jamás el capricho , por mas ciego que 
pueda ser , ha inclinado álos hombres á negarse á la ven-
ganza, á renunciar á los gustos de los sentidos, y á cruci-
ficar su carne. ¿Qué se sigue de ahí ? Lo vuelvo á decir: 
Que solo un Dios , pero un Dios tan poderoso como el 
nuestro , ha podido conducir tan fel izmente,y hacer que 
se logre una empresa semejante; y por conseqüencia, que 
Jesu Christo , que es oráculo de la verdad , tuvo razón 
para concluir, aunque fuese hablando áfavor suyo •. A Do-
mino faEtum est istud, esta es obra del Señor, y el dedo de 
Dios anda en e l la , & est mirabile inoculis nostris. 

Aún mas: he dicho que este milagro excede á todos 
los demás milagros. ¿Podemos dudar de ello? Y si, según 
el pensamiento de San Gregorio P a p a , la conversión par -
ticular de un pecador envejecido le cuesta masá Dios, y 
en este sentido es mas milagrosa que la resureccion de un 
difunto, ¿qué será la conversión de tantos pueblos cria-
dos, y como arraygados en la idolatría ? Hagamos esta 
comparación mas palpable. Hay en el mundo todavía hom-
bres sin Religión. Vosotros conocéis algunos atheistas en 
la fé y en las costumbres, tan pertinaces en sus disolucio-
nes , que apenas todos los milagros fueran bastantes para 
sacarlos deellas. Quizá es demasiadoel tratoqueteneiscon 
ellos. ¿Pues qué esfuerzo del brazo de Dius , y qué mi la -
gro no ha sido necesario paraganará Jesu-Christo un nu-
mero casi infinito , no digamos solo de hombres de seme-
jante disolución, sino aun mas obstinados y mas dificul-
tosos de convertir , cuya mudanza, n o menos pronta que 
sincera, ha sido la honra y la gloria de la Religión Chris-
t iana! ¿Qué diríais (es toaclarar í mi pensamiento, y os 
convencerá de lo que yo llamo milagro sobre e l mismo 
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milagro) jQué diríais , sí en fuerza de la palabra que os 
predico, uno de esos impíos cuya mudanza no esperáis j a -
más, se convirtiera no obstante delante de vuestros ojos, 
y de suerte que renunciando su vida licenciosa, de repen-
te y á cara descubierta se declarase por Christiano,y en 
efecto empezase á vivir chrístianamente? ¿Qué diríais, si 
habiendo estado tantos años inflexible, saliera hoy de es-
te auditorio penetrado de una santa compunción,y resuel-
to á dar satisfacción del escandaloque ha causado su im-
piedad , con una humilde penitencia? ¿Hubiera milagro 
que os moviera mas ? Pues este milagro de quequedárais 
mas asombrados que movidos, es cabalmente el que mil 
veces se lia visto en laChristiandad : y uno de los triunfos 
mas ordinarios de nuestra Religión ha sido sujetar estos 
espíritus fieros, endurecidos y tercos , y hacerlos entrar 
en el camino de Dios, volverlos tratables y dóciles como 
unos niños; por este milagro empezó, y á pesar de to-
das las potestades de las tinieblas nos dá aun en nuestros 
dias ilustres exemplos de él, quando el Señor (cuya mano 
no se ha acortadi ) quiere abrir los tesoros de su gracia,y 
derramarles sobre estos vasos de clemencia que tiene pre-
destinados para la gloria. Exemplos frescoshay, que h e -
mos visto y admirado. No digo mas en es to; sí solo, que 
si pasára á particularizar el grande numerode estos mila-
gros de que se componen nuestras historias sagradas, los 
hallaríamos autorizados por la tradición masconstante. 

Añado (y esto me parece aun mas eficáz) que este pre-
suponía necesariamente todos los demás milagros. Porque 
al fin (pregunta el Chrysostomo, y despues de él Santo To-
más en su Suma contra los Gentiles) ¿qué otro motivo que 
los milagros, de que ellos mismos fueron testigosoculares 
pudo obligar á los primeros que siguieron el pan ido de la 
Religión Christiana , á abrazar una l e y , según el mundo 
odiosa, opuesta á la naturaleza y á la sangre? Juliano Após-
tata condenaba á los Aposteles de ligereza y demasiada 
credulidad, pretendiendo que siguieron el partido de Hi-
j o d e Diossin tener razón para ello. Pero para juzgarlo asi, 
responde el Chrysostomo, ¿no era necesario ser tan im-
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f í o como Juliano? Porque ¿eraacaso ligereza, prosigue 
este Padre, seguir á un hombre que en fé de lo que pro-
metía curaba delantede ellos los ciegos de nacimiento, y 
resucitaba los muertos de quatro días? Siendo tan descon-
fiados y tan interesados como nos enseña el Evangelio, 
¿lo hubieran dexadotodo por Jesu-Christo, si no estuvie-
ran persuadidos de sus milagros? ¿Pudieran verlos, y r e -
sistirse i creeren él? Despuesdehaberleabandonado en su 
Pasión, despues de haberse escandalizado de él hasta lle-
gar anegar le , ¿se hubieran reunido y declarado por él tan 
al descubierto, si el milagro auténtico de su resureccion, 
como se explica San Gerónimo,no hubiera resucitado su 
fé? ¿ Hubieran dexadose prender , a tormentar , crucifican, 
para ser confesores y martyres de esta Resureccion glorio-
sa, si la evidencia de este milagro no hubiera desvanecido 
todas sus dudas ? 

¿Porqué medio fue San Pablo en un momento trans-
formado de perseguidor de la Iglesia en predicador del 
Evangelio? ¿Pudo hacerse este milagro sin otro milagro? 
¿Hubiera este zeloso defensor del Judaismo , este hombre 
tan apasionado por las tradiciones de sus Padres , hubiera 
sido desertor de su ley y desús tradiciones, para hacerse 
discípulo de una s e d a , cuya ruina habia emprendido,si 
l í i o s , dando de repente con él en tierra, y llenándole de 
temor en el camino de Damasco, no hubiera formado en 
él un corazon nuevo ? ¿No confesaba él mismo en lasSy-
nagogas,que se habia visto obligado ¿convertirse, por no 
ser rebelde á la luz de que se viórodeado, y a la voz ful-
minante que o y ó . Sanie, Sauh¡, quid me persequerisl (a) 
¿No concibió desde entonces un deseo ardiente de sacrifi-
carse y padecer por la gloria de este mismo Jesus de quien 
liabia sido enemigo ? ¿ Esta era acaso simplicidad ? ¿Era 
preocupación? ¿Era interés del mundo? ¿No es cierto que 
eran totalmente contrarias las disposiciones de San Pablo, 
y que ao respirandoen la ocasion sino sangre y crueldad, 
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no se le podía arrancar de la ley antigua de que era uno 
de los mas firmes apoyos, ni ganarle para la ley nueva que 
intentaba destruir , con un esfuerzo inferior al milagroso 
y divino que dió con él en t i e r ra , y consiguió la victoria 
de su obstinación ? 

Causa admiración, quando se lee de San Pedro , que 
Ja primera vez que predicó á los Judíos despues de ia ve-
nida del Espíritu Santo, convirtió tres mil hombres á la fé. 
¿Pero la debe causar, dice San Agustín? Estaban viendo 
un pescador, hasta allí sin mas conocimiento que el de su 
oficio, explicar como quien era dueño dee l los , los mys-
teriös mas altos del Reyno de Dios, hablar todo género 
de lenguas, y con un portento inaudito hacerse entender 
á un tiempo de todas las Naciones que una gran celebridad 
habia hecho juntarse en Jerusalén de todas las partes del 
mundo. Milagro referido por San Lucas en un tiempo en 
que el Evangelista uose hubiera atrevidoá publicarle,si 
no hubiera sido constante su verdad; pues hubiera tenido 
contra sí, no uno ni dos testigos: todo el mundo hubie-
ra podido descubrir la falsedad, y desmeutirle un millón 
de Judíos contemporáneos; y no hubiera servido su im-
postura sino para quitar todo el crédi to, y para infamar 
la Religion, cuya excelencia y santidad queria dar á co-
nocer. Supuesto este milagro, ¿se debe estrañar que se 
convirtiesen entonces tantos Judíos? ¿No es por el con-
trario materia de mayor admiración, que hubiese hom-
bres tan porfiados y tan ciegos, que se quedasen en su 
incredulidad? 

Con dificultad se comprehenden las conversiones ex-
traordinarias, y casi ¡numerables que hizoßan Pablo entre 
los Gentiles; pero al predicar á los Gentiles ¿no añadía i 
la palabra que los predicaba milagros insignes, como se-
ñal y sello de su Apostolado? ¿No lo atestiguaba él mis-
mo asi escribiendo á los Corintios, y les rogaba que se 
acordasen de las obras portentosas que habia hecho enme-
dio de ellos? ¿Les hubiera hablado asi , si hubieran sido 
supuestos todos estos milagros? ¿Se hubiera asegurado en 
ellos? ¿Los hubiera puesto por testigos, ni se hubiera ar-
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nesgado con semejante suposición á desacreditar su mi-
nisterio , y destruir lo mismo que queria establecer ? 

Preguntadme vosotros. ¿ por qué se unió San Agustín 
tan estrechamente con la Iglesia Católica ? ¿ No confesó 
él que en parte fueron los milagros ? ¿ Y habia menester 
mas que los que habia visto por sí mismo ? ¿ Habia me-
nester mas que aquel ilustre milagro que sucedió en su 
tiempo en Cartágo con un Christlano , que repentina y 
sobrenaturalmente fue librado de su dolencia por la inter-
cesión de San Esteban , del qual protesta este gran Santo 
que fue testigo de vista , y nos dexó una exactísima des-
cripción de él en el libro de la Ciudad de Dios? Qnando 
hasta ese punto no hubiera tenido sino una fé vacilante, 
¿ no bastara eso solo para hacerle constante eternamente? 
¿ Dirémos que tenia San Agustín un espíritu l igero, y juz-
gaba ver lo que no veía ? ¿Dirémos que era un impostor, 

?ue se entretenía en engañar el mundo con una relación 
abulosa ? Pues sí ni lo uno ni lo otro se puede afirmar, 

j no concluirémos con mas razón con Vicencio Lirinen-
se , que como los milagros de nuestra Religion sirvieron 
para convertir el mundo , asi la conversión misma del 
mundo es una de las pruebas mas infalibles de los mila-
gros de nuestra Religion ? 

Y aquí es, Christíanos , donde no podemos admirar-
nos bastantemente de la sabiduría y providencia de nues-
tro Dios , que no quiso obligarnos á creer mysteriös que 
exceden nuestro entendimiento, sin haber hecho primero 
por nosotros milagros sobre la naturaleza. Porque para 
nosotros, esta conversión del mundo fundada sobre tan-
tos milagros, no solamente es un milagro eterno , sino 
también un milagro que justifica todos los demás, y es 
como conseqüencia y efeCto de ellos. Despuesdé esto bien 
le podemos decir á Dios, como Ricardo de San Viiftor: 
Domine ,si error est quem credimus , á te decepti sumus. Sí 
mí Dios;s í nos engañáramos, con razón os pudiéramos 
imputar nuestros errores; y aunque sois Dios,os pudiéra-
mos hacer cargo de nuestros engaños, j Por qué ? Mirad 
la razón que daba: ¿Jura lis signispr ¡edita est ist a Religio, 
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qua non nisi á le esse potuenmt: Porque esta Religión ea 
que vivimos, sin meternos en su santidad y pureza irrepre-
hensible, está confirmada con milagros que á Vos sola-
mente se pueden atribuir. Verdad es, hermanos míos; per 
ro también lo e s , que estos milagros en el juicio de Dios 
nos han de confundir; y sobre todo nos confundirá el mi-
lagro grande de la conversión del mundo á la fé de Jesu-
Christo. Aquellos Paganos, aquellos idólatras que se c o n . 
virt ieron, se levantarán contra nosotros, y serán nuestros 
acusadores ; Viri Ninivita surgent injudicio: ¿y qué dirán 
para nuestra condenación? Ah! Christíanos; ¿qué no di-
r á n , y qué no debemos nosotros decirnos? En efeélo, por 
poca justicia que nos hagamos, debe sernos, no solo ver-
gonzoso, sino cosa muy terrible delante de Dios, que es-
ta fé haya sido en el mundo una virtud tan admirable, y 
al presente se hall™ tan descaecida y ociosa entre nosotros: 
que haya producido una santidad tan grande en la Gent i -
lidad mas ciega y estragada, y que aun no haya produci-
do en nosotros la menor mudanza de vida , la menor 
conversión i Dios, ni la menor separación del pecado. Si 
nos queda algún rayo de luz, ¿no nos debe hacer temblar 
que esta fé haya tenido eficacia para establecerse en to-
do el mundo con tan prodigiosos sucesos, yqiw aun no se 
haya establecido bien en nuestros corazones? Nosotros la 
confesamos con la b o c a , damos en lo exterior muestras 
de e l l a , somos Christíanos en las ceremonias y en el cul-
t o , ¿pero lo somos de espíritu y corazon? Pues en el 
corazon especialmente debe residir nuestra fé, para pasar 
desde él á nuestras manos, y dar alma á todas nuestras ac-
ciones. 

¡Qué vergüenza nuestra será , si hemos ahogado del 
todo los auxilios de la gracia! ¡Qué afrenta , que haya 
vencido esta fé á todas las Potencias humanas conjuradas 
contra e l la , y no haya vencido aún unos estorbos vain.s 
que se oponen á nuestra conversión ! Porque ¿qué es lo 
que os detiene? Una pasión necia, un torpe interés, un 
punto de honra, un deleyte fugitivo, unas dificultades que 
abulta nuestra imaginación; y esto no puede vencer núes 
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t ra fé con ser tan victoriosa. ¡ Qué materia de condena-
ción , si quiero considerarla delante de Dios con amargu-
ra de mi alma, que se haya mantenido esta fé , y aun haya 
cobrado fuerzas enmedio de las mas sangrientas persecu-
ciones, y que la obligue yo cada dia á ceder á unas perse-
cuciones fantásticas que levanta contra ella el mundo en 
mi persona! Es decir, á una palabra , á un d i c h o , á un 
respeto humano, ó por mejor dec i r , á mi propia cobar-
día. Porque este es mi desorden y mi confusion : si yo 
tuviera valor para declararme y ponerme sobre el mundo, 
yá hubiera muchos años que siguiera el vando de Dios: 
pero como temo al mundo, y no puedo resolverme á dis-
gustarle, me quedo en mis vicios, v aun á mi pesar ten-
go mi fé cautiva en la esclavitud del pecado. 

Ah! Dios mió; ¿qué os responderé, quando me mos-
tráreis que esta fé que confundió todos los errores de la 
idolatría y de la superstición, no ha podido destruir en mi 
alma unos falsos principios y máximas que me tienen 
preocupado? ¿Cómo me justificaré, quando me arguyais, 
que esta fé que sujetó la soberbia de los Cesares á la hu-
mildad de la Cruz, no ha podido desarraygar de mi cora-
zon una vanidad mundana, una ambición oculta , un amor 
propio que ha ocasionado mi perdición? En fin, ¿qué os 
diré quando me haréis ver , que esta fé que ha santificado 
el mundo no ha podido santificar un cierto mundo pe-
queño que reina en mí , y me causa mas daño que el mun-
do grande que me cerca y está fuera de mí? ¿Podré llevar 
el peso de estas acusaciones? ¿Me descargaré. Señor, con 
Vos? ¿Culparé á la misma fé? ¿Diré que no ha hecho 
bastante impresión en mí, y que no me tenia tan persua-
dido, que fuese bastante para moverme ? Ah! Christia-
nos; quizá llega ahora nuestra infidelidad al extremo de 
quererse valer de ese pretexto; pero ese pretexto mismo 
nos hará mas dignos de condeuacion : porque Dios nos 
representará la infidelidad en que habremos caído, como 
un prodigio que oponemos nosotros al milagro de la fé. 
Prodigio que no nace de Dios, sino de nosotros, y dt 
que voy á hablar en la segunda par te . 
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Ser infiel sin haber tenido jamas algún conocimiento 
de la fé , es un estado , que con ser tan funesto y lamenta-
ble no inc luye , si bien se mira, cosa alguna admirable ni 
prodigiosa. Porque la infidelidad en un Pagano, dice el 
Chrysostomo, puede ser una ceguedad culpable; pero no 
siempre puede decirse, que su ceguedad aunque culpable 
es un prodigio. Con que para hacer cabal concepto del 
prodigio de la infidelidad, es necesario representarla en un 
Christiano, que según los desordenes de que se dexa in-
felizmente ar ras t rar , ó renuncia su f é , ó corrompe su fé, 
ó desmiente y contradice á su fé; renuncia su fécon una 
libertad en la creencia, que le hace sacudir su yugo, y se 
forma poco á poco en su espíritu : corrompe su fé con 
una oculta ó declarada afición á los errores que la hacen 
guerra, pero particularmente á la heregía y al cisma, que 
destruyen su unidad , y por consiguiente su integridad y 
pureza : desmiente y contradice su fé con una libertad de 
costumbres que la deshonra, y con una vida licenciosa que 
la sirve de escándalo y de oprobio. Tres desordenes que en 
un Christiano pervertido tienen no sé qué de monstruosi-
d a d , y por eso los llamo prodigios de desordenes, y no 
desordenes puramente. Tres estados, en los quales, aun 
sin apreciar mas que lo que puede y debe reputarse por 
prodigio evidente, le dá el hombre á Dios títulos invenci-
bles para condenarle. Atended á estos tres pensamientos. 

Y comenzando por lo mas escandaloso , quiero decir, 
por la libertad en la creencia, que llega á hacerse habito, 
y consiste en renunciar la f é , ¿no es un asombro, ama-
dos oyentes mios, ver unos hombres que nacieron Chris-
tianos, y en todo lo demás se precian de capacidad y de 
prudencia, hacerse impíos sin saber por qué, y sacudir in-
teriormente el yugo de lafé,sin poder alegar para ellnuna 
razón sólida y convincente, ni aun bastante para satisfa-
cerles á ellos mismos? Aquella fé digo, cuyo carácter re-
cibieron en el bautismo, y en virtud de la qual tienen el 

nom-
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nombre de Cr i s t i anos ; aquella fé tan necesaria ,que ellos 
mismos convienen ei) que sin el la no;hay salvación; aque-
lia fé por la qual sola, como no lo ignoran ellos mismos, 
pueden tener esperanza de bailar gracia en los ojos dé 
Dios, si hay para ellos alguna gracia que esperar:aquella 
fe sobre la qual coiifiesan que han de ser juzgados si al-
guna vez lo han de se r : ¿no es imperceptible, digo, que 
la dexen?¿V cómo? Como ciegos y hombres sin juicio, 
sin examen, sin conocimiento de causa, por un Ímpetu 
arrebatado, por pasión, por ligereza, por capricho, por 
una ostentación vana, por una afición vergonzosa á los de-
ley tes mas infames y sucios : portándose con menos pru-
dencia que unos unios, en un punto en que se trata del 
interés principal, pues no les. vá menos que una suerte 
eterna. ¿Se puede esto concebir ? Pues esta es. la triste dis-
posición en que se hallan el día de hoy casi todos los licen-
ciosos del siglo. Observadlos, y los conoceréis en es tere-
trato. 

Porque al fin, si alguno de ellos despues de madura 
deliberación, despues de un largo es tudio , despues de 
consideradas y pesadas en quanto es posible todas las cosas 
en una balanza fiel, se determinára á dexar el partido de la 
l e , yo lamentára su infelicidad, y la mirára como el cas-
tigo mas terrible que Dios podia executar contra é l ; pues 
según la Escritura jamás castiga Dios con mayorseveridad, 
que quando permite que cayga en la ceguedad el corazon 
del hombre : Excaca cor popu'hbujus. (a) Mas con todo 
eso, aquí no hubiera nada que fuese prodigioso; y aun 
en su ceguedad hubiera alguna reliquia de buena f é , que 
le hiciera, si no digno de ser perdonado, á lo menos dig-
no de ser compadecido: pero las personas con quienes ha-
blo (y entro en este numero la mayor parte de los impíos 
del siglo, en cuya compañía vivimos) saben sobradamen-
£ ' u e . . n 0 , e s . e $ t e e l c a m i n o P° r llegaron á lo sumo 
dé la disolución; y que el partido que han tomado de re-
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nunciar l a f é , no ha sido por su parte efeíto de una reso-
lución tomada con este acuerdo. En lo qual por otra par -
te ( sufrid que haga aquí esta advertencia ) por culpables 
y sin escusa que estén delante de Dios, no dexo de hallar 
para ellos algún recurso, y una especie de consuelo ; pues 
á lo menos es cierto , que es mas fácil recobrarse de una 
disolución que no tiene fundamento sólido, que de la que 
se profesa por haber hecho de ella opinion particular fun-
dada en discursos falsos, yes uuairreligión positiva y con-
sumada. Sea lo que fuere , la infidelidad que intento des-
t ru i r , y la mas común, no se puede dudar que es eviden-
temente temeraria y sin fundamento. Preguntadle à un li-
cencioso , ¿por qué ha dexado de creer lo que creía en 
otro tiempo? y veréis si hay apariencia de solidézen quan-
to alega para su defensa. Preguntadle, si á fuerza de dis-
currir ha descubierto alguna nueva demostración contra 
aquella infalible revelación de Dios a que estaba sujeto. 
Obligadle i que os responda sincèramente, y os diga si ha 
exáminado bien estas materias; si buscando con intención 
reéta y pura la verdad se ha puesto en estado de conocer-
la; si ha tenidó cuidado de consultar à los que podían des-
engañarle, y resolver sus dudas; si ha leído lo que escri-
bieron los Padres sobre los puntos de Religión que no le 
gustan , porque no los entiende, ni quiere aplicarse à e n -
tenderlos ; sí ha entrado alguna vez fcn lo hondo de la di-
ficultad sèriamente ; én una palabra, si és verdad que no 
ha Omitido lo que qualquier hombre dé juicio debe hacer 
en semejante ocasion para enterarse de la verdad y poner-
se bien en ella. Preguntadle sobre todos estos puntos , y 
haced le que os risponda sin rebozo. El confesará que no 
ha tomado tantas medidas, ni ha hécho tantas averigua-
ciones. Todo esto era menester por lo menos antes de re-
solverse à cosa'tan 'arriesgada, conio salirse de la obedien-
cia de la fe ; perd él se ha salido à mucho menos costa. 
Se ha determinado á n o creer,sin haber cosa que le con-
venza, sin hacer reflexión sobre todo lo que le podia su-
c e d e r , y no teniendo en que asegurarse , ni sobre qiie fi-
jarse en el abysmo espantoso en que Se precipitaba. Ved 

ahi 
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ahí lo que yo llamo prodigio, ¿ Pues en quantos hombres 
del mundo no se vé cumplido cada dia este prodigio {Pe-
ro me decis aun ; pues s¡ no se forma con razón esta licen-
cia , j por quál otro camino puede un hombre Cbristiano 
pervertirse hasta parar en infiel? Ay ¿amados oyentes 
mios. Vuelvolo i decir:pervertirse de mil modos, todos 
opuestos á las reglas de una prudente conduda ; pero tan-
to mas los miro como prodigios , (juanto mas encontra-
dos están con la reda razón. Prodigio de infidelidad ; re-
nuncia el Christiano su f é ; ¿ pero como ? Enteraos de ello; 
que no habéis menester mas prueba que vuestra experien-
cia , y el conocimiento que teneis del mundo. Renuncia 
su fé por un espíritu de singularidad por tener la gloria 
ridicula de no pensar como los demás , de decir lo que 
ninguno ha dicho , y oponerse á lo que todo el mundo 
dice:por figurarse una Religión a su modo, una divini-
dad según sua fedo ,una providencia arbitraria y como el 
la quiere concebir: formándose sistémas fantásticos , que 
yá establece, ó yá derriba según el humor que domina en 
él ¡siguiendo ciegamente todas sus idéas, y no sabiendo 
bien porel empeño en seguirlas , ni loque c ree , ni lo que 
no c ree ; rechazando hoy lo que mantenía a y e r ; y no a vi-
niéndose consigo en sus opiniones, por el empeño con 
que quiere replícaral mismo Dios. Prodigio de infidelidad: 
renuncia su fé por un impulso de soberbia capr ichuda, no 
queriendo sujetar su entendimento á la palabra de Dios, 
reputando por virtud y aun por necesidad el sujetarle cada 
dia á la palabra de los hombres ; confesando en mil cosas 
temporales , que ha menester ser regido y gobernado por 
otro, y presumiendo que tiene bastante luz para regirse i 
sí mismo en la averiguación de las verdades eternas ; y 
para decirlo cnn palabras de San Hilario , confesando hu-
mildemente su insuficiencia en lo que mira á los menores 
secretos de la naturaleza, discurriendo con libertad quan-
do se trata de los mas altos misterios de Dios: /Equani-
Viiter in terreáis imperitus, & in Dei rebus impuientcr 
ignarus. Prodigio de infidelidad : renuncia su fé por Ínte-
res , y por desesperación;porque su fé le molesta, porque 
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le turba en sus deleytes , porque se opone á sus designios, 
porque le reprehende sus injusticias, porque no puede de 
otro modo ahogar los remordimientos que le despedazan; 
queriendo antes no tener fé , que tener una fé que le cen-
sura y le condena sin cesar : y con un desorden de la ra-
zón, que casi nunca dexa de seguirse al pecado,juzgando 
las cosas, no como son, sino como quisiera que fuesen: 
como si dependiera de él que fuesen, ó que no fuesen ; y 
como si el interés que tiene en ellas hubiera de determinar 
lo verdadero ó lo falso. Prodigio de infidelidad : renuncia 
la fé por preocupación, preciándose en lo demás de que no 
se dexa preocupar de nada , y estandolo en todo en puntos 
de Religión; no escandalizándose de las opiniones mas pa-
radoxas de una nueva Filosofía , y estando naturalmente 
dispuesto áda r su censura quando se trata de las decisiones 
de la Iglesia; temiendo siempre el tener demasiada facili-
dad en c ree r , y no temiendo jamás el no tener bastante; 
defendiendose siempre de la simplicidad como de una fla-
queza , y no pensando en defenderse de otra flaqueza ma-
yor aún, que es la pertinacia: en una palabra, huyendo co-
mo de una cortedad de espíritu de todo lo que fuera jus-
to respcdo de la fé, y teniendo lo que yo llamo pertinacia 
contra la fé por valentía de entendimiento. Porque sin alar-
garme mas en otras especies de disolución que se pueden 
reducir á estas , este es el modo con que cada dia nace la 
infidelidad , y este es también el modo con que se pier-
de la fé. 

Hay mas aún. No solamente este hombre licencioso 
abandona su fé sin razón, pero lo que os parecerá mas es-
t raño, la abandona contra la razón, y á pesar de la razón; 
y asi como el mérito de Abrahán consistió, según la Es-
cri tura, en creer contra la misma f é , y esperar contra la 
misma esperanza , contra spem inspem, (a) la maldad del 
impío está en ser infiel contra la misma razón, y desertor 
de su fé contra la misma prudencia. Porque esta fé que pro-

Tom. II. de Quaresma. Dd f e -
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fesamos se apoya sobre unos motivos, que cada uno poi 
si solo nos pudiera valer por una razón suprema; y todos 
juntos tienen visiblemente algo de divino; en efeSo han si-
do tan eficaces,que han movido y persuadidoá los mayores 
hombres del mundo. ¿Qué hace el licencioso? Se endurece, 
y se rebela contra todos estos motivos. No toquemos si-
no el de los milagros, pues ha sido el fundamento de todo 
este discurso. Se le dice que Dios ha confirmado nuestra 
fé con milagros manifiestos: pero él dá por falsos todos es-
tos milagros, y todos los testigos de vista que los refieren. 
Y porque entre estos milagros hay algunos incontestables, 
y son de los que yo hablo ( y en los que debe insistir un 
Predicador del Evangelio) milagros del primer orden, so-
bre los quales se fundó principalmente la Christiandad; 
milagros reconocidos por los mismos enemigos de la fé, 
verificados con todas las pruebas que hacen auténticos los 
hechos, y no pueden contradecirse sin recurrir á suposicio-
nes incapaces de poderse mantener; (pongo por exemplo, 
que los Evangelistas fueron impostores , y unos hombres 
sin juicio; impostores, que se convinieron entre sí para en-
gañarnos ; y hombres sin juicio, que por defender sus im-
posturas se dexaron condenar álos mas crueles tormentos: 
que San Pablo imaginó falsamente que habia sido herido 
de la luz del Cielo, y derribado en tierra en el camino de 
Damasco; y que engañaba á los de Corinto , ó por mejor 
decir , que se burlaba de ellos quando los acordaba los mi-
lagros que habia hecho en su presencia ; que San Agustín 
era un espíritu fácil , que se dexaba impresionar como los 
demás de las ilusiones vulgares, quando imaginaba y pro-
testaba , que él mismo habia visto en Cartago lo que en 
la verdad no habia visto) porque hay , vuelvo á decir, mi-
lagros de esta calidad, y el licencicso no puede evadir su 
fuerza sin valerse de ideas extravagantes; por mas-extrava-
gantes que sean las admite , insiste en ellas, y no se corre 
de desmentir en su pensamiento á lo mas venerable y sa-
grado de la antigüedad. ¿Pues ha habido jamás cosa digna 
de llamarse prodigio con mas razón que esta? ¡Ay Dios 
mío! ¿Es posible que la impiedad pervierta e l entendimiep-

10 
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to de un hombre hasta llegar á este extremo , que al mis-
mo tiempo que le aleja de Vos , le hace sumergir en ti-
nieblas tan horrorosas? 

No acabára, si quisiera t ra tar todo lo que comprehende 
este asunto: no diré mas que una palabra del segundo pro-
digio. Este es la corrupción de la fé por una afición oculta 
ó manifiesta á los errores contrarios, y en especial á la he-
regía; abismo en que confesaba Tertuliano que se perdía, 
siempre que quería profundizar en él , y sondear los jui-
cios dé Dios: pero en el qual me atrevo á decií-,_ que no 
advertía él en su tiempo algunos desordenes que hemos 
visto en nuestros días. Porque sin considerar la heregía en 
sí misma (á la qual miraron los Padres como un monstruo 
compuesto de quanto puede producir un espíritu desarre-
glado) me bastará hacer al presente con vosotros la refle-
xión que hacia un gran Cardenal de nuestro siglo; convie-
ne á. saber , que entre tantos fieles como en los últimos 
tiempos han corrompido la pureza de su Religión , dexan-
dose inficionar del veneno de la heregía, han sido muy po-
cos los que por la buena fé hayan podido justificarse , no 
digo delante de Dios, pero ni aun para con los hombres; 
y por consiguiente, que no haya sido una especie de pro-
digio su apostasía. No habia yo menester mas para esto, 
que recurrir á la heregía del siglo pasado, y á lo que la his-
toria nos enseña de ella. No habia menester, si el tiempo 
me lo permitiera, mas que poneros á la vista ¡numerables 
Católicos , que siguiendo la muchedumbre , y dexandose 
arrastrar de la corriente,se declaraban por la seña deCal-
vino; unos sin conocerla, ni tomar el trabajo de averiguar 
sus qüestiones y controversias; otros por ventura conven-
cidos positivamente de su falsedad. Porque ¿ á quántos de 
ellos la doétrina de-este Heresiarca en orden á la reproba-
ción de los hombres causaba horror , y con todo eso no 
dexaban de ser los que con mas ardor seguían su partido? 
Y sí preguntáraís ¿qué razón tenían para'seguirle despues 
de eso? Este es, Christianos, otro prodigio no menos asom-
broso. Porque os respondiera , (y me sirvieran de testigos 
todas las historias) que no se regían en esto sino por mo-

D d a ti-



2 1 2 S E R M Ó N P A R A E I M I E R C O I . E S 

tivos tan indignos como injustos: unos por una especie de 
enfado contra la Iglesia, y una general oposicion á todos 
sus sentimientos; hombres que en el siglo de Arrio infali-
blemente hubieran sido Arríanos, y en el tiempo de Pela-
gio indefectiblemente se hubieran hecho de su partido: 
otros por particulares antipatías,haciendo guerra á la ver-
dad , solo porque sus enemigos la defendían y estaban re-
sueltos á defenderla, si sus pretensos enemigos hubieran in-
tentado destruirla : algunos por intereses viles ; muchos 
por espíritu de parcial idad; aquellos p o r u ñ a curiosidad 
maligna, y por tener parte en el secreto de los negocios; 
los otros por una infeliz ambición , y por ser cabezas de 
partido: los Grandes por polítíca, y porque hacían de ello 
razón de Estado ; los pequeños por necesidad , y porque 
dependían de los G r a n d e s : las mugeres por una vana afec-
tación de ser tenidas por sábías y entendidas; los hombres 
por una complacencia para con ellas, mas vana aun , que 
llegaba hasta arreglar por ellas su Religión: los ingenios 
moderados por grangearse el crédito y estimación que trae 
consigo la novedad ; los puestos en dignidad por miedo 
de no concitarse el odio de los autores de las novedades 
y ser el blanco de sus t iros; los amigos arrastrados por los 
amigos: los parientes ganados por sus parientes; el pueblo 
sin mas razón que ser esa la moda, y porque todo el mun-
do echaba por ahí; cada uno en fin por satisfacer su pasión. 
¿No son estos prodigios capaces de turbar nuestra fé , si 
la predicción del Apóstol no nos asegurára,y si á vista'de 
una tentación tan peligrosa no nos hubiera advertido, no 
solamente que todas estas cosas habían de suceder , sino 
que eran necesarias para sacar á luz los escogidos? Oportet 
btereses esse, ut gui probati sunt manifesti fiartt in vobis. (a) 

Pero no insistamos mas en eso, y hablemos del ultimo 
prodigio que toca á nosotros; y no consiste en renunciar 
la fé, ni en corromper la , sino en una asombrosa contra-
dicción entre nuestra fé y nuestra vida.Explicóme: Noso-

tros 

( a ) i . C o r . u . v . 
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tros somos Christianos , pero vivimos como Gentiles; te-
nemos una fé de especulación, pero toda nuestra conduc-
ta es puramente una infidelidad: creemos de una manera, 
y obramos de otra. En todo lo demás,nuestras acciones y 
afeítos concuerdan cou nuestras persuasiones y con nues-
tros conocimientos; porque amamos , aborrecemos , hui-
m o s , solicitamos, padecemos, emprendemos según la 
luz que hay en nosotros: solo en el punto de la salvación 
y de todo loque pertenece á el la , con la inversión mas la-
mentable huimos de ¡o que sabemos que es nuestro sumo 
b ien , y solicitamos lo que conocemos que es nuestro su-
mo m a l ; profanamos lo que conocemos que es digno de 
adoracíon; idolatramos en lo mismo que despreciamos en 
nuestro corazon ; detestamos lo que nos salva , y adora-
mos lo que nos pierde. Si yá que somos Christianos en el 
nombre viviéramos conforme á la féque profesamos, nues-
t ra vida, dice San Gerónimo , fuera un milagro continuo, 
pero nada tuviera que fuera prodigioso. Si siendo Gentiles 
de profesión, y no teniendo fé , viviéramos según la carne 
y los sentidos , no hubiera cosa en nuestros desordenes 
que no fuese natural. Pero tener f é , y vivir como infieles, 
ese es el prodigio. Prodigio en que no quieren convenir 
los impíos , pretendiendo que la vida y la creencia se si-
guen la una á la o t ra ; es dec i r , que siempre se vive como 
se cree, y se cree como se vive, para tener con eso moti-
vo de imputar sus desordenes i la falta de persuasión, sin 
atribuirlos jamás á su malicia ; pero error de que es fácil 
desengañarlos: pues no es mas dificultoso tener fé y obrar 
contra la fé ,que tener razón y obrar contra la razón. ¿Pues 
no es esto por su misma confesion lo que hacen todos los 
días? Ah! Christianos , hagamos que cese este prodigio. 
Concordémonos con nosotros mismos. Concordemos 
nuestras costumbres con nuestra fé ; no siendo as i , ¿qué 
no tendremos que temer de esta fé profanada , de esta fé 
escandalizada, de esta fé deshonrada? Hagamos que nos 
sirva para la penitencia ,si nos hemos apartado de sus rum-
bos. Hagamos que sirva para nuestra perseverancia, si nos 
hemos restituido á e l los , ó si hemos estado firmes en ellos 

has-
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hasta aqui. Caminemos con la ayuda de sus luces divinas, 
y no las apaguemos entregándonos á nuestras pasiones, y 
i los apetitos ciegos de la carne: porque ninguna cosa nos 
pone á mayor peligro de perder la fé,que una vida sensual, 
y empleada en los deleytes. Por este camino U han perdi-
do tantos: y esto los detiene aun en su vida desenfrenada, 
y les estorba el salir de ella. Ah! Señor ; hartos castigos 
teneis en vuestros tesoros para castigar nuestras malda-
des. Sentadnos la mano , Señor; y si fuere menester, afli-
gidnos con todas las desgracias temporales ; no nos per-
donéis; pero conservad nuestra fé. No basta es to; dadla 
nuevo espíritu, despertad, resucitad esta fé descaecida, 
esta fé que está á punto de morir , y aun esta fé que sin 
obras está muerta. Mientras ella viviere en nosotros, y 
según viviere en nosotros , nosotros viviremos con ella y 
por ella; y el término á que nos conducirá será la eterni-
dad bienaventurada que yo os os deseo, &c. 

" 5 

S E R M O N 
P A R A E L J U E V E S D E L A P R I M E R A 

S e m a n a . 
-

Sobre la Oración. 
E c c e m u l i e r C a n a n a s á f i n i b u s i l l i s e g r e s s a , 

c l a m a v i t d i c e n s e i : M i s e r e r e m e i , D o -

m i n e , f i l i D a v i d , filia m e a m a l e á d a ; -

m o n i o v e x a t u r . 

Entonces una tnuger Cananea , que vino de 
aquellos confines, clamó diciendole: Señorr 

Hijo de David, tened misericordia de mí: 
mi bija es cruelmente atormentada del 
demonio. S. M a t t h . cap . 15 . v. 2 2 . 

alguna vez se dexó ver á las claras hasta donde llega 
la eficacia de la Oración, fue en el caso que nos refiere el 
Evangelio de este d ia , en que vemos ( para hablar con 
San Ambrosio) aun al mismo Dios como asombrado y 
admirado. Un Dios que confunde las potestades del in-
fierno, un Dios'que hace milagros ; y echa el resto de «i-
poder en favor de una estrangera que recurre á él, la qual 
con ser idólatra, nos sirve de modelo y nos enseña d orar. 
¡Un Dios digo , asombrado y admirado! O mulier , mag-, 
na est fides lúa! (a) ¡O muger , grande es tu fé! Asi se ex-

5 : p i i . 
( a ) V e r s . a 8 . ' ' " « ^ ' - v . ¡ .1 . 3 y 1 Y ) 
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hasta aqui. Caminemos con la ayuda de sus luces divinas, 
y no las apaguemos entregándonos á nuestras pasiones, y 
i los apetitos ciegos de la carne: porque ninguna cosa nos 
pone á mayor peligro de perder la fé,que una vida sensual, 
y empleada en los deleytes. Por este camino U han perdi-
do tantos: y esto los detiene aun en su vida desenfrenada, 
y les estorba el salir de ella. Ah! Señor ; hartos castigos 
teneis en vuestros tesoros para castigar nuestras malda-
des. Sentadnos la mano , Señor; y si fuere menester, afli-
gidnos con todas las desgracias temporales ; no nos per-
donéis; pero conservad nuestra fé. No basta es to; dadla 
nuevo espíritu, despertad, resucitad esta fé descaecida, 
esta fé que está á punto de morir , y aun esta fé que sin 
obras está muerta. Mientras ella viviere en nosotros, y 
según viviere en nosotros , nosotros viviremos con ella y 
por ella; y el término á que nos conducirá será la eterni-
dad bienaventurada que yo os os deseo, &c. 

" 5 

S E R M O N 
P A R A E L J U E V E S D E L A P R I M E R A 

S e m a n a . 
-

Sobre ¿a Oración. 
E c c e m u l i e r C a n a n a s á f i n i b u s i l l i s e g r e s s a , 

c l a m a v i t d i c e n s e i : M i s e r e r e m e i , D o -

m i n e , f i l i D a v i d , filia m e a m a l e á d a ; -

m o n i o v e x a t u r . 

Entonces una muger Cananea , que vino de 
aquellos confines, clamó diciendple: Señor, 
Hijo de David, tened misericordia de mí: 
mi bija es cruelmente atormentada del 
demonio. S. M a t t h . cap . 15 . v. 2 2 . 

alguna vez se dexó ver á las claras hasta donde llega 
la eficacia de la Oración, fue en el caso que nos refiere el 
Evangelio de este d ia , en que vemos ( para hablar con 
San Ambrosio) aun al mismo Dios como asombrado y 
admirado. Un Dios que confunde las potestades del in-
fierno, un Dios'que hace milagros ; y echa el resto de «i-
poder en favor de una estrangera que recurre á él, la qual 
con ser idólatra, nos sirve de modelo y nos enseña d orar. 
¡Un Dios digo , asombrado y admirado! O mulier , mag-, 
na est fides íua\ (a) ¡O muger , grande es tu fé! Asi se ex-

5 : p i i . 
(a) Ver», a«.- '" « T v .¡ .1 .5 y 1 Y) 
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plica el mismo Jesu Christo. ¿Pues no parece que la fé de 
esta Cananea y el fervor de su oracion tienen alguna cosa 
que le causa admiración y novedad? Un Dios, digo , que 
confunde las potestades del infierno, y hace milagros. ¿Qué 
pide esta muger? Que cure á su hija atormentada cruel-
mente del demonio. Y el Hijo de Dios con una sola pala-
bra no solo libra á la hija , sino también santifica á la ma-
dre : Fiat tibí sicut vis:-Hagase como lo deseas. 

No hay cosa mas.eficáz para con Dios que la Oracion. 
¿Pues quál es la causa, amados oyentes mios, de que cada 
dia se muestre Dios poco favorable á nuestros ruegos? ¿De 
que hagamos oracion, y no nos escuche? ¿De que le pi-
damos , y no consigamos lo que pedimos? Esto es lo que 
intento eximiuar el dia de h o y , y sobre lo que ha de fun-
darse eke discurso. Asunto es de la mayor conseqüencia, 
y digno de muy particular consideración: porque se t rata 
de enseñaros la ciencia mas excelente de todas; se trata de 
daros á conocer el medio mas poderoso para conseguir la 
salvación; se trata de hacer que conozcáis el inestimable 
secreto y el arte divina de mover el corazon de Dios, y h a -
cer que desciendan á nosotros los tesoros mas preciosos de 
su gracia. Para alcanzar este dón de la oracion, valgámonos 
de la oracion misma, y solicitemos la ayuda del Cielo por 
la intercesión de Maria. AVE MARIA. 

No hay verdad mas sólidamente fundada en la Reli-
gión y Teología Christiana , que la necesidad de la o r a -
cion. Tiene tal eficacia , diceSan Juan Chrysostomo , que 
parece hacer la palabra del hombre tan poderosa, y aun mas 
que la palabra de Dios. Tan poderosa ; porque como Dios 
con una palabra hizo todas las cosas: Dixit, (S faEla sunt-, 
(a) no tiene el hombre que hacer mas que hablar y pedir 
para conseguirlo todo: Quodcumque volueritis, petetis, 6? 
fiet vobis.(b) Mas poderosa en algún modo; porque si Dios 
se hace obedecer, es solamente de las criaturas; pero tiene 
la oracion tal fuerza , que aun Dios obedece según la ex-

pre-

( a ) P s a l m . 1 4 8 . T, J . ( b ) J o a n . 1 5 . v . J. 
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presión de la Escrituradla voz del hombre: Obediente Do-
mino voci bominis, (a) Oimos muchos Christianos que se 
lamentan de la inutilidad de sus oraciones, y del poco fru-
to que sacan de ellas : no me espanto ; porque ¿ en qué 
sentido decimos que la oracion es infalible ? Suponemos 
para esto una oracion santa , una oracion con todas las 
condiciones que la deben acompañar , y espera Dios de 
nosotros quando se obliga á concedernos todo lo que lie— 
gáremosá pedirle. Pues ved ahi lo que les falta muchas ve-
ces ánuestras oraciones. Son muchas veces defectuosas, y í 
en el asunto, y yá en la forma: yá en el asunto que es la 
materia de nuestras oraciones ;yá en la forma, en que con-
siste su calidad. Esto es lo quedeciael Apóstol Santiago í 
los fieles de su tiempo, y yo os lodigo á vosotros: peJis, 
hermanos mios, y no recibís, porque pedis mal: Petitis, 
& non accipitiseoquod malé petatis. (b) En efeéto, no pe-
dimos á Dios lo que Dios quiere que le pidamos : esa es la 
falta en orden al asunto de la oracion. No le pedimos co-
mo quiere que le pidamos: esa es la falta en orden á la for-
ma ó calidad de la oracion. Pidamos como la Cananéa. 
No hay cosa mas justa que la oracion que hace á Jesu-
Chris to; porque le pide que libre á su hija de un demo-
nioque la tiene poseida. No hay tampococosa mas eficáz 
para obligar;porquepraética en su oracion todas aquellas 
virtudes que pueden ganar le ,y hacer que el Salvador del 
mundo se interese á su favor. Pidamos , digo , como es-
ta muger; sin estas circunstancias son infructuosas las ora-
ciones : j Por qué? ó porque no pedimos lo que conviene; 
esta será la primera par te : ó porque no pedimos como 
conviene; esta será la segunda. Dos lecciones que he me-
nester declarar cabalmente. Atended, y procurad aprove-
charos de ellas. 

Tom. I / . Qiiaresma. E e I . PAR-

( a ) J o s . l o . » . 1 4 . ( b ) J a c o b . 4 . » . 3 . 
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I. P A R T E . 

La esencia de la oracion, y por consiguiente su me-
rito , su eficacia y su virtud depende principalmente de la 
naturaleza de las cosas que pedimos à Dios. A esta luz, di-
ce San Juan Chrysostomo, debemos comenzar à hacernos 
justicia sobre el poco valor y efeéto que casi todas nues-
tras oraciones tienen delante de Dios :y esta es la admira-
ble doctrina que nos dá el Evangelio de la muger Cana-
nèa. Atended; y seame licito explicarme de este modo. 
Esta muger postrada à los pies de Jesu-Christo le pide que 
su hija quede libre de un demonio que la posee , y noso-
tros con un espíritu del todo contrario le pedimos cada 
dia à Dios lo que es causa de que se mantenga en nuestras 
almas el re y n o , no solo de uno , sino de muchos demo-
nios que queremos que nos posean. ¿ Es menester mas pa-
ra que comprehendais por qué el Salvador del mundo oye 
à esta muger estrangera, y la concede un milagro propio 
de su Omnipotencia > y por qué se hace sordo à nuestros 
ruegos, y desecha por la mayor parte nuestras oraciones? 
Atendedàlas importantes verdades que encierraesteasun-
to ; que voy à aclararlas como secretos muy importantes 
de vuéstra predestinación. 

Digo que le pedimos cada dia à Dios lo que es causa 
de que se mantenga en nuestras almas el reyno del demo-
nio. i Cómo es esto ? Porque le pedimos cosas perjudicia-
les à la salvación ; ò bienes puramente temporales, è inúti-
les para la salvación ; y si pedimos gracias sobrenaturales, 
pero de la manera que las concebimos, están tan lexosde 
infundirnos la santidad, que antes sirven para engañar-
nos , y hacer que nos apartemos del camino de la salva-
ción. Demos à estas verdades toda la luz que es menester. 

Pedimos cosas perjudiciales à la salvación : este es el 
primer estorbo que ponemos à las misericordias divinas, y 
detiene su corriente. Porque no hemos de pensar, amados 
oyentes mios^que porque profesamos la Religión Chris-
tianos estamos menos expuestos à los desordenes del Paga-

nis-

d e l a p r i m e r a S f M A V A . h 1 6 

nismo : uno de los desordenes de los Paganos , si los da-
mos crédito á ellos mismos, era recurrir d sus Dioses y pe-
dirles , i qué? Lo que no hubiera cara para pedir á un 
hombre de bien, lo que no pudieran pedir publicamente 
en los templos, y á los pies de los altares sin correrse de 
ello :1a muerte de un pariente, con cuya herencia pensa-
ban enriquecer; la muerte de un concurrente , cuya r e -
putación ó merecimiento los tenia rezelosos; el patrimo-
nio de un menor con que querían alzarse, y en que tenia 
puestos los ojos su codicia. Tal era el asunto de sus ora-
c i o n e s ^ para darlas mas fuerza las acompañaban con 
todas las ceremonias de un culto supersticioso; juntaban 
con ellas las ofrendas y sacrificios, y usaban el rito de puri-
ficarse. Esto nos parece una cosa enorme y desatinada: pero 
al condenarlos á ellos ¿no nos condenamos nosotros mis-
mos? ¿Somos menos reprehensibles, si nuestras oraciones 
se comparan con las suyas? ¿ Pero qué digo? ¿ No somos 
aun mas reprehensibles que ellos? 

Al fin , eran unos Paganos, y no solamente eran fút i -
les y falsas las divinidades que adoraban, sino viciosas y 
disolutas también según su misma creencia. Pues á unas 
Divinidades como estas , ¿ qué podian pedir mas natural-
mente que lo que era á favor desús vicios y de lo estraga-
do de sus costumbres? ¿ No era esa una conseqiiencia ca -
si necesaria de su infidelidad? Pero nosotros, hermanos 
mios , servimos i un Dios no menos puro y santo, que 
poderoso y g r a n d e ; á un Diosá quien como le es esen-
cial ser Dios , no le es menos esencial la enemistad con 
toda suerte de injusticia y de pecado :y no obstante ser un 
Dios tan puro , tan santo, tan justo , tan r e d o , ¿qué es 
lo que le pedimos? EJ cumplimiento de nuestros deseos 
mas sensuales , y el salir con nuestros mas detestables in-
tentos. Pues esto no es solamente un desorden ( me a t re-
vo á decirlo) es una impiedad, es un sacrilegio. 

Es verdad que en la Christiandad sabemos dar mejor 
color á nuestras oraciones, y las significamos con térmi-
nos menos odiosos, porque se ha dado en el secreto de 
disfrazar todas las' cosas. Pero si nos engañamos á noso-

Ee a tros. 
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tros , no engañamosá Dios que nos oye , y sabe discernir 
la malicia de nueslra intención de la sinceridad que mues-
tran nuestras expresiones. En vano , pues, le pide A Dios 
un hombre del siglo medios para mantenerse según su 
condicion , y para sustentar su estado ; porque como este 
estado, ó por mejor decir , la idéa que se forma de él e s -
triva solamente en los principios , 6 d e una ambición des-
m e d i d a ^ de una avaricia insaciable. Dios, cuya perspi-
cacia es infinita,conoce sus designios, y tiene complacen-
cia en transtoruarlos. En vano pide á Dios un Padre una fe-
liz fortuna para sus hijos: porque como es profano y mun-
dano quandosolicita para ellos, y no arregla sus intentos 
á la conciencia , ni los sujeta á la vocacion divina , Dios 
sin detenerse en las apariencias de una oracion humilde, 
desetbre el fin i que se endereza; y con un justo juicio, 
en lugar de elevar esa familia, la arruina de todo, y la de-
xa infelizmente dar en t ierra. En vano pide á Dios una 
muger la salud del cuerpo : pues como su salud no ha de 
servir sino para su ocio, para susdeleyjes , y quizá para su 
disolución y desenfrenamiento. Dios que lo está viendo, 
en lugar de retirar su brazo descarga mas recios golpes so-
bre el la , y hace que entre las molestias de una dolencia 
habitual pierda todo lo que puede fomentar sus gustos , y 
lisonjear sus vanidades. En vano el que pleytéa de mala fé 
le pide á Dios el salir con un pleyto en que vá toda su for-
tuna : porque como este pleyto no es en la verdad sino 
una injusticia encubierta y sostenida con art if icios. Dios 
q.ue no lo puede ignorar, tema por su cuenta contra él 
la causa déla viuda y del hué r f ano ,y haceque pierda con 
infamia todas sus pretensiones. Entretanto no se perdona 
diligencia para tener el Cieio á su favor : se valen para es-
te fin del mismo sacrificio y oraciones de la Iglesia; pero 
como este negocio que con tanto calor se solicita no es 
mas que nna conspiración y una trama que no puede lo-
grarse sino á costa del p rox imo . Dios, que es tutor del 
inocente y del pobre , desecha en semejante ocasion aun 
el mas adorable sacrificio , a u n las oraciones mas santas d e 
(u Iglesia. Si hubiera de descender en esta individuación á 
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todo lo que se puede decir , fuera mucho lo que me alar-
gá ra ;pe ros i quereis ,amados oyentes mios, pasar voso-
tros mas adelante , y aplicarosla à vosotros mismos, reco-
noceréis muy presto las muchas veces que os ha engaña-
do vuestro corazon , y hecho que abuséis de la oracion 
para representar en la presencia del mismo Dios los inte-
reses de vuestras pasiones. 

Volvamos à lo que íbamos; y para dar à este punto 
imperlante toda la fuerza que debe tener , permitid que 
me valga de loque enseñan los Paganos. He dicho que eso 
bastaba para convencernos; pero en eso he dicho muy po-
co , y añado que eso mismo tiene en algún sentido mas 
fuerza para confundirnos en el punto presente, que lo que 
enseñaron los Padres. Seame licito hacer que hableen este 
pùlpito un Autor profano, y dirigirnos, ò para instrucción, 
ò para confusión vuestra las palabras con quedaba en ros-
tro à los de su siglo con términos de tanta energia y efica-
cia. Resporidedme (decia lamentándose de los abusos d e 
la antigua R u m i , y reprehendiendoà los hypócritas d é l a 
Gentilidad que fatigaban à sus Dioses con oraciones injus-
tas ) decidme , ¿qué es lo que pensáis de Júpi ter , y qué 
estimación hacéis de él? j Teneis al mayor de vuestros 
Dioses el mismo respeto que al mas sabio de vuestros Ma-
gistrados? Esta pregunta os coge de nuevo ( proseguia ) pe-
ro no os la hago sin motivo, ¿Iríais por ventura à buscar 
à ese Magistrado para hacerle ensu tribunal la petición in-
digna que venis à hacer à Júpiter en su mas augusto tem-
plo? j Luego suponéis que Júpiter tiene menos entereza, 
y es ru3s fácil de sobornar , quando juzgáis que está dis-
puesto paraoiros, y aun paia escucharos favorablemente? 
Asi se explicaba un Pagano. Asi reprehendía á los Gent i -
les con ironías picantes los escándalos de su Religión , y 
por ventura ios corregía. Basta pues,Chrístianos, que nos 
dé lecciones la infidelidad, y que nos condene en este pun-
to. Apliquemos esto à nuestras costumbres. 

A la verdad ¿cómo miramos à nuestro Dios, á aquel 
gran Dios de lasantidad? ¿ Apadrina nuestros vicios? ¿Es 
cómplice en nuestros delitos ? ¿ Lo quiere ? ¿Lo puede ser ? 

Con 
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Con todo eso , sobre esto principio obramos y tratamos 
con el. Porque quando hago oracion (no perdáis este re -
paro de San Juan Chrysostomo ) quando hago oracion 
deseo que Dios por su misericordia y con una condescen-
dencia paternal se conforme conmigo; y que su voluntad 
que es eficaz y todo poderosa, se una con la mia que es la 
misma flaqueza; y en fin , que cumpla Dios lo que yo 
quiero inútilmente sin él. ¿Pues qué h a g o , si ciego con el 
espíritu del mundo estoy tan lejos de pedir como Chris-
t iano, que pido con la mira de satisfacer mi ambición, mi 
soberbia, mi indignación y mi venganza? Le pido á Dios 
que en eso se haga á una conmigo : quiero d e c i r , q u e sea 
vano como y o , apasionado como yo , violento como yo 
y que por mi rcspe&o, aunque soy una vil c r i a tu ra , quie-
ra lo que no puede querer sin dexar de ser Dios. ¿Pues p»-
dirle de esta suerte es pedirle como á Dios? ¿ No es mas 
propiamente deshonrarle? ¿No es, como él mismo se que-
xa por su Profe ta , hacerle servir á mis maldades en «Juan-
to dependede mí ? Verumtamen servire me fecisti peccatis 
tuis, & ¡aborem mibi prebuisti ¡n iniquit atibas tais (a) 
Observad esta expresión : Et laboren, mibi prcebui,ti: co-
mo si dixera al pecador: Vuestra oracion me ha servido de 
materia de t r aba jo , poique de una par te quisiera estar' 
propicio a vuestros ruegos, y de otra parte no podia des-, 
pacharlos bien: estaba mi ebrazon con una especie de vio-
lencia , y como dividido entre mi santidad y mi bondad-
mi bondad se interesaba á vuestro f a v o r , y mi santidad se 
oponía á vuestros designios : mi bondad me inclinaba á 
atenderos, y mi santidad me obligaba á desecharos: Et la-
boren mibi prcebuisti in iniquitatibus tuis. V á la verdad 
Christíanos; si olvidándose Dios de lo que es , atendiera' 
en tal caso á nuestras oraciones, no nos fuera materia de 
escándalo, y empezáramos nosotros mismos á dudar de 
su providencia ? 

Bien s é , y nos lo enseña San Juan y que tenemos un 
A b o . 

(•) I»»l. v- l-.o . . . i j 
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Abogado prderoso para con el Pad re , que es el H i jo ; y 
que quando pedimos es por los merecimientos de este Hi-
jo adorable. Mas aplicando en particular á este hombre 
Dios lo que tengo dicho de Dios desde el principio y en 
general , ¿queremos hacer que patrocine esta concupiscen-
cia ciega que nos domina ? Y si no hacemos de él este 
ju ic io , ¿por qué esperamos en sus merecimientos en las 
oraciones que la concupiscencia sola nos ha inspirado? 

N o , hermanos mios; nó nos ha dado Dios un media-
dor como Jesu-Christo, para que nos valgamos de él asi. 
Es Abogado de los pecadores , pero jamás lo fue , ni pudo 
serlo de los pecados : y querer yo valerme asi de su au -
to r idad , no es menos, según la d o ä r i n a de San Agustín 
que si quisiera destruirle. ¿ Cómo? Porque representándo-
nosle la f é c o m o autor de las gracias y v i r tudes , ése mo-
do de valemos de é l , es hacer le ásu pesar mediador de 
nuestra van idad , de nuestra avar ic ia ; de nuestra concu-
piscencia , y de nuestra sensualidad. Porque si lo juzgarais 
de otra suerte, dice aquí San Agust ín, ¿ tuvierais osadía 
para valeros del nombre del-l ledentor pa ra pedir lo que 
destruye Í3 obra de la redención? ¿Estuvierais tau llenos 
de las ideas de vuestra ambición, que os atrevierais á tomar 
por intercesor para con Dios á aquel mismo,que por en-
séñalos la humildad se reduxo á la mas profunda humil la-
ción ? 

No digo solamente e so , sino que aun sereis dichoso 
en que Dios por vuestra salvación esté inflexible á vuestras 
oraciones. En este rigor aparente debeis reconocer su mi-
sericordia. ¿ Pues qué fuera de vos, si tuvierais un Dios mas 
fácil y mas i vuestrQ gusto?Lo que fue causa-de la perdi-
ción de los Pom pe y o s , y de los Cesares (decía aquel cé-
lobre satyi ico, de cuyos pensamientos he querido valerme 
en esta ocasión, y parece que no habló sino para nuestra 
enseñanza) lo que arruinó y cada día arruina las familias 
enteras ¿no son unos deseos sin limites, unos deseos de-
testables que consiguieron su cumplimiento de unas divi-
nidades tanto" m a r mortal y maliciosamente enemigas, 
quanto e ian mas fáciles y mas prontas en condescender?' 

Mag-
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Magna numtnibus vota exaudita malignis. : pues yo digo 
ahora para consagrar estas palabras jquálha sidoel origen 
de la reprobación de tantos Cliristianos? ¿No esel haber 
conseguido del Cielo lo que el Cielo no les conoedia ni 
les podía conceder,sino por una indignación excesiva? ¿Y 
de dónde nace la perdición de tantos hombres del mundo 
que se condenan entnedio de la opulencia y del regalo, si-
no de esos imaginados favores de Dios que les oye , mas 
según los necios deseos de sus corazones, que según los 
designios de su amable providencia ? Vos le pedis á Dios 
lo que lisonjea vuestra pasión: perosiDiosos lo concede, 
quaodo está previendo lo q u ; h i de pervertir , lo que os 
ha de estragar, y lo que os ha de llevar arrastrando hasta el 
abismo", ¿puedehacer un juicio mas riguroso, ni descargar 
sobre vosotros venganza mas terrible? No nos paremos en 
esto solo. 

Si no son siempre de perjuicio para la salvación , ni 
seoponen á ella las cosas que pedimos á Dios , por lo me-
nos le pedimos bienes puramente temporales, y de ningu-
na utilidad para conseguirla. No quiero decir en esto, que 
no son dones de Dios los bienes temporales , ni que abso-
lutamente son contrarios á la salvación. ¿ Mas quando lo 
son , y por qué los reusa Dios entonces? Quando no los 
pedimos según el orden que tiene establecido, ni en orden 
á el fin que ha señalado. 

Porque en primer lugar se le piden solamente benefi-
cios temporales , que todos van á para rá las necesidides 
de esta v ida ,y apenas se piensa en los espirituales , á los 
qualesestá vinculada la salvación: las medras de la fortunai 
la prosperidad, la quietud : esto es lo que deseamos y so-
licitamos, y lo que desean y solicitan como nosotros los 
Infieles: Hac enim omnia gentes inquirunt. (a) Bienes son 
estos, yo lo confieso, mas bienes perecederos; bienes de 
un orden inferior á un hombre , y especialmente á un 
Christiano ; bienes peligrosos y expuestos á convertirse en 

ver-

( • ) M a t i h . 6. v . i » . 
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verdaderos males. De lo que apenas nos damos por enten-
didos (digámoslo , y cubrámonos de confusion al decirlo) 
y loque rara vez nos llevad los pies de los a Ita res, es de los 
bienes incorruptibles y sólidos;es decir, de la pureza délas 
costumbres,de la buena conciencia , de la humildad, de 
la f é , del amor del proximo, y de todo lo que sirve para 
comunicar al alma la santidad , y en que consiste su per-
fección. ¿Quién de vosotros ha recurrido á Dios alguna 
vez para salir mas moderado en sus pasiones, y mas ajus-
tado en el tenor de su vida? Se visitan los sepulcros de los 
Martyres , ¿mas á qué fin? Para sanar de uua enfermedad, 
no para quedar libres de una tentación. Invocanse los San-
tos para conseguir mayor fortuna y opulencia, no para ser 
mas humildes, y mas enemigos de los deleytes. Ay , her-
manos mios, exclamabaSalviano;si las calamidades públi-
cas nos alligen, si estamos amenazados de la hambre ò d e 
la peste, si reyna entre nosotros la mortandad, corremos 
en tropél al templo de Dios vivo : todo se llena del ruido 
de nuestros gemidos y oraciones; pero sise trata de unadi-
solucion de costumbres que deshónrala Christiandad, y 
destruyela Iglesia, estamos sosegados y sin inquietud; y en 
vez de obligar al Cielo para que haga que cesen las impie-
dades escandalosas , vivimos en paz yen la mas espantosa 
insensibilidad. De este modo hacemos oracion como aquel 
infeliz Antioco, cuya oracion interesada no pudo hallar 
gracia en la presencia de Dios: Orabat scelestusDominum, 
àquononerat misericordiam consecuturus. (a) El oraba, Ora-
bat , y no se puede dudar que oraba con todo el fervor po-
sible : pero oraba como mundano; Oraba scelestus; por-
que no pedia á Dios el espíritu de la penitencia, ni el dón 
de la piedad, ni la veneración de las cosas sagradas que ha-
bía profanado, sino solamente una salud corporal que aore-
ciaba masque todo, y en la qual idolatraba: Orabat 'sce-
lestus Dominum: y esta es la razón por qué estaba cerrado 
para él el seno de la misericordia: A quo non erat miseri-

Tom. II. de Quaresma. Ff Cor-

( a ) a . M a c h . y . » . 1 3 . 



cordiam consecuturus. Asi oramos nosotros, pero inútil-
mente; pues el Hijo de Dios nunca intentó salir por fiador 
de semejantesoraciones. ¿Por qué? Consultemos el Evan-
gelio, y nos enseñará la razón. 

Dixo Christo ásus discípulos: Si pidiereis alguna cosa 
á mi Padre, y se la pidiereis en mi nombre, os la concede-
rá : Si quid peíierilis Patremin nomine meo, dabit vobis. (a) 
Pero repatad (es reflexión de San Agustín) reparad en esta 
palabra , ti quid, en la qualnosdá Jesu-Christo ¿entender 
que lo quepedimos en su nombre debeseralguna cosa dig-
na de su Magestad; porque de otra suerte no leestariabien 
el interesarse por nosotros: todos los bienes de la tierra sin 
la salvación eterna son nada en la presencia de Dios; luego 
pedir á Dios precisamente estos bienes es no pedir nada;y 
aunque la promesa de Dioses, ó parece general , estos bie-
nes no se comprebenden en ella. Para convenceros de esta 
verdad , oíd lo que añadeá sus Apostoles: Usque modd non 
petistis quidquam in nomine meo (b) ¿Mas cómo es esto, 
díceaqui San Agustín? ¿Cómo podia hablar asi el Hijo de 
Dios, siendo evidentequeantes de esta ocasion le habían 
pedido los Apóstoles muchas gracias? San Pedro, quedar-
se en el Tabor ; los hijos de lZebedeo , ser elevados á los 
dos primeros lugares de su rey no. Ah! responde el Santo 
Doctor; es verdad que le habian pedido este genero de gra-
cias ; mas como estas gracias consistían ensolasconvenien-
cias humanas , y todas las conveniencias humanas son in-
dignas de aprecio en la idéa del Salvador, juzgabasu Ma-
gestad que tenia razón para tener por n3da quantole ha-
bían pedido: Usquemodbnon petistis quidquam. (c) A la ver-
dad , quedarse con él en el Tabor no era mas queuna dul-
zura sensible, de cuyo gusto hubiera querido gozar San Pe-
dro: ocupar los primeros lugares de su reynoera solamen-
te sc-gun la inteligencia de los Discipulcsuna honra vana de 
que se apacentaba su ambición , porque no concebían ese 
reyno como es en si mismo : pero las gracias principales 

que 

(a) Joan. IÓ. r . 23. (b) Ibid. «. i<j. (c) Ibid. 
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que habian de mantenerlos, de animarlos, y perfeccionar» 
losen su ministerio Apostólico debían ser el zelode las al-
mas, la constancia en las persecuciones, y renunciarse á sí 
mismos; y esto es lo que nunca habian pedidoá su Maes-
tro : Usque modo non petistis quidquam. ¿ Pues á quántos 
Chrístianos pudiera yo dar el diade hoy la misma quexa? 
¿Y aun á quántos de los queme oyen les pudieradecir por 
la misma causa: mundano, hasta aquí no habéis podido na-
da á vuestro Dios, porque 110 le habéis pedido jamás el desa-
simiento y menosprecio de mundo: pecador , vos no le 
habéis pedido nada, porque en el estado de vuestra culpa 
no le habéis pedidojamás vuestra conversión, jamás un co-
razon contrito y humillado, jamás la gracia de vencerosá 
vos mismo , y de dexar vuestras malas costumbres: y no 
obstante eso, estas gracias debían ser el asuntode vuestros 
deseos y de vuestras solicitudes. 

Además de eso; quando el Salvador del mundo nos 
asegura en el Evangelio, que todoloque pidiéremos en su 
nombre nos será concedido, entiende en eso que se lo he-
mos de pedir según la regla que él mismo nos ha dadoi 
Porque como nota Tertuliano , él mismo arreglando la 
oracion, y animandola cou su espíritu la comunicó el po-
der especial, y el privilegio quetiene de elevarse hasta lo 
mal alto de los Cielos, y hacer impresión en elcorazon de 
Dios al representarle las miserias de los hombres: Ab ipso 
enim ordinata, & de ipsius spiritu anima ta jatit tnm oratio, 
suo quasi privilegio ascendit in crelum, commendans Patri' 
quttt Filius docuit. ¿Pues quál es la regla divina , según la 
qual nos mandó orar el Hijo de Dios? Veisla aquí: Bus-
cad en primer lugar el reyno de Dios y su justicia, y nada 
os faltará. Pedid al Padre Celestial la santificación de su 
nombre , la venida de su reyno, el cumplimientodestt vo-
luntad , sin pedirle en primer iugareste pan material que 
os ha de servir de sustento , y así os ayudaré yo. Mas si 
invertís este o r d e n , si con un asímientoal mundo, indig. 
no de vuestra piofesion, pedis el pan material antesqueel 
reyno de Dios, no fiéis en mis merecimientos, aunque son 
infinitos; pues vuestra oracion , por fervorosa que sea, no 



es según el plan que yo t racé : Qucerite primum regnum 
Dei, & justitiam ejus. (a) 

Mas no quiero decir, Christianos, que nose le pueden 
absolutamente pedir á Dios bienes temporales, la misma 
Iglesia se los pide por nosotros: pero pidámoslos como la 
Iglesia; pidámoslosdespues de haber pedido en primer lu-
gar y ante todas las cosas los bienes espirituales; pidamos 
la bendición de Jacob , y no la de Esaú. ¡Qué excelente 
imagen de esto es el exemplo de estos dos hermanos! Es-
cuchad la aplicación que hago de él para mi asunto, y es-
tad atentos : Entrambos tuvieron en su partición el rocío 
del Cielo, y lo pingue déla tierra. ¿En qué se diferencia-
r o n , ) ' qué señal dá la Escritura de la elección de Jacob, y 
de la reprobación de Esaú? Ahí Christianos :1a diferencia 
es , que en la bendición de Jacob se declara el rocío del Cie-
lo antes que la sustancia de la tierra : De rore coeli, & de 
pinguedine í e m r . ( b ) P e r o e n l a bendición de Esaúse habló 
primero de la sustancia de la tierra , y despues del rocío 
del Cielo: In pinguedine teme, & in rere cceli. (c) Esto 
sucede entre nosotros, y hace que se diferencien las ora-
ciones Christianas de lasque no lo son. Un justo y un mun-
dano hacen oracion en el mismo templo , y en el mismo 
altar; pero el uno como justo , y el otro como mundano: 
¿y es porque el uno le pide áDios solamente los bienes de 
la gracia , y el otro solamente los bienes déla tierra? No; 
porque puede suceder que e l jus tocon los bienesde la gra-
cia pida á veces también los de fortuna como el mundano, 
y que el mundano con los bienes de fortuna pida también 
los de gracia como el justo: pero el mundano gobernado 
por el espíritu del mundo antepone los bienes de fortuna á 
los de la grac ia ; in pinguedine terree, & in rore cceli ; y el 
justo gobernado por el Espíritu de Dios dá á los bienes de 
la gracia la preferencia sobre la fortuna , de rore cceli, 
éS de pinguedine térra. El justo le dice á Dios: Señor, dad-
me la santidad, hacedme casto, misericordioso,caritativo, 

p a -
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paciente , de rore cali, y despues, de los bienes de la t ier-
ra dadme lo que me puede servir para la salvación, & de 
pinguedine terree. Pero el mundano le dice: Señor, haced-
me rico, grande, poderoso, in pinguedine terree ; y no me 
neguéis tampoco las gracias que he menester para vivir 
bien , & in rore cceli. Est3es oracion de un réprobo. Si 
oramos de esta suerte , ¿qué hay que espantarnos de que 
Dios no nos atienda ? 

Vamos al origen, y para conocer mas de raíz el fun-
damentoenque estriva esta importaute verdad que os pre-
dico , haceos capaces de este principio de San Cypriano; 
que nuestras oraciones no tienen eficacia sino en quanto 
están unidas con 13S deJesu-Christo: porque solamente de 
Jesu-Christo puede decirse con San Pablo , que fue oído 
por el respeto debido i su persona : Exauditus est pro sua 
reverentia. (a) Quando Dios nos oye , no es por atención 
á lo que somos, ni á lo que merecemos, pues por noso-
tros mismos nada somos ni merecemos: pero nos oye por 
respeéto de su Hijo, y porque su Hijo hizooracion por no-
sotros antes que nosotros estuviésemos en estado de orar . 
Supuesto esto, ¿cómo le pudieran ser agradablesá un Dios 
unas oraciones en que le pedimos bienes temporales con 
preferencia á la salvación, pues no tienen conformidad ni 
semejanza alguna con las oraciones de este hombre Dios 
que se hizo nuestro mediador ? ¿Qué es lo que él pidió 
por nosotros? Bien lo sabéis: que estemos todos unidos 
con los lazos de la caridad : Rogo, Pater, ut sint utmnr. (b) 
que sin ostentación ni rebozo seamos santos en espíritu y 
verdad: Pater, sanEíifica eos in veritate: (c) que viviendo 
enmedio del mundo según nuestra vocacion y nuestro es-
tado, velemos sobre nosotros mismos, y seamos tan di-
chosos que nos preservemos de su malicia : Non rogo, ut 
tollas eos de mundo, sed ut serves eos ci malo, (d) ¿Pero qué 
hacemos nosotros? Le pedimos á Dios las riquezas , las 

hon-
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honras , una vana reputación , una vida acomodada; y no 
lo pedimos después de la salvación,ni en orden á ella; por-
que nole pedimos estas riquezas sino por vivir con abun-
dancia; no le pedimos estas honras sino por laostentacion; 
no le pedimos esta reputacionsino por ser conocidos y so-
bresalir entre los demás; no le pedimos esta vida acomo-
dada sino por gozar de ellarquiero decir, que pedimos lo 
que jamás pidió Jesu-Christo por nosotros. ¿ Y por qué no 
lo pidió ? Atended aqui: porque jamás pudo orar , añade 
San Cypriano, sino ajustándose al fin para que fue envia-
do. Fue enviado como Salvador, y el fin de ser enviado fue 
la salvación del hombre solamente. Luego solamente de-
bió emplear sus trabajos, su paciencia, y sus merecimien-
tos en la salvación del hombre; y por una conseqüenc¡3 
necesaria únicamente debió orar por la salvación del hom-
bre , y por todo aquello que puede conducir para ella. 

De ahí nace que pedís, y 110 conseguís; porque no pe-
dís con Jesu-Christo: y si vuestras oraciones sin dependen-
cia de esta unión tuvieran alguna eficacia, pudierais decir 
que habéis recibido algunos bienes sin deberselos á este 
Dios Salvador : lo qual según las máximas de la Religión 
que profesamos es una blasfemia. En esto se funda San 
Agustín , quando tan sólidamente prueba, que la esperan-
za Christiana no tiene por blanco los bienes de esta vida. 
No (decia este Santo üo í to r ) no os engañeis en esto, nin-
guno de vosotros se prometa una felicidad temporal, por-
que tiene la honra de pertenecer á Jesu-Christo: Nema sibi 
promittat foelititatem bujus mundi,quia Christianusest. No 
es esto para loque Jesu-Christo nos escogió, ni fuimos l la-
mados con estacondícion. Puede sin faltar á su palabra de-
xarnos vivir en pobreza, en abatimiento, en trabajos. F.1 se 
obligó á presentar por sí mismo vuestras oraciones delante 
del Trono de Dios; pero supuso que habíais de orar co-
mo Christianos por alcanzar el Cielo , que es donde ha 
puesto vuestra herencia. Razón excelente, de la qual se 
servia este Padre contratos baldonesde losGentiles. Voso-
tros nos motejáis, les decia , porque no obstante nuestras 
oraciones vivimos con necesidad, y en un universal des-

am-
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amparo. Pero para justificar, asi á nosotros, comoá nues-
tro Dios contra esta calumnia, basta deciros que quando 
o ramos , no son precisamente los bienes de la tierra los que 
le pedimos , sino los eternos. Luego si en este mundo so-
mos pobres nuestra pobreza no es prueba de la inutili-
dad de nuestras oraciones, antes es mas seguridad,de que 
el fruto de ellas nos está reservado en otra parte para una 
vida inmortal. 

Esta era la respuesta de San Agustín, y laconcluiacon 
lin pensamiento déla mayor eficacia. Porque en esto, pro-
seguía , debemos admirar la liberalidad de nuestro Dios. 
No une sus favores a los bienes temporales, porque son 
unos bienes que están baxo de nosotros, incapaces de 
satisfacernos , y que tienen muy poca proporción con la 
nobleza de nuestro ser , y con el valor de nuestrasoracio-
nes. No quiere tratarnos como á niños, que se les entre-
tiene con cosas de poca importancia. No quiere tratarnos 
como á los idólatras, cuyas virtudes morales premiaba en 
esta vida con una felicidad aparente. Quiere ser él mismo 
toda nuestra felicidad, y todo nuestro premio. Ah! herma-
nos míos; no nos engañemos en la elección de los bienes 
que pedimos. Estemos firmes sobre este puntoen la pala-
bra de Dios , que nos ha prometido darse él mismo á no-
sotros; y para empeñarle á que esté firme en ella, no le pi-
damos sino que se nos dé á sí mismo. Hay muchos que es-
peran en Dios, pero sin mirarle á él de ningún modo, es-
peran todo los demás que no es Dios : Mu/ti de Veo spe-
rant , sed non Deum. Guardémonos de hacer una separa-
ción que tan mal nos está; y asi como no esperamos nada 
sino de Dios , no esperemos tampoco nada sino á Dios , ó 
en orden á Dios : A Deo alia petunt prteter Deum; tu ip-
twn Deum pete. 

Mas en efeéto, d i ré is , no son gracias temporales las 
<¡ue y o l e pido, sino sobrenaturales y en orden á la salva-
ción ; y con todo eso no las consigo : pues no las conse-
guís , porque aun en eso mismo hacéis un tercer abuso de 
la gracia en que no caéis, y es el que voy á descubriros» 

En lugar de mirar la oracion como un medio, que 
Dios 
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Dios nos ha puesto en las manos, para hacer que descien-
dan sobre nosotros las gracias verdaderas de la salvación, 
quiero decir , las gracias reales y posibles, las gracias só-
lidas y necesarias, las que se conforman y son á medida 
de los decretos divinos; nos servimos de ella para pedir 
unas gracias fantásticas y superfluas, conformes á nuestro 
gusto, y según nuestras erradas idéas. Explicóme : Noso-
tros oramos , y á nuestro parecer con un deseo verdadero 
de conseguir la salvación ; pero con una ciega confianza 
estrivamos en la oracion , como si bastara sin las obras; 
como si todo el punto de la salvación consistiera en ella so-
lamente; como si Jesu-Christo al decirnos, orad, no nos 
hubiera dicho al mismo t iempo , velad, y obrad; como si 
hubiera gracias que pudiesen, ni hubiesen de salvarnos sin 
nosotros. Nosotros hacemos oracion , y pedimos la gracia 
de una buena muerte , persuadiéndonos á que basta pedir-
la, sin aplicarnos á merecerla, y sin prepararnos para ella 
con una buena vida. Hacemos oracion, y pedimos las gra-
cias de la penitencia y de la santificación , mas las pedi-
mos para en adelante , y no para el tiempo presente; pe-
dimos unas gracias que nos quiten todas las dificultades, 
pero no las que nos dexen algunos esfuerzos que hacer, 
y algunos estorbos que vencer ; unas gracias milagrosas, 
que nos lleven arrastrando como á San Pablo, y no unas 
gracias que poco á poco nos dispongan, y con las qualcs 
estemos obligados á caminar ; unas gracias que en todo 
nos sigan, en todo las tengamos seguras, y nos permi-
tan ponernos á qualquier r iesgo; y no unas gracias que 
nos hagan cuidadosos en orden á como hemos de valer-
nos de ellas : es dec i r , que pedimos unas gracias que in-
vierten todo el orden de la providencia , y trastornan to-
da la economía de nuestra salvación. 

Concluyamos esta primera parte con la oracion del 
Profeta : Unam petii á Domino, (a) En rigor una sola cosa 
le pido al Señor : Hanc requiram: esta es la que únicamen-

te 

( a ) J>salm- 26. v . 4 . 

te debo pretender. ¿Y quál es? Ut inhabitcm in domo Do-
tnini: vivir en su santa casa , y poseerle eternamente en su 
gloria. Bien lo conozco mi Dios , añade San Agustín , y 
veo bien ahora por qué tantas veces habéis desechado las 
oraciones de vuestro siervo. Y es , que para conformarme 
con los designios de vuestra misericordia, habia yo de pe-
diros unas gracias que no fuesen comunes á los Paganos y 
á los impíos: Ea quippe d te desiderare debui , qu& mihi 
tum impiis non essent com,minia. Vos queríais que mis ora-
ciones me distinguiesen de los enemigos de vuestro nom-
bre ; y hallo que entre sus oraciones y las mias casi no ha 
habido otra diferencia hasta aquí , sino que habiendo pe-
dido como ellos beneficios tempora les , ellos casi siempre 
los han conseguido, y á mí me los habéis ordinariamente 
negado , ó porque eran contrarios á mi salvación por su 
naturaleza , ó porque no era mi salvación el fin que yo te-
nia en pedirlos. Pero yo confieso. Señor , que esto mismo 
ha sido un favor que me habéis hecho, porque estos favo-
res temporales que yo os pedia hubieran acabado de per-
vert i rme; y al contrario, los azotes de vuestra justicia han 
servido para enmendarme. Llegando á ser feliz en el mun-
do , me hubiera olvidado de Vos fácilmente: hubiera se-
guido el exemplode los demás, si hubiera logrado con mis 
oraciones la misma prosperidad que ellos. Asi, Dios mió, 
estoy tan lejos de quejarme porque me los habéis rehusado, 
que antes os doy gracias por e l lo , y cuento entre vuestros 
beneficios el que no me hayais oído según mis deseos, si-
no según el orden de vuestra sabiduría , y para mi salva-
ción : Et gaudeo quod non exaudieris ad voluntatem , ut 
exaudires ad salutem.Pero ahora . Señor, habéis de oír mis 
súplicas, Porque ya no os quiero pedir sino los bienes 
eternos ; si os pidiere otros , no os los qui.'ro pedir sino 
con subordinación y en orden á los bienes eternos; y entre 
las gracias de la salvación que os pido, no os quiero pedir 
sino las que me han de ser útiles, y las que mas segura y 
directamente me pueden conducir i los bienes eternos. Asi, 
Christianos, se cumplirá en nosotros la palabra de Dios: 
pedimos , y recibiremos. Al contrario ; no recibimos, ó 

Tom. II. Quaresma. Gg por-
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porque no pedimos lo que conviene (esta ha sido la prime- . 
ra parte) ó porque no pedimos como conviene , esta es la 
segunda. & 11. P A R T E . 

Dios quiere oír nuestras oraciones, pero con ciertas 
condiciones necesarias y esenciales; y de qualquiera mane-
ra que en ese punto se porte Dios con nosotros , y haya 
querido su providencia disponer las cosas , fuera engaño 
grosero el persuadirse á que las condiciones de la oracion 
hubiesen de estorbar el cumplimiento de nuestros ruegos, 
y servirle á Dios de pretexto para negarnos sus dones. Ah! 
hermanos míos; no quiera Dios que jamás hagamos este 
juicio, pues no hay cosa mas opuesta á la coiiduéla de 
nuestro Dios.Un Dios que según la Escritura no puede de-
tener la corriente de sus misericordias, aun quando irrita-
mos su indignación: Nunquid continebit in ira sua miseri-
cordias suas. (a) Un Dios que no aguarda á que se le pida, 
antes como dice el Profeta Rey , tiene complacencia en oír 
aun los puros deseos: Desiderium pauperum exandivit Do-
minas. (b j Un Dios , cuyo oído es tan sutil que oye hasta 
la preparación de los corazones: Prieparationem cordis eo-
rum audivit auris tua ; no es un Dios con quien sea difi-
cultosa la composicion quando se le invoca con buena fé; 
y está tan lexos de revestirse de su grandeza en el trato que 
nos permite tener con él por medio de la oracion,que an-
tes pudiera dudarse , si es demasiado lo que remite de lo 
que se le debe , y sí es excesiva la condescendencia con que 
sobrelleva nuestrasflaquezaséimperfecciones.Confieso que 
la oración para ser eficaz debe tener algunas condiciones: 
pero no se le puede por eso hacer cargo á Dios,ni de que 
restringe sus promesas,ni deque encarece sus favores. Por-
que si estas condiciones se exáminan bien , no hay alguna 
que en la práética no sea fácil; ninguna-cuya necesidad no 
se justifique con la razón ; ninguna que los mismos hom-

bres 

( a ) P s a l m . 7 6 . v . IO . ( b ) P s a l m . 10. v . 17. 

bres no se pidan con proporcion unos á otros; y ninguna» 
como ya os he mostrado otra vez, de que no nos haya d a -
do exemplo , y de que no nos sirva de un claro modelo la 
muger de nuestro Evangelio. 

Pregunta el Chrysostomo en la excelente homilía que 
hizo sobre este asunto ¿qué condiciones son las que Dios 
nos pide para la infalibilidad de la oracion? La humildad, 
la confianza, la perseverancia , la atención del alma, y el 
afeito del corazon. Pues en todo esto ¿hay algo, no digo 
impraéticable ó imposible, pero ni aun de trabajo y de 
carga? 

¿Qué cosa mas puesta en razón que orar con un espíritu 
humilde? ¿Puede uno tener una idea ajustada de la oracion, 
y olvidarse de esta regla fundamental al hacerla? ¿Se les pi-
de otro modo a los Príncipes y Monarcasde la tierra?¿Se 
tiene por trabajo el tributarles rendimientos y respetos, 
quando se les ha de presentar un memorial?Y si con estos 
rendimientos y respetos se sale con la pretensión, ¿es ma-
teria de quejarse por haber sido demasiada la costa? ¿Se di-
rá que venden muy caros sus favores, quando los niegan á 
un temerario que los pide con altivez? ¿Pues por qué se ha-
bía de decir de Dios, en cuya presencia es con mucha ma-
yor razón, y por consiguiente mucho mas fácil humillarse 
que delante de los hombres? La Cananéa no tuvo dificultad 
en postrarse en presencia de Jesu-Christo y adorarle: ni en 
confesar á sus pies su indignidad. ¿Juzgó que hacia mucho 
en padecerlos desprecios á que se vió ex puesta al principio? 
No,no(ladixo el Salvador del mundo) no es razón dar el pan 
de los hijos á los perros: Non est bonum s uniere panem filio-
rum, mil tere canibus. (a) ¿Hay comparación de mayor des-
precio? Pero por mucho que pudiese humillarla, ¿dió mues-
tras la Cananéa de sentirse ni entristecerse por ella? ¿Mas 
qué digo? ¿No reconoció la verdad de estas palabras apli-
cándoselas á sí misma? Es verdad,Señor: EtiamDomine.(a) 
Asi pidió. ¿Mas nosotros cómo pedimos? Ella era Gent i l , y 
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se humilla; nosotros somosChristianos, y llevamos á laora-
clon un espíritu desoberbia deque no podemos desembara-
zarnos,aun quandosomos forzadosá reconocernuestrasne-
cesidades y miserias; y como este espíritu nosdomina, pedi-
mos con presuncion,como si Dios hubiera de tener atencio-
nes con nosotros,¿debiera diferenciarnos de los demás, ó es-
tuvícra obligado á hacer caso de nuestras oraciones. No h a -
bla ndodeesra so berbiaexterior,queacompaña muchas veces 
nuestros sacrificios, y está tan lexos de obligará Dios que 
nos oyga. que antes le obliga áque nos castigue: no hablan-
do de aquella profanidad que llevamos al mismoSantuario, 
de aquellos humos de grandeza y satisfacción propia queen 
él mantenemos, de aquellas posturas vanas y poco reveren-
tes que en él afectamos (disposiciones muy contrarias á la 
acción de un suplicante, y que seguu la Escritura hacen 
nuestras oraciones abominables en los ojos de Dios, pues 
nada aborrece Dios mas que á un pebre soberbio : Paupe-
rem superbunr. ) (a) no descendiendo á estas particularida-
des , d igi que le pedimos á Dios sus gracias, no como gra-
cias, sinocomo deudas; estando dispuestos á engreimos y 
desvanecernos si nos las concede, y á murmurar y á que-

jarnos ;i nos la rehusa. Las pedimos: y olvidamos despues 
de haberlas recibido, que es Dios de quien las tenemos, para 
asi gozar yusar deeliassin referírselas á él. Pues en talcaso 
¿nos debe coger de nuevo que nos cierre Dios el seno de 
sus piedades?Queremos que nos oyga á costa de su misma 
gloria ;jpues no fuera ser pródigo de sus bienes derramar-
los sin diferencia sobre los humildes y sobre los soberbios? 

¿Qué cosa mas puesta en razón que orar con los afectos 
de una viva confianza? Es tal nuestro Dueño soberano y 
nuestro Dios , que por su misericordia , 110 solo gusta de 
que le pdamos asi , sino que tiene por honra suya esta con-
fianza; y en muchos lugaresde la Escritura atribuye masque 
6 su misericordia (no os ofendáis de mi proposición , que 
es doétiiua sana y católica) atribuye áesta confianza, aun 

mas 
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masqueásu misma misericordia, la eficacia milagrosa de 
la oracion; porque no les dice á los que recurren á él y le 
imploran:mi bondad y mi prder os han librado,sino vues-
tra fé y vuestra confianza: Fides tua te sclvum f'ecit. (a) 
¿Podia proponernos partido mas ventajoso? ¿No es este el 
que desde luego abrazó la Cananéa , aun siendo infiel? 
Aquella franqueza de corazi n que le mostróá Jesu Christo 
al decirle estas palabras: Señor, compadeceos de mí\ Misere-
re mei. Domine:{b) aquel titulo tierno y afeéluoso con que 
le interesó i su favor llamándole hijo de David: Fili David; 
aquellos clamores que aumentó al paso que los Apostoles 
la reprehendían,y la ordenaban que callase: Dimitte eam, 
guia clamat post nos: aquella seguridad con que renunció 
con gusto el pan de la mesa, con tal que la diesen solamen-
te las migajuelas que caian de ella; es decir (según la expo-
sición de San Gerónimo) contentarse con los menores es-
fuerzos del poder del Salvador, estando convencida á que 
esto era bastante para hacer el milagro que ped i a :Nam& 
catelli edunt de micis, qure cadunt de mensa dominórt. m suo-
rum. (c) Todo esto era efeéto de un alma muy segura del 
Dios á quien invocaba. ¿Qué hubiera hecho , si despues de 
Christiana hubiera conccido á Jesu-Christo tan perfeíta-
mente como nosotros? ¿Si en lugar de conocerle por hijo 
de David le hubiera como nosotros conocido Hijo de Dios 
vivo? Y con teda la idea que nes dá nuestra Religión de 
este hombre Dios, casi nunca le pedimos con aquel modo 
sencillo, aunque heroyco, que nos señr.ló el Apóstol; quie-
ro decir , con fé, y sin dudar de algún modo: Postulti au-
tem ¡nfide,nibil beesitans.(_d) Pero por masque Jesu-Chris-
to ha hecho paraayudarnos en esto, por mas que para ven-
cer nuestra incredulidad y desconfianza,se nos ha obligado 
con el juramento mas solemne, y auncue lo ha jurado por 
sí mismo, no teniendo, c< mo dice San Pablo , otro mayor 
que él mismo por quien poder jurar ; nuestra incredulidad 
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y desconfianza prevalecen: creemos sobre su palabra á un 
hombre , y no creemos á Dios. Hacemos oracion, pero al 
mismo tiempo nos turbamos, nos distraemos con vanas in-
quietudes , nos dexamos llevar de unas ocultas desespera-
ciones; recurrimos á Dios, pero siempre quando estamos 
reducidos al ultimo aprieto, y nos falta todo lo demás; fia-
mos menos de Dios que de nosotros, y mas estribamos en 
nuestra prudencia que en nuestras oraciones. Ceguedad de 
que se lamentaba San Ambrosio, y justifica bien el modo de 
proceder de Dios , quando acorta su brazo en orden i 
nosotros, y no se digna de alargarle para socorrernos. 

¿Qué cosa mas razonable que pedir con perseverancia? 
Dios que es Señor de sus bienes, y á quien solo toca dispo-
ner de ellos,¿no puede darlesel precio según su gusto? Sus 
gracias son de tanto valor , que merecen que se le pidan 
muchas veces y muy despacio. Quando Jesu-Christo probó 
con su silencio á esta Madre del Evangelio, y no la respon-
dió ni una palabra: Et non respondít ei verbum : (a) quando 
diómuestrasde querer pasar adelante con ademanes de una 
negativa severa y mortificativa, y en su presencia declaróá 
los Apostolesque no habia sido enviado por e l la : Non sum 
mis sus, nisi ad oves qtue períerunt domus Israel: (b) ¿dexó 
de pedir, de solicitar y de instar? No Christianos; la resis-
tencia de Jesu-Christo aumentó su perseverancia, y su per-
severancia triunfó de la resistencia de Jesu-Christo.Com-
prehendióal punto el mysterio, y las inclinaciones de este 
Dios Salvador; y vista ene lempeñode entrar , por decirlo 
asi , en lucha con é l , oponiendo á una dureza aparente las 
instancias verdaderas de una porfia santa, violentó en algún 
modo las leyes de la providencia; aunque era estrangera 
mereció ser tratada como Israelita; consiguió el prodigio de 
la libertad de su hi ja , y el de su propia conversión. ¡O ca-
ridad de mi Dios, exclama un Padre, qué adorable sois en 
vuestros disimulos, y en los ardides de que os valéis para 
pelearen la apariencia contra aquellos en cuyofavor peleáis! 

( a ) M a t t h . Í f . v . 0 3 . ( b ) I b i d . v , 2 4 . ^ 

O dissimulatrix clementia, qute duritiemte simulas; quantti 
pietate pugnas adversus eos pro quibuspugnas'. No desespe-
reis pues, anadia él mismo, los que habéis comenzado en 
la oracion á luchar con vuestro Dios; porque gusta de que 
le hagais violencia, tiene complacencia en que le desarmeis: 
Noli igitur desperare anima, qute cuín Veo luSiari ctepístk 
amat utíqué vím abs te patt, desiderat á te superar i. Y no 
temamos, conc luye , que este Dios de misericordia quiera 
hacerse fuerte é invencible contra nosotros, siendoun Dios 
que con un prodigio el masestraño quiso por nosotros ser 
de pocas fuerzas hasta llegar á moñf.Etabsit,fratres,ut 
sit fortis adversum nos, qui pro nobis usque ad mortem in-
firmatus est. Asi lo pensaban los Santos: masnosotros(bien 
lo sabéis) imbuidos de un error totalmente contrario, y ar-
rebatados de un espíritu fácil y ligero, cedemos á Diosá 
pesar del mismo Dios ; cedemos á é l , quando quisiera é l 
mismo ceder ánuestras instancias; nosotros nos cansamos 
de decirle que somos pobres y que esperamos su favor, y él 
quiere ser importunado. Esta continuación nos fatiga, nos 
a tormenta , nos causa tédios, y nos da impaciencias.Qui. 
sieramos haber cumplido con presentarnos una vez d su 
puerta, y nos olvidamos de aquella gran máxima del Sábio 
que nos advierte,que sobrellevemos las lentitudes de Dios: 
Sustine sustentationes Dei. (a) Nosotros no podemos ajus-
tamos con aquellas palabras de Isaías: Expe&a, aguarda: 
/{fejrpeí7<t,(b)aguarda mas. Lamenordilacion nos desalien-
t a , y muchas veces al tiempo de ver cumplidas nuestras 
oraciones, perdemos todo el merecimiento, y toda su uti-
lidad. ¿De quién debemos quexarnos?¿De Dios, ó de no-
sotros mismos? 

Ultimamente¿quécosa mas necesaria y esencial para la 
oracion , que orar con atención y con afeiílo? Con aten-
ción del espíritu, y con afeélo del corazon. Concluyo con 
este punto, que entre todos es el de mayor importancia. La 

aten-

í a ) Ecc l . a . v . 3. ( b ) I sa i . »8 . v . 10. 
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atención del espíritu, y el a fe d o dei corazon es lo que yo 
llamo con Samo Tomás el alma de la oración, y sin lo que 
ella es imposible que pueda tener subsistencia, como un 
cuerpo siu el espíritu que le vivifica y le anima. Porque la 
oracion ¿qué es? No consultemos aquí con la Teología, 
sino solamente con el buen juicio y con la idéa común que 
tenemos de este exercicio santo: ¿qué es la oracion? Un 
trato con Dios á que el a lma es admitida, es introducida en 
el Santuario,le representa á Dios sus necesidades, le mani-
fiesta sus flaquezas, le descubre sus tentaciones, y le pide 
perdón por sus malas correspondencias. Pues todo esto ¿no 
supone un recogimiento y un a l eño interior? Pues si a l 
mismo tiempo que estoy tratando con Dios, se divierte mi 
espíritu hasta l legará perder absolutamente esta atención 
interior y esta devoción, por m u que haga en lo restante, 
yá esta no es oracion. Aunque cantára lasalabanzis del Se-
ñor, aunque empleára las noches enteras al pie de los alta-
res, aunque mi cuerpoestuviera(segunla expresión de Da-
vid)como unido y pegado con 13 tierra,si me falta la a ten-
ción dexo de orar. Y de este principio sacaba el Doctor 
Angélico tres conseqiiencias, á las quales no añadiré na-
d a , pero os pido que las inedíteis profundamente para sa-
car provecho de ellas. 

Primera canseqUencia. Supuesto que la atención es de 
esencia de la oracion, se puede decir con razón, pero con 
mucho dolor, que elexercicío de la oracion está como re -
ducido á la nada en la Christiandad: pues aunque se haga 
oracion algunas veces, es sin reflexión. ¿A qué se reduce 
toda nuestra piedad? A algunas oraciones que rezamos, pe-
ro con el pensamiento divertido y distraído casi siempre. 
Movemos los Iabios.no como la madre de Samuel, á quien 
el Sumo Sacerdote Helí juzgó temerariamente, sino como 
los Judíos, á los quales los daba Dios en cara , porque su 
corazon estaba lexos de él a l tiempo que le glorificaban con 
la boca. Así comunmente nuestras oraciones no son sino 
una pura hy-pocresía, y pudiera repetirnos Jesu-Christo lo 
que decia á los Fariseos : llypocrine ,bené prophetavit de 
vobis Isaias: Populus bic iabits me honorat, cor autem eo-

rum 

rum longe est á me. (a) No es solamente el pueblo el que 
cae en este desorden , y con fatal grosería ora cadadiasin 
o r a r ; es decir, sin pensar en lo que habla , ni en lo que 
pide. No es solamente el sexo piadoso de las mugeres al 
que piensa que todo consiste en decir muchas cosas con 
la boca, pero sin fixarsu natural ligereza, y poniendo muy 
poco cuidado en la atención. Aun los hombres mas adver-
tidos, los mas instruidos, las personas consagradas á Dios, 
los Ministros de Dios, enmedio de tanto orar , yánooran, 
y en vez de perfeccionar unexerciciotan santo con la cos-
tumbre , la corrompen y le destruyen. 

Segunda conseqiiencia. Supuesto que en la oracion se 
incluye esencialmente la atención , se infiere que en las 
oraciones que hacemos por obligación de precepto, es tam-
bién de precepto la atención ; de suerte que entonces no 
basta pronunciar con la boca, sino que se debe tener por 
culpa grave una distracción notable y voluntaria. Digoesto, 
hermanos mios, por vosotros, y por mí: porque en esto 
consiste una de las principales obligaciones de vuestro es-
tado y del mió; pues la oracion vocal escomo un tributo 
sagrado que la Iglesia nos pide cada dia : y sería cosa es-
t raña , que este exercicio, por sí mismo taii santo, que 
habia de santificarnos , no sirviese sino para condenarnos; 
y que lo que habia de ser para nosotros el manantial de 
las grac ias , se convirtiese en una de las causas de nuestra 
reprobación. Acordémonos que estando obligados al ofi-
cio divino , nos obligamos á u n aCto de Religión; que un 
a í t o d e Religión no es puramenteun exercicio exter ior ;y 
que asi como la Iglesia al imponernos el precepto de la 
confesion, nos manda la contrición del corazon , asi tam-
bien nos manda la atención del espíritu quando nos man-
da-la oracion. Sea que esta obligación nazca inmediata y 
directamente del precepto de la misma Iglesia, como al-
gunos Teólogos muy sábios lo juzgan ; ó que nazca del 
precepto natural queacompañaal de la Iglesia,en cuya vir-
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tud nos ordena Dios que hagamos santa y dignamente lo 
que nos está mandado, como quieren o t ros ; sea lo que 
fue re , esa diferencia de opiniones es una pura sutileza de 
las Escuelas, y en una y otra opinion siempre hay igual-
mente pecado. Ah! hermanos trios ; no hagamos que 
cayga sobre nosotros aquella maldición con que amena-
zaba al pecador el Profeta llevado del fervor de su zelo, 
quando decia que su oracion se le volviese en pecado: 
Oratio ejus fiat in peccatum. ¿ Pues de quántos Ministros 
de Dios no es de temer que se pueda decir otro tanto? 
Si San Agustín acusaba su negligencia en este pumo, 
¿quánto mayor razón tenemos nosotros para acusar la 
nuestra ? 

Tercera y ultima conseqiiencia.No desecha Dios nues-
tras oraciones sin causa; porque en la realidad no lo son, 
y estamos tan lexos de honrarle con el las, que antes le 
ofeudemos y le irritamos contra nosotros. Porque ¡qué 
injusticia, amado oyente mió! Quereis que Dios os es-
té atento quando le quereis pedir , pero no quereis quan-
do le pedis estar vos atento á él. Vos le decis á Dios co-
mo el Profeta-.Señor, tened pronto el oído para escuchar 
mis palabras: Verba mea auribus percipe Domine: (a) Se-
ñor , escuchad mis clamores , intellige clamaren« meum: 
Señor , atendeuá mis súplicas, Intende vociorationismete-, 
pero al mismo tiempo tenéis vuestro espíritu en otra parte. 
Vos le pedis á Dios que os hable , y no le habíais ; que os 
escuche y 110 le escucháis, ni vos mismo os escucháis, 
ni os entendeis. 

Enmendémonos en solo este punto , y enmendarémos 
toda nuestra vida ; porque se sabe vivir bien , dice San 
Agustín, quando se sabe orar bien: Re£lé novit vivere, 
qui reñinovit orare. ¿Por qué vivimos á riesgo de caer 
en tantas culpas? Porque no oramos, o poique oramos 
mal : y por el contrar io, es muy ordinario el no orar, ó 
el no querer orar bien, porque no queremos salir de nues-

tras 

( a ) P t a m . 5 . v . 1 . 

tras culpas, y porque tememos el remedio de nuestros 
males. Pidámosle á Dios gracias dignas de sí mismo, y 
dignas de nosotros. En dos palabras; pidámosle sus gracias, 
y pidámoslas bien; pero pidámosle especialmente entre 
todas la gracia de la oracion. Digámosle como los Apos-
tóles : Domine , doce nos erare, (a) Ah! Señor , nuestra 
flaqueza es tan grande, que aun no podemos sin Vos re-
presentaros nuestras necesidades, ni implorar bien vuestro 
socorro. Vos habéis de hacer que conozcamos eficazmente 
nuestras miserias; Vos nos habe is de llevar delante de los 
altares, para que os las representemos; Vos nos habéis de 
inspirar lo que os hemos de decir para moveros. Dadnos, 
pues , mi Dios, esta ciencia tan necesaria; y con una gra-
cia en que de algún modo se contienen todas las demás co-
mo en su fuente , enseñadnos á servirnos de la oracion, 
para hacer que desciendan sobre nosotros las gracias que 
nos conviertan, que nos santifiquen, que nos salven, que 
nos conduzcan á la gloria , &c. 

( a ) L u c . 1 1 . v . t . 
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primera Semana. 

Sobre la Predestinación. 

Erat autem quídam homo ibi triginta & oc-

to annos habens in infirmitate sua. Hunc 

cum vidisset Jesús jacentem, & cognovis.-

set, quia jam multus tempus haberet, di-

cit ei: vissanus fieri? 

Estaba, pues,allí un hombre, que habia treinta 
y ocho años que padecía su dolencia. Habien-
do lovist o Jesús postrado en t i erra,y sabien-
do que habia mucho tiempo que estaba asi,le 
dixo: ¿quieres sanar?. S. Joann. c. 5 .v. 5. & 6. 

SEÑOR. 

se ha de juzgar por las apariencias, qué pregunta hu-
bo jamás menos necesaria que la del Hijo de Dios á este 
paralytico de nuestro Evangelio? E ra este un enfermo de 
treinta y ocho años, puesto como los demás á la orilla de 
la piscina milagrosa : aguardaba con impaciencia que le 
arrojasen en ella, quando el Angel del Señor revolviese el 
agua; buscaba un hombre piadoso que le hiciese este buen 
oficio ;estaba afligido, y se lamentaba por no haberle aun 
podido hallar : ea fin, nada deseaba con mas ansia que el 

remedio de su dolencia, y no tenia otro pensamiento, ni 
otro cuidado que le llevase la atención. ¿Pues para qué es 
preguntarle , si quiere sanar: Vis statusfierñ Pero no es 
sin causa, responde San Agustin. Este paralytico era ima-
gen del pecador, y él mismo como pecador no podia sa-
car de su dolencia, sin convertirse, según el estilo de Dios 
hombre denocurar jamás loscuerpossinsantificar al mis-
mo tiempo las almas. Pues por mas dispuesto que estuvie-
se este doliente para ser curado, por ventura no lo estaba 
igualmente para convertirse: y por esta razón Jesu-Christo, 
que sabia que lo unodependia de lo otro, y no queria con-
cederle lo uno si no se conformaba con lo otro, le pregun-
ta en primer lugar: Vis sanus fieri ? ¿Quieres sanar? 

Tal es , Christianos, el estado de que vivimos como 
pecadores: por ventura ha mucho tiempo que adolescemos, 
y estamos sin acción ni movimiento en elcaminodeDios, 
ó por mejor decir fuera del camino de Dios. Quizá está 
Dios viendo entre nosotros paraly ticos de muchos años; 
es decir, hombres endurecidos en la costumbre de pecar: 
y plegue al Cielo, no haya entre los que me oyen alguno 
de quien se pueda decir : Erat autem quídam triginta & 
0SI0 annos habens in infirmitate sua: treinta y ocho añosha 
que este pecador vive en el estado de su culpa. Teniamos 
necesidad de un hombre que nos librase de la servidumbre 
del pecado: Vino este hombre , que es Jesu-Christo , y 
nos arrojó á la piscina, quiero decir, á lasaguassaludables 
del bautismo , en las quales fuimos reengendrados. En lu-
gar de mantenernos en posesion de esta gracia, caímos de 
ella; pero Jesu-Christo está pronto para hacernos entrar 
en otra segunda piscina, que es la de las lagrimas y de la 
penitencia. Mas nos pregunta antes á todos en general, y 
en particular á cada uno : Vis sanus fierñ ¿Quereis1 sanar 
de buena fé? Esto es á lo que debemos responder, y loque 
me dá ocasion para hablaros en un punto de importancia; 
pues se trata de los designios que tiene Dios de nosotros en 
orden á nuestra salvación , y del modo con que nosotros 
debemos cooperar á ella. Esto es también en lo que con-
siste el mysterio grande de nuestra predestinación. Mys-

te-



tcrio profundo y adorable : mysterio sobre el qusl se han 
excitado, y se excitan aun en la Christiandad tantas qües-
t iones: mysterio de que quiero hablaros h o y , para ense-
ñaros cómo os debeis portar en é l , y los engaños y esco-
llos de que en él es necesario huir. Saludemos en primer lu-
gar á María Santísima , y digamos : AVE MARIA. 

Es tal la infelicidad del hombre , que no hay cosa de 
que no abuse, y que no vicie; sea por la malicia de su c o -
razon , sea por los engaños de su entendimiento, hasta de 
los dones de Dios, hasta de sus atributos y de sus miste-
rios. Verdad que nos quiso hacer entender San Agustín, 
quando valiéndose de una expresión muy arrojada , díxo 
que Dios , que es por excelencia la santidad y la pureza, 
110 es santo ni puro para los impíos y pecadores: pues los 
pecadores y los impíos se hacen cadad ia del mismo Dios 
como el blanco de su profanidad : Immundii, re Deus qui-
dem ipse tnundus est. Pues lo que de Dios decía San Agus-
tín , es aun mucho mas verdadero de la predestinación di-
vina : pues esta predestinación es un mysterio de la gra-
cia , y por el abuso de los pecadores se les convierte en 
una materia de escándalo. Sirvense de ella como de pre-
texto , unos para vivir en una vana confianza que los ha-
ce, descuidados en orden á su salvación, y otros para man-
tenerse en unas desconfianzas reprehensibles, que arruinan 
la esperanza de su salvación. Aquellos se valen de ella para 
presumir demasiadamente de Dios; estos se turban tanto 
con ell3, que llegan al extremo de desesperar de su bon-
dad. Los primeros con un exceso de temeridad, y fiándo-
se en la predestinación divina, infieren de ella que su sal-
vación está segura, sin aplicarse á hacer de su parte para 
conseguirla : y los segundos con pusilanimidad de cora-
zon , y con un sentimiento totalmente contrar io , se pe r -
suaden á que no hay salvación para ellos, y á que fuera 
cosa inútil hacer esfuerzos para alcanzarla. A estos dos 
glandes desordenes estamos espuestos en el punto de nues-
tra predestinación : de estos dos escollos nos debemos 
guardar , la presunción, y la desesperación. Estos son tam-
bién , Chris t ianos, los desordenes contra que intento pe-

lear 
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lear en este discurso, haciendo que veáis que la predesti-
nación divina no favorece al uno ni al otro; y que no te-
nemos escusa quando nos abandonamos, ó á la presun-
ción que nos hace olvidar el cuidado de la salvación; este 
será el primer punto:ó á la desesperación que hace que re-
nunciemos nuestra bienaventuranza; este será el segundo. 
No era menester mas regla, ni mas prueba que la palabra 
de Jesu-Christo: Vis sanusfieri'1. ¿Quereis la salud? Porque 
en orden á la salvación se nos pregunta , no menos que al 
paralytico del Evangelio, sí la queremos; luego es nece-
sario querer la , y hacer de nuestra parte para conseguirla; 
y ved ahí el remedio de nuestra presunción: y pues al mis-
mo tiempo se nos muestra que no está el punto mas que 
en quererla; luego no debemos turbarnos ni desesperar;y 
ved ahí el remedio de nuestra desconfianza. Dos verdades 
fundamentales de nuestra Religión , sobre las quales voy 
á descubriros mi pensamiento, y os pueden ser de gran 
provecho para la enmienda de vuestras costumbres. 

I. P A R T E . 

Confiar en Dios y poner toda su esperanza en él, mi-
rarle como el autor y el Dios de su salvación : Deus sa/u-
tis mete-, (a)estrivar en los merecimientos de Jesu-Christo, 
y hacer sus cuentas con el beneficio de la redención; decir, 
yo lo puedo todo en aquel que me fortalece, y quando fue-
re siempre delante de D ios , lo he de ser en virtud de su 
gracia : confieso, Christianos, que son unos afeflos de pie-
d a d , que la Religión nos inspira, los debemos tener en el 
corazon, y concuerdan perfectamente con todas las reglas 
de la fé. Pero parar absoluta mente ahí, y descuidar de nues-
tra salvacion,fiandonos de esta providencia general que dis-
pone toda la sétie de la salvación, y ordena todos los m e -
dios para conseguirla: deci r , yo aguardo la hora y el mo-
mento en que será Dios servido de tocarme en el corazon, 

y 
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y entre tanto vivir en paz y sin inquietud en su pecado; 
mirar su salvación como un punto que Dios ha tomado to -
talmente á su cuenta , y de que no nos ha de hacer cargo 
á nosotros; es una presunción fundada en tan malos pr in-
cipios, y muy perniciosa en sus efeCtos. Atended bien i 
estas dos cosas : presunción fundada en mal principio ; y 
presunción cuyos efeCtos son sumamente perniciosos. Voy 
á convenceros, si gustáis de seguir con atención mi dis-
curso. 

Digo que esta presunción está mal fundada en su prin-
cipio ; porque de qualquiera suerte que Dios nos haya pre-
destinado , es de fé que sin nuestra cooperacion nunca nos 
ha de salvar. Pues si es de fé que para salvarme debo coo-
perar con Dios en este asunto ; luego no puedo fiarme en 
Dios de tal suerte que dexe el cuidado de mi salvación, ni 
descargarme de él dexandole totalmente por su cuenta. 
Tengo derecho para esperar en Dios; pero al mismo tiem-
po tengounaobligación indispensabledetrabajar con Dios 
y obrar con él ; y si aparto aquella confianza de este traba-
jo y de esta acción, me pierdo, éinvierto el orden divino. 
En efecto, ¿ quál es el orden de Dios en la disposición de 
la salvación de los hombres ? Vedleaqui explicado en estas 
dos palabras de San Agustín, que habréisoido muchas ve-
ces : Qui ferie te sine te, non salvabit te tine te. Este Dios 
omnipotentey Heno de sabiduría que te crió sin t i , no ha 
querido salvarte sin t i ; y aun tomando la salvación en to-
da la extensión que la d i la Teología , es dec i r , en quan-
to presupone ,ó inc luye nuestra conversión, de algún mo-
do no tiene Dios en su mano el salvarnos sin nosotros: por-
que todo el mysterío de nuestra conversión , dice Santo 
T o m á s , debe depender de nosotros mismos ; quiero de-
c i r , de nuestra voluntad elevada , preparada, y fortaleci-
da con la gracia. 

No sucede asi en las demás obras de Dios; y en parti-
cular no era necesario esto en el milagro que se refiere en 
nuestro Evangelio. Quando el Hijo de Dios preguntó á es-
te paralytico, si quería la salud : Vis\ no era , como nota 
San Ambrosio , por tener necesidad de su consentimiento 

pa-

para curarle; porque pedia con una autoridad plena curar-
le , sin que este enfermo quisiese, y aunque no quisiesen. 
Mas quando Dios intenta convertirnos, y nos pregunta in-

teriormente si queremos, lo hace por una suerte de obli-
gación , á la qual aun con ser Dios están como sujetas su-
sabiduria y su providencia. Porque por mas que Dios h a -
ga de su parte , es verdad infalible que jamás nos con ver-
tiremos si no queremos: y aun hubiera contradicción en 
que estuviesemos convertidos y no lo quisiéramos ; pues 
según la doñrina de todos los Padres, estár convertidos 
no es mas que quererlo , pero quererlo eficazmente. 

Bien sé que la gracia es el principio y la causa primera 
que obra en nosotros este querer: pero sé también que no 
es ella sola la que le hace; y que por mas victoriosa y efi-
cáz que yo la conciba , es siempre sin perjuicio de lo que 
la fé me enseña ; esta acción dé la voluntad , en que con-
siste nuestra converion , es una acción libre : y por el mis-
mo caso que ha de ser l ib re , no podemos dexar este cui-
dado fiándole de otro ; porque debemos executarnos por 
ella á nosotros, y pedirnos cuenta de ella , para poderse-
la dar á Dios en algún dia. 

Por esto el mismo Espíritu que nos mueve á que le 
digamos ¡i Dios en la Escritura '.Comerte nos Domine , (a) 
convertidnos. Señor ;pone también en la boca de Dioses-
tas palabras :Convertimin¡ ad me; (b) convertios á mí. 
¿Pues cómo, dice aquiSan Agustín, se han de concor-
dar estos dos textos ?Si es Díosel que nos convierte, ¿por 
qué nos manda que nos convirtamos nosotros ? Y si so-
mos nosotros los que nos conver t imos , ¿por qué le pedi-
mos á Dios que nos convierta ?Ah! hermanos mios, res-
ponde el Santo Doctor; ved ahí cabalmente el secreto de 
esta adorable predestinación en que están fundadas todas 
las obligaciones de la vida Christiana. La razón es , que 
no es menos injurioso á Dios imaginar que podemos sin 
él tener el pensamiento de convertirnos, que inútil para 
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nosotros el lisonjearnoscon la esperanza de que Dios so-
lo nos ha de convertir: porque para salvarnos ( según las 
leyes que ha establecido la providencia divina)son nece-
sarias dos conversiones :1a de Dios , y la nuestra; la de 
D ios á nosotros , y la de nosotros á Dios. Es necesario 
que Dios se convierta á nosotros previniéndonos con su 
gracia ; y es necesario que siguiendo fielmente el movi-
miento de su gracia, nosotros nos convirtamos á Dios 
Ved ahí toda la Teología de un Christiano. Es verdad que 
la primera de estas dos conversiones está ácuenta de Dios; 
y es de su jurisdicción únicamente :pero no lo es menos, 
que ha querido su Magestad que nosotros nos encargue-
mos de la otra , como de una condicion de que personal-
mente le hemos de dar cuenta. Luego discurriendo bien, 
de tal suerte he de arrojar , como dice el Apostol, en el 
seno de Dios mis inquietudes : Omnem solicitudinem ves-
tram proficientes in eum, (a) que he de reservar alguna 
parte para mí;ó por mejor decir, de tal suerte^debo arro-
jarlas todas en Dios, que todas queden también a mi cui-
dadr . ¿Por qué asi ? Porque dependiendo mi salvación de 
Dios, y de mí juntamente , asi como en quanto depende 
de Dios tengo obligación de dexarla por cuenta de su sa-
biduría y de su misericordia, asi en quanto depende de mí 
debo aplicarme con todo el zelo y fervor que me fuere 
posible para conseguida.Debo (según el precepto de Je-
su Christo ) estar firme inviolablemente en estos dos tér-
minos, y hacer de ellos como dos puntos fijos sobre los 
quales se ha de mover todo lo que toca á mi predestina-
ción , y todo el gobierno de mi vida : Vigilóte, & ora-
te. (b) Velad , y orad. Debo e r a r , poique no puedo nada 
sin la gracia ; debo velar, porque la gracia aunque están 
poderosa no hace nada sin mí. Si velo sin orar , es sober-
via ; si oro sin velar, es ilusión. La vigilancia separada de 
la oracion me hace olvidar de mi dependencia; y la ora-
cicn separada de la vigilancia me hace olvidar delcuidado 

que 

( a ) P « r . ¡ . v . 7 . ( b ) M a n h . 16. v . 4 1 . 

que debo tener de mí mismo. Ambas unidas componen 
aquel justo temperamento en que consiste de nuestra par-
te la predestinación divina ; y de ese modo lo compongo 
todo , y no arriesgo nada. 

Pero me diréis: si yo estoy predestinado no tengo que 
temer ; y si no lo estoy , no pueden salvarme todos mis 
cuidados ni mis temores. Este es el engañoso dicurso de 
que ha intentado servirse en todos tiempos la disolución. 
Si estoy predestinado no tengo que temer ; ¡ qué conse-
qiiencia 1 Pues yo os respondo que debeis sacar la contra-
ria , y decir : si estoy predestinado, debo trabajar por mi 
salvación con miedo y con temblor ; si estoy predestina-
do , eso mismo me obliga á vivir con cuidado , y velar 
continuamente sobre mí mismo. No diríais á primera vis-
ta sino que en esta proposicion hay alguna paradoxa: mas 
de ningún modo la h a y , Christianos ; porque se funda 
en unos principios, no solamente muy sólidos, sino muy 
naturales y sencillos de la razón. Porque si estoy predesti-
nado , es evidente que no lo estoy , ni lo puedo estar sino 
con dependencia de aquellos medios de que ha hecho 
Dios inseparable mi predestinación ; ó para hablar mas 
propiamente , con dependencia de los medios que se en-
caminan en ella. Pues la fé me enseña , que uno de los 
medios mas esenciales es el cuidado de mi salvación , el 
temor de los juicios de Dios, una desconfianza saludable 
de mi propia fragilidad, una exáíta vigilancia que me sir-
va de freno y me detenga, para que no medexe arrebatar 
de las pasiones , y para no caer en una vida relaxada. Si 
hay predestinación para nosotros , es cierto que compre -
hende y abrazar todo esto. ¿Pues qué hago, quando llego 
á descuidarme de mí mismo cou este vano pretexto de la 
predestinación de que abuso ? Admiraos, Chr istianos, de 
la flaqueza del entendimiento del hombre en sus desva-
rios :} qué hago ? Destruyo el fundamento sobre que edi-
fico ; e s toes , destruyo mi predestinación al mismo tiem-
po que la supongo: porque aparto de ella lo que es inse-
parable y lo que está esencialmente unido con ella, sin lo-
que no puede subsistir según el designio d e Dios. Asi, 

l i a que-



queriendo hacer de Theologo , discurro como un hombre 
que no tiene principios ni noticias. 

En efeéto, hermanos mios , decia San Próspero; Dios 
no nos ha predestinado según nuestras idéas,ni de suerte 
que nuestra predestinación pueda jamás fomentar nuestro 
desenfrenamiento ; nos ha predestinado como á cria-
turas racionales ¡libres, capaces de merecer , y que deben 
ganar el Cielo á titulo de conquista, ú de premio. Esto es 
lo que todas las Escrituras nos enseñan. Luego es cierto 
que el buen uso de nuestra razón , la sumisión de nuestra 
voluntad , nuestros merecimientos adquiridos con la gra-
cia y ayuda de Dios, nuestras buenas obras, nuestras vir-
tudes , nuestra afición á lo bueno , nuestra aplicación á 
huir de lo m a l o , todo esto ha de entrar en nuestra pre-
destinación eterna, si somos del numero délos predestina-
dos y escogidos. Y se puede d e c i r , que en esto mismo se 
conoce la sabiduría de nuestro Dios, en habernos predes-
tinado por su gracia de un modo tan conforme y propor-
cionado á nuestra naturaleza. De donde se sigue, que aque-
lla confianza presuntuosa que nos hace dexarle á Dios 
nuestra salvación , sin querer nosotros emplear en ella 
nuestros cuidados, es en el proceder de nuestra vida una 
manifiesta contradicción, pues el hombre dexando los ca-
minos derechos que el mismo Dios le ha señalado , se 
descamina , se confunde, y por decirlo con la exprexion 
del Profeéta , se miente en su maldad: Et mentita est ini-
quitas sibi. (a) ¿ Era necesario mas, para que nos guarde-
mos de un engaño tan grosero y tan sensible? 

Pero si este error está tan mal fundado en su princi-
pio , no es menos funesto en sus efectos; y aqui pido toda 
vuestra atención. Porqu. ¿ adonde vá á parar esta máxima 
de no inquietarse con el cuidado de la salvación, fundán-
dose en lo que Dios ha determinado sobre ella ? A dos co-
sas igualmente peligrosas é inevitables;esá s a b e r , á apa-
gar totalmente en el hombre el deseo de las buenas obros, 

y 

( a ) P s a l m . 2 6 . v . 12. 

y ,i fomentar su vida licenciosa. Apaga en el hombre el 
deseo de las buenas obras : esta es su primera propiedad; 
prueba infalible de que no nace de Dios. Porque en qual-
quier sentido que entendamos esto , y de qualqaier me do 
que miremos la predestinación en Dios, es preciso volver-
nos siempre á esta regla , de que no es licito apartarnos; 
conviene á saber , que si la idea que hacemos de esta pre-
destinación tira á disminuir en nosotros el fervor Christia-
no , y que no hagamos caso de nuestras obligaciones, por 
bien que nos parezca es una idéa falsa. Aunque nos pare-
ciera que estaba apoyada en la autoridad de todos los Pa-
dres de la Iglesia, nos engañamos, y lo entendemos mal: 
porque no lo entendemos como el Apóstol, que sabia 
mejor que nosotros este punto , y hacia venir quanto sa-
bia de él á esta excelente conclusión: Qtiapropter, fratres, 
magis satagite, ut per bona opera certamvestram vocatio-
nem, & eieñionem faciatis; (a) Por esto , hermanos mios, 
esforzaos mucho mas para asegurar vuestra vocacion y 
elección con vuestra perseverancia en las buenas obras. Co-
mo si dixera : en lugar de filosofar , de disputar y sutilizar 
sobre la elección que Dios ha hecho de vosotros ( que es 
una averiguación siempre inútil, y aun dañosa para voso-
tros ) aplicaos antes : Magis satagite ; ¿ á qué ? A hacer 
que esta elección sea cierta , con todo lo bueno que po-
dáis hacer , y no lo hacéis, perdiendo el tiempo en argu-
mentos y disputas: Quapropter magis satagite: ut per bo-
na opera certam vestram vocationem , & eleciionem fa-
ciatis. 

Esta es , dicen los Teologos, la mejor señal para saber 
discernir en materias de esta importancia , pero con segu-
ridad , lo sólido de lo que no lo es. Explicóme. Tal doc-
trina en orden á la divina predestinación ¿ es sana y ca-
tholica , ó no ? Esto es de lo que dudáis'; y sea por el in-
terés de vuestra salvación,ó sea por obedecer al precepto 
de San Pablo , quereis hacer prueba de ello; Omnia autem 

pro-
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probate, (a) Pues yo digo, Christianos, que por este me-
dio se ha de hacer el juicio. ¿ Esta doétrina me dispone pa-
ra trabajar por Dios ? ¿ me empeña en eso ? ¿ me alienta, 
y hace que nazca en mí el deseo de ello? ¿ me mantiene 
y me anima en las resoluciones que de ello he tomado? 
Si es a s i , debo vivir sin recelo de ella. Pero si no hace na-
da de todo esto debo tenerla por sospechosa ; y por mas 
apariencia de verdad que tenga por otra par te , debo huir 
de ella coma de un escollo : Asi juzgó la Iglesia en el ul-
timo Concilio de las opiniones de Lutero y Calvino ; los 
censuró, y los reprobó: porque con color de engrandecer 
el mysterio de la predestinación divina , inspiraban un 
oculto menospreeio de las obras necesarias para la sal-
vación. 

Porque ¿ no fuera bueno , Christianos , que el uno ú 
el otro de estos dos famosos heresiarcas , insistiendo en 
los principios de su seña , propusiera un punto de doítr i-
na sobre las obligaciones de la piedad Christiana? Despues 
de haber declarado á sus oyentes , que la predestinación 
divina pone al hombre una necesidad absoluta de obrar; 
que todas nuestras acciones buenas y malas estrivan en es-
te decreto que formó Dios en su eternidad; que estando 
sujetos á este decreto no está en nuestra mano , ni deter-
minarnos á lo bueno , ni apartarnos de lo malo ; que he-
mos perdido nuestro libre alvedrio, y por consiguiente 
los preceptos de la ley son impasibles á los que no los 
guardan : j no fuera bueno , digo , que el uno , ú el otro 
despues de haber establecido estos principios hiciese de 
Predicador, y nos dixese predicándonos la penitencia : ha-
ced, hermanos míos, algún esfuerzo, ramped vuestras ca-
denas , libraos de la esclavitud en que estáis, salid de la 
ocasion , dexad el pecado? ¿Mas cómo lo entendeis vos? 
le hubiera podido un pecador replicar. Si mi pecado está 
resuelto en ese orden inmutable de los decretos de Dios, 
j qué medio para dexarle ? Y alcontrario , ¿ cómo podré-

no 
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no dcxarle'si mi salvación está resuelta ? SI no estoy pre-
destinado , ¿ cómo puedo convertirme ? ¿ Y cómo puedo 
dexar de convertirme, si lo estoy ? ¿ Pues para qué es es. 
trecharme de ese modo ,si en vuestro sentir estoy nece-
sitado á lo uno , ü á lo otro ? Vos decis que Dios solo 
es quien me determina a hacer lo bueno: ¿pues para qíié 
empleáis vuestro zelo en persuadirme á ello ? Con una 
respuesta semejante ? no hubiera justificado su impeniten-
cia contra las máximas severas de esta pretensa reforma 
el hombre mas endurecido?. 

Por eso los que la predicaban (es reflexión de un sá-
bio Cardenal , lustre de nuestro siglo, y defensor de la 
Iglesia ) los Predicadores de esta reforma, ó por mejor 
d e c i r , los ministros de esta heregía, casi nunca se dete-
nían en la exhortación , quando se ponían d instruir á los 
pueblos. Hablaban continuamente á sus oyentes déla pro-
fundidad y abysmo de los juicios de Dios , les infundían 
horror á ellos; hacían que se admirasen de aquella adora-
ble desigualdad que hace de unos vasos de ira y de perdi-
ci n , y de otros vasos de misericordia : pero apenas se 
empeñaban , ni en estrecharlos sobre las obligaciones de 
su estado , ni en hacer que se confundiesen del desorden 
de sus-costumbres. Si hacían esto alguna -vez era floja-
mente , y con una secreta repugnancia, como que habían 
caído en la cuenta de que se contradecían á sí mismos, y 
habían conocido que aquellos movimientos de indigna-
ción, de reprehensión , de amenazas,-de inveétívas con-
tra los pecadores, que son tan propios de- la palabra de 
Dios , y en que echaron el resto los Profetas, y mostra-
ron toda la gracia del Espíritu divinoque los animaba , no 
decian bien con ellos. Porque todo esto suponía la liber-
tad que ellos habían t iradoá destruir, y no conservaban 
de ella mas que el nombre. Tantos que para hablar Con-
siguientemente ,llegaron á publicar, que las'biienas obras 
no teman parte en la salvación, y que toda lá justificación 
se reducía á un solo punto, esto es, á una pura imputa-
cion de los merecimientos de Jesu-Christo; sin que hu-
biese detener mas costa el salvarse, que creer y asegurarse 

uno 



lino á sí mismo con el espíritu interior de la fé , que en 
efeéto estaba justificado y predestinado. Admirable secre-
to para allanar el camino del Cielo, y hacer que camina-
seo por é l , no solamente las almas perezosas, sino las 
mas cargadas de delitos. Pues yo os pregunto , ¿ esto 
solo no basta para convencernos de falsedad ? 

Me diréis que esta doétrina , atribuyéndolo todo á la 
predestinación divina,y no dexando nada á la libertad hu-
mana , es mas eficáz para humillar al hombre y reprimir 
su soberbia; pero yo, Christianos, no sé como puede uno 
dexarse engañar con una dificultad tan sutil como esta. 
Porque ¿ en qué consiste 13 humillación verdadera del 
hombre ? ¿ No consiste , dice San Bernardo , en que e l 
hombre tengaalguna costa de que reprehenderse,acusar-
se , y condenarse á sí mismo ? ¿ En que mire siempre su 
pecado como motivo de confusion , como una malicia 
digna de castigo, y como una infidelidad reprehensible? 
j De que no puede dexar de dar testimonio contra sí mis-
mo, que al pecar se opuso á los designios de Dios, y faltó 
á su gracia ? Ved ahí , según todas las Escrituras , lo que 
puede y debe humillar al pecador. ¿ Pues cómo entrará en 
pinguno de estos sentimientos, si está en el error que 
pretendo destruir? Y si está preocupado del juicio de que 
no puede evitar lo malo , ¿ cómo se reprehenderá por ello? 
Si está enlaopinion de que su pecado es conseqüencia fa-
tal y necesaria de un destino que no tiene en su poder 
¿ cómo se acusará de él? ¿Qué no podrá alegar á Dios pa-
ra justificarse del cargo de haberlo cometido ? No sucede 
asi en la creencia común, y en los principios de la doc-
trina Catholica. Porque nosotros le decimos i Dios : Se-
ñor , es verdad que he sido rebelde á vuestros mandamien-
tos: Vos me habéis l lamado, y yo he reusado obedecer 
r o s : soy un ingra to , un pérfido , y lo que mas me con-
funde es ,que no lo soy sino porque he querido serlo ; y 
estando ayudado con el favor de vuestra gracia , podía no 
quererlo. Hablando así, nos humillamos: pero el que se 
desvia de este camino llano de la fé tiene un estilo muy 
diferente. En lugar de acusarse á si mismo acusa al mismo 

Dios, 

Dios, le hace á Dios autor de sus maldades, le echa i 
Dios la culpa de ser vicioso y desenfrenado: y a s i , en lil-
gar de inspirarle la humildad quitándole el exercicio del li-
bre alvedrio, le enseña por el contrario á levantarse con-
tra el mismo Dios. 

Además, que no basta para que sea sana una doctrina, 
quesea útil para humillarnos; es necesario que nos haga 
juntamente humildes y fervorosos ; y si la humildad que 
causa en nosotros no vá acompañada de este fervor , es 
una humildad fingida, que puede ser causa de nuestra per-
dición. Solo la creencia Católica puede concordar estas 
dos cosas, el fervor y la humildad; porque en ella sola se 
halla esta perfecta concordia de la predestinación y de la 
libertad. Porque el Pelagianismo, atribuyendo al hombre 
fuerzas para obrar sin dependencia de Dios, parece que le 
hacia fervoroso , pero le daba motivo de ensoberbecerse. 
El Calvinismo, destruyendo el libre alvedrio del hombre 
para ensalzar la predestinación divina, humillaba alhom-
breen la apariencia ^pero en la verdad le quitaba todo el 
exercicio de las buenas obras. ¿Qué hace la Iglesia? Sigue 
el medio entre estos dos extremos , y guiada del Espíritu 
de verdad que la gobierna, nos enseña un camino que nos 
mantiene en la humildad Christíana sin perjuicio del fer-
vor , y excita en nosotros el fervor sin menoscabo de la 
humildad. Y este camino es la doétrina que yo os predico; 
conviene á saber, que hemos menestertrabajar y cooperar 
con Dios, para que la predestinación divina llegue á tener 
su cumplimiento. 

Sin esto , no solamente afloxamos en el cumplimien-
to de las obligaciones de la ley Christiana , sino que por 
una conseqüencia necesaria caemos en los mas enormes 
delitos. Porque sobre el principio de que no dexará uno de 
convertirse quando Dios quisiere y hubiere previsto , y 
que hasta entonces fuera inútil pensar en ello, no hay 
cosa á que no se abandone; se dexa arrebatar de la violen-
cia de sus deseos, satisface ásus apetitos mas sensuales, y 
en nada se vá á la manos por eso los licenciosos del si-
glo, con una política y un interés que fácilmente se puede 
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* f r e r ton 3puyado y ab iaz . Jocon gusto estas 

W - S S I 1» predestinación: porque en su 
S f f l f f i c ó n que consolarse,justificándose 

S lo desordenado de su proceder y de ™ 

udo V ños dá poder , por decirlo asi , para ser violentos 

e r r o a r a e l l o T u n manantial de rfcmordimi-n.os; porquetas 
daabaPsiemPre en cara con el mal uso de su ¡ f i g - 7 % 
«odian librarse de esta reprehensión. Esta los hacia vmver 
I lo insto los reprehendía, losconvencia, los condenaba, 
v 1 Í e m smo cas los importunaba ; pero la o t r a , no 
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d i libre alvedrio , y por explicarme asi, s o n « o -
da Todos han querido discurrir s o b r e ellas, aun aque1 os 

h o m b r e , y de la suma d e p e n d í a que tiene de Dios se 
han trazado á sí mismas una devo'ciótf, que cocote! ea 
d sputar de estas materias, y en fin^ahieduéido toda j 
virtud á esta especulación, y á este lenguáge de humildad. 
Pues yo confieso, Christianos, que estoy tan lexosde que 
este lenguage me haga fuerza , que siempre he de confia 
do de é l : porque es muy sabido á lo que puede llegar el 
abuso de esta afectada flaqueza del'hombre y 1 « c o n « , 
qiiencias que de ella sacan los licenciosos. Que una a ma 
virtuosa, y que cuida de cumplir con su o b l g a a o n , g i m a 
la suma flaqueza en que hemos caído por el pecado , me 
ha causado siempre edificación, porque_su v da es una 
prueba de que entiende esta materia en buen sentido y 
según el verdadero espíritu de la fé. Pero que una a ma 
mundana hable de esto sin cesar , y vengasiempre á parar 
en este mysterio de la predestinación de Dios, y de la im-
potencia del hombre , es un escándalo para mí Porque 
sin juzgar la conseqüencia que infiere , no puedo dexar de 
ver lo que puede inferir. ¿Pues esta conclusión a qué ex-
tremos no llegará ? El alma sencilla y bien intencionada 
no se precia tanto de teóloga y de sabia : sabe lo que le 
manda Dios , pone en él su confianza , y alu se con 
tiene. Pero supuesto este mandamiento y esta conhanza, 
sabe que debe gobernarse, y dar cuenta de sus acciones, 
y librarse con eso no solo de la censura de los hombres, 
sino del juicio de Dios. Y as i , sin meterse en disputas ha-
lla el punto de la verdadera Filosofía Christiana , que es 
contenerse en los términos de su obligación, y vivir b u n . 

Y ciertamente, ¿qué fuera de nosotros si se destruye-
se esta regla ¿ Si el gobierno del mundo hubiera de mover-
se sobte el principio, de que los hombres supuesta la pre-
destinación de Dios no son yá dueños de su libertad ¿ qué 
fuera nc digo solamente de la Christiandad y de la Ke-
licion , pero aun de la policía que mantiene todr t lcs es-
tados? 1 Qué buena fé habría enel comercio, qué fidelidad 
en los matrimonios, qué sumisión en los subditos , qué 
moderación en los Superiores? El unodíria: 'a ira me ar-
rebata . v no puedo irme a la mano: el otro , el poder y 
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la dominación me inquieta , y'o no nací para obedecer. 
Aquel , yo no me siento' con inspiración efiráz para pagar 
mis deudas : aquella, estoy esperando que Dios me mue-
va para guardar la fé conyugal. Y de ah í , ¿qué inversión, 
qué estrago de costumbres no se seguiría en el universo? 
Bien lo.veis,Chr¡íüanós; ¡y quiera Dios que esta enfer-
medad que tanto ha cundido en nuestro siglo, no acabe al 
fin deestragarle, y convertirleen un siglo de maldad con« 
sumada! A lo menos es verdad, que hasta los mismos pa-
ganos previeron sus horrorosas conseqiiencias. Esta fue la 
razón, dice San Agustin, por la qual no teniendo Cice-
rón luz bastante para concordar la libertad del hombre 
con la presciencia de Dios, y juzgándose obligado á negar 
la una ó la otra , antes quiso dudar de la presciencia de 
Dios que de la libertad del hombre. ¿ Por qué ? Porque 
conservando la libertad del hombre, salvaba el fundamen-
to de las virtudes, de las costumbres, de las obligaciones. 
Pero por lo que á nosotros toca , añade San Agustín, abra-
zamos juntamente lo uno y lo otro : la presciencia , para 
creer lo que debemos creer de Dios; y la l iber tad, para 
hacer lo que Dios pide de nosotros : Nos autem utramque 
compleílimur; Mam ut bené credamus, islam, ut bené vi-
vamus. Pues yo digo con mas razón de la predestinación lo 
que el Santo.decia de la presciencia. 

Mas por ventura me diréis, que el libre alvedrio y esta 
«ooperacion del hombre nos dá motivo para gloriarnos. Y 
bien , hermanos míos (dice aqui San Agustin ) si estamos 
en gracia y somos hijos de Dios ¿ no tenemos como San 
Pablo motivo para gloriarnos en él y por él? Qui gloria-
tur, in Domino glorietur.(a) ¿ N o se. gloriaron asi los San-
tos, y especialmente David quando exclamaba : In Veo 
laudabo sermones meos, (b) en Dios me gloriaré de mis 
obras? De mi- obras, digo; porque las he hecho por Dios, 
y en é l , y porque de él he recibido el poder p3ra hacer-
las : Et in Veo, & meos; in Veo , qui a ab ipso ; meos, 

quia 

(a) i. Cor. i . T. 31. (b) Psalm. 55. v. 5. 

, n accepi. ¿No son por esta misma razón nuestras bue-
ñas obras , dice el mismo Padre , merecimientos de nues-
tra par te , siendo de parte de Dios beneficios y gracias? 
Quando Dios nos premia, ¿no corona en nosotros sus 
mismos dones? Coronat in nobis dona ¿«a? N o , hermanos 
mios (concluye el Santo Do ñ o r ) no se nos prohibe el 
gloriarnos en nuestro Dios , antes nos reprueba, si no te-
nemos de que gloriarnos en él. Ay de nosotros , decia San 
Bernardo, si parecemos delante de Dios presuntuosos y 
soberbios; pero ay de nosotros también , si nos ponemos 
á su vista sin méritos y sin obras. Feliz la Esposa de Jesu-
Christo, esto es , la Iglesia, porque tiene merecimientos 
sólidos sin presunción, y una santa presunción sin vanos 
merecimientos: Faelix Ecclesia, cui nec merita sine prie-
sumptiotie , nec prtcsumptiosine meritisdeest. Tiene de que 
presumir, mas no de sus propios merecimientos: tiene 
merecimientos adquiridos por la gracia, mas no para pre-
sumir de sí misma : Habet undé prtesumat, sed non ¡neri-
ta ; babet merita, sed ad non prcesumendum. De donde por 
un divino secreto se infiere, que su misma presunción la 
santifica , porque está únicamente fundada en Jesu-Chris-
to ; y sus méritos la glorifican delante de Dios , porque 
proceden de una libertad perfectamente sujeta al mismo 
Dios. 

Asi debe discurrir todo Christiano. Ha de tener con-
fianza en Dios, ha de estar con vigilancia y con cuidado 
sobre sí y su salvación, para corresponder á los designios 
de Dios; porque sin esto se cae en una reprehensible pre-
sunción. ¿Y sabéis cómo nos ha de confundir Dios por 
esta presunción? Con nosotros mismos, con nuestros 
proprios sentimientos, y por nuestra misma boca, como al 
siervo del Evangelio: Ex ore tuo. Porque en los demás ne-
gocios , por mas persuadidos que estemos de la providen-
cia y predestinación de Dios, no dexamos de hacer quan-
to podemos, tomamos muchos medios y medidas para 
ellos. ¿Es el punto sobre un intento en que nos vá la for-
tuna ó la honra? Pue= aunque sabemos que Dios ha pre-
visto lo que ha de se r , y aunque el suceso está notado en 

el 
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el orden de su predestinación , no dexamos de aplicar to-
dos nuestros cuidados, de servirnos de todo nuestro ere-
dito , de prevenir todas sus consecuencias, de desviar to-
dos los estorbos; y creemos que nuestra eficacia y aCtivi-
dad en ese punto es prudencia y virtud. Dios sabe , deci-
mos, lo que ha de suceder : pero quiere que yo me ayu-
d e , porque no está obligado á hacer milagros por mí; y 
su misma predestinación me empeña en valerme de los 
medios que me ofrece para salir con lo que intento. Asi 
lo discurrimos, y discurrimos bien.Solamente en el pun-
to de la salvación formamos otras idéas ; queremos que 
Dios lo haga todo, y descuidamos de todo fiados de su 
providencia, viviendo entretanto con sosiego y sin acción. 

Pues ved a h i , Christianos , lo que concluirá nuestra 
condenación en el juicio de Dios ; esta oposicion de noso-
tros con nosotros mismos, esta contradicción de nues-
tros sentimientos, esta actividad, este ardimiento para las 
cosas temporales, y esta pereza y descuido en la salvación, 
esto nos cerrará la boca, y esto nunca responderemos. 
¿Qué convendría hacer ? A y , amados oyentes míos , ¡qué 
máxima tan importante! ¡Si la pudiera yo imprimir pro-
fundamente en vuestros corazones'. Nos aplicamos á los 
negocios del mundo, como si no hubiera providencia ni 
predestinación de Dios, y todo dependiera de nosotros; y 
tratamos el negocio de la salvación, como si no corriera 
por nuestra cuenta , y dependiera todo de Dios. Rectifi-
quemos lo uno con lo o t r o , sirvámonos de lo que en lo 
uno excedemos, para suplir lo que en el otro fallamos; 
es decir , trabajemos en los negocios del mundo , procu-
rando dexar á la providencia algo de lo mucho que la de-
xamos en el negocio de la salvación ; y trabajemos en el de 
la salvación tomando algo de aquel ardimiento, y de aque-
lla inquietud excesiva que tenernos en los negocios del 
mundo. Empleemonos en estos con mas confianza en 
Dios, y mas sumisión á sus decretos , reconociendo que 
todos nuestros esfuerzos son inútiles sin él : y empleemo-
nosen el de la salvación con mas atención sobre nosotros, 
con mas desconfianza de nosotros , y mas cuidado de lo 
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Que nos está bien , reconociendo que Dios no quiere per-
feccionar la obra de nuestra justificaron sin nosotros. As. 
seremos perfeños Christianos, juntando estas dos cosas, y 
uniéndolas en el porte de nuestra vida. „„ , „„„ 

Mas sobre todo, volvamos siempre a aquella pregun-
ta del Salvador, y i aquella voluntad de que nosotros mu, 
mos hemos de ser los fiadores: Vis sanusfien* Y bien 
no quiero sanar de esta dolencia envejecida que causa l a 

C J c I mi alma? ¿ De esta pasión desenfrenada, deesta 
afición culpable, y de esta flaqueza vergonzosa? t N o me 
he de recobrar jamás ? ¿No quiero poner orden en esto? 
Porcnieá fuerza de preguntárnoslo^ de concebir lo nece-
L r t o q u e e s " vendremos á quererlo; y á fuerza de querer-
o siendo nuestra voluntad el principio de nuestro reme-

d é y de nuestra conversión , vendremos á convertirnos. 
A?i se evita la presunción; ahora vereis cómo se debe t v . 
far también la desesperación y la desconfianza. Estaes la 
segunda parte. 

I I . P A R T E . 

Es máxima fundada en todaslas reglasdela P r e n d a , 
que en materia de deliberación se ha de empeza s empre 
ñor lo seeuro y evidente, para resolverse despuesen los 
puntos obscuroJy dudosos; y es uno de los desvarios del 
hombre en la averiguación déla verdad, detenerse como 
sucede 4 veces, en lo obscuro y dudoso, para teñe,^ difi-
cultad aun en los puntos mas evidentes y ciertos.Pues es-
te error , cuyas conseqüencias son por otra parte tan per-
niciosas, es el mismo en que caemosen el punto de 'a pre-
destinación. Explicóme. En el mysteno de la predestina-
ción , considerado en orden i nosotros, hay algo inc er-
to v hay algo c ier to ; hay algo evidente, y algo oculto. 
Lo evidente y seguro es , que de qualquer suerte que pre-
destine Dios á los hombres, es un Dios de misericordia y 
de bondad ; y que si por ultimo nos reprueba, será sola-
mente porque no habremos querido cooperar á nuestra 
salvación , y habremos abusado de los medios y socorros 
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de que nos habrá proveído. Este es principio indubitable 
en nuestra fé , y sin dificultad le entendemos; pero lo in-
cierto y oculto es el modo con que Dios ha predestinado 
á los hombres; ¿por qué favorece mas i unos que i otros; 
por qué escoge á estos prefiriéndolos á aquellos; por qué 
no asiste siempre con todos los auxilios que absolutamen-
te pudiera dar ? Estas son aquellas questiones profundas de 
que hablaba el Papa Celestino primero , sobre las quales 
no se nos ha declarado bastantemente la Escri tura , y Dios 
quiere que las miremos como unos secretos reservados á 
su providencia. Por eso la Iglesia hasta ahora no ha queri-
do decirlas ; antes ha querido dexarnos en la obscuridad 
y en la incertidumbre , que entrarse en los consejos de 
Dios; y esto es lo que nosotros no comprehendemos. 
Atended pues, Christianos; lo que nos desasosiega en es-
*e mysterio de la predestinación es loque no comprehen-
demos, y lo que dudamos en él ; pero al contrario, lo 
que en él comprehendemos y no dudamos , tiene una ad-
mirable eficacia para consolarnos, para fortalecernos, pa-
ra deshacer todos los nublados que se levantan en nuestros 
entendimientos, y para llenarnos de confianza. 

Si se procediera según las idéas de Dios, se corrigiera 
lo uno con lo otro ; y de las verdades llenas de consuelo 
que Dios nos ha reveladoexpresamente para alentar y sos-
tener nuestra esperanza, haríamos armas para pelear con 
aquellos pensamientos y desconfianzas, que no se fundan 
quando mucho sino en solas incertidumbres. ¿Pero qué 
hacemos ?Todo lo contrario: de estas incertidumbres mal 
entendidas nos hacemos un motivo de tentación con per-
juicio de todas las seguridades que Dios nos ha dado posi-
tivamente. No se si me entendeisbien. En el mysterio de 
nuestra predestinación hay ciertos puntos que no se per -
miten á nuestro conocimiento ; unos puntos que nos es-
pantan, y nos infunden horror , y nos dexamospreocupar 
de ellos hasta dudar si Diosen efeflo nos ha amado sin-
ceramente , hasta creer que no ha tenido voluntad de sal-
varnos , hasta entregarnos á una desesperación , que casi 
Siempre está acompañadadelos mas enormes delitos: Del-
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perantes semetipsos tradiderunt impudicilite , ir. operalio-
nem immunditiie omriis. (a) ¡ Hay engaño mas peligroso y 
funesto ? Volvamos , Christianos , á los dos importantes 
principios que nos pone hoy el Evangelio á los ojos, para 
preservarnos de una desgracia como es ta , la bondad de 
Dios por una parte , y nuestra libertad por otra : la bon-
dad de Dios, en la oferta que Jesu-Christo hace a l 
paralytico de curarle ; nuestra l iber tad , en la condicion 
que añade preguntándole si quiere: Vis sanus fieri ? La 
bondad de Dios nos asegura por su parre ; iiueslra liber-
tad hace que nos imputemos á nosotros nuestra desgra-
cia: y ambas nos deben hacer levantar de este desaliento 
en que nos tiene sumergidos nuestra cobardia, para man-
tenernos en la impenitencia. 

Porque discurroasi.y asi debe discurrir qualqnierChrij-
tiano. Yo no conozco los rumbos ocultos por donde ha 
caminado Dios, ni las medidas que ha tomado para dispo-
ner mi salvación, ni me toca examinarlos ; pero sé con 
gran certeza que Dios es bueno , y que este mysterio de 
la predestinación (que á primera vista me parece tan terri-
ble ) es el mysterio mas soberano de su misericordia: sé 
(y en esto debe estar mi consuelo mas sólido) que en con ' 
seqr'iencia de este mysterio mi salvación está en las manos 
de Dios: esto es lo que sé, y de lo que no me apartaré j a -
más. Este era el sentir del Apostol: Sciocuicredidr, (b )yo 
sé , decía, quien es del que he fiado mi depósito , y este 
conocimiento en que me fundo , hace que no pueda ti tu-
bear mi esperanza. ¿Puedo dudar , que Dios es bueno, si-
no dudando de su mismo ser , y como dice San Agus'tin 
sin ponerle á pleyto su misma esencia? Luego si al hablar-
me de Dios me proponen una imagen que representa un 
Dios cruel , un Dios que no me ha criado sino para mi 
perdición, un Dios que pone mi salvación en cosas que no 
puedo hacer, ni quiere darmeel poder hacerlas, y noobs-
tante eso está determinado á castigarme si 110 las h a e c e n 
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lina palabra, un Dios que dispone de sus criaturas de tal 
suerte, que no bay Padre , por poca qué sea su equidad y 
carino, que no se corriera de portarse asi eoo sus hijos( por-
que esta es la idèa que de Dios daba Calvino , y lodo tísto 
incluía la predestinación segunlasmáximasdesu sfcéía);si 
me figuran un Dios de esta condición, 110 debo asustarme, 
y mucho meoos desesperar: porque tengo modo de con ' 
vencer] la falsedad de esta idèa fantástica è injuriosa contra 
Dios: tengo modo de destruirla con decir: N o , no es es-
te el Dios'que me hadado el ser que tengo. Si fuera asi, 110 
le pudiera yo amar : y si no pudiera amarle,ni él fuera mi 
Dios, ni yo fuera criaiurasuya. No es estet i Diosà quien 
me enseña la Escritura à implorar como el Dios de mi sul-" 
vacion: Deus salutis mece. Antes fuera el Dios de mi con-
denación , si le conviniera este caráCter. Es verdad que es 
un Dios terrible en sus consejos ; pero no es menos cier-
to que sus consejos son de un Dios sumamente amable, 
y que su misericordia en esta vida por lo menos excede 
siempre à su justicia. Pero según aquella idèa , su justicia 
no solamente sobrepujará á su misericordia , sino la des-
truyera; y Dios , si me es licito explicarme a s i , despejado 
de uno de sus mas divinos atributos, no sería para mí mas 
que una sola parte de sí mismo. Yo le temiera, pero con 
el temor de ios demonios : creyera en él , pero con una 
especie de fé, que no tuviera otro efeClo que el odio y el 
aboi recimiento. Pues de qualquier modo que yo tome es-
tas materias, la primera regla que me dá el Espíritu San-
to es , que tenga sentimientos nobles de la bondad de mi 
Dios : Sentite de Domino in bonilate ; (a) y si la idèa que 
me trazo de la predestinación no se aviene con estos sen-
timientos, debo concluir que es una idèa falsa , y que no 
me es licita pararme en ella. 

Digo también, que este mysterio de la predestina-
ción está tan lexosdeser motivo para inquietarnos , que 
antes positivamente debe servirnos de consuelo ; y para 
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estar convencido de esta verdad, basta acordarme que este 
es el mysteiio de aquella caridad eterna con que nos ha 
amado Dios : In cbariiate perpetua di/exi te.(a) Luego bien 
puedo admirarme de e s t e incomprehensible mysterio: pue-
do exclamar con el Apostol: O altitudo ! (b) ¡ O profundi-
dad ! ¡ O abysmo ! Pero el termino que se sigue me hace 
conocer , que ni esta profundidad , ni este abysmo inclu-
yen cosa alguna que deba desalentarme ; pues me dice ei 
Apostol que es un abysmo de tesoros y riquezas : O 
altitudo divitiarum ! Pues un abysmo de riquezas con 
razón puede llenarme de asombro; pero no puede pre-
cipitarme en el descaecimiento de corazon y en la oes-
confianza. 

Sobre este fundamento enseñaba también San Pedro -¿ 
los fieles á establecer la paz de sus almas: Omnern solicitudi-
nem vestram projicentes i» eum , quoniam ipsi cura est de 
vobis. (c) Descargaos, les decía , ( hermanos míos) de todas 
esas inquietudes y ansias que podrían oprimiros: ¿ mas en 
quién habéis de descargar de ellas? En vuestro Dios, que 
os ama como Padre , y quiere siempre tener cuidado de 
vosotros. Yo confieso que nuestra salvación está en sus 
manos, y que depende de él mas que de nosotros. Pero de-
be ser el colmo de nuestra alegria poderle decir i Dios co-
mo David: In manibus tuis sones mece; (d) en vuestras ma-
nos , Señor, está mi destino; no digo solo mi fortuna tem-
poral , sino mi suerte eterna. Quando pudiera poner mi 
suerte enotra parte, ¿dónde pudiera colocar la mas segura-
mente que en las manos de un Dios igualmente poderoso, 
bueno,y fiel?Si estuviera entre las mias,¿adonde estuvie-
ra yo? Siendo tan mudable y tan frágil , ¿en qué pudiera 
asegurarme, y dónde estuviera mi confianza y mi arrimo? 
¿ Qué pensamiento mas dulce para un Christ iano, que el 
considerar á Dios como guarda y depositario de su salva-
ción? ¿ Y qué mayor fundamento puedetener para esperac 
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el pecador mas envejecido en sus delitos, que esta consi-
deración que puede hacer: mi salvación está en las manos 
de Dios? i Pudiera Dios castigarle mas severamente , que 
dexandoen sus manos la conduela deeste importante cui-
dado entregándole á sí mismo ? ¿ No se porta Dios asi, 
quando quiere exercitar todo el rigor de su justicia con un 
alma licenciosa? ¿ No experimentamos , quando salimos 
del estado de la culpa,que el primer paso de nuestra con-
vefsion es ir á buscaren Dios esta salvación que en el t ra-
to del mundo hemos perdido? Y si los impíos nos quieren 
confesar lo que pasa por e l los , ¿ no han de reconocer y 
confesar por fuerza, que el ultimo paso que los con duce á 
la obstinación es aquella detestable conseqiiencia que in-
fieren , que en adelante no hay para ellos remedio en Dios, 
y que les es inútil quererle buscaren él? Luego es inteítós 
nues t ro , que nuestra salvación dependa de Dios, y que el 
sea el primero que la disponga con aquella preparación de 
gracias que San Agustín llama predestinación. 

Mas al fin , direís ; los Santos temblaron al considerar 
este mysterío : y sí este mysterío hizo temblar á los San-
tos , ¿ porqué 110 podrá hacer desesperar á los pecadorei? 
Atendedme aun una palabra para vuestra edificación : y 
acabo con h prueba mas invencible de todas. Vengo en 
ello ; los Santos temblaron á vista de este mysterío : pero 
est í tan lexós de tener apoyo vuestra desesperación en lo 
qae les infundió terror á ellos , que antes eso mismo la 
condena; y la razón es manifiesta. Porque no temblaron, 
sino porque sabían que este mys te r ío , además de la sum3 
dependencia que tiene de Dios , tiene una trabazón nece-
saria con la libertad del hombre; y miraron su propia l iber-
tad como origen de todos sus delitos. Pues esto hace que 
nuestra desesperación en orden á nuestra salvación noten-
ga escusa: porque teniendo parte en ella nuestra libertad, 
se sigue, que si nos perdemos, es porque queremos. Nues-
tra disolución no quisiera venir en es to; y uno desús ar t í -

• fieros es hacernos ceer ( pongo por exemplo) que es im-
posible salvarse en el mundo, á lo menos en algunos esta-
dos que hay en é l , para poder tener licencia de arrojarse d 

t o -

todo, para mantenerse en la posesion de intentar y de ha-
cer quanto se quisiere. Pero Dios trastorna este pretexto 
con la amenaza terrible que hace á los impíos en la Escritu-
ra : Vocavi vos , & renuistis; ego ¡¡noque in ínter ¡tu vestto 
riJebo.(a) No dice, yo os l l amé,y no me pudisteis seguir 
porque estas palabras , aunque es Dios , pusieran nuestra 
perdición á su cargo , de algún modo dieran sentencia en 
esta causa á nuestro favor. Dice, yo os l l amé,y vosotros 
no quisisteis venir i mí : es dec i r , no lo quisisteis eficáz, 
absoluta y constantemente ; no lo quisisteis con las veras 
con que soliais queier las cosas,quando las queríais sincé-
ramente.: y supuesto que ha dependido de nosotros el que-
rerlo , ¿qué motivo teníamos, ó tenemos aun para deses-
perar ? Si para ser grandes y ricos no fuera necesario mas 
que el querer , ¿quién desesperaría de serlo? Ved hermanos 
míos, dice San Agustín , sí podéis quexaros en un punto 
en que no se os pide sino que queráis. Vidc si labor est, ubi 
velle satis est ? La desesperación de los condenados consis-
te en pensar ; yo podía , y no quise, i Pero qué digo ? No 
nace deeso sdlo su condenación ; nace de pensar: entonces 
podia y no quise , y hora que quisiera , ya no puedo. Mas 
nuestra suerte nunca es de esta condicionen esta vida ¡por-
que nunCa podemos decir , quiero ,y no puedo : antes de-
bemos decir siempre con c i rteza ; aun puedo con la gracia 
de mí Dios , y no se me pide sino que quiera. 

Asi ha de confundir Dios nuestras desesperaciones al-
>gun dia ; ó por mejor decir , asi ha de confundir aquellas 
infames licencias de la desesperación. En vano procuraré-
mos defendernos con las dificultades de la salvación: vo-
sotros podíais ( nos responderá Dios ) pero no quisisteis. Y 
este pretexto de una pretendida imposibilidad de salvarse 
en el mundo está tan lexos de hacernos menos culpables 
en los ojos de Dios, que antes será, dice el Chrysostomo, 
el primer capitulo de nuestra condenaciun : porque nues-
tra primera obligación era saber , c r e e r , y estar bien per-

sua-
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suadidos á que podíamos salvarnos en el mundo , y es el 
estado en que Dios nos habi.i puesto. Luego el haber ima-
ginado que no podíamos haber destruido con eso toda la 
esperanza Christiana ,y habernos abandonado á las culpas, 
será por donde Dios comenzará nuestro juicio. 

Nosotros queremos la salvación ; porque ¿ quién fue 
jamás tan insensato que no la quisiese ? Pero la queremos 
con una voluntad indeterminada y general ; nos conten -
tamos con unos deseos vagos, sin descender jamás á los 
medios. La .queremos con una voluntad débil y perezosa; 
el menor estorvo nos detiene ; las mas ligeras dificultades 
nos acobardan. La queremos con una voluntad ineficaz y 
sin acción : quando es menester poner manos i la obra y 
t rabajar , sujetarnos á algunas obligaciones indispensables, 
á ciertos exercicios, y á ciertas reglas, nos falta el alien-
to , y nos damos por vencidos. La queremos con una vo-
luntad corta y limitada : estamos prontos para echar por 
este, ó por aquel camino, y hacer tal y tal cosa ; pero na-
da fuera de eso. 

¿Queríais asi todo lo demás , nos dirá Dios? ¿Queríais 
asi el remedio de una mortal dolencia? ¿Queríais así g a -
narun pleyto? ¿Quintas de estas voluntades estériles y sin 
efeCto reprobará Dios , desechándolas como voluntades 
falsas? Pilatos quería librar á Jesu Christo'; ¿ ser á creído 
por decir ,yo quería ? Heredes quería perdonará San Juan 
Bautista; ¿se atreverá á decir que lo quiso como era me-
nester quererlo? Aquel mancebo del Evangelio quería ser 
perfecto;¿ pero loquería , quando se volvió triste y des-
consolado despues de la advertencia queledió el Salvador 
del mundo ? No Chrístianos ; no nos lisonjeemos, dicien-
do que nos queremos salvar : esto es querer engañar á 
Dios , y desmentirnosá nosotros mismos ; pues al mismo 
tiempo damos, mal que nos pese , mil ocultos testimo-
nios de que la salvación es lo que menos queremos , y 
lo que menos nos esforzamos á querer de quantas cosas 
hay en ei mundo. 

Ahora es preciso mostraros un engaño, que por ven-
tura nunca habréis advertido : pero vendréis $in dificultad 
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en que lo es , por poco que os apliquéis á conocerle. Por-
que ? qué és lo que hacemos ¿ Excelente reflexión de San 
Juan Chrysostomo , que equivale á un sermón entero. 
¿Qué hacemos?No declara Dios en muchos lugares dé 
la Escritura, y con los términos nías expresos, que quiere 
salvarnos: (¿uivull omitestomines salvoi fieri;(a)y en otros 
cien lugares de la Escritura nos d á e n cara con los mis-
mos términos , que nosotros no queremos : Quoties volui 
congregare fi/ios tuos.. . & nohtisti ? (b) Pero nosotros con 
una obstinación caprichuda intentamos persuadirnos que 
lo queremos, y pretendemos que-es Dios el que no quie-
re. En lugar de dudar de nosotros , y estar seguro de él, 
desconfiamos de é l , y nos aseguramos de nosotros. Busca-
mos sutilezas para persuadirnos á que él no quiere quan-
do quiere; y tenemos ingenio para hacernos creer i noso-
tros mismos, que queremos quando es constante que no 
queremos: y todo viene á parar en un descurdo total y ab-
soluto de quanto mira á nuestra salvación. No obstante, 
siempre ha de ser verdad , por mas que hagamos , que 
nuestra perdición nace de nosotros libre y absolutamen-
te : que nosotros hemos pecado ,hemos errado , y nos he-
mos precipitado en el abysmo. 

Ay , amados oyentes mios; no nos entremos tan al'á 
en estas questíones impenetrables de la gracia , y en este 
obscuro mysterio de la predestinación i atengámonos á lo 
que Dios ha sido servido de revelarnos. Este mysterio ha 
servido- de fundamento a las heregías: hagamos de él un 
mysterio-de fé para nosotros :' es un mysterio donde fácil-
mente se tropieza etf los errores; estemos fixos en las de-
cisiones de la Iglesia : es un mysterio de que se han vali 
do los licenciosos para mantenerse en susdLsoluciones;sir-
vamonos de él para alentarnos al exercicío de las buenas 
obras. Pasemos aun ,si conviene, mas adelante, y aun has-
ta el extremo totalmente contrario; y digamos como aquél 
Solitario combatido d e una tentación vehementede deses-
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peracion. Bien; pues si estoy reprobado, á lo menos glo-
rificare a Dios eu esta vida. ¿ Mas por qué lo he de pensar 
?si < Dios me manda que espere en él, me obliga á que le 
invoque como á mi Salvador, me convida á la penitencia 
me castiga si no la hago; y de este modo me enseña , qua 
si quiero lo puedo hacer y salvarme. Esto es lo que no 
puedo ignorar, y lo que reconozco; y me basta el cono-
cello para mantenerme , animarme y alentarme. 

No hay estado en la vida en el qual se deba desesperar 
de la salvación ; porque la vida presente es camino para 
ella, y mientras estoy en el camino puedo llegar al termi-
no , porque tengo siempre los medios necesarios para lle-
g a r ; puedo siempre tomarlos, y no he menester ma= de 
querer con eficacia. De otra suerte,¿por qué me pregun-
tará Dios,si quiero sanar ¡anusfier* David a un tiem-
p o incurre en la culpa de homicidio y adulter io; y con 
hallarse tan culpado , no pierde toda la esperanza, i Pero 
que digo í Srantesde su pecado llamaba á Dios solamen-
t e su Rey y su Soberano : Rex meus, & Deus meus (a) 
despues de su pecado, como nota San Agustin , le habla 
con mayor ternura -.Dais meus, misericordia mea,(b) mi 
Uios y mi misericordia. Sobre el qual lugar exclama San 
Agustín: ¡ O nombre de consuelo y de confianza! ¡O nom-
bre que no me permite jamás que desconfie de mi Dios! 
ü nomen, sub quo neminifas est desperare! 

La infelicidad de Judas y su condenación consistió en 
su desesperación, y no en su traición precisamente. Po-
día ser un Aposta ta , un sacri lego, un t r aydo r , y llegar 
despues a ser un predestinado ; como llegó San Pedro de 
desertor y blasfemo i ser el Principe délos Aposteles,y la 
cabeza de la Ig esia. Loque hizo una diferencia tan nota-
ble entre estos dos pecadores no fue el pecado, sino la ver-
dadera penitencia del uno, y la falsa penitencia del otro; 
la confianza del uno, y la desconfianza del otro. Si Judas 
hubiera esperado como San Pedro, estuviera anualmente 
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entre los Santos como é l ; y si San Pedro hubiera desespe-
rado como Judas estuviera como él anualmente entre los 
condenados. El uno creyó que aun le quedaba recurso á la 
misericordia, y este fue el principio de su predestinación; 
pero el otro creyó que no había yá perdón para é l , y fue 
esta su condenación. Gran lección para vosotros , Chris-
t ianos; escuchadla. Tan lexos está de seros permitido des-
esperar de las piedades de Dios , que es ese un nuevo de-
lito que añadis á los demás : siempre estáis obligados á 
confiar en Dios en qualquier abysmo en que estéis su-
mergidos. Quanto mas pecadores sois , tanto mas debéis 
esforzad vuestra confianza, y decir con David : Ah ! Se-
ñor , usad conmigo de misericordia , y de vuestra gran 
misericordia. Secuudum magnam misericordiam tuam. ( a ) 
La perdición de algunos pecadores del mundo consiste en 
lo que consistió la de Judas. Digo algunos pecadores , y 
no todos; porque los pecadores ordinarios se pierden por 
exceso de esperanza; pero los pecadores mas insignes, los 
desenfrenados y los impíos se pierden por falta de ella. Es-
te es el ardid del demonio ; á los unos les quita la con-
fianza verdadera, y á los otros el verdadero t e m o r ; y en 
lugar del verdadero temor y de la verdadera confianza, 
les dá á aquellos una vana confianza , y á los otros un 
vano temor. 

Enseñadme pues , mi Dios , á usar bien de la con-
fianza , y del t emor ; la confianza sin el temor me saca-
rá de m í , y me hará presuntuoso ; el temor sin confian-
za me apartará de Vos , y me hara pusilánime. Enseñad-
me á temer esperando , y á esperar temiendo : temer 
vuestra justicia, y esperar al mismo tiempo eu vuestra 
misericordia; esperar en vuestra misericordia,pero temer 
al mismo tiempo vuestra justicia. El Señor habló una vez, 
dice el Profeta Rey , una cosa d ixo , y yo oí d o s ; con-
viene á saber , que es omnipotente , y que tiene miseri-
cordia : Semel loquutus est Deus , dúo btec audivi : quia 

Tom. I I . Quaresma. Mm po-
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2 ^ 4 • SERMÓN PARA BL V I E R N E S 
potistas Dc¡ est , & tibí Domine misericordia, (a) j Qué 
significa esto, dice San Agustín ? Es verdad, responde es-
te Padre , que Dios no ha producido dentro de si mis-
mo mas que una palabra , que es su Verbo; pero este 
Verbo , esta palabra que nació de Dios , nos hace oir 
dos voces , la de la misericordia, y la de la justicia : Mi-
ser icor di am , qua plena est térra ; & justitiam , qua red-
det unicuique juxta opera sua. La voz de la justicia nos 
amenaza ; la voz de la misericordia nos asegura. Una y 
otra con este admirable temperamento de confianza y 
de temor nos gobiernan en el camino de la eternidad 
bienaventurada , que yo os deseo , &c. 

( a ) P s a l m . 6 1 . V. j a . 

w k m m ^ / ^ m m m í m m ^ m m ^ f á m 

S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O D E L A 

s e g u n d a S e m a n a : 

Sobre la sabiduríay suavidad de la ley Chris" 
tiana. 

• i 
A d h u c e o l o q u e n t e , e c c e n u b e s l u c i d a o b u m -

b r a v i t e o s . E t e c c e v o x d e n u b e d i c e n s : 

H i c e s t filius m e u s d i l e é t u s , i n q u o m i h i 

b e n é c o m p l a c u i . I p s u m a u d i t e . 

Hablando aun él,los cercó una nube resplande-
ciente ,y salió de la nubeunavoz, que decia: 
Esteesmibijoquerido, enquienbepuesto mi 
complacencia.Escuchadle. M a t t h . i 7 . u. 5 . 

S E Ñ O R . 

IOEOY se cumple aquel gran mysterio que anunciaba 
el Apóstol á los Hebreos, que habieudoDios habladoan-
tiguamente á nuestros padres de muchas y diferentes ma-
neras por sus profetas, nos habló por su mismo Hijo en 
estos últimos tiempos: Mvltifariam, multisque modis o/im 
Dais loqueas Patribuí in Propbetis,novissime ...Uquutus 
est nobis in filio, (a) Estas palabras de San Pablo se verifi-
can entera y sensiblemente en el mysterio de la Transfi-

M m 2 

( a ) H e b . i . y . i . 
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potestas Dci est , & tibí Domine misericordia, (a) j Qué 
significa esto, dice San Agustín ? Es verdad, responde es-
te Padre , que Dios no ha producido dentro de si mis-
mo mas que una palabra , que es su Verbo; pero este 
Verbo , esta palabra que nació de Dios , nos hace oir 
dos voces , la de la misericordia, y la de la justicia : Mi-
ser icor di am , qua plena est térra ; & justitiam , qua red-
det unicuique juxta opera sua. La voz de la justicia nos 
amenaza ; la voz de la misericordia nos asegura. Una y 
otra con este admirable temperamento de confianza y 
de temor nos gobiernan en el camino de la eternidad 
bienaventurada , que yo os deseo , &c. 

(a) Psalm. 61. V. ta. 

S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O D E L A 

s e g u n d a S e m a n a : 

Sobre la sabiduríay suavidad de la ley Chris" 
tiana. 

• 1 
A d h u c e o l o q u e n t e , e c c e n u b e s l u c i d a o b u m -

b r a v i t e o s . E t e c c e v o x d e n u b e d i c e n s : 

H i c e s t filius m e u s d i l e é t u s , i n q u o m i h i 

b e n é c o m p l a c u i . I p s u m a u d i t e . 

Hablando aun él,los cercó una nube resplande-
ciente ,j> salió de la nubeunavoz, que decia: 
Este es mi hijo querido, enquienbepuesto mi 
complacencia.Escuchadle. M a t t h . 17. u. 5 . 

S E Ñ O R . 

IOEOY se cumple aquel gran mysterio que anunciaba 
el Apóstol á los Hebreos, que habiendoDios habladoan-
tiguamente i nuestros padres de muchas y diferentes ma-
neras por sus profetas, nos habló por su mismo Hijo en 
estos últimos tiempos: Mvltifariam, multisque modis o/im 
Deus loqueas Patribuí in Propbetis,novissime ...Uquutus 
est nobis in filio, (a) Estas palabras de San Pablo se verifi-
can entera y sensiblemente en el mysterio de la Transfi-

M m 2 

(a) Heb. i. y. i . 



2 7 6 S E R M Ó N PARA E L D O M I N G O 

guracíon , que es el asunto de nuestro Evangelio. Dios h a -
bía dado a los hombres en el monte Sinai una ley , cuyo 
interprete , ministro , y legislador, según la exposición de 
la Escri tura, fue Moysés. En los tiempossiguientessuscitó 
Profetas que explicasen á los hombres esta l ey , para hacer 
que supiesen sus preceptos , para reprehenderlos quando 
los desobedecían, para sujetarlos a ellos , para obligarlos 
yá con amenazas ya con promesas,á cumplirlos. Pero ni 
Moysés ni los Profetas fueron mas que unos Precursores 
del hombre Dios : ni la ley que publicaban fue mas que 
una disposición para la ley santa y nueva que había de traer 
al mundo Jesu-Christo. Por esto se muestra entre Moysés 
y Elias , el uno Legislador , y el otro Profeta , y cercado 
de una luz resplandeciente: para enseñaros que habiéndo-
se desvanecido todas las sombras dé la ley antigua, y ha-
biendo yá recibido toda su luz los Profetas , yá no hay 
otro que merezca ser o ído , ni deba ser nuestro Maestro. 
E n efeéto , Christianos , escuchemos á este nuevo Legis-
lador , y obedezcamos d esta voz celestial que nos dice: 
¡psum audite. Para infundir en vosotros un afeito tan justo 
y necesario, quiero hablaros de la ley Christiana; y para 
tratar dignamente tan grande asunto , necesito y pido la 
gracia del Espíritu Santo por la intercesión de M a n a . AVE 
MARIA. 

Aunque San Pablo d ixo , que fue voluntad de Dios sal-
v a r á los hombres por medio de la necesidad del Evangelio, 
P/acui De o per stultitiam prcedicalionis salvos facere cre-
deiites, (a) no se ha de imaginar que la ley Christiana in-
cluya alguna cosa opuesta d la verdadera sabiduría, ni a l a 
razón. Porque como repara San Gerony m o , despues de ha-
ber hablado el Apostol de esa suerte, declara que su mi-
nisterio es predicar la sabiduría d los espirituales y perfec-
tos : Sapientiam loquimur ínter perfeílos. (b) Y pues tengo 
hoy el mismo oficio que el Doétor de las Gentes (por mas 
indigno que sea de é l ) y predico la misma ley que él pre-

di-

c a ) 1. C o r . 1. v . a i . ( b ) 1. C o r . a . v . 6. 

dicaba a los Genti les , tengo derecho como é l , para de-
ciros, y os lo digo desde el principio de este discurso, que 
la ley Evangélica deque acabo de hablar es entre todas las 
leyes la mas racional y prudente -.estaes mi primera pro-
posicion. Y no esto solo: antes para hacer que la tengáis 
mas ardiente afición, añado que esta ley tan sabia es al mis-
mo tiempo la mas amable y mas suave de todas. Estas es mi 
segunda proposición. Con estos dos respeétos hemos de 
considerar la ley de Jesu Christo: con respeéto al entendi-
miento, y con respeéto al corazon. Respeéto del entendi-
miento no tiene cosa que no sea digna de nuestro aprecio: 
respeéto del corazon es digno de nuestro amor quanto hay 
en ella. Asi intento combatir aquellos dos falsos principios 
de que se han valido siempre los enemigos de la Religión 
Christiana , para hacérnosla igualmente odiosa y despre-
ciable : despreciable , persuadiéndonos que se opone á la 
razón ,y álasreglas de la verdadera prudencia:odiosa, re-
presentándonosla como una ley muy aspera , y sin algún 
deleyte espiritual. A estos dos errores opongo dos calida-
des de la ley Evangélica: una de razón, < tra de suavidad. 
Ley sumamente rac iona l : esto vereis en el primer punto: 
Ley sumamente amable : esto os mostraré en el segundo. 
Estas dos verdades importantes han deser el objeto de vues-
tra atención. 

I. P A R T E . 

Si miramos las cosas en sí mismas , y en los términos 
de aquella legitima obligación que hace que se sujete al 
Criador la criatura , no nos loca i l juzgar, ni aun exámi-
nar la ley que nos traxo del cielo, y vino d publicar en el 
mundo Jesu-Chiisto. Porque si los Soberanos de la tierra 
tienen poder de hacer leyes sin obligación de dar razón de 
ellas , si su voluntad y su gusto bastan para autorizar lo 
que ordenan, sin que puedan pedirles otra razón sus vasallos, 
es muy justo que por lo menos concedamos el mismo privi-> 
legio,y rindamos el mismo vasallage al que 110 solamente 
es nuestro Legislador y nuestro Dueño, sino también nues-

tro 



tro Salvador y nuestro Dios. Lo que nos toca es sujetarnos 
á su ley , y no sujetar su ley á nuestra ceusura: observarla 
con una perfeíla fidelidad, mas no eximinarla con una 
curiosidad presuntuosa. 

Pero no obstante ,es notorio que no ha habido en el 
mundo ley mascriticamente exáminada, y porconsiguien-
t e , ni mas impugnada , ni mas condenada que la ley de 
Jesu-Christo ; puede decirse de ella lo que en general di-
xo del mundo el Espíritu Santo en el Eclesiastés que quiso 
Dios con particular designio, á lo que parece , entregarle 
á las disputas, y contiendas de los hombres: Tradidit mun-
dum disputationi eorum. (a) Porque esta l e y , con ser tan ve-
nerable y tan santa, ha sido desde su institución {si me es 
licito explicarme asi ) problema de todos los siglos. Los 
Genti les ,y aun los licenciosos de la Christiandad siguien-
do las luces de la prudencia carnal , la han reprobado co-
mo muy elevada y superior á las fuerzas humanas ; quiero 
dec i r , como ley que afeita una perfección desmedida , y 
pasa los limites que prescríbela r eda razón. Y al contrario 
muchos de los hereges preocupados de su juicio la han im-
pugnado como muy natural y muy humana ; quiero de-
c i r , como una ley que le dixaba demasiada libertad al hom-
bre , y no impone con bastante estrechura y rigor la obli-
gación de los preceptos que establece. Los primeros la acu-
saron de indiscreta , los segundos de relaxada. Los unos, 
según refiere San Agustín , se quejaron de que obligaba á 
un despego fantástico y necio de las cosas del mundo : Vi-
si sunt iis Cbristiani res humanas stulté , suprd quam 
oportet deserere. Y los otros ,como unos reformadores t e -
merarios y presumidos la motejaron, porque en eso mis-
mo se portaba con demasiada condescendencia, y era po-
co lo que pedia. ¿ Sabéis, Christianos , lo que yo quisiera 
inferir de ahí?Pues sin pasar adelante será mi conclusión, 
que la ley Christiana es una ley justa, una ley racional , una 
ley conforme á la regla universal del espíritu de Dios : por-

que 

(a) Ecc lc s . j . v . i t . 

que tiene el medio entre estos dos extremos. El carácter 
del espíritu del hombre es dexarse llevar del uno , ó del 
otro ; y el carácter del Espíritu de Dios, según la máxima 
de San Gregorio Papa , consiste en una prudente modera-
ción ; con que una ley que igualmente han tenido osadía 
los hombres para condenarla por exceso y por detecto, es 
justamente ley en que se halla el temperamento de sabidu-
ría y de razón, que hace según el pensamiento del Profeta 
Rey , que sea una ley sin t a c h a : Lex Domini immacu-
¡ata. (a) 

Y ciertamente , añade San Agustín, (es importante es-
ta advertencia ) sí la ley de Jesu-Christo hubiera sido en 
todo al gusto de los Paganos, hubiera dexadodeser racio-
nal. Y si los licenciosos la aprobáran , la debíamos tener 
por sospechosa; pues agradaba á hombres viciosos y estra-
gados. Para ser una ley irreprehensible,es necesario que no 
sea á su gusto ; y el mismo exceso que la han atiibuido es 
su justificación. Digo lo mismo con proporcion de los he-
resiarcas preocupados de un falso ze lo , é hinchados con 
una soberbia vana : estos quisieron estrechar masesta ley, 
siendo por sí misma tan estrecha ; intentaron reformar, co-
mo dice Vicencio Lirinense , lo que había de reformar-
los á ellos; y fue conveniente que la ley Christiana , para 
que no pasase á una severidad desmedida , y quedase en 
los términos de aquel culto racional en que su diferencia 
esencial consiste , y por el qual la distingue San Pablo, no 
se conformase con sus idéas; y soñasen defectos en ella, 
para que sea verdad que no tiene ninguno. 

Si aquí se tratára solamente de hacer una simple apolo-
gía de las obligaciones Christianas, pudiera contentarme 
con esto: y sin decir mas ,juzgára que habia cumplido bas-
tantemente con mi designio : pero paso adelante ; y en 
quanto puedo, deseo poneros en estado de rendir de hóv 
en adelante sin contradicción ni resistencia una perfecta 
obediencia á este divino Señor , á quien Dios nos manda 

. es-1 
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escuchar : Ric est filias meus dilefíus , ¡psum audite. Es ne-
cesario aficionaros á su ley , y moveros á su observancia; 
y para esto es preciso daros rodo el conocimiento de ella, 
que es necesario. Atended si gustáis. Yo confieso que la 
ley de Jesu-Christo es una ley santa y perfecta; pero al 
mismo tiempo afirmo que no tiene cosa desmedida , co-
mo el espíritu del mundo se persuade. Confieso que es una 
ley que tiene moderación, y como tal es proporcionada á 
las fuerzas de los hombres : pero añado que no tiene nin-
guna anchura en su moderación , como se lo ha figurado el 
espíritu de la heregía. Pues estas dos verdades bien entendi-
das me obligan eficazmente á la observancia de esta ley; 
destruyen todos los juicios con que la disolución ó el 
amor propio me pudieran preocupar contra ella, y me de-
terminan i vivir como Christiano ; porque no hay cosa 
que me parezca tan racional ni tan justa comoel tenorque 
guarda esta ley. ¡Qué fortuna seria la vuestra y la mia, si es-
tuviéramos bien penetrados de estos sentimientos! 

Hermanos mios ( dice San Juan Chrysostoino tratando 
de este mismo asunto) la ley de Jesu-Christoen su perfec-
ción no tiene cosa que deba ofender á la prudencia huma-
na , por mas delicada que sea; y despreciarla como ley des-
medida, es hacerla injuria, y no conocerla. Yá atendamos 
á las obligaciones generales que impone á todos los esta-
dos; yá consideremos las reglas particulares que prescribe 
i cada condicion , siempre lleva consigo (si puedo valer-
me de este termino) el sello de una soberana razón que la 
dirige; en todo muestra que ha dimanado del consejo de 
Dios como de su fuente. Porque( prosigue el Chrysosto-
mo)¿quécosahay tan singular en la ley Christiana, que un 
buen juicio, aunque sea muy esquisito, no deba aprobará 
Esta ley obliga al hombre á renunciarse así mismo, á mor-
tificar su espíritu, á crucificar su ca rne ; quiere que ahogue 
todas sus pasiones, que abandone todos sus intereses, que 
sufra un agravio sin vengarse , que se deite quitar sus bie-
nes sin pedir la restitución por justicia : manda dos cosas 
en la apariencia tr.uy o p u e s t a s , o á lo menos muy para-
doxas; la una, aborrecer á sus parientes y amigos,la otra 

amar 

amar i sus enemigos y perseguidores: le imputa á delito el 
solicitar riquezas y grandezas, y tiene por virtud el ser hu-
milde , por bienaventuranza el ser pobre, y por motivo de 
gozo ser perseguido y afligido: arregla sus deseos, y aun 
sus pensamientos mismos: le ordena , que en tal ocasion 
que se ofrece se saque los ojos , y se corte el brazo : en 
fin, le reduce hasta la necesidad de derramar su sangre, de 
dar su vida , y de sufrir la muerte mas cruel , quando la 
honra de la Religión lo pide, y es ocasion de dar testimo-
nio de su fé. Pues todo esto, amados oyentes mios, es ra-
cional: y tan racional,que si la ley Evangélica no lo pidie-
r a , por grande que fuese la corrupcionde mi corazon, tu-
viera dificultad en no condenarla. Vamos en particular, y 
volvamos al discurso. 

No puedo dudar que es cosa racional que yo me re-
nuncie á mí mismo , sino es conociéndome m a l , é igno-
rando lo que soy. Porque si de mí mismo no soy si no va-
nidad y mentira; sino es mío lo bueno que hay en m í , y 
por mí mismo no soy sino miser ia , ceguedad , pasión, 
desenfrenamiento : ¿ no será razón que mirándome á mf, 
y viendometal , me conciba ho r ro r , me aborrezca, y me 
despegue de mí mismo ? Pues este es el sentido de aquel 
gran precepto de Jesu-Christo: Abncget semetipsum. No 
quiere que yo renuncie mis verdaderos intereses, ni el ver-
dadero amor que me debo tener , ni la verdadera justicia 
que debo hacerme; sino que como hay una justicia falsa, 
y yo la confundo con la verdadera ; como hay un falso 
amor que me lisonjea y me engaña ; como hay un falso 
interés del qual me dexo deslumhrar , y lo que y o llamo 
yo mismo es precisamente todo es to , quiere que para des-
embarazarme de ello, me deshaga de mí , renunciándome 
i mí mismo. 

Es cosa racional que mortifique mi carne ; porque si 
no , mi carne se rebelaría contra mi espíritu , y contra el 
mismo Dios : que cautive mis sentidos , porque de otra 
suerte, la libertad que les diera rae pusiera á riesgo de mu-
chas tentaciones : que trate con aspereza mi cuerpo y le 
reduzcaá servidumbre, porque de otra suerte no teniendo 
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el yugo de una santa austeridad: cayera en una delicadeza 
reprehensible y vergonzosa. 

Es cosa racional que me esté prohibida la venganza: 
porque ¿qué seria, si tcdos tuviesen derecho para satisfa-
cerse de sus sentimientos? ¿A qué excesos no nos llevára 
una pasión ciega? Es cosa racional que no solamente me 
Olvide de las injurias que he recibido , sino que esté dis-
puesto para sufrir otras nuevas ; y que en muchos lances 
en qué mi flaqueza me hiciera perder la caridad, si quisie-
ra con porfia insistir con todo rigor en mis pretensiones, 
afloxe algo en ellas, y desista de mis derechos: porque la 
caridad es un bien superior , y por ningún otro debo ar-
riesgarle; y debo sacrificar todo quantohay por mantener 
la gracia que es inseparable del amor del proximo. Es co-
sa racional que esteamor del proximo incluya á mis ene-
migos, aun los mas mortales; porque sin hablar de la gran-
deza de animo, nide aquella grandeza heroyca y Christia-
na que se manifiesta en el amor de un enemigo, y en los 
obsequios que se le hacen , ine enseña la fé que ese hom-
bre, por ser mi enemigo ,-no dexa de ser mi hermano ; y 
amandole, puedo esperar , si soy enemigo de Dios., que 
su Magestad usará conmigo de misericordia, y me preven-
drá con su gracia. Porque ¿(jué razón hay para que yo sea 
mas delicado que Dios en mis sentimientos y en mis afec-
tos? Es cosa racional (con una especie de contraposición 
que parece á la primera vista muy estraña)que yo abor-
rezca á mis amigos , á mis parientes , aun á los mismos 
que me engendraron, quando esos mismos con quienes 
estoy unido con los mas estrechos lazos de sangre y de 
amistad , son estorbos para mi salvación. Porque en ese 
caso es razón que me aparte de e l los ,que los huya y los 
aborrezca ; y en este sentido se ha d e entender aquella 
sentencia de Jesu-Christo: Si quisvenit ad me, & ton odie 
fatrem, & maerem , non pofest meas eise diseipulus : (a) 
Si alguno quicie venir á mí, y no aborrece á su padre y i 

sti 

(a) Luc. 14. r. aS« 

su madre , no puede ser discípulo mío. Sentencia , dice 
San Gregorio Papa , que no destruye la obligación de los 
hijos d los padres; pero condena la impiedad de los padres 
prevaricadores, quando abusan de su poder , haciendo ofi-
cio de demonios con sus hijos para empeñarlos en el ca-
mino de la perdición. Dice Tertuliano (justificando esta 
máxima Evangélica ) que quando los Soldados Romanos 
se incorporaban en la milicia ; era necesario que hiciesen 
una especie de abjuración de sus padres y de sus madres 
en manos de sus Gefes ; y este rigor de disciplina se tenia 
igualmente por justo y por necesario: pues si Jesu-Christo 
nos impone la misma ley en algunas circunstancias , con-
viene á saber, quando la Inclinación de un hijo á su padre 
y de unamuger á su marido es incompatible con los inte-
»esesde Dios, ycon la obediencia que se le debe, ¿ pode-
mos decir que es mucho lo que nos pide en eso? 

¿ Mas por qué se ha de sacar uno los ojos ? ¿ Por qué 
se ha de cortar el brazo ? Responded Vos, Salvador divi-
no , y satisfaced en una palabra á la prudencia humana 
sobre la aspereza de esta expresión. Porque mas vale en-
trar en el Cielo con un ojo menos, ó con una mano sola, 
que ser condenado eternamente al tormento del fuego : y 
cada dia ( para confusion de los que sirven a Dios ) un 
hombre del mundo se saca un ojo , y se corta el brazo 
( ene l sentido en que entendió esto Jesu-Christo) por una 
prudencia mundana;es dec i r , se arranca á sí mismo de lo 
que mas quiere , y se separa de lo que mas tiernamente 
ama , para evitarunescándalo que t eme , cuyasconseqíien-
cias serían poco favorables á su fortuna : una muger del 
mundo , a quien la razón gobierna aun, no duda si ha de 
romper un empeño , por mas gustoso y útil que le sea, 
desde que prevee algún riesgo en su reputación; como si 
hubiera querido Dios que el porte de los hijos del siglo sir-
viese de doñrina a los hijos'de la luz ; ó por mejor decir, 
como si hubiera querido que ese porte fuese una apología 
del precepto del Evangelio : Si oculus tuus scandalizat te, 

erue eum. (a) Nn- 2 No — —-
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No es esto todo. ¿ Por qué se le han de imputar á un 
hombre á delitos sus deseos, y se ha de tener por adulte-
rio una vista impura y lasciva? Porque no es licito ( dice 
San Geronymo ) desear lo que no se puede pretender ; y 
toda ley que dexa sin castigo los deseos, es imperfecta , y 
capázde hacer hypócritas mas que justos; pues es imposi-
ble reformar al hombre , si no se comienza la reforma por 
su corazon. ¿ Para qué elevar á bienaventuranza un estado 
tan vily tan abatido como la pobreza? Beatipauperesspi-
rita, (a) Porque asi como la pobreza forzada es despre-
ciada, asi en sentir común es respetable la pobreza volun-
taria ; y por otra parte , la experiencia nos muestra que so-
lo los pobres de espíritu son bienaventurados en la tierra, 
pues el origen mas ordinario de nuestros pesares es el asi-
miento á los bienes de la vida. En fin ( ved aquí el punto 
principal ) ¿ por qué han de ser reducidos unos hombres 
flacos á la horrorosa necesidad de ser apóstatas y desco-
mulgados, ó padecer en ciertos tiempos de persecución el 
mas riguroso martyrio ? En esto les podria parecer á los 
prudentes del mundo que la ley de Jesu-Christo pasa e x -
cesivamente délos términos de lo justo. Esta ley nos man-
da sopeña de eterna condenación , que estemos habitual» 
mente dispuestos para morir , antes que ni aun solamen-
te disimular nuestra fé. ¿Y es to , decís vos, es cosa racio-
nal ? Yo os respondo: ¿ podéis dudar de ello ? Y para que-
dar convencidos ¿ es menester masque los primeros prin-
cipios de la razón ? En efeélo , se pregunta ¿ si es cosa r a -
cional exponerse á la muerte antes que faltar uno á la fé 
que debe á su Dios? Mas yo pregunto?si no es cosa r a -
cional que un vasallo esté dispuesto á perder la vida antes 
que faltar á la fé que debe á su Soberano ¿ Yo preguuto 
j si no es cosa racional que un hombre de honra esté pron-
to para sufrir quanto hay , antes que cometer una vileza ó 
una perfidia ? Yo pregunto ¿ si no es puesto en razón que 
quien profesa el exercicio de la guerra sesacrifiqueen mil 

lan-
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lances como una viélima que está siempre á punto de ser 
sacrificada , antes que faltar á su deber? No solo se tiene 
esto por cosa racional, sino por punto de honra. Pues qué, 
hermanos mios, dice aquí San Agustín : ¿ el martyr io pa-
decido por Dios se ha de tener por locura, y padecido por 
el mundo por virtud? ¿Tendrá dificultadla razón del hom-
bre en reconocer la obligación de lo uno , quando aprue-
ba y autoriza lo otro? No Christianos ; ni en es to , ni en 
todo lo demás hay nada que pueda merecer nuestra cen-
sura. Seamos racionales, y confesarémos que la ley de Je-
su-Christo lo es mucho nías que nosotros. Sujetémonos 
de buena fé á todo lo que la razón nos o r d e n a , y no ha-
llarémos nada que nos ofenda en la f é ; si nos ofende , es 
porque nos sujeta mucho á la razón , y no condesciende 
en nada con nuestras pasiones. No digo que la ley Chris-
tiana no añade algo sobre la r3zon ;ese es error de los Pe-
lagianos ; sino que quinto añade sobre la razón la perfec-
ciona , la e leva, y la purifica: y ta misma razón no lo hu-
biera establecido, si hubiera ten ;do bastante luz para des-
cubrir la excelencia y la utilidad que incluye. 

Bien sé , amados oyentes mios( y cou esto paso á la 
spngunda veidadque está tan lejos de disminuir la fuerza 
de la p r imera , que antes ha de confirmarla mas ) sé , y 
convengo en que siempre ha habido en e l muudo unos es-
píritus extraordinarios , que imbuidos en sus fantásticas 
idéas han llevado mucho mas allá de sus términos esta 
perfección de la ley Christiana. Oíd con atención mi pen-
samiento, porque merece que hagais reflexión sobre eilo. 
Yo sé , que como observó San Agustín , la perfección del 
Evangelio mal entendida, y defendida con uu zelo falso, 
ha sido ocasion de que naciesen en el discurso de los si-
glos las heregfas mas porfiadas; y por descender á casos 
particulares , sé que desde el nacimiento de la Iglesia se 
levantaron, como dice el Aposto!, unas sectas de perfec-
tos y alumbrados que condenaban , aquellos el matrimo-
nio , éstos el uso de los manjares , unos la penitencia rei-
terada, otros la fuga en las persecuciones, reprobando d e 
su propia autoridad todo lo que no les parecia muy san-

to , 
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t u , y constituyéndose para esto no solo simples reforma-
dores sino legisladores y Soberanos. Sé , que una de lasilu-
siones de Pelagio fue confundir los consejos con los pre-
ceptos ; y pretender, pongo por exemplo , que no había 
salvación sin deshacerse real y efectivamente de ios bienes 
temporales; no queriendo que pudiese poseer nada un 
Christianosin una especie de apostasia,y sin desmentirla 
Religión que profesaba. Sé , que por este mismo princi-
pio han llegado algunos al extremo de turbar el comercio 
c iv i l , tratando de delito el uso establecido de seguir sus 
derechos en justicia,tomando á la letra loque se dice en 
San Lucas : E¡ autem qui aufert quce tua sunt, ne repi-
tas ; (a) sin prevenirlas funestas conseqiiencias que se se-
guirían de ah í , y las ventajas que de ello sacaría una injus-
ta codicia, prohibiendo al que sirve á Jesu-Christo el re-
cobrar jamás su hacienda por justicia, aunque se la hubie-
se arrancado con violencia. Digo que sé todo esto ; y si-
quereis.sé también,que estas falsas idéas de perfección no 
han servido por lo común sino para hacer la ley Christia-
na despreciable i los Paganos,insoportableá los licencio-
Sos , materia de escandalo y de tropiezo á las almas débiles 
y tímidas; que es otro reparo de San Agustín. Desprecia-
ble i los Paganos , que haciendo por ahí juicio de nuestra 
Religión , la hán reprobado como extravagante , con ser 
obra primorosa de la sabiduríade Dios: insoportableá los 
licenciosos , que gustan de que en el punto de obligacio-
nes y observancias se lesexágeren las materias, para tener 
derecho de no creer ni hacer nada ; y que se les pida de-
masiado por tener algún pretexto para negarlo todo : ma-
teria de escándalo y de tropiezo á las almas débiles, que 
muchas veces hacen conciencia de estos er rores , y estas 
conciencias erróneas son causa de que incurran en delitos 
verdaderos. Porque estos son ios efectos de esta pretendi-
da perfección , quando no se ha ajustado á las reglas que 
dá la fé verdadera. Pero nada de esto , amados oyentes 

míos, 
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mios , es la perfección de la ley Christiana; porque en to-
do esto no hay cosa que no haya desaprobado la ley Chris-
tiana , y no lo haya censurado. Asi como se ha declarado 
contra todos los temperamentos que podían alterar su pu-
reza , así no ha podido sufrir que se encareciese desmedi-
damente la severidad de sus preceptos para darla un falso 
color de santidad. Por mas apariencia de reforma que ha-
ya advertido en la heregla, siempre ha estado inviolable-
mente filme en aquel admirable d icho: Rationabile obse-
quium: (a) para que la infidelidad, dice San Geronymo, 
aun la mas crítica , no tuviese que oponerla , y la razón 
mas juiciosa no hallase cosa que justamente la pudiese 
ofender. 

Estudiemos bien esta ley , y quanto mas ahondáre-
mos en e l la , tanto mas sábia nos parecerá. Yá contradiga 
á nuestro gustos , yá nos conceda algunos entretenimien-
tos honestos y moderados ; yá condene nuestros intentos, 
yá nos permita algunos cuidados convenientes, y aun i 
veces necesarios; y á r e p r i m a nuestra ambición, y á nosde-
xe libertad para pensar en lo que hemos menester, y pa-
ra mirar por caminos legítimos , cómo haremos nuestra 
fortuna : yá repruebe nuestra profanidad , yá apruebe una 
decencia modesta y Christ iana:en todo descubriremos el 
mismo caráí ter de sabiduría. Es , pues , perfecta ; pero 
con una perfección que se lleva el corazon al dexar persua-
dido el entendimiento : es perfeéta , pero con una perfec-
ción que se acomoda con todos los estados , y con todas 
las suei tes de los hombres : es perfeéta, pero con una per-
fección que está tan lexos de alborotar , que todo lo arre-
gla , todo lo corrige , todo lo mantiene en orden : es per-
fecta , pero con aquel género de perfección de que habla 
San Ambrosio , que inspira una humildad sin baxeza, una 
generosidad sin altivez , una modestia sin violencia , una 
libertad sin desahogo; manteniendo todos los movimien-
tos y afeétos del alma en un justo equilibrio : a l fin es per-

fec-
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feéta, pero siempre conteniéndose dentro de estos dos tér-
minos , discreción ,y verdad. 

Añado , que por una disposision enteramente divina, 
como esta ley no tiene cosa desmedida en su perfección, 
no tiene en su moderación tampoco cosa que sea relaxa-
da. j Sería menester insistir en este punto , si no viviera-
•mos en un siglo en que es necesario que la palabra de 
Dios sirva para todo y contra todo de preservativo ? No, 
no tiene la ley de Dios cosa relaxada en su moderación: 
por mas esfuerzos que hayan hecho los heresiarcas para 
desacreditarla en este punto , se ha defendido á cara des-
cubierta , y aun ha sacado su gloria de eso mismo. En 
vano la zaherió Tertuliano por su blandura en el perdón 
de los pecados ; en vano declamó contra los Católicos, 
y los dió el nombre de carnales ; en vano representó la 
Iglesia de su tiempo como un campo patente á toda suer-
te de licencias : De campo laxissimte disciplina. Sus invec-
tivas no han tenido mas fruto que mostrar la acrimonia 
y amargura de su zelo, y no han hecho impresión si no en 
algunos espíritus delicados. Es verdad que la ley Christia-
na no infunde desesperación á los pecadores: pero sin des-
esperarlos les inspira un miedo mas provechoso que la 
desesperación , y sabe muy bien abatir su presunción sin 
quitarles la confianza. Es verdad que no infiere luego la 
condenación en todas las cosas : pero sin esoabsoluta-
mente propone en muchas materias los riesgos que en ellas 
hay , y con tanta fuerza , que basta para llenar de horror 
aun á los mismos Santos. Es verdad que en términos de 
pecado no lo condena todo como pecado mor t a l ; pero á 
qualquíera que conoce á Dios , y quiere su salvación efi-
cazmente, le dá un horror grande qualquier pecado, aun-
que 110 sea mas que venial. Es verdad que hace distinción 
entre los consejos y los preceptos; mas al mismo tiempo 
declara , que el despreciar los consejos dispone para que-
brantar los preceptos , y lo uno es conseqüencia casi in-
falible de lo otro. 

Pues yo confieso , Chríst ianos, que entre todos los 
motivos que me persuaden la verdad de la Religión santa 

que 

que profeso, ninguno es mas poderoso que éste. San Agus-
tín decia, que eran muchas las razones que le obligaban á 
abrazar la fé, y hacia una individuación deellas, bastante 
para convencer los mas indóciles entendimientos : Multa 
me in Ecclesia justissimé retinent. Pero yo juzgo que esta 
sabiduría tan pura y divina de la ley de Jesu-Christo tiene 
no sé qué especialidad que me mueve y mearras t ra ;y di-
go con el Abad Ruperto: Pues que hay un Dios, y esto 
me lo demuestran las pruebas mas sensibles y evidentes; 
pues este Dios debe ser honrado con un culto propio, y 
con el exercicio de alguna Religión, no puedo engañar-
me abrazando aquella en que descubro un fondodcsabi-
duría y de santidad, que no puede venir sino de arriba, y 
sin disputa excede la capacidad del hombre. Si fuera una 
sabiduría profana, pudiera i primera vista deslumhrarme; 
mas por poco que quisiera aplicarme á conocerla bien, 
encontraría muy presto por donde flaqueaba, para desen-
gañarme. No hay mas que una Religión sábia como la 
nuestra; es decir , con una sabiduría enteramente santa, 
y establecida sobre el fundamento de todas las virtudes, á 
que no puedo dexar de rendirme, porque sin contradic-
ción es obra de Dios, y no tengo que replicar contra ella: 
y exclamo con mas razón que San Pedro : Domine, bo-
num est nos bic esse. (a) Ah! Señor, para mí es un bien 
que no puedo bastantemente estimar haber conocido y 
abrazado vuestra ley : en esta debo estar firme ; y para 
mantenerme en ella , debo estar pronto como vuestres. 
martyres para sacrificar mifortuna, y derramar mi sangre: 
Domine, bonum est nos bic esse. San Pedro arrebatado de 
su gozo pedia por favor quedarse en el Tabor ; pero como 
no pensaba sino en una felicidad temporal, y no en la bie-
naventuranza eterna de la otra vida , añade el Evangelista 
que no sabia lo que decia: Nesciens quid diceret. (b) Pero 
yo , mi Dios, entiendo bien lo que digo , y os pido con 
entero conocimiento estar siempre inmoble y firme en la 

Tom. II. Quaresma. Oo obe-
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obediencia y práctica de vuestra ley ; Domine, bonum est 
nos hic esse. No temo errar al seguirla, porque entre todas 
las leyes es en sus máximas la mas racional y la mas sa-
bia , como por los deleytes espirituales que tiene es t am-
bién la mas amable y la mas dulce. Esto vamos á ver en 
la scguuda parte. 

I I . P A R T E . 

Dios comoSoberano Señor tiene derecho para mandar 
d i o s hombres cosas grandes, y pedirlesgrandesobsequios: 
pero es propio de su misma grandeza, que los servicios 
grandes que pide á los hombres no solamente les opri-
man con el peso de la dificultad, sino que se les hagan 
amables , y hallen suavidad en ellos: porque , como dice 
el.sábio Casiodoro, es gloria de un Señor tan grande co-
mo Dios ser servido de modo , que la misma obligación* 
se tenga por una bienaventuranza y una felicidad. Los que 
lian querido explicar la ley Christiana según su juicio , se 
lian extraviado, dexandose llevar condemasía del unode 
estos dos principios, sin querer hacerse cargo de lo t ro . Es 
verdad que Jesu-Christo nuestro Legislador soberano nos 
propuso su ley como y u g o , y como c a r g a ; pero también 
nos d e c l a r ó , que esta carga era l igera, y este yugo era 
suave: Jugum enim mam suave est, 1Bonus meum leve, (a) 
De donde nace, que por una conducta admirable de su sa-
biduría , no convidó i que le tomasen sino á los que poci 
otro lado estaban yá cargados , y gimiendo con la fatiga: • 
ofreció aliviarlos, pero no les prometió otro alivio que 
cargarles con su y u g o , y obligarles a que le lleven: Ve-
uite ad me omnesquílaboratis,&ego reficíamv.os. (b) Mys-
t«rio que á primera vista pareciera imposible y contradic-
torio , pero su ccmplimíento-h^ce que se conozca su ver-
dad infalible. Mysterio confirmado, con la experiencia de 
todos los justos, y aun de todos los pecadores ; pues es 
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evidente que nada puede aliviar tantoa un pecadorcarga-
do del peso de sus delitos, y fatigado de laservidumbre del 
mundo , como tomar el yugo de Jesu-Christo , y sujetar-
se á él perfectamente. 

Luego para formar una idéa cabal de la ley Evangéli-
ca , no se debían separar jamás estas dos cosas que tan san-
ta y divinamente tiene unidas; el yugo, y la suavidad: pe-
ro no obstante, las han separado los hombres ,que preo-
cupados de su amor p rop io , parando solo en estos t é r -
minos de yugo y carga, y olvidando aquella unción y sua-
vidad que Jesu-Christo anad ió , por tener en su Hoxedad 
algún p re t ex to , se han imaginado la ley Christiana como 
una ley molesta, pesada, insoportable, y hecha solo para 
mortificarlos; y asi se han acobardado á sí mismos, y han 
acobardado á los demás paraque no la sigan; como aque-
llos Israelitas que venían de explorar la tierra de promi-
sión, que no hicieron mas que infundir horror de ella al 
pueblo con la triste pintura que hicieron de ella, como de 
una tierra horrorosa quese t ragaba á sus mismos morado-
res , y en que no habían visto sino monstruos: Hiec tér-
ra , quam lustravimus , devorat babitatores suos: vidimus 
monstra. (a) Este es el artificio mas peligroso y sutil de 
quantos ha puesto en execucion el enemigo de nuestro 
bien , para arruinar las a lmas , y ahogar en ellas toda la 
semilla de la Religión Christiana. Pero siempre se valdrá 
d e él inútilmente contra un Christiano sólidamente ins-
truido en su Religión, y sincéramentedispuesto á guar-
dar la ley que profesa: porque siendo t a l , se defenderá de 
él fácilmente con este pensamiento , con que le previene 
su f é , que la ley de Dioses t anamable , y tan fácil de ob-
se rva r , por la dulzura que laacompaña, como perfecta: y 
por mas que contra esto le puedan dictar el mundo y la 
c a r n e , siempre responderá con David : Qudm dulcía fau-
cibus meis eloquia tua. (b) A h í Señor; ¡qué dulce es vues-
tra ley para los que la gustan; y qué grosero y sensual se-

Oo 2 rá 
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rá el que no halla gusto en ella! Y á la verdad, si asi po-
día hablar David , viviendo baxo de una ley de rigor co-
mo la de Moysés, no solamente sería materia de avergon-
zarse , sino delito , el no decir otro tanto de la ley Chris-
t iana, pues es ley de gracia y de caridad. Observad estas 
doscalidadesesenciales de la ley de Jesu-Christo. Ley de 
gracia, y ley de caridad. Esto os dispondrá para observar-
la á pesar de todas las dificultades que hayen sus obliga-
ciones , y desvanecerá delante de Dios todas vuestras es-
cusas. Escuchadme, 

Es ley de gracia, en que Dios nos ayuda infaliblemen-
te á cumplir lo que nos manda: digámoslo mejor; el mis-
mo Dios cumple en nosotros lo que nos pide; ¿qué mas 
podéis desear? Lo que os impide la observancia de la ley, 
y os hace desesperar de poderla cumplir , decís que son 
las inclinaciones viciosas de vuestro coraron, y esta carne 
concebida en pecado , que continuamente se rebela con-
tra el espíritu : pero imaginad , hermanos mios(responde 
el Cbrysostomo) que Dios os habla en estos términos: O 
hombre , yo quiero hoy quitarte ese corazon , y darte 
otro : tu no tienes sino fuerzas de hombre , y yo quiero 
darte las de Dios. No serás tu solamente el que obre , el 
que pelee , y el que resista; yo mismo he de pelear en tí; 
yo mismo he de triunfar de esas inclinaciones y de esa 
carne viciada. Si os hablára Dios de esta suerte, y os hicie-
ra esta oferta , ¿osaríais quejaros? ¿ Pues en quintos lu-
gares de la Escritura nos lo ha prometido así? ¿No habla-
ba con vos , quando decia por Ezequiel: yo os quitaré 
ese corazon de piedra, y os daré un corazon nuevo, dó-
cil y blando para mi ley ? ¿No es de fé , que esta prome-
sa miraba á los que habían de vivir en la ley de gracia? 
¿No estáis vosotros en esta ley ? ¿ No sois Christianos?-
¿Pues qué teméis ? ¿Que no cumpla Dios su palabra ? Eso 
es dudar de su fidelidad. ¿Queá pesar de su palabra habéis 
de encontrar excesiva dificultad en la observancia de su 
ley ? Eso es dudar de su poder. 

Ahí Señor exclamaba San Agustin ; mandad qcanto 
quisieieis, como me deis lo que mandais ; quiero decir, 

co-

como me deis fuerzas para executar con vuestra gracia lo 
que me mandais con vuestro precepto: Va quoi pibes, £? 
jube quoi vis. No mi Dios, no atendais á mi delicadeza, 
no consideréis lo que soy ; y pues sois Vos el que habéis 
de vencer en m í , en Vos y no en mí debo poner mí con-
fianza. Usad de vuestro imperio absoluto , echad sobre 
mis hombros todo el peso de vuestros mandamientos, 
obligadme á lo que mis apetitos y mi amor propio abor-
recen mas, hacedme andar por los caminos mas estrechos, 
nada me costará con vuestra gracia. Digo esto. Señor, 
(anadia el Santo) por mi experiencia propia. Vos rompis-
teis mis cadenas, y yo lo he de publicar en todo el mundo 
por el interés de vuestra gloria, y por la justificación de 
vuestra ley. Ah! Dios mió, ¿qué no habéis Vos podido 
en mí , y qué no he podido yo con Vos? ¿Con qué faci-
lidad me he privado de aquellos deleytes de que me habia 
hecho una infame servidumbre? ¿Y"quédulzura no hallé 
en dexar lo que tenia tanto miedo de perder? Yo me ima-
ginaba en vuestra ley y en Vos mismo unos monstruos 
que se me hacían insuperables; pero conocí que eran ima-
ginarios, desde el punto en que tocó mi corazon vuestra 
gracia ; y asi no exceptúo, ni reservo nada en lo que mi-
ra á vuestro servicio : Da quod jObes, & jube quod vis. Asi 
hablaba este gran Santo; y si es tal la fuerza de la gracia , ' 
¿cómo le podemos decir á Dios, que su ley es un yugo ex-
cesivamente áspero para llevarle, y tan duro que nos opri-
me? 

Pero diréis; y o no tengo esta gracia que esforzaba á 
San Agustín , y le hacia obrar. Puede se r , Christianos, 
que no la tengáis; ¿ mas os ponéis en estado de tenerla? 
¿Os disponéis para alcanzarla? ¿Se la pedis á Dios? ¿La 
buscáis en las fuentes en que la ha encerrado, que son los 
Sacramentos ? ¿Quitáis de vuestro corazon todos los es-
torbos que la pone? ¿Pues no es cosa extraña, que no ha-
ciendo nada de lo que convendría hacer psr3 facilitaros-la 1 

observancia de la l ey , os atrevais á quejaros de sus difi-
cultades . e n lugar d e echarosla culpa á vosotros mismos 
y á vuestra cobardía? Dios, amados oyentes míos; tendrá 

mu-



» 9 4 S E R M Ó N P A R A E I D O M I N G O 
muchos motivos para confundirestacobardía reprehensi-
ble , desengañándoos del error en que se fundaba y la ser-
via de pretexto. Porque os dirá con mucha mayor razón 
que á su pueblo: no puede, ni debe justificaros el rigor de 
ini ley : ese mandamiento que yo os daba (son palabras 
del mismo Dios en la Escritura) ni estaba muy lejos, ni 
muy alto. No estaba tan alto que estuviese en el Cielo, 
para que pudieseis tener razón de decir , ¿quién ha de po-
der alcanzarle? No estaba de la otra partedel mar para da-
ros ocasion de decir, ¿quién prodrá prometerse que ha de 
llegar allá? Al contrario, estaba' cerca de vosotros, estaba 
dentro de vuestro corazon, le hallabais en vuestra condi-
ción y en vuestro estado , para poder cumplirle fácilmen-
te : porque mi gracia estaba allí con él al mismo tiempo. 
Con estas palabras pretendía Dios destruir todos nuestros 
pretextos, quando nos dispensamosen la guarda de la ley, 
y la consideramos solamente en sí misma , sin considerar 
los gracias tan abundantes que hay en ella. 

Decir que estos socorros nos faltan, aun quando los pe-
dimos; decir que todasaquellas promesas grandes que Dios 
nos ha hecho, de derramar en nosotros la plenitud de su 
Espíritu , no son bastantes para hacer que llevemos con 
syayidad y con alegría el yugo de sus mandamientos; de-
cir que toda la preeminencia de la ley degracia sobre la 
ley escrita se reduceánada, y que todo el efeétode la r e -
dención y muerte de Jesu-Christo ha sido hacer mas pesa-
do el yugo del Señor; todas estas fueran blasfemias con-
t ra ía bondad y fidelidad de Dios. ¿Pues qué nos falta? Dos 
cosas ¡una fé sincéra , y una esperanza viva : la una para 
unirnos con Dios; la otra para fiarnos de Dios. Porque 
uniéndonos con él por medio de una y ot ra , mudaríamos 
nuestra debilidad en una fuerza invencible , como dice el 
Profeta : Qui sperant in Domino mutabunt fortitudinem: 
(a) empezaríamos á caminar , á correr , á volar como Agui-
las : Assument peanas ue aquilte , volabunt, & non de-

fi-

(•) l u í . 40. r . 31. 
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fitiene. (a) Pero como nos apartamos de é l , nos quedamos 
siempre débiles y descaecidos, siempre con tedios y hastíos, 
siempre en caimiento de animo y en desesperación, como 
si el Evangelio no fuera una ley de gracia, y la ley de gra-
cia no hubiera allanado todas las dificultades. i 

¿Pues qué será si añado , que la ley de gracia es ley 
de caridad y de amor ? El efecto propio de la caridad es 
suavizarlo todo, hacerlo todo no solamente posible, sino 
facíL; no solamente llevadero, sino apetecible; quitarle al 
yugo toda su pesadez, y hacerle tanto mas ligero , quan-
to es mas pesado. Paradoxa que explica San Agustín con 
una comparación muy natural. Vosotros , dice éste Santo 
Ductor, veis las aves: las aves tienen alas y están carga-
das con ellas; pero en esa carga Consiste su ligereza , y 
quanto mas cargadas de alas están,, tanto masjligeras se ha-
cen. Quitadle á una ave las alas; descárgaisla, pero la de-
xais incapáz de volar : Quonlam exonerare voluisti , jacet. 
Al contrario, volvedla sus alas, cargúese con ellas d t nue-' 
v o , entonces se- remontará; pórque al mismo tiempo que 
lleva sus alas, sus alas lallevan. Ella las lleva pcfrla tierra 
y sus alas la llevan ázía el Cielo: Rniear on'us-, & vohbie. 
Tal es , añide San Agustín, la ley de Jesu-Christo : Talis 
ese Jesu Chrisei sarcina : nosotros la llevamos, y ella nos 
lleva á nosotros: nosotros la llevamos, porque la obedece-
mos y la practicamos; pero ella nos lleva, porque nos ex-
ci ta , nos fortalece , y nos anima. Todas las demás cargas 
tienen peso solamente , pero esta tiene alas: Alia sarcina 
pondus babee; Chrisei, pemas. 

Mas dexemos esta semejanza, y hablemos mas sólida-
mente. Dios como criador soberano tiene tres excelencias 
en orden d las criaturas: la de Señor que nos sujeta a sí co-
mo vasallos: 1a de Remunerador que nos lleva ácia él co-
mo jornaleros : la de Padre que nos estrecha con él cdmo 
hijos. Pues según estas tres calidades (es reflexión de San 
Bernardo) Dios ha dado tres leyes á ios hombres; una de 
autoridad , como i vasallos; otra de esperanza, como i 

jór- ' 

(*) Ibld. ,. . .,. 
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jornaleros; y otra de ainor , c o m o á hijos. Las dos pri-
meras son leyes de trabajo y fatiga, pero la tercera es ley 
de consuelo y de suavidad. ¿Quése sigue de ahí? Los hom-
bres , dice San Agustín, gemían baxo el yugo de aquellas 
leyes de t raba jo ,de fatiga, y de temor; pero ni sus gemi-
dos , ni sus fatigas y temores les podían hacer amar lo 
que pradicabau: pero los Christianos han hallado en la ley 
de gracia un gusto que la hace amable, y un dulce consue-
lo que hace que la observen con deleyte : Timuerunt, & 
non impleverunt; amaverunt, & impleverunt. Los hom -
b res , que baxo las dos primeras leyes eran interesados y 
avarientos, tenian un Dios vengador de su codicia; pero 
no dexaban de cometer las violencias mas injustas, de ar-
rebatar la hacienda agena , ó por lo menos de desearla: pe-
ro en la ley nueva siguieron con amor el partido de un 
Dios pobre; y por su amor estuvieron tan lejos de a lzar-
se con los bienes ágenos, que antes dieron los suyos pro-
pios , y se desnudaron de todas las cosas voluntariamente: 
Timuerunt, & rapuerunt res alienas-, amaverunt, tí dona-
ver unt suas. 

Ved aquí lo que los amadores del mundo no entien-
den, y pudieran entenderlo por sí mismos y por sus pro-
pios sentimientos. No nos eutienden quandolos hablamos 
ds los maravillosos efectos de la caridad divina en un co-
razon; pero juzguen de ellos por lo que hace en ellos el 
misino amor del mundo. ¿ A qué leyes los tiene sujetos 
este mundo que idolatran? Leyes i que están obligados;; 
justas, pero molestas; leyes de pecado,injustas y vergon-
zosas ; leyes de costumbre, extravagantes y de capricho; 
leyes de respeto h u m a n o , tyránicasy crueles; leyes de de-
cencia , enfadosas y cansadas. No obstante, porque aman 
al mundo se les.hace fácil quanto hay de enfadoso, incó-
modo y molesto en el servicio delniundo.En nada hallan 
dificultad por satisfacer á las obligaciones del mundo, por 
conformarse con sus costumbres,por observar loque en é l 
se tiene por decencia, y por merecer su favor. Pues amen 
á Dios como aman al mundo, y sin mudar de afeños, si-
no de objeto solamente , en lugar de tener siempre su afi-
cion en el mundo, empiecen a ponerla en Dios; y esta ley 

D B L A S E G U N D A S E M A N A . A G ? 

del Señor que les parece imposible, mudará (por decirlo 
asi) de naturaleza para ellos. Trabajarán," y hallarán en su 
trabajo el reposo; pelearán, y hallarán la paz en sus com-
bates; lo dexarán todo, y hallarán un tesoro en dexarlo; pa-
decerán quanto hay ,y se mortificarán en todo, y hallarán 
su bienaventuranza en sus mortificaciones, y penitencias. 

De esta suerte es la ley de Dios yugo y alivio, carga y 
apoyo. Si dudáis de ello, apelo de vuestras dudas , no á 
vuestro testimonio, pues no podéis atestiguar lo que no 
os hallais en estado de sentir, sino al testimonio de tantos 
Santos que lo han experimentado, y lo experimentan ca-
da día. ¿Pues qué? ¿No ha convertido esta ley de caridad 
las prisiones en cadenas de honra? Testigo un San Pablo. 
¿No halló atraélivos en la Cruz ? Testigo un San Andrés. 
¿No hizo hallar un refrigerio enmedio de las llamas? Tes-
tigo un San Lorenzo. ¿No está obrando auna nuestros ojos 
otros tantos milagros? ¿No hace llevar á tantas Vírgenes 
Christianas las austeridades de un claustro? ¿No empeña 
á tantos que profesan la penitencia, en hacerse guerra á 
sí mismos, y en crucificar sus cuerpos? ¿No hace preferir 
la pobreza á las riquezas, la obediencia á la libertad , la 

• castidad i los deleytes del matrimonio , las abstinencias y 
los ayunos, los cilicios y sacos á todas las conveniencias 
de la vida? ¿Qué digo,de que no tengáis exemplos presen-
tes y repetidos? Estosexempíos que veis, ¿no son otras tan-
tas lecciones para vosotros? Luegosila ley os parece difi-
cultosa (concluye San Geronymo) no se ha de atribuir i 
la ley ni á sus dificultades, sino á vosotros mismos y á la 
tibieza comj|ue amais á Dios. Esta ley es dificultosa para 
los que la temen, para los que quisieran darl3 ensanches, 
á los que no despierta ni anima , á los que no mueve el 
Espíritu de Dios: este Espíritu, digo, de gracia y de cari-
dad, porque no quieren que les mueva.Pero revistámonos 
de confianza, y con un santo deseo de agradar á Dios en-
tremos en el camino de sus mandamientos, andaréinos por 
él como David, y aun correrémos, y llegarémos al termi-
no de la eternidad bienaventurada , adonde nos conduz-
ca , &c. 

Tem. II. Quaresma. Pp SER-
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segunda Semana. 

Sobre la impenitencia final. 

Ego vado , & quseretis me , & in peceato 
vestro moriemini. 

To me ausento, y vosotros me buscaréis, pe-
ro moriréis en vuestro pecado. San Juan, 
cap. 8. v. 21. 

O S d o s m a y o r e s m a l e s s o n e l p e c a d o y l a m u e r t e : e l 
pecado dió entrada i la muerte en el mundo; y la muerte 
es el castigo que impuso Dios al pecado: el pecado de-
grada al hombre en el orden de la gracia; y la muerte le 
destruye en el orden de la naturaleza: el pecado nos hizo 
caer d-̂  aquel feliz estado de la inocencia en que Dios nos 
habia criado; y la muerte nos despoja de todos los bienes 
temporales, cuyo uso nos dexó Dios aun despues dé la 
culpa. Pero con todo, ni la muerte ni el pecado, toman-
do cada uno de por sf, son malos extremos; y aun me atre-
vo á decir , que pueden tener su conveniencia y utilidad; 
porque la muerte sin el pecado puede ser santa y preciosa 
delante de Dios: y el pecado sin la muerte puede servirle 
al hombrede materia para las virtudes mas excelentes que 
le hacen grato al mismo Dios. La muerte sin el pecado fue 
en Jesu-Christo un manantial de graciasy merecimientos; 
y e l pecado sin la muerte ha sido en los predestinados 

prin-
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principio y efeéto de la predestinación , como enseña la • 
Teología. La muerte sin el pecado hizo la santidad de 
Maria Santísima consumada; y el pecado sin la muerte vi-
no á ser motivo de la conversión de la Magdalena. El su-
mo mal y lo mas espantoso que hay , son el pecado y la 
muerte unidos : la muerte sella la impenitencia del peca-
dor : y el pecado imprime el carácter de su malicia en la 
muerte: la muerte hace para siempre irremisible al pecado; 
y el pecado hace á la muerte delínqueme y reprobada para, 
siempre- La muerte en el pecado, la muerte con el peca-
do, y la muerte por el pecado (como sucede muchas ve-
ces) es lo queme infunde horror, y lo que os le debe infun-
dir á vosotros como á mí: es lo mas terrible que tieneDios 
en las tesoros de su ira; es con lo que el Hijo de Diosame-
naza hoy á los Judíos, y de lo que nosotros no menos que 
ellos nos debemos preservar. Para entrar en estos senti-
mientos imploremos el socorro del Cielo pnr la intercesión 
de la Virgen, á quien cada dia pedimos que nos favorez-
ca en la muerte, y digámosla AVE MARIA. 

A la verdad, Christianos,era una triste verdad para los 
Jodios, pero fundada en la palabra misma de Jesu Christo, 
que despues de haber vivido en el pecado, habían de mo-
rir en la impenitencia: In peceato vestro moriemini, ¿ En 
qué sentido se debe entender este oráculo? Porque nos im-
porta el saberlo bien, pues en persona de los Judíos habla-
ba el Salvador del mundo con nosotros, y no es menos lo 
que vá en ello que una eterna condenación. No es una sim-
ple amenaza que hacia Jesu-Christo á aquella Nación in-
crédula para obligarlos á que se reconociesen: era la sen-
tencia difinitiva quedaba contra ellos; y pretendía darles á 
entender, que estaba llena la medida de sus delitos, y que 
no tenían ya que esperar de parte de Dios misericordia. San 
Juan Chrysostomo tomó estas palabras en el sentido mas 
favorable, y es de parecer que esta fue solamente como 
una sentencia conminatoria, que declaraba á los Judíos ló 
quedebian temer, si permanecían en su infidelidad; al mo-
do que Jonás.anunció á los Ninívitas, que habia de ser 
destruida Nínive en cumpliéndose el plazo de quarenta 

Pp a dias: 



d í a s : Adbuc quadraginta dies, & Nimve subvertetur. (a l 

H ^ ' r r 0 ! ,parí V la letra-y d i c e no hablaba 
el Hyo de Dios á los Judíos solamente como Profeta para 

nar lol T S ' n ° C ° m ° J u e z ? Sobe««» para conde-
" e C , r ' r a m e n t e ' e s daba á entender el 

r j " e s t a b a n d e condenarse muy presto, sino que 
les mimaba también expresamente que ¿ t a b a ya concluí-
da su r ep robacon Porque quando Dios , dice este Santo 

e " 1 3 E s c r i t u r a a m e u a z a r solamente, siem-
" ± , i S U S a m e n a z a s a l g u ° a * condiciones que suspen-

den y m o d , f i c a n s u efeflo. Asi le dixo á Adám , si comie-
1 , m S m°r¡ráS: '" 1"oenim comederh morte 

6 1 S a i v a d 0 r d e l m u n c ! o pronunciabauna 
propos icon absoluta quando les decia á los Judíos: mor"! 
reís en vuestro pecado: Inpecca.o vcstro vJrienüni 

Por lo demás Chris t ianos, ó contengan estas pa la -
bras una sentencia difinitiva , ó precisamente una amena-

un f>in ' V T b ' a r ' ¿ n o b a s t a amenaza de 
un Dios que no habla en vano , de un Dios que no habla 
antes>Denpfra 4 "i" h a b l a s i n c o n o c i m í e n t í 
antes penetrando lo mas oculto del corazon, y descubrien 
d o con solo mirar todo lo que ha de s u c e d í , vé ant c" 
padamente en lo que nuestra vida ha de para y quá ha 

íernTs Z 1 ^ r C ü t 0 V " ' r 0 Pero no Tof Apa-
remos en e la solamente, sino consultemos la experiencia 
I " ™ ? E S t á V e ; Í f i c 3 d a I a P r e d i c c i o n d e Jesu-Chrism 
r e s p e t o á los pecadores: porque después de la palabra de 

ble oue Z r r r " 13 p m e b a m a s c o ™ n c e n t e y sensN 
ble que hay. ¡Cómo mueren todos los pecadores del siglo* 
n e c a d n r T C K d 0 r e f d C C 0 S t " m b r e y d e profesión, aquel lo , 

t d e I ¡ t O S ' 1 " e n u n c a han hecho 
una penitencia verdadera en el discurso de su vida: ;cómo 

n o c e r ü n ? t O S ? - J " h e r m a n 0 S m i o s ' a 1 u i " e b e m o / r e c o " 
" " n a P^videncia muy rigurosa y terrible con los im-

' 3 5 1 c o m u h a y 0 I r a muy amable y benéfica para los 

( a ) Joan. 3. v . 4. (b) G e n « . » . 

justos. Estos pecadores envejecidos mueren como vivie-
ron : vivieron en pecado , y en pecado mueren : vivieron 
en odio de Dios , y en odio d e Dios mueren: vivieron co-
mo Paganos, y mueren como réprobos . Esto sabemos por 
la experiencia. 

Mas para daros una idéa jus ta , y dividir este discurso, 
los divido en tres clases diferentes : los unos mueren en 
el acítual delito de la impeni tencia: otros mueren sin afec-
to ni demostración de peni tencia ; los últimos en el exer-
cicio, ó por mejor decir , en la ilusión de una falsa peni-
tencia. Los primeros son los m a s cu lpables ; porque sobre 
todos los pecados de su vida añaden el de la impenitencia 
final, con que-se puede decir con verdad que se reprueban 
á sí mismos, y dan la ultima m a n o á su condenación. Los 
segundos son mas infelices; po rque sin quererlo ni pensar-
lo se hallan privados del socorro de la penitencia.Los ú l -
timos participan de la condenación de unos y otros; y sin 
ser tan malos como los p r i m e r o s , ni tan desgraciados co-
mo los segundos, no obstante son infelices, porque son 
ciegos y culpables , porque son impenitentes y pecadores; 
y asi , la impenitencia de los pr imeros es impenitencia 
cu lpab le ; la de los segundos , impenitencia infel iz; y la 
de los últimos impenitencia ocul ta y desconocida; ó si que-
reis, penitencia falsa, que en r igor es una verdadera impe-
nitencia. No está ahí todo : po rque despues de haberos 
mostrado estas tres especies de pecadores que mueren en 
su pecado , debo añadir tres reflexiones , para hacer que 
conozcáis cómo la impenitencia d e la vida conduce á la 
impenitencia de la muerte. Atended á esto. Digo que la 
impenitencia de la vida conduce á la impenitencia culpa-
ble de la muerte por via de disposición: esta será la pr i -
mera parte. La impenitencia de la vida conduce i la impe-
nitencia inféliz de la muerte po r via de cast igo: esta será 
la segunda par te . Ul t imamente , la impenitencia de la vi-
da conduce á la impenitencia oculta y desconocida , ó á 
la falsa penitencia de la muer t e po r via de ilusión : esta 
será la tercera parte. Empecemos . 

I. P A R -
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• De dos maneras.puede suceder la muerte en la en loa 
aétual y la imPe mencia final; ó por voluntad de fberad! 
de no haber absolutamente penitencia, a u n e n la m u m e 

, i r i " n a ° ' n S K , n C U ' p a b l e d e ' o s medios ordinarios y s ¿ 
«alados por Dios, para restituirse á su gracia y hacer dc-

" Z Z f , m , , n d
1

0 ' *.Ue e l l o s s o I o s podrían justificar bastTn-
temente la predicción del Hijo de Dm/in peceato Z Z 
Z ' T " ' - E n t r e m 0 S ' C h r i s ^ » o s , e n este abysmo de mTf-
dad, procuremos penetrar su profundidad, y para que e -
ta consideración sea mas provechosa, no temamos descen-
der a u d l v l d . ^ será prueba de una de las mas terribles verdades de la C r i s t i andad . 
«r "wrir "obmtad deliberada de no ha-
cer absolutamente penitencia, no hablo de lo que pued-su-

c a af;Led" e d 0 r C d e a ' 8 U n a 5 V e c e s e n u u a ^Pen í ren-c.a afectada, quando v,endose el pecador forzado á dexar 

Wdo v ' 2 q U ' e r e r e C ° n 0 C e r á la ha reci-
bido, y está ya para tomarle cuenta d e e j L y escando ra, 
a r e t r r / " ^ I , r , b u i l a l d e » " P üene osadía p'a 

blo infi l w r a e ' Ü i ü s - d l c i e n d 0 ^ m o el pue-
aunóne f*"* m e h e d e h u m ¡ " « - P"« |ue 
Z t o r A l T S a l g , U n o S e x e m P ' o s d e « t o , y los que pa-
^ ° y lo .«oai lo .menos en las costumbres y 
« i X ^ / d e n i o r ' r ^ esta manera^ 
L r i P ' dice juiciosamente e l Chrysostomo 
T X ^ r r ^ r 51 m Í s m o s i n s P i ™° horror 
ofender U ^ t , E v a a g e l Í ° a n t e s d e b e o m i ' i r l ° » P°< "ó 
ellos A sí nín ' dc; S,US ü y c , , t e s - hacer , asunto de 
f e m L c n ^ r I " 1 ' 3 " " vomitando mil blas-
S ™ ^ C ' e l 0 i . a l m ¡ M O tiempo que vomitaba 
su alma impura y sacrilega con su sangre. Así han muer-

to 
(a) Jcrem. a. v. 40. 

to tantos enemigos de Dios, cuyo fin tan funesto como 
impío ha dado tantas veces testimonio del soberano poder 
y Divinidad de aquel Ser primero que habían desconocido; 
ó hablando con mas verosimilitud , que habían intentado 
desconocer, aunque inútilmente. Asi mueren cada dia en-
tre nosotros muchos hombres del mundo , que despues de 
haber vivido sin fé,sin ley, sin Religión y sin conciencia, 
son tan temerarios, y están tan fuera de juicio, que quie-
ren consumar su carrera con una perseverancia diabólica 
en su vida desenfrenada. Mas estos, digo otra vez, son unos 
monstruos en el orden de la gracia , y no debemos poner 
los ojos en ellos, sino en quanto fuere necesario para de-
testarlos y tenerles horror. 

No intento, pues, verificar el oráculo de Jesu-Christo 
con exemplos semejantes: hablo solamente de otros peca-
dores , en los quales este estado^de impenitencia:, con las 
condiciones que be-mostrado, es efecto de su-flaqueza juy 
de la malicia de su corazon; y para daros á entender mas 
distinta y claramente mi pensamiento, hablo de UB hom-
bre que lleno de hieles y amarguras, despues de haber pa-
sado su vida en odios y enemistades: escandalosas, muere 
sin querer jamás reconciliarse con su enemigo, pretextan 
do que no puede, ó diciéndose interiormente á sí mismo, 
que 110 quiere, aunque se reconcilie en la apariencia : tes-
tigo aquel Christiano, que estando para padecer martyrío 
rehusó abrazará su enemigo, aunque le pedia perdón, pos-
trado con humildad á sus pies. Mas sin pararnos en estas 
circunstancias participares, ¿quántos.-vemos tuorjr-dvl mis-
mo modo en la Christiandad sin reconciliarse; llenos has-
ta la muerte de toda la amargura de su sentimieuto y de 
su venganza? ¡Quántos, en quienes todas aquellas aparen-
tes composiciones que se solicitan, aquellas vistas que á 
veces se conciertan con tanto ruido.y caslsieinpre pontan 
poco fruto , no son mas que puras y engañosas ceremo-
nias? ¿Quintos, que por una máxima de política, ó por la 
presunción de su propio juicio que quieren llevar ha'ta el 
cabo, están en la muerte mas intratables y mas inflexibles 
que nunca? ¿V por qué? Por apoyar enia muerte el pro-

ce 
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ceder que han tenido hasta alli, y la enemistad en que se 
han envejecido ; digámoslo mejor , para executar la sen-
tencia que dió el Salvador del mundo : la peccato vatro 

> moriemini. 
Hablo de un hombre que hallándose en la muerte car-

• gado de la hacienda agena con que ha hecho su fortuna, 
ni aun entonces quiere restituirla, gimiendo poruña par -
te baxo el peso del pecado que le b ruma , y no querien-
do por otro lado despojarse de lo que tiene , dividido en-
t re el infierno que t eme , y la codicia que le domina; mas 

¡por ultimo, queriendo antes perder su a lma, que resarcir 
las injusticias que ha cometido, que satisfacer los daños de 
los que ha engañado, que reconocer las deudas que su ma-
la fé no le ha dexado nunca confesar , antes que cumplir 
con las obligaciones que no puede ignorar , y no pocas 
veces se las advierte su conciencia con sus interiores re-
mordimientos ; en una palabra j antes que soltar la presa 
que tiene asida, y queásu despecho está Dios para arran-
carle. ¿Pues qué cosa es mas ordinaria en el mundo que 
esta ciega obstinación en conservar lo que legítimamente 
no se pudo poseer ? Entre tantos ricos, injustos usurpado-
res de la hacienda agena t ¿ dónde están los que se deter-
minan á morir pobres por vivir como Christianos? ¿Pues 
no parece por consiguiente que está junta con su estado 
la maldición del Evangelio? In peccato vestro moriemini. 

Hablo de un hombre que tyranizado de su pasión la 
lleva hasta la sepultura, y muere idólatra de un objeto, 
«in que haya fuerza para despegarle de él, aun quando la 
muerte está para apartarle de todo: de un hombre que 
con una fidelidad detestable, ó con el mas abominable sa-
crificio llega últimamente (por decirlo asi) i consumirse 
en los ardores de un fuego impuro , sin temor á los fue-
gos eternos con que la justicia divina le amenaza. Pues bien 
sabéis, amados oyentes mios, que es esta la suerte de tan-
tos sensuales y entregados á sus deleytes. Yo os remito á 
los que vosotros conocéis ¿No paran en esto esas aficio-
nes reprehensibles? ¿No paran, digo, en una muerte peor 
que de un Pagano, en la qual el pecador ,, estando para 

es-
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espirar , suspira aun por lo que tan locamente ha amado? 
¿ En una muerte en que llegando á ser constante hasta la 
extravagancia y hasta el f u r o r , emplea sus últimos cuida-
dos , y consagra sus últimos votosá una pasión, de la qual 
se ha hecho casi su Religión y su ley? ¿En una muerte en 
que el único y vivo dolor que le punza, aun con estarse 
muriendo , no es el haber solicitado con tanta porfía la 
causa infeliz de sus delitos, sino el verse necesitado á de-
xarla ? Estas son sus disposiciones y sentimientos; y de 
tales sentimientos y disposiciones, bien podéis inferir la 
muerte que ha de tener , in peccato vestro moriemini. 

Hablo en fin de un hombre , que mucho tiempo antes 
rebelde contra Dios,despues de haber vivido sin temor de 
sus juicios, muere sinesperanza alguna de su misericordia: 
que al exórtarlelos Sacerdotes á la confianza, haciéndose 
2 sí mismo (como dice San Agustín) una justicia no exác-
ta y rigurosa , sino insensata y cruel , pues se la hace sin 
dependencia de la redención y gracia de Jesu-Christo, cae 
en una desesperación semejante á la de Ca ín , y concluye 
con este hermano parricida: Majar est ¡niquitas mea, quám 

-vt veniam mercar, (a) Yá no hay perdón para mí; porque 
• mí maldad me ha hecho indigno de é l ; y si hay Dios, yo 
estoy reprobado. ¿Pues no es este el mayor y mas cono-
cido escollo en que dá una ¡numerable multitud de pe-
cadores, especialmente los que con recaídas freqtientes y 

• habituales, no solamente, han perdido toda la esperanza en 
Dios , sino que no tuvieran cara, si puedo explicarme asi, 
para volverse á él;y tener en élconfianza? Porq ue la ver-
güenza que no pudieron vencer en la vida, resucita de 
nuevo y llega á oprimirlos en la muerte: y movidos en-
tonces mas eficazmente de su indignidad, espantados roas 
vivamente de la grandeza y de la justicia de Dios, sealte-
xanr, abandonan su salvación ,,'y-se hacen como Judas de 
su contrición misma y de sti arrepentímiento el ultimo ti-
tulo de condenación. A esto llamo morir con reflexión en 

Tom II. <¿uaresma, Qq e j 

(O Genes. 4. v, 23. _ 
-¿un a 
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el pecado de la impenitencia : In peccato vestro morie-
nini. 

H a y o t ro modo no meaos común , ni menos funesto 
de morir en é l , privándose por alguna omision culpable , 
aunque no sea directamente voluntaria, de la gracia de la 
penitencia, y de los medios necesarios para a lcanzar la . Po r -
que , hermano m i o , (dice San Agustín hab l ando con un 
pecador) sí quando la muerte está ce rca , y os l lama Dios, 
n o os disponéis quanto antes para comparece r en su pre-
sencia; si quando teneis un puerto tan f ranco y seguro c o -
mo el de una pronta y sincèra pen i tenc ia , n o t ra ta is de 
aseguraros en él ; si dexaís perder los momentos preciosos 
y los tiempos favorables que la providencia os dispone en 
el dicurso de una enfermedad ; sí por el demasiado cuida-
d o de los alivios de vuestro c u e r p o , os descuidáis de lo ne-
cesario para vuestra alma ; si desecháis los remedios salu-
dables que os ofrecen , en lugar de sol ici tar los; si con un 
miedo servil de la muerte apartais de vos , quanto es posi-
ble su memor i a , cerrando los oídos à los avisos que os 
d a n , y queriendo ser lisonjeado y engañado en aquello 
mismo en que teneis mayor interés de no e s t a r l o ; si por 
una natural flaqueza no os esforzáis para vencer vuestro 
hor ror en ese punto , y emplearos á lo menos en ese ex-
t r emo en vuestro negocio mas impor t an t e ; si dais oidos 
à los parientes y falsos amigos , que os desvian de é l ; s i 
con una inversión deplorable en vuestra conduéta pensáis 
aun en vuestra f ami l i a , quando apenas podéis t ra ta r de 
vuestra eternidad ; ay amado hermano m i o , concluye 
San Agus t ín , mudad en tal caso el lenguage , y corregid 
vuestras idéas. Decir que la muerte en ese es tado de im-
penitencia es la mayor desgracia , es hablar ma l ; se ha de 
dec i r , que es el mayor y mas inescusable del i to. Decir 
que morís en vuestro pecado , e s n o expl icarse mas q u e á 
medías ; se debe decir que morís en vuestro pecado por 
otro pecado que excede à todos los demás . Porque en 
comparación de este pecado so lo , ¿qué son todos los de-
más pecados de la vida? ¿ A qué mayor ex t remo puede lle-
ga r el hombre con su injusticia contra Dios y .contra sí 

mis-

mismo? verse en aquel termino f a t a l , despues del qual 
n.< Llene o t r o , y querer d a r largas aun; verse á las puertas 
del infierno , y no hacer a lgún esfuerzo para apartarse;, 
verse á punto de perecer , y no resolverse auná- hacer con-
sigo mismo el oficio po rque insta mas la car idad, toman-
d o las medidas que d i ñ a la prudencia para no perderse : 
¿esto se puede comprehender , ni se puede perdonar? Pues 
á esto llega el desvarío de un espirítu mundano en dexan-
dose gobernar de él. Se hal la uno rodeado, como habla la 
Escr i tura , de losdolores d e la muer te y de los peligros del 
infierno, y con todo eso n o dexa de arriesgarse, de asegu-
rarse, de dar largas, y de fiarse en el dia de mañana; bus-
ca cabilaciones é ilusiones , disimula consigo mismo; en 
fin muere en desgracia y enemistad de Dios. Muerte en pe-
cado por dos t í tulos; el uno la impenitencia de la vida pa-
sada , el otro la impenitencia de la muerte que la acom-
paña : In peccato vestro moriemini. 

Pues yo añado , que estas dos suertes de impení ten-
c i a , la de la vida , y la de la muer te , están tan es t recha-
mente un idas ,que la una lleva casi indefectiblemente á l a 
ot ra . ¿Cómo? Por modo de disposición ; esto a s , engen-
drando las c o s t u m b r e s , fo rmando un lazo apre tado que 
aprisiona, y causando la obstinación: estos tres grados se-
ñalan los Padres en la descripción que hacen de este pr i -
mer orden de pecadores impeni tentes . Esta es una verdad 
constante , y la experiencia sola nos ha de convencer d e 
ella. 

Por modo de c o s t u m b r e : porque querer que los habí-
tos contraidos en la vida se des t ruyan al acercarse la muer-
t e , y que en un instante se revis tauno de otro espíri tu, d e 
otro corazon y otra vo lun tad , es el error mas grosero de 
quantos hay . Yo he d icho , Chr ís t ianos , y no lo ignoráis 
v o s o t r o s , que morímos como hemos vivido, la presen-
cia de la muerte está tan lejos de disminuir los hábitos 
adquiridos, que antes parece que los aviva m a s , y los dá 
mayores fuerzas : porque si en alguna ocasion obramos 
por cos tumbre , es especia lmente en l a hora de Umuer te . 
Habéis di latado muchas veces vuestra conversión en vida: 

Qq 2 pues 



pues también la diferiréis en la muerte . Habéis dicho m i l 
veces en vida , de aqui à un mes, ù d e aquí a u n a ñ o : t a m -
bién diréis en la muerte de aqui à mañana , ù de aqui à 
una bora. Habeissido en vida un hombre de idéas, de de-
seos , de promesas sin execucion: también moriréis d e -
seando , proponiendo, p r o m e t i e n d o , y no haciendo n a -
da. Y no me digáis que aquel ex t remo peligro hará que o« 
deterinineis: es engaño ; hará que os determineis;á desear, 
porque de eso teneis costumbre : hará que os determineis 
a proponer y à prometer , porque á eso os habéis habitua-
do, pero deseando por c o s t u m b r e , proponiendo y pro-
metiendo por cos tumbre , y por costumbre no executando 
n a d a , moriréis en vuestro p e c a d o : In peccato vestro mo-
riemini. 

Formando un lazo apre tado que aprisiona : porque la 
impenitencia de la v ida , según la sentencia del Sabio, 
forma una cadena de nuestros pecados , la qual nos tiene 
à nuestro pesar en esclavitud y servidumbre : ¡niquitates 
sua capiunt impium , & funibus peccatorum suorum cons-
trmgitur. (a) Bien sé que Dios puede usar de su absoluta 
p o d e r , y romper al t iempo de la muer te esta cadena ; pe-
r o sé también que para romper la en un momento es nece-
sario un milagro de la gracia , y Dios no hace semejaEtes 
milagros comunmente. En efecto , vemos morir un peca-
dor en el estado funesto en que se representaba San Agus-
tín , quando hablando de sí mismo decia: Suspirabani lí-
galas non ferro alieno ; sed mea ferrea volúntate. Yo sus-
pi raba , mi Dios , por la fel icidad de los justos, estando 
convencido á que no era yá t i empo de de l ibe ra r , y que 
yá era preciso dexar mi pecado para convertirme à Vos; 
pero suspi raba , y no obstante es taba siempre preso , nò 
con otros hierros , sino con los de mi propia voluntad. 
El enemigo la tenia en su poder , y aquella sèrie de delitos 
complicados y t rabados como o t ros tantos eslabones los 
unos con los o t r o s , me detenia á mi pe sa r , y à pesar de 

ios 
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los horrores de la m u e r t e , baxo el yugo y la ley del pe-
cado. 

Causando la obst inación: porque aquella voluntad 
siempre culpable , como lo supongo, y sin arrepentirse ja-
más , se obst inóalf in en el pecado. Si este pecador tocado 
de l sentimiento de su miseria se hubiera de quando en 
quando vuelto á Dios , y haciendo algunbs esfuerzos g e -
nerosos se hubiera levantado de sus caídas quando se r en -
día á las tentaciones del mundo y de la c a r n e , no obs tan-
te la infelicidad de su inconstancia hubiera sacado algún 
f ru to del uso de la penitencia; porque la peni tenci i , a u n -
que acompañada de flaquezas y reCaidaSj hubiera destrui-
d o en él lo que la culpa habia edificado : pero habiendo 
puesto siempre piedra sobre p i e d r a , y amontonado m a l -
dad sobre ma ldad , ¿cómo puede pensarse que no haya lle-
gado su corazon hasta el c o l m o , y que en el estado de la 
culpa no haya contraído toda la dureza que puede p r o d u -
cir el pecado ? ¿Y qué esperanza h a y de que estando tan 
endurecido de repente se haga en la muerte dócil y flexi-
b l e á los auxilios de la gracia ? Se muere , pues en el p e -
c a d o , porque se ha vivido en el pecado; y se muere en él , 
como tengo d icho , por un pecado nuevo ; porque esta 
misma impenitencia es el lleno de todos, los pecados. A 
esto he llamado impenitencia culpable : pasemosá la i m -
penitencia infeliz, que es el asunto de la segunda par te . 

I I . P A R T E . 

N o basta para morir en estado de gracia ,que el peca-
dor esté resuelto á hacer penitencia, y tenga proposito de 
salir, á lo menos en la muer te , de la cu lpa . 'Comoes tagra-
cia de la penitencia final n o depende absolutamente de él, 
y por un sec re to juicio de Dios consiste en muchas c i r -
cunstancias que no están en su m a n o , es necesario que 
todas concurran unidas i su conversión ; para que tenga-
la dicha de volver sobre sí á la hora de la muerte. Una so-
la que le falte le vereis frustrado de su esperanza; y aun-
que mil veces hubiera deseado t e n e r l a muerte de los jus-

tos, 



t o s , aunque cien veces le hubiera d icho ¿ D i o s : Moriatur 
anima mea ¡norte justarum, (a) sus deseos son iuutiles y 
vanas sus esperanzas: porque en el orden de la providencia 
que Dios ha establecido.se ha eucont rado uu estorbo q u e 
por medio de causas naturales al p a r e c e r , pero «n la v e r -
dad de un orden divino y supe r io r , hacen imposible la p e -
nitencia en que tenia sus esperanzas; y miraba como su 
ultimo remedio. Puedesuceder que el hombre sin incurr i r 
en nueva culpa muera en su pecado , porque puede m o r i r 
con un defecto involuntario, que no esté en su mano e l 
r emed ia r l e , de toda penitencia: y á esta l lamo impeniten-
cia infel iz , y la contemplo como o t r o a b y s m o , n o y á d e 
la corrupción y malicia del corazon humano , sino de l a 
justicia adorable é incomprehensible de Dios, que se m a -
nifiesta de lleno en la muerte de estos pecadores s o r p r e -
hendidos, engañados , abandonados , y aun excluidos de l 
camino de la salvación desde esta vida , en los quales se 
cumple mas sensiblemente esta verdad Evangé l i ca : Inpec -
cato vestro moriemini. Dadme otra vez , Christ ianos, vues-
t ra atención. 

Quaudo os dan la noticia de una muer te repentina, y 
enmedio de la consternación que causan semejantes suce-
sos , os dicen que un hombre que gozaba perfecta sa lud 
acaba de morir instantáneamente sin haber podido p r o -
nunciar una p a l a b r a ; que otro en el calor de un desorden; 
ó en la furia de una riña acaba de quedar sin sentido y sin 
v ida ; que en este punto acaba de suceder el asesinato d e 
tal persona, ó que aquella ha quedado poco há opr imida 
en las ruinas de un edificio : quando nos refieren estos g é -
neros de muer tes , y otros muchos que suele h a b e r , y se-i 
gun todas las reglas de la verisimilitud nos parecen no so-
lamente súbitas, sino desprevenidas, porque eran unos pe-
cadores públicos y escandalosos , se apodera de nosotros 
un horror espantoso, y sin detenernos n o dudamos que 
en tal caso se verifica á la letra la amenaza del Hijo d e 

Dios: 

(a) ÍN'ura. 33. v. 10. 

D i o s : In peccato vestro moriemini. Mas al mismo t iempo 
os consoláis con que estos son unos accidentes extraordi-
narios; y po r mas repetidos que s e a n , no dexais de dis-
minuir con ese pensamiento las impresiones provechosas 
que podrían y deberían hacer en vuestros corazones. Os 
engañais (permit idme que os lo d i g a ) os engañais : estos 
géneros de muer te no son tan raros ni tan singulares c o -
mo os quereis pe r suad i r ; y aun tomándolo en todo su r i -
gor, atendiendo á la conciencia y á la salvación, digo que 
no h a y cosa mas común que una muer t e repentina. Ved 
aqui la prueba. 

Yo l lamo con San Agustín muer te súbita y despreve-
nida , aquella en que el pecador viene á verse incapáz de 
conversión y de penitencia. ¿Pues qué c o s a , ni .mas o r d i -
n a r i a , ni mas universal hay e n e l m u n d o ? ¿Qué otra cosa 
te vé todos los dias? Aunque una caida , una apoplegía, 
un homic id io , hacen mas rtiido y causan 'mas horror ; 
jquántas causas h a y que dándonos menos golpe , nos r e -
ducen á esta impenitencia infeliz? Un frenesí en el furor 
-de una calentura a rd ien te , un delirio sin interrupción , un 
. le targo de que no se vuelve , un desvar ío , una modorra 
m o r t a l , todas estas cosas ¿no están continuamente h a -
ciendo el mismo efeéto, y quitan al moribundo el poder 
d e conver t i r se , qui tándole el poder de conocerse? Supon-
g a m o s un pecador en qualquiera de estos estados: ¿no es 
.verdadque ha muer to yá en lo Chr i s t i ano , aunque no liai-
ya muerto absolutamente como hombre? Quiero que esté 

• disputando dias enteros un poco de vida an imal , que no 
sirve sino para hacer le consumir con la dolencia; ¿qué 
importa , si la vida racional y sobrenaturalestán yá difun-
tas ? ¿Qué puede la gracia y á , con ser tan poderosa, sí la 
naturaleza en quien ha de ob ra r no está y á para hacer 
n a d a ? 

Sin hablar t ampoco de aquellos accidentes en que está 
del todo obscurecida la razón , ¿no basta un total apu ra -
miento de fuerzas, y el dolor solo que siente el cuerpo, 
para impedirle todas las reflexiones al entendimiento ,,-y 
po r consiguiente para cer rar los caminos de la_penitencia? 
- i ' l ¿Quán-
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¿Quántospecadores, en el discurso de las enferthedadés 
mas regulares , mueren de este modo con una muerte re-
pentina , no según el mundo, pe ro sí según Dios? Mue-
ren , dice el Chrysostorao, sin pecado nuevo, porque no 
están en parage de cometerle; mueren sin que se les pueda 
dar en cara con que abusan entonces del tiempo que Dios 
les dá, porque propiamente yá ni pueden abusar, ni apro-
vecharse de él ; mueren en una impenitencia, que auni-

¡que final, no se les imputa á e l los , porque ni la con<> 
ceri , ni tienen libertad para ella : pero no es menos cum-
plida en ellos la maldición de Jesu-Christo: In peccato ves-
tro moriemini. 

¿Qué diré de los que mueren en una ignorancia , no 
-culpable , pero funesta del peligro cercano en que se ha» 
¡lian? Porque de ahí se siguen las mismas conseqiiencias y 
efeítos de reprobación. Si le hubieran advertido que era 
tiempo de pensar en sí mismo, hubiera dispuesto su con-
ciencia , y fallecido como Christ iano: mas porque le die-
ron á entender lo contrario, y le engañaron por vanos res-
ipetos; muere sin volverse á Dios ni convertirse. ¿Es cul -
pa suya no haber sabido el peligro en que se hallaba? No, 
Christianos mios; y menos si deseaba saberle: se ha de 
echar la culpa i la cobardía de un Confesor, ála engañosa 
•conjetura de un Medico, al vano respeto de sU familia , i 
>la ciega pasión d e una muger! ; esto e s , al interés de. los 
-unos ,y al descuido de los otros ; y sea, diceSan Agustín, 
quien'quisiereis, el moribundo paga la p e n a y por, h a -
ber ignorado el peligro en que es taba , muere aborrecido 
de Dios y reprobado. Pues qué, me diréis, ¿era razón que 

-se perdiese por culpa de otro? A h ! responde elS3nto : no 
¡es por culpa de o t ro , sino, por la suya propia por la que 
:está' fcondenado. Dios , á quien toca.esta materia , permite 
que pudiendo en la muerte hacer penitencia por su peca-
d o propio , no la haga por culpa agena, y del dominio de 
-la gracia y dé la misericordia en que estaba aun, pase por 
,toda:'la eternidad al de la justicia : In peccato vestro m-
riemlni. • > asi- . í 

•7 o: Mas aunque el mismo pecador estando para morir stn-
-níu Q¿ ' P>~ 
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pire por el remedio le pida, y muestre las ansias con que 
desea lograrle, ¿qué sucede muchas veces ? Ah! Christia-
nos ; ved aqui el colmo de la desgracia, aqui debemos ex-
clamar : O altitudo! (a) ¡O profundidad de los consejos de 
Dios! Este pecador , semejante al desventurado Esaú que 
no halló (como dice el Apostol) la penitencia que busca-
ba , aunque la buscaba con lagrimas: Nonemm invenit paz-
nitentiie locum, quamquam cum lachrymis inquisisset eam, 
(b) por mas ansias que al morir tenga de recurrir i lasfuen- . 
tes públicas de la gracia, esto e s , á los Sacramentos de 
Jesu-Christo, puede ser de aquellos sobre los qualescaela 
maldición del Salvador délos hombres;y comoestas fuen-
tes patentes para todo el mundo no lo están para é l , viene 
á morir on su pecado : In peccato vestro moriemini. 

Esto hemos visto cien veces, y lo hemos oído. Hálla-
se un hombre asaltado de la muerte quando menos lo pen-
saba; y con el horrorde peligro tan cercano quisiera em-
plear bien lo que le queda de vida. Toda su fé se despierta; 
la imagen de un Dios irritado le espanta, y seapodera de 
su espíri tu; atemorizado y poseidodel horror de esta ima-
gen, clama á quantosse hallan cerca para que le socorran, 
y les dice como Job : Misereminimei, miseremini mei, sal-
tem vos amici mei : (c) pensad en mi, vosotros á lo menos 
mis amigos verdaderos; y mientras los demás inútilmente 
cuidan de un cuerpo que la muerte está para echar en la 
sepultura, ayudadme á salvar el alma. En efecto se hace 
con diligencia, se basca un Sacerdote, se llama un Confe-
sor ; pero ni el Confesor, ni el Sacerdote parecen: conspi-
ran mil accidentes á tenerlos distantes, y ofréceseles en 
aquella hora un impedimento que en ninguna otra ocasion 
les hubiera detenido. Viene al fin alguno, pero yá muy 
tarde , y quando faltándole al enfermo el conocimiento y 
el habla, ni puede entender, ni responder. ¿Y por qué su-
cede asi? Para que se cumpla la otra parte déla predicción 
de Jesu-Christo: Qu&retis me, me buscaréis (no en mi per--
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3 ' 4 S F R M O N P A R A EL L U N E S 
«ona, sino en la de mis Ministros y dispensadores de mis 
Sacramentos) y no me hallaréis; y como no me hallaréis 
en mis Ministros, y por otro lado no os hallaréis con me-
dios de poder suplir la falta de su Ministerio con un amor 
puro y perfecto, moriréis en vuestro pecado : In peccato 
vestro moriemini. 

Digo mas : Se hallará un Sacerdote Ministro de Jesu-
Chr is to ;mas por otro secreto de la reprobación, aun mas 
terr ible, con todo el poder de la Iglesia de que está reves-
tido no tendrá el talento necesario para asistir á un peca-
dor que está para mor i r ; en lugar d e tocarle en el cora-
z o n , le hará perder el aliento: en lugar d e instruirle, le 
confundirá y le revolverá: tendrá las llaves delCielo en sus 
manos, mas no tendrá las llaves de ese corazon para e n -
trar en é l : porque Dios no se sirve de todo genero de ins-
trumentos para obrar sus prodigios.Como no nos convier-
te con toda suerte de gracias, asi no es voluntad suya con-
vertirnos por todas suertes de personas.Si en el estado en 
que se hallaba este enfermo hubiera tenido un hombre sa-
bio , zeloso, experimentado, y Heno del espíritu de Dios 
y de su caridad, hubiera muerto como Christ íano; pero 
como le fa l tó , y puede dar la misma queja que el pa ra -
lytico del Evangelio , bominem non babeo , (a) murió co-
mo impenitente. Pregunto otra vez : ¿todas estas desgra-
cias le han hecho mas culpable delante de Dios? No;pe-
ro los delitos pasados, juntos con estas desgracias en que 
no tenia cu lpa , le han hecho morir sin nuevo pecado en 
la impenitencia : In peccato vestro moriemini. 

Castigo del Cielo, espantoso, pero justo : de este mo-
do la impenítencia de la vida conduce á esta segunda im-
penitencia de la muerte por modo de castigo.¿Quántas ve-
ces se ha explicado Dios sobre este punto en la Escritura? 
¿Quántas veces nos lo advirtió el Hijo de Dios en el Evan-
gelio? ¿Qué otra cosa quieren decir aquellas amenazas tan 
expresas y repetidas: Yoos llamé y cerrasteis los oídos i mi 

voz: 

, («) Joan. 5 . ». 7 . 

voz : vosotros me habéis despreciado, pero vendrá tiempo 
ydia en que yo os despreciaré; en que sin avisaros daré re-
pentinamente sobre vosotros, y sin hablaros descargaré so-
bre vosotros mis golpes? ¿Qué significan aquellas parábo-
las tan claras de las Vírgenes necias que se duermen, y sus 
lámparas están apagadas quando llega el Esposo? ¿ Del Se-
ñ o r , que de repente se aparece en su casa, y viendo por 
sus ojos la revolución que hay en ella por las violencias y 
desordenes de un cr iado, le hace.arrojar en las tinieblas? 
¿ De aquel ladrón que se encubre, y vieue de noche? ¿Qué 
razón tendremos de quejarnos, si Dios nos castigáre de 
esa suerte? ¿No puede usar de su derecho, y cogernos en 
las circunstancias en que fuere servido? ¿No puede hacerlo 
asi, especialmente despues de haber aguardado tanto tiem-
po , despues de habernos instado y solicitado tan vivamen-
te?jVosotros no os habéis aprovechado d.el tiempo que él 
os concedia? pues él os le quitará. ¿Vosotros habéis can-
sado, fatigado y apurado su paciencia? puesprorrumpirásu 
indignación. ¿ Vosotros no habéis querido volveros á él 
quando podíais? pues no podréis quando queráis. ¿Voso-
tros le habéis olvidado en la vida? pues él os olvidará en la 
muerte : porque este retorno es muy natural , dice San 
Águstin, y vosotros le teneis bien merecido, por fatal que 
pueda ser. No digo por eso, que no dá Dios aun á los ma-
yores pecadores todo el tiempo y todcs los medios nece-
sarios : pero si entonces no mueren en una impenitencia 
culpable , mueren á lo menos en una impenitencia ocul-
ta y desconocida. Esta es la tercera parte. 

III. P A R T E . 

Es preciso convenir , como que nos lo enseña la ex-
periencia , en que despues de una vida empleada en la> 
cu lpa , concede Dios i los pecadores tiempo y medios de 
volver sobre sien la hora dé la muerte. También es verdad,' 
qne muchos entonces recurren á la misericordia de Dios, 
se convierten, y parece que se vuelven á su Magestad por 
la penitencia. Pero añado, y os ha de parecer muy terrible, 
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3 S E R M Ó N PARA E L LuNts 
como á mí me lo parece , que no se admite qualquier pe-
nitencia en el tribunal de Dios : ¿ por qué ? Porque no to-
da penitencia es eficáz; antes hay muchas penitencias fal-
sas y engañosas, y ni se puede tener confianza en ellas, ni 
podemos aguardarde ellas algún fruto para nuestra salva-
ción. ¿ Dónde irá , pues , el pecador , si aun en su peni-
tencia misma se pierde , engañado de especiosas aparien-
cias? ¡ Estado bien lamentable! Saber de cierto que ha in-
currido en la culpa, y no saber si su penitencia es verda-
dera ; tener todas las muestrasde la penitencia, y por ven-
tura no tener la realidad. De aquí se sigue, ser materia 
de sus inquietudes, lo mismo de donde había de nacer 
su confianza : que es muchas veces causa de que se pier-
da , lo mismo que parece había de serlo de que se salve: 
•y que muriendo en el exercicio de la penitencia, aun pue-
de ser réprobo, porque puede aun morir en su pecado. 
Ved a h í , amados oyentes m i o s , lo que la fé nos ensena, 
y en lo que se funda el aviso que nos dá el Sábío de vivir 
con temor , aun del pecado perdonado; porque nosotros 
quando mucho , dice el Chrysos tomo, solamente pode-
mos presumir que lo está : De propitiato peccato noli esse 
siiie metu. (a) 

Pero sí esto es común á todos los pecadores, puede 
decirse con verdad , que es el carácter propio de los que 
jamás se vuelvenáDios en la vida, y perseveranen sus d e -
litos hasta la muerte: porque están tan lexos de poder ase-
gurarse de su penitencia , que deben positivamente estar 
desconfiados de ella. No he dicho aun bastante : casi t ie-
nen causa para desesperar del todo que le sirva , según 
piensan hacerla. ¿ Por qué ? Doy tres razones con San 
Agustín. Lo primero , porque ninguna cosa le es al hom-
bre mas dificultosa en sí misma que la penitencia verda-
dera. Lo segundo, porque en ningún tiempo es mas difi-
cultosa la verdadera penitencia que en la muerte. Lo ter-
cero , porque entre todos los hombres que tienen dificul-

tad 

— . 

, (a) Ecclca. v. 5,. 
• * " u • -J. .JU9I1UJU Ga 

tad en hacer penitencia verdadera en la muerte , ningunos 
la pueden tener mayor que los que nunca la hicieron en la 
vida. Son tres proposiciones incontestables ; y si se com-
prehenden bien , no dexan á los pecadores del siglo otro 
partido que ab raza r , que el de convertirse pronta y since-
ramente á Dios. Atended aun por breve tiempo : que la 
materia pide vuestra atención. 

Ninguna cosa es mas dificultosa al hombre que la ver-
dadera penitencia : porque para hacerle mudar de corazon, 
ha de aborrecerse, renunciarse,destruirse de algún modo, 
y anonadarse á sí mismo : esto es , ha de dexar de ser lo 
que era , y convertirse en un hombre nuevo. Ha de tener 
horror á lo que le parecia mas amable , y al contrario ha 
de empezar á amar lo que le daba mas hor ro r : no ha de 
tener yá pasiones, sino para hacerlas guerras; no ha de te-
ner sentidos, sino para cautivarlos ; no ha de tener enten-
dimiento , sino para rendir le; no ha de tener cuerpo , sí-
no para declararse contra él y mortificarle ; porque en 
esto consiste , no digo la perfección , sino la penitencia 
Christiana. Pues vosotros sabéis que no puede un pecador 
llegar á este punto fácilmente. 

No hay tiempo en que esta penitencia sea mas dificul-
tosa , ni por consiguiente mas rara que el de la muerte: 
porque en la muer te ,d ice San Agustin , no sois vos pro-
piamente el que dexais el pecado ,e l pecado es el que os 
dexa ; no sois vos el que os desasís del mundo , el mundo 
es el que se desase de vos; no sois vos el que rompéis vues-
tras prisiones, vuestras prisiones son las que se rompen 
por nuestra común fragilidad : Si vis agere paenitentiam 
quando jam peccare non potes , peccata te dimiserunt , non 
tu illa. Pues para que vuestra penitencia fuese delante de 
Diosqual conviene , esta separación , este desasimiento y 
divorcio había de nacer de vosotros mismos. Me diréis que 
lo uno sirve para lo otro , y que cuesta menos trabajo e l 
desasirse de las cosas quando ellas mismas nos abandonan; 
mas yo os respondo con San Ambrosio , que sucede muy 
de otra suerte , y nunca está el corazon del hombre mas 
apasionado, nunca mas ansioso de aquellos objetos que. 



ceban su codicia , que quando ellos se le huyen , y una 
fuerza superior nos los arranca, ó nos arranca de ellos. To-
do lo que podemos hacer entonces es sufrir que nos los qui-
ten ; por lo que toca al desasimiento voluntario , que es 
esencial á la penitencia, sentimos infinitas repugnancias, 
y es materia que pide los mayores esfuerzos. 

Pero en fin, y hablando mas en part icular , ¿por qué 
ha de tener la penitencia verdadera mas insuperables difi-
cultades en la muerte, y tanto que se pueda decir que es 
á veces como imposible? Ah! Cbristianos; lo es para aque-
llos pecadores obstinados que nunca la practicaron en la 
vida , y llegaron á hacer habito y costumbre de su impe-
nitencia. Porque ¿qué conseqiiencias se siguen de la dure-
za de corazon en que han viv ido, y de aquella presun-
ción de sus pensamientos que los hace creer que entonces 
quieren convertirse?Se sigue, que su penitencia en tal ca-
sa es insuficiente por no decir mas: ¿por qué? Porque ni es 
voluntaria en su origen, ni sobrenatural en su motivo: si-
no forzada , y totalmente na tura l ; tal es la penitencia de 
los demonios en e l infierno , y de los pecadores en la 
muerte. 

Penitencia forzada: atrevome á desafiar al pecador mas 
presumido, si no confiesa esta verdad.Porque ¿dónde es-
tá la l iber tad, quando el corazon ( si me es licito hablar 
as i ) no tiene mas movimiento que el de un temor servil, 
ó una necesidad inevitable? ¿Se dexa libremente el peca-
do , quando se dexa por no estar yá en estado de come-
terle ? ¿Se sujeta libremente á Dios, el que no se sujeta si-
no quando vé sobre sí la espada de su justicia, y no pue-
de ya defenderse de ella? ¿Es apartarse del mundo libre-
mente, apartarse de él solamente porque no hay mas mun-
do para nosotros? Pues la penitencia para ser eficáz y ver-
dadera , debe ser voluntaria y l ibre; y por el mismo ca-
so que no lo es, aunque fuera por otro lado tan viva y tan 
penetrante como la de Esaú , que según la Escritura le 
hizo, no gemir, sino bramar , irrugiit clamore magno, (a) 

es 

(«) Gen. a;, v. 34. 

es penitencia de un réprobo. Por eso los Padres universal-
mente han hablado de la penitencia de los que están para 
morir con unos términos, que no solamente pueden des-
m a y a r , sino desesperar á los pecadores.Por eso la Iglesia, 
á quien toca él juicio de esto , se mostró antiguamente 
tan poco favorable á estas suertes de penitencias; y aun-
que no las desecha absolutamente, ( lo que nunca juzgó 
que convenia por no poner cotos á la misericordia de Dios) 
pero usó de todo el rigor de su disciplina con estos arrepen-
tidos en la hora de la muerte , para enseñarnos lo sospe-
chosa que era su penitencia. Por eso según los Cánones an-
tiguos que se refieren en los Concilios, los que pedían el 
bautismo al fin de la vida; no parece que eran reconoci-
dos por Christianos sino con reserva: con tanto extremo, 
que eran tenidos por irregulares, y dá la razón de ello San 
Cypr íano ; porque los miraban , dice el Santo , como á 
unos hombres que servían á Dios par fuerza , y que 110 
eran suyos sino porque no podían evitar el serlo. Y en 
efeCto , dice sobre eso San Agustín , el que no condena 
los desordenes de su vida sino quando i su pesar ha de sa-
lir de ella , muestra bien que no los condena de gana, si-
no por necesidad : Qtii priüs d peccatis relinquitur quám 
ipse relinquat, non ea liberé, sed quasi ex necessitate con-
demnat. 

Es también penitencia natural y puramente humana; 
esto es, que no tiene á Dios ni al pecado por objeto. Por-
que ¿qué es lo que temen estos que se dicen arrepenti-
dos , añade San Agustín? ¿Temen perder á Dios, temen 
desagradarle , ó incurrir en su desgracia? N o , hermanos 
míos, responde el Santo DoCtor , nada de esto temen , y 
la prueba es evidente; porque mientras no han tenido 
que temer , jamás han pensado en convertirse: ahora te-
men abrasarse, pero no temen pecar : Ardere metuunt, 
peccare non metuunt. Pues por el mismo caso su peniten-
cia es vana : ¿por qué? Porque no es la g rac ia , ni el Es-
píritu Santo, sino el amor propio el que la excita. Para ha-
cer semejante penitencia basta amarse á sí mismo sin amar 
á Dios; pero no basta amarse á sí mismo para hacer una 
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penitencia Christiana , y restituirse á la gracia de Dios. 
Muere , pues el pecador en el exerciciode esta peniten-
c i a ^ muere no obstante ensu pecado; porque para d e s -
truirle no basta qualquier penitencia, antes hayalguna in-
capáz de destruirle, y es esta. Por eso concluía San Gre-
gorio Magno , que en la Chvistiandad se pierden mas pe-
cadores por la penitencia falsa, que por la misma impeni-
tencía : y en este sentido comprehende mucho mas de lo 
que pensamos el pronóstico de Jesu-Christo quando nos 
dice: In peccato vestro moriemini. 

Esta conseqüencia os turba , pero es legitima. ¿Y pu-
diera disimular, ó disminuir su fuerza, sin f a l t a r á la 
obligación de mi ministerio? ¿Pudiera hacer hablar á los 
Padres de otro modo del que hablaron, ni borrar del Evan-
gelio lo que está escrito en él? Estando yo mismo lleno 
de espanto , ¿pudiera dexaros en una engañosa seguridad, 
sin infundiros el mismo horror que siento en iní? No ig-
noro, amados oyentes míos, que lo que es imposible á 
los hombres no lo es á Dios, y que puede como dueño 
de los corazones, obrar aun en el corazon mas impe-
nitente una penitencia perfeéta. No ignoro, que de este 
modo hizo penitencia y murió en gracia , después de ha-
ber vivido en el pecado, aquel famoso reo crucificado con 
Jesu-Chris to: pero sé también lo que advierte San Am-
brosio; que era entonces el tumpo de los milagros; que 
estaba Dios empeñado en hacer prodigios extraordinarios 
para honrar la muerte de su Hijo; que para probar su Di-
vinidad el Hijo de Dios había de hacer prodigios semejan-
t e s ^ esta conversión que en todos los siglos ha pasado 
por exemplo singular, por el mismo caso está tan lejos de 
poder servir de exemplo y de seguridad á los pecadores, 
que antesdebe infundir un temor santo en sus almas. Esto 
s é ; y lo que me confirma aun mas en la creencia de esta 
triste verdad e s , que casi todos los pecadores del mundo 
que no hacen penitencia sino eu ia muer te , mueren en 
su pecado con toda su penitencia : In peccato vestro mo-
riemtni, 

Preguutaisme , ¿cómo se cumple este ultimo myste-
rio 

río de reprobación, y qtiál es el camino por donde la im-
penitencia de la vida los conduce d la impenitencia de la 
muerte ? Respondo ( y esto os ruego mas encarecidamen-
te que atendais , porque es uno de los puntos mas sólidos 
è importantes ) respondo que la impenitencia da la vida 
conduce á los pecadores á la falsa penitencia de la muerte 
por via de ilusión ; y creo que no hay quien desde luego 
no comprehenda mi pensamiento. No obstante , me ex-
plico y d igo , que el pecador que nunca se ha excrcitado 
en la penitencia,ni la ha practicado en vida, no haapreu-
dido jamás á conocerla ; de donde infiero, que se engaña-
r áen la muerte , y con una muy natural coiiseqiiencia con-
fundirá facilmente la penitencia verdadera con una peni-
tencia imperfecta y defectuosa. Porque ¿ cómo podrá bien 
hacer juicio de lo que nunca ha conocido? Y si no puede 
hacer juicio cabal , ¿ cómo no ha de ser engañado ? ¿Có-
mo no lo será especialmente en una materia tan delicada 
como esta , y en un punto en que se han de discernir los 
movimientos mas interiores y ocultos del alma ? Sí este 
hombre en el discurso de su vida hubiera hecho alguna 
penitencia , hubiera formado poco á poco algún concepto 
de el la , y al experimentar loque pasaba en sí mismo, hu-
biera al fin reconocido en lo que un dolor eficáz se dife-
rencia del que no lo es ; pero como nunca se ensayó , se 
halla eu la muerte sin costumbre ni experiencia : cosa es 
que asombra , que el enemigo le engañe , que su propio 
juicio le haga desvariar, que tome 1a figura por la verdad, 
y el accidente por sustancia ; que tenga los deseos por 
efectos, las gracias y las inspiraciones por obras ; y que 
preocupado de sus engañados juicios, por mas arrepentido 
que esté en la a pariencia, muera al fin en su pecado : In pec-
cato vestro moriemini. 

Pues ahora habéis de deliberar ; ò por mejor decir, 
¿ hay sobre estoque deliberar un instante?La ccnseqiicn-
cia mas justa ¿ no es disponeros con la verdadera peniten-
cia de la vida para la verdadera penitencia de la muerte? 
Decir que instantáneamente os habéis de hallar maestros 
en una ciencia , en que las ilusiones son tan freqüentes, 
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sutiles y peligrosas: creer que vuestro ensayo primero ha 
de ser una obra consumada, es la mas ciega temeridad. Vo-
sotros llorareis, pero no os convertiréis; arrojareis suspi-
ros , gemireis delante de Dios, pero no os convertiréis; le-
vantareis las manos al Cielo, estendereis los brazos ácia el 
Crucifixo , pero no os convertiréis : ¿ por qué ? Porque 
baxo de estas exterioridades especiosas tendreis siempre un 
corazon de piedra, y á ese corazon aplico las palabras del 
Profeta : De medio petrarum dabunt voces, (a) Engañareis 
á los que os vieren y os oyeren : engañareis al mismo Mi-
nistro que empleará con vosotros sus cuidados, y pensará 
que los ha empleado con f ru to : os engañareis á vosotros 
mismos; mas no engañareis á Dios; y en lugar de encon-
trar al salir de este mundo un Dios de misericordia como 
lo esperabais, no hallareis sino un Dios vengador. El tiem-
po de buscar á este Dios de misericordia es la vida; el t iem-
po de hallarle es la muerte ; el tiempo de poseerle es la 
eternidad bienaventurada, que yo os deseo, &c. 

( a ) P s a l m - >03. y. 11. 

S E R M O N 
P A R A E L M I E R C O L E S D E L A 

segunda Semana. 

Sobre la Ambición. 

Respondens autem Jesús , dixit : nescitis 
quid petatis. Potestisbibere calicem,quem 
ego bibiturus sum ? Dicunt e i : possumus. 
Ait iJlis , calicem quidem meum bibetis: 
sedere autem ad dexteram meam, vel si-
nistram,non est meum daré vobis. 

Respondióles Jesús ,y les dixo: No sabéis lo 
que os pedís. ¿Podéis beber el cáliz quejo he 
de beber ? Dixeron ellos -.podemos. Di ce les 
Jesús: Vosotros beber eis el cáliz que yo he 
de beber $ pero el sentarse a mi diestra ó a 
mi siniestra no está en mi el concedéroslo. 
S. Matth. cap. 20. v. 22. & 23. 

S E Ñ O R . 

O sin particular providencia Jesu-Christo que ve-
nia á enseñar á los hombres la humildad , escogió unos 
Discípulos que á los principios tuvieron afeflos muy con-
trarios á esta vir tud, y enmedio de la baxezade su condi-
ción , antes que los hubiese purificado el Espíritu Santo, 
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no dexaban de ser soberbios, ambiciosos y apasionados 
por ¡os honores del mundo. Quería en los desordenes de 
su ambición descubrirlos nuestros; y en las lecciones di-
vinas que los daba sobre un punto tan esencial, darnos r e -
glas para ajustar nuestras costumbres , y reducirnos á la 
praéiicade aquella santa y bienaventurada humildad, sin 
la qual no hay virtud sólida , ni aun Ciiristiandad verda-
dera. Este es el asunto de nuestro Evangelio. Presentanse 
dos Discípulos del Salvador del m u u d o , y le piden ios dos 
primeros lugares de su Reyno. Como no tenían este reyno 
por-espiritual, y le miraban como un reyno temporal ,es 
evidente que sola la ambición y el deseo de elevarse sobre 
los demás les obligó á hacer esta peticiun. Mas vosotros 
»abéis, Christianos, cómo fueron recibidos; y por lo que 
pasó en ocasion tan notable podemos conocer fácilmente 
en lo que está el desorden de la ambición , quáles son sus 
diversos caraétéres , quales sus efeétos y conseqiiencia , y 
quáles últimamente sus remedios. Materia es esta tan im-
portante y necesaria, quanto la ambicionesen la Corte el 
vicio dominante : porque aunque no hay estado libre de 
esta pasión, y su esfera (por decirlo as i ) se estiende tan-
to como el mundo ; no obstante se puede decir , y es en 
efecto verdad , que los ambiciosos están especialmente en 
los Palacios de los Reyes : Ecce in domibus Rcgum sunt: (a) 
en ellos forman sus mayores designios,en ellos se valen 
de mas artificios, y en ellos también hay mayor dificultad 
de desengañarlos y curarlos. Hay vicios, dice San Juan 
Chrysostomo , á los quales fácilmente se hace guerra, y 
aun por sí mismos se destruyen; porque el mundo, pormas 
ciego y estragado que esté, tiene no obstante bastante luz 
para conocer su vileza, y bastante razón para condenarla: 
pero en la Ccrte se tiene por virtud la ambición en lugar 
de mirarla como delito; ó si pasa por vicio en ella , se mi-
ra como vicio de grandes espíritus, y mas se apetecen los 
vicios de los espíritus grandes , que las virtudes de los sen-
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cilios y humildes. Pues hoy tengo especial necesidad de 
la gracia del Cielo. Pidamosla por la intercesión de la mas 
humilde de las Vírgenes: AVE MARIA. 

Solo Dios puede darnos las idéas verdaderas de las co-
sas ; y en el asunto que t r a t o , dexando mis propios pen-
samientos, debo estrivar únicamente en las instrucciones 
de nuestro divino Maestro , pues él mismo me dá en tres 
palabras del Evangelio el designio mas natural , mas ajus-
tado , y mas cumplido. Poneos bien en él si gustáis. 

Estos dos hermanos hijos del Zebedéo le piden al Sal-
vador del mundo los dos primeros lugares de su Reyno: 
y el Salvador del mundo, en lugar de responderlos á su 
intento, y de explicarse sobre su propuesta, les hace otras 
tres muy diferentes. En primer lugar les declara, que no le 
toca á é l , sino á su Padre , elevarnos á aquellos lugares y 
puestos honoríficos de que se muestran tan ansiosos : Se-
den- autein ad dexteram meam, ve! sinistram, non est meum 
daré vobis , sed quibus par al um est á Paire meo. (a) En se-
gundo lugar les dá á entender , que no deben pretender 
mandar como las Naciones infieles, sino que quien quisie-
re entre ellos ser grande debe sentar como principio , que 
se ha de mirar como siervo de los demás , y creer que ¡a 
preferencia á que aspira no le ha de servir sino para vivir 
con mayor sujeción y dependencia: Non ¡ta erit ínter vos, 
sed qu¡ volueríl ínter vos major fieri ,fiat síeut tninor ; (3 
qui precessor est, sicut ministrator. (b) En fin tomando 
su voz les pregunta, y quiere saber de ellos,si podrán be-
ber su cáliz , esto es, el cáliz de sus tormentos : Potcstis 
bibere calieem , quem ego bíbíturus sum ? Estas tres cosas 
vienen como nacidas para destruir tres engaños de que es-
tos dos Apostóles estaban imbuidos: porque sin levantar 
mas la vista , suponían que Jesu-Christo como hombre 
les podia dar aquellos lugares honoríficos que ambiciosa-
mente pretendían; y Jesu-Chrísto les declara ,que ningu-
no puede ligitimamente poseerlos , sino aquellos á quienes 
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Su Padre celestial se los tiene dispuestos y señalados. Su 
pretensión de estos dos lugares , era por sobresalir entre 
los demás , y tener el mando sobre el los; y Jesu-Christo 
los desengaña con advertirles , que tener lugar mas pree-
minente que los otros, no es sino tener mas estrecha obli-
gación de trabajar por ellos y servirlos. En fin, se propo-
nían en este rey no como le creían de Jesu-Christo , y en 
esta precedencia imaginaria, una vida quieta y acomodada; 
y Jesu-Christo les enseña lo que esta precedencia les habia 
de costar , y que para conseguirla era menester beber un 
cáliz de amargura , y ser bautizados con un bautismo de 
sangre. 

Admirables lecciones , en las quales parece quiso re-
coger el Hijo de Dios lo mas eficáz de la doétrina y ley 
Christiana, para corregir los excesos de nuestra ambición. 
Porque ( estad a tentos , amados oyentes míos) las honras 
del mundo que nuestra ambición nos hace solicitar con 
tanto ardimiento, se pueden considerar en tres maneras, 
ó según tres respectos. Respeéto de Dios, que es el repar-
tidor de ellas ; respecto del proximo, sobre quien nos ele-
van ; y respeCto de nosotros mismos que las poseemos ó 
las solicitamos. Según el primer respeéto, las honras del 
siglo son en el orden de la predestinación eterna otras tan-
tas vocaciones de Dios ; pero nuestra ambición las profa-
na pretendiéndolas como ventajas temporales puramente: 
este será el primer punto. Según el segundo respecto , las 
honras del mundo son títulos que nos imponen una servi-
dumbre verdadera á favor del proximo ; pero nuestraam-
bicion abusa de ellas, pretendiéndolas para excitar un va-
no imperio y una altiva dominación: este será el segundo 
punto. Según el tercer respeéto , las honras del mundo son 
unas obligaciones indispensables de trabajar y padecer ; y 
nuestra ambición las vicia, pretendiéndolas con la mira de 
hallar una vida descansada y gustosa : esta será la conclu-
sión de este dicurso. Armémonos , pues , el dia de hoy 
contra una pasión tan peligrosa, con las tres máximas del 
Salvador del mundo; y quando la ambición nos tentáre 
para solicitar elevarnos á ciertos lugares sobresalientes del 
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mundo , digamosla que no el la , sino Dios debe llamarnos 
á ellos ; porque estos lugares , aunque del mundo, perte-
necen á la disposición y jurisdicción de Dios : Sed quibus 
paratum estdPatre meo : primera verdad. Quando nos ins-
pirare una oculta soberbia , y nos lisonjeáre con una inte-
rior complacencia de ver a los demás baxo de nosotros, 
opongámosla aquel oráculo grande de la sabiduría Evan-
gélica , que el que se halla mas elevado debe ser el siervo 
y el esclavo : F.t qui prtecessor, sicut ministrator: segunda 
verdad. Quando nos atraxere con la esperanza de las con-
veniencias de la vida , y de las dulzuras que parece que 
acompañan á las dignidades y empléos lustrosos; confun-
dámosla con la memoria de las penosas obligaciones, y 
aun de las cruces inseparables de estos empléos y dignida-
des , y preguntémonos d nosotros mismos, ¿podré yo be-
ber este cáliz? Potestis bibere calicem? Tercera y ultima 
verdad. Este es todo el asunto de vuestra atención. 

I . P A R T E . 

Por libre que Dios criase el hombre , dexandole (como 
dice la Escritura ) en manos de su consejo, es máxima ge-
neral fundada en principios de f é , que no hay estado en la 
vida , en el qual pueda licitamente entrar un Christiano 
sin vocacion de Dios;no hay condicioncuya regla prime-
ra y esencial no sea ser llamado de Dios para el la; no hay 
lugar ni empléo que no sea peligroso, quando uno se em-
peña en él sin haber consultado con Dios. En 'esto, dice el 
Chrysostomo, consiste el derecho de soberanía que se ha 
reservado Dios sobre la criatura racional; y en esto con-
siste , digo y o , la dichosa obligación que esa misma cria-
tura tiene de no usar de su libertad ni de sus derechos, 
sino con dependencia de Dios que es su Señor y su Sobe-
rano ; pues no hay cosa de que tanto dependa la salvación, 
como lo que llamamos vocacion. 

En efeflo , amados oyentes mios , casi toda nuestra 
predestinación se mueve sobre este punto ; quiero decir 
sobre la elección de los estados que llegamos a abrazar'. 

De 
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de ahí depende casi únicamente nuestra felicidad ó infeli-
cidad eterna : porque la predestinación (según los Teólo-
gos ) es unasárie de gracias eslabonadas unas con otras que 
nos están preparadas; y de nuestra parte , unasér iede ac-
ciones en que estriva el juicio decisivo que Dios hace de 
nosotros. Pues la mayor parte de las gracias que recibi-
mos , son gracias determinadas para nuestro estado, y ca-
si todos los pecados que cometemos, se originan de las 
tentaciones y peligros á que nuestros estados nos exponen. 
¿Quántos que están en el infierno hubieran vivido como 
Santos, si hubieran seguido la voz de Dios, abrazando el 
estado á que los llamaba? ¿Y quántos Santos del Cielo hu-
bieran sido en la tierra impiosy desenfrenados, si hubie-
ran escogido el estado á que Dios no los llamaba ? 

Este es el discurso que debe hacer qualquier Christia-
u o , tomando las cosas desde su origen , que es la adora-
ble Providencia. Pues aunque este principio es universa!, 
y conviene á todo lo que en la vida puede ser materia de 
deliberación y elección ; no obstante , es necesario reco-
nocer , que debe especialmente aplicarse á lo que mira i 
las honras del siglo, y á nuestro acrecentamiento en el 
mundo. Quiero dec i r , que para llegar con seguridad á las 
honras del siglo es necesaria una vocacion mas expresa, 
mas cier ta , y mas infalible. Asi lo declaró expresamente el 
Apostol, quaudo publicó aquella ley tan solemne, que la 
ambición de los hombres ha pretendido siempre contrade-
cir , pero siempre la hará guerra la palabra de Dios; con-
viene á saber , que ninguno debe atribuirse la honra , y 
que solamente conviene al que Dios se la dest ina: Neo 
quisquían sumit sibi honore, sed qui vocatur á Veo. (a) Re-
gla fundada sobre el interés de Dios ,y sobre el interés del 
hombre. Sobre el interés de Dios; porque á él solo le per -
tenece la honra , y por consiguiente á él solo le pertene-
ce el darla , cómo, quándo , y i quién le agrada. Porque 
si es de su derecho y grandeza el ordenarlo todo en ei 
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mundo,¿con quánta mas razón toca á su derecho y gran-
deza el arreglar á su arbitrio y según sus fines lo que hay 
en el mundo mas sobresaliente ? Sobre el interés del hom-
bre; porque se puede decir generalmente, q,ue no hay co-
sa mas peligrosa para la salvación del hombre que la ele-
vación: pero si toda elevación es peligrosa, ¿quánto lo se-
rá aquella á que vá el hombre por sí mismo, y siguiendo 
los deseos de su corazon? 

Sea de esto lo que fuere , esta regla debemos seguir: 
¿pero la seguimos? A y ! Aqui he menester vuestra aten-
ción: y no tenia mas que consultar con la experiencia pa-
ra convenceros de quanto tengo ahora con que daros en 
rostro , ó de que lamentarme con vosotros. Las honras 
del mundo, según los principios de la predestinación eter-
na,son otrastantas vocaciones de Dios: pero el escándalo 
de la Christiandad es verlas el día de hoy tratadas como 
las cosas mas profanas. Porque sin hacer caso de San Pablo 
ni de su doctrina, se entra en ellas sin vocacion; se consi-
guen con la solicitación y el artificio : sean de la calidad 
que fueren, se miran como debidas al nacimiento; se pre-
tenden como recompensas de los servicios; se convierten 
en adelantamientos de la familia y de la casa; se miden 
por el mayor ó menor interés ,mayor ó menor provecho 
que resulta de e l las ; se hacen de ellas los tratos mas tor-
pes y mas infames: y todo esto, sin remordimiento y sin 
inquietud ; porque se estriva en una imaginaria prescripr 
cion, y en una costumbre mentirosa; como si el desarreglo 
de nuestras costumbres pudiera prevalecer jamás contra 
los derechos de Dios. ¿Pues por qué hemos de gemir , si 
no gemimos por semejantes abusos? 

Vamos á lo particular; y por mas confusion que nos 
cueste, no temamos manifestar nuestras heridas en la ne-
cesidad que tenemos de curarlas. Se intenta conseguirlas 
honras del siglo sin vocacion; y no lo estraño, pues llega 
el engaño á tal extremo, que se supone que no es nece-
saria vocacion para esta suerte de estados. Es necesaria la 
gracia de una vocacion para abrazarse con la humildad del 
claustro; en eso se conviene; pero para elevarse i los pri-
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meros puestos, para tener asiento en los tribunales, para 
encargarse en los negocios públicos, para ocuparse en em-
pleos que ponen en las manos los intereses de todo un lu-
gar, toda una provincia y todo un Reyno ; para ocupar 
unos lugares que pidieran la santidad de los Angeles,áser 
posible, para todo esto basta la ambición de un hombre, 
y su codicia: él solo debe ser autor de su destino, y no se 
lia de consultar mas que á su testimonio, ó por mejor de-
cir á su presunción. Aunque el Hijo de Dios dixo en nues-
tro Evangelio,que estos lugares son para aquellos á quie-
nes su Padre los tiene destinados: Sed quibus paratum ese á 
Patre meo, este destino del Padre Celestiales unmysterio 
desconocido al ambicioso. En vano le advierte el Chrysos-
tomo, que estos empleos tienen una necesaria trabazón 
con la conciencia, y por consiguiente, si puedo decirlo asi, 
que pertenecen al dominio de la gracia: este dominio de 
la gracia que se opone á su conveniencia, y pusiera coto á 
sus designios, se le hace una pura fantasía. En vano le dá 
á entender San Bernardo, que estas honras pideu tanto ma-
yor vocacion que las santifique, quanto mas relevantes y 
sobresalientes son: la costumbre que se ha hecho de no 
proceder en ella sino con los respetos de una prudencia 
carnal , le dexa insensible para todo. Aun para las Digni-
-dades de la Iglesia , ¿qué respeto se tiene el día de hoy á 
la vocacion divina? El poner en ellas niños incapaces to-
davía de ser llamados á ellas, hacerlos entrar en ellas an-
itcs-de ser capaces de conocerlas, y forzarlos á que las man-
tengan despues que les ha llegado este conocimiento i 
riesgo de su condenación , ¿es obrar con el conocimiento 
de que estas dignidades Eclesiásticas son de un orden es-
piiitual, y por consiguiente de que el disponer de ellas le 
pertenece solamente á Dios? 

Esto es nada aun; porque si el merecimiento y la vir-
tud suplieran de algún modo la falta de la vocacion y de 
la gracia, aunque siempre en sentir de San Gregorio Papa, 
fuera indecente en solicitar para sí por estos medios las 
honras , aunque sean del siglo , no obstante, pudiera de-
cirse que no estaban absolutamente profanadas; pero quan-
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do con exclusión del merecimiento se vé, como sucede 
muchas veces, jugar todas las maquinas de la negocia-
ción , d e la facción, d e la intercesión y del favor ; quan-
do se mezclan en ello el crédito y la amistad, y tienen la 
mayor parte ; quando para ese fin se empica la astucia y 
el fraude, se junta la importunidad, y á exemplo déla Ma-
dre de los dos Discípulos se hace todo genero de papeles, 
de quien suplica, de quien negocia , de quien of rece , de 
quien adora , y de quien implóra la protección : Adorans; 
(3 petens: (a) quando una persona se vale de tales medios 
al descubierto, tiene por punto de política el salir con ellas,' 
y despues de no haber perdonadoá rendimientos,ni á b a -
xezas, tiene vanidad del buen suceso , como quien ha lo-
grado el tiro. ¿ Lo he de decir ? Quando se introduce en 
las honras por la puerta de la infamia, y para abrir el ca-
mino se soborna á aquel con las promesas, á aquella con 
los regalos, á estotro con las amenazas: en fin , quando 
por acertar mas seguramente se vale , aun del vicio y d e 
la maldad de quien se solícita la protección; quando todo 
esto, digo, á fuerza de praéticarse comunmente pasa co-
mo materia inculpable,legitima, y honesta , ¿qué conse-
qaencia puede sacarse, sino que todos los días se borra« 
de nuestros entendimientos todas las idéas de la honraj 
quiero dec i r , las que Dios habia impreso en nosotros! 
Pues no miramos yá estas honras del mundocomo lugares 
señalados por l-i Providencia , sino como objeto de nues-
tras pasiones, 6 como dones de la fortuna expuestos á 439 
interpresas de los mas osados. 

Escuchadme, Christianos , sin distraeros, y no per-
dais un punto de doétrina que comprehende tanto. Preten-
derse las honras, sin exceptuar las mas sagradas como de-
bidas al nacímientd, que és otra prevaricación; y sin maS 
fundamento que ese se tiene uno por bastantemente afiart"-
zado , y aun con derecho para pretenderlo todo. Basta ser 
noble para aspirar á lo mas eminente del Sacerdocio-basta 
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haber nacido de un padre rico para intentar ser promovido 
á los mayores cargos : basta según el lenguage ordinario 
que este sea hijo de aquel , para que el hijo tenga dere-
cho á ser todo lo que fue su padre. Con esto solo, aunque 
sea el mas indigno y el mas incapaz, no habrá cosa que no 
emprenda :juzgárá, mandará, gobernará , decidirá de la 
fortuna y de la vida de los hombres, es tará , como dice el 
Evangelio, sobre el candelera, quando había de estar ocul-
to baxo de la medida. Moysés, como nota Filón Hebreo, 
viendose á la muerte, no se atrevió á nombrar á ninguno 
de sus parientes para que le sucediese en la honorífica co-
misión que habia recibido de conducir el Pueblo: porque 
no creyó, añade el mismo Autor, que una elección de tal 
conseqüencia le pertenecía á é l , ni le era licito llamar á 
los suyos á un oficio, adonde él no habia llegado sino por 
vocacion expresa de Dios : Aut quia nonputavit rem tan-
tam ad svum pertinere judicium , aut quia ipse non pot ae-
rar , nisi Veo vacante , principatum suscipere. Así discur-
r ió este santo Legislador; pero el ambicioso, mucho mas 
advertido , 6 mucho menos escrupuloso que Moysés, des-
tina por sucesor á quien quiere; y quiere como los hijos 
del Zebedéo.que la proximidad de la sangre sea derecho 
para salir con todos los designios que le dióta su ambición. 
Ni las Dignidades mas sagradas están esentas deque con-
tinúen el dia de hoy en decir ciertos espíritus del mundo, 
interesados y avarientos, con mucho mayor escandalo lo 
que desde el tiempo de David decían los Principes de Israel: 
Omnes Principes eorum dixerunt: hieredítate possideamus 
sanBuarium Vei. (a) Vamos , poseamos el santuario de 
Dios como herencia nuestra : este es un beneficio que está 
en nuestra casa tantos años há, y es necesario conservarle: 
mas yo respondo con el mismo Profeta: Veus meus, pone 
iilos ut rotan/, & sicut stipulam ante faciem venti. (b) Ha-
cedles, mi Dios, que den vueltas como una rueda; espar-
cidlos, como el viento esparce la paja; es decir, humillad-

la Psalm. 81. v. ia. & 13. (b) Ibid. v. 14-

los destruidlos reducidlos á nada ; y pues tienen tan po-
co respeto á lo que toca á vuestro culto , no haya en Vos 
sino maldiciones para ellos. Y en efeflo, no hay cosa mas 
f a t a l , ni de conseqüencias mas desgraciadas, que esta po-
sesión hereditaiia del santuario de Dios. 

Mas yo he hecho, diréis, servicios considerables, y es-
ta plaza que acaba de vacar y yo pretendo, es una recom-
pensa que naturalmente me es debida. Ahora bien , dice 
aqui San Bernardo, ¿qué inferís de esos servicios que enca-
receis tanto? Por haber hecho servicios que de ordinario 
no tienen respeto ni proporcion con la plaza que vuestra 
ambición solicita, ¿sois mas capáz de llenarla? ¿Esa plaza 
se hizo para recompensar con ella unos servicios de la ca-
lidad de los que quereisque os sirvan de méritos? ¿Es ra-
zón , por poner algún exemplo, que el Sacerdocio y lo 
anexo á él sea recompensa de un servicio temporal y mun-
dano? ¿Hubiera simonía mas clara ni detestable que está? 
¿Es razón, porque habéis servido , poner en vuestras ma-
nos un poder para hacer mal y perderos? Si habéis servido 
con todo el zelo y fidelidad que se podia esperar de vos, 
¿se ha de premiar esta fidelidad en vuestra persona (per-
mitid que me explique asi) con la prostitución de la au-
toridad? ¿No hay para esos imaginados servicios que tan-
to ponderáis, otro premio justo con que satisfaceros, sino 
haceros subir á un grado en que Dios no os quiere? 

Pero tal e s , amados oyentes míos , la ceguedad de 
nuestra ambición. Contra toda la intención de Dios , las 
honras á que debe un hombre ser llamado por vocacion 
del Cielo, se convierten con una indigna profanación en 
conveniencias de la tierra jQuántos padres hay , y padres 
Christianos, ó per mejor decir , que olvidándose de que 
son Christianos, dicen como esta madre de nuestro Evan-
gelio? Vic ut sedeant bi dúo filii mei : dad asiento á mis 
dos hijos á vuestro lado, y posean el uno á vuestra mano 
diestra, y i la siniestra el otro los empleos mas elevados 
de vuestro Reyno. Si hay algunos que sepan contenerse 
bastante para no explicarse tan groseramente, ¿dónde hay 
quien no lo diga en su corazon ? Porque este es uno ¿ie 
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los artículos en que afirmo resueltamente, que la doélrina 
de Jesu Christo de que tanto nos gloriamos á veces , aun 
no nos ha reformado. Quanta devoción y puntualidad se 
quisiere en otro punto, viene uno bien, y aun se precia de 
eUo; pero quiere ver su familia establecida honrosamente' 
íe jun las máximas del mundo: quiere ver á sus hijos aco-
modados y bien puestos según las idéasdel mundo; esto: 

es, los unos en la Iglesia con toda la pompa del mundo, 
los otros en el mundo con toda la ostentación del Paga-
hisiHo : los unos ricos con los despojos de los pueblos ,1os 
otros con el patrimonio de los altares ; los unos sobre la 
cima del templo en que se les anda muchas veces la cabe-
za, los otros en empleos de gobiernos en que el peso de 
sus obligaciones los bruma; y porque de ahí se sigue casi 
infaliblemente el estrago de las Costumbres, los unos y los 
otros desenfrenados y escandalosos en su estado. Dicut 
scdear. t bi dúo fi/ii mci. Maldición , que por justo, mas ter-
rible juicio de Dios , parece que en nuestros dias es inse-
parable de las familias de los Grandes.No parece sino que 
este abuso ha pasado hoy á tener fuerza de ley, y que Dios 
con toda la superioridad de su sabiduría y de su gracia 
debe sujetarse á ella. Basta que ese Joven sea hijo secundo 
de su casa para que sea llamado á las funciones formida-
tiles de Pastor de alnias.Si las cosas mudáran desemblan-
te, le mndára del mismo modo su vocacion : esta durará 
mientras tuviere un hermano mayor ; y esto se dice que 
ha de ser, porque para el interés de la familia es necesa-i 
TÍO que bno de los dos se adelante por ese camino. Digá-
moslo mejor; y esto ha dé ser , porque el fin á que se mi-
r a , y a que miran muchos padres vir tuosos, es á hacer 
familias poderosas, no familias Christianas. 

No hablo de otro desorden que suele acompañar á es-
te, y le hacia en tiempos pasados gemir á Saiviano, aquel 
santo Prelado de Marsella; conviene á saber , que en esta 
distribución de estados hecha por unos padres ciegos y 
preocupados del espíritu del mundo, si entre muchós hi-
jos de una misma familia sale alguno mas despreciable pa-
ra él se reservan siempre los honores de la Iglesia. Si esdes-

gra-

graciado, contrahecho , ó no tiene la inclinación del pa-
dre y de la madre, por el mismo caso ha de ser destinado 
para un Beneficio. ¡O impiedad, exclamaba este hombre 
grande 1 Como si el no ser^i prpposito ,par3 todq lo .|dei-
más , fuera vocacion para la Casa de Dio s i y los aliares 
hubiesen de ser tan servidos con los desechos del mundo: 
Al veri nunc nuil i Deo niagis voventur , quam quos paren-
tum píelas minus respjcit; & qui indigni ccnsentur bcere-
ditate v •iigui censetur consecratwne. ¿Podía explicarse con 
termino? mas fuertes, y q u i n o s vengan mejor a nosotr9s? 
Pero ahora, dice, ningunos hijos se dan a Dios con mas 
gana , que los que tienen menos par teen el cariño de sus 
padres , y quando se conocen indignos de mantener el ex-
plendor de su nacimiento., son repelados por capaces de 
ser ministros de Jesu-Christo , y dispensadores de sus 
mysterios. - , ¡ a . . • • • ,,. ..... :J : .y ¡ 

Despues de esto , Christíanos, ¿hay que admirarse de 
que Dios , vengador justo de su providencia y de sus de-
rechos, se levante contra nosotros ? ¿Con qué ojos puede 
ver una profanación .semejante; ¿Fuera un Dios sabio, un 
Dios sanio , un Dios perfecto, si, sufriera estos ab.sso^ 
Mas sobré todo, ¿)iay qué admirarse de que todas las con-
diciones del mundo estén tan envilecidas, quando están 
llenas de sugetos indignos, quando se ven tantos Ecle-
siásticos escandalosos, tantos Jueces corrompidos, tantos 
Grandes sin conciencia, y aun sin Religión? ¿No fuera 
un milagro,qi/e no sucediere así ? ¿Cóqy>. querejs que lqs 
que no tienen gracia, ni vocacion para un estado corres-
pondan fielmente á sus obligaciones, y no se pierdan en 
él ? ¿Que no los Uive á otros muchos delitos aquella mis-

, ma codicia y ambición que los hizo entrar en él? ¡Ah! Se-
¡ ñ o r , yo predico una doctrina muy racional, en todo só-
L l ida , ,en ,tpd.oChr¡sMna- Í Mas. donde,, la predicó ? EN-

medío de la Corte , y á unos oyentes apl icadosi 'o í rme, 
pero poco dispuestos i creerme. Son hombres del mun-
do ; y entre estos hombres del mundo , ¿quién habrá que 
entienda este lenguage , ó quiera eqtenderle ? Domine, 

quís 
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qüis credidit auditui nostro ? (a) Pero á lo menos , Señor, 
si estas máximas no hacen fuerza al mundo, st no las re-
c ibe , á lo menos se le habrán anunciado, habrá sido ins-
truido en ellas, no podrá valerse contra vuestra ley de su 
ignorancia, ni vuestros Ministros dexarán con su silencio 
que prescriba su ambición contra vuestra ley. Esto repe-
t i r é siempre, y siempre daré contra el mundo este testi-
monio de la verdad, que las honras del siglo deben ser de 
vuestra parte otras tanta» vocaciones; y además de esto, 
que en orden al proximo son unas verdaderas servidum-
bres y obligaciones de servirle, como vamos á ver en la 
segunda parte. 

I I . P A R T E . 
? : '. J J . . . - I •• 

Nadie es grande absolutamente y por sí mismo , sino 
Dios.Todo lo que fuera de Dios y entre los hombres es 
grande, lo es con dependencia y respeto al proximo;quie-
ro decir, para bien y utilidad del proximo: no hay en 
el mundo cosa mas odiosa ni mas injusta , que una for-
't'óna que se hace altiva al paso que se eleva , y se sirve 
para su propia conveniencia de lo que es: tan lejos debe-
ría estarde inspirarle espíritu de altivéz y de soberbia que 
antes debe serle motivo de modestia , de condescenden-
cia , de caridad , y de humildad. En e fe f ío , dice excelen-
temente San Ambrosio, es privilegio del Sér divino domi-
nar pára dominar : pero la criatura debería dominar para 
servir; y quandb el hombre sepáre estas dos cosas, atribu-
yéndose lo que no tiene , perderá también lo que tiene: 
¿por qué? Porque no siendo la dominación del hombre (en-
tendida según los designios de Dios) sino un ministerio 
verdadero', desde que el hombre separa de ella el espíritu 
de zelo y de caridad con el proximo , I3 quita también la 
parté mas esencial, y por consiguiente la quita el sér. 

(1) Isa!. Í3- r . 
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Lo que yo no intento exáminar e s , si este pauto de 
doítrina fue conocido en el Paganismo, ó si es una nueva 
obligación que nos ha impuesto el Evangelio. No obstan-
t e , parece que es esta uua diferencia que pane el Evangelio 
de hoy entre los Paganos y nosotros. Entre los Paganos, 
dice el Hijo de Dios , los Grandes tratan con imperio á 
los pequeños; pero entre vosotros, los pequeños deben 
ser tratados con amor ; y no solo con amor , sino con 
respeto según las reglas de lafé : Se¡Cis,qu:a principes gen-
tium dorninamur esrum. (a) Asi hablaba este divino Maes-
tro : pero repara muy bien San Geranymo , que pl Salva-
dor del mundo suponía la costumbre de las Naciones in-
fieles como desorden , y no como legitima posesion; y 
enseñándonos á edificar sobre un fundamento toialmente 
contrario , esto e s , á hacernos una obligación de caridad 
de loque nos eleva sobre los otros, y particularmente de 
lo que nos dá podar para mandarles, nos dá la misma ley 
que la razón nos habia puesto, pero nos la habían obscu-
iccido las tinieblas del pecado, y tenia necesidad de las lu-
ees de su doctrina sagrada para restituirla á su claridad. 

No amados oyentes míos ,no es necesario recurrir al 
Evangelio para quedar convencidos de esta verdad. Ningún 
princípiodela ley de Christo tenía el Principe de los Filó-
sofos, y no obstante la c'omprehendia bien quando decía, 
que los Reyes en aquel alto grado de elevación, que hace 
que los miremos como divinidades de la tierra , con todo 
no son mas que unos hombres hechos para los demás 
hombres , y que no son Reyes para sí mismos, sino para 
los Pueblos. Pues si estoes cierto en la dignidad Real , nin-
guno me acusará de que exágero este punto, aunque diga 
quenadic puede ser algo en el mundo, ni elevarse aunque 
sea por caminos derechos y legítimos á los honores del 
mundo , sino con la mira de emplearse, de interesarse, de 
ofrecerse ,y dedicarse al bien de aquellos que la Providen-
cia ha hecho que dependan de nosotros, pongo por exem-

Tcm. II. Quaresma. Vv pío; 
— — — 1 
(a) Mauii. 30. v. s{ . 



pío ; un hombre revestido de una dignidad es un sugeto 
destinado de Dios, y escogido para el servicio de cierto 
numero de personas á las quales debe sus cuidados; un 
particular que toma un cargo , por el mismo caso no es 
suyo ya , sino del público; un Superior y un Señor tiene 
la autoridad en la mano para ser útil á toda una casa, y 
sin autoridad no puede serlo : Prives (decía San Bernardo 
escribiendo á un Grande del mundo , y poniéndole á los 
ojos la idea que habia de formar de su condicion) Praes, 
non ut de subditis crcscas , sed ut ipsi de te. Estáis consti-
tuido en mando, y es razón obedeceros ; pero acordaos 
que esta obediencia no oses debida sino por un titulo 
oneroso, y faltaréis á vuestra obligación si no hacéis que 
toda entera sirva para la utilidad de los que osla deben. 

Deaqui infiero, que si se halla a lgún Christiano(¿mas 
qnántosse hallan?) que por el lugar que le dá su fortuna 
ó su nacimiento, teniendo baxo de sí vasallos y subdi-
tos no los atiende sino por sus propios intereses , por glo-
riarse del mundo, por poner en eso su honra , y no em-
pleaen ellos sus cuidados, ni seapl ica á mirar por sus con-
veniencias, ni á procurarles aquellos bienes sólidos que 
tienen derecho de aguardar de é l ; por el mismo caso me-
rece sin mas delito ser reprobado, porque invierte este or-
den de Dios, que noseha hecho para los grandes, sino para 
los pequeños, ni para los poderosos y fuertes, sino para los 
que pueden poco. Asi lo decidió San Agustín, discurriendo 
sobre los principios generales de la Providencia. 

Sé bien, que la Religión Chris t íana ha adelantado mu-
cho esta materia , y que el exemplo del Hijo de Dios, que 
no vino para ser servido sino para servir á los demás, ha 
hecho esta obligación mucho mas indispensable. Porque 
¿no fuera cosa vergonzosa , dice e l Chrysostomo , que en 
una Religión en que tenemos á Jcsu Christo por Maestro 
soberano, hubiera hombres que quisieran excitar un im-
perio mas absoluto que su Magestad ? Pensamiento eficáz 
para un Christíano. ¿No es razón , que habiendo tomado 
felVerbo Divinóla calidad de s iervo, habiéndola ennoble-
cido y como divinizado en su pe r sona , sea esta calidad 

hon-
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honrada entre nosotros ? ¿ No es esto , añade el Chrysos-
tomo , á lo que Dios proveyó sabiamente , quando suje-
tó á esta calidad hasta la misma calidad de Señor; y quan-
do nos manda,que para rendirvasallageálas humillacio-
nes de su Hijo , en qualquíer grado de superioridadá que 
estemos elevados nos tengamos y nos portemos en él co-
mo siervos y cr iados, de suerte que se nos pueda aplicar 
aquella sentencia del Apostol-.Omites sunt adminisiratorii 
spiritus ? (a) Todo esto es verdad , Christianos; pero mi 
dolor e s , que poniéndoles la fé á los ojosuu blanco tan al-
to y tan p e r f e á o , apenas en la práética nos gobernamos 
por las vistas simples del entendimiento. Si yo os dixera, 
que esta sujeción y esta obligación llega (según el espíritu 
del Evangelio) hasta tomar por nuestra cuenta al proximo 
y su salvación; esto es , que todo hombre revestido de au-
tor idad, según la medida de su autoridades fiador de los 
procederes del poximo ; que dará cuenta i Dios de sus 
desordenes y delitos; que ha de dar cuenta de su perdición 
y de su condenación ; y esto , ajustándose al modélo de 
Jesu-Christo , que no fue el Señor de los Señores, sino 
para emplearse en la redención y santificación de muchos: 
Non venit ministran, sed ninistrare, & animam suam da-
re in redemptionem pro mullís: (b) si os dixera esto os hi-
ciera estremecer. Pero sea lo que fuere de esta importante 
obligación (que sola pedia un discurso entero) ved aqui, 
Grandes del mundo ( dice San Bernardo ) el exemplo que 
debeis seguir, y la forma de vida que os traza vuestra Re-
ligión: Forma Evangélica bree est, domínatio vobis ir.ter-
dicitur , indicitur ministratio. Como Christianos, tanto 
mas caritajivos y bienhechores debeis ser , quanto mas 
grandes sois: toda dominación os está prohibida , vuestro 
oficio es el servir. Ved ahí el compendio de la doéhina 
Evangélica que ha de santificar vuestro estado. 

Por esto San Agust ín, sin dexarse deslumhrar de su 
Prelacia, hallaba en su misma Dignidad su confusion , y 

Vv 2 en 

( a ) H e b r . 1 . 1. 1 4 . ( b ; M a t t h . 1 0 . v . a 8 . 
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en í u grandeza materia para humillarse y para ser enseña-
do : Quód enim ChrisCiani surnus , propter nos est ; quod 
prapositi, propter vos. Para vosotros , hermanos míos 
( lesdecia i los fieles que gobernaba ) para vosotros me ha 
hecho Dios Obispo en su Iglesia , asi como me ha hecho 
Chtistiano para mí mismo; y si pensára en gloriarme de 
mi Sacerdocio, eso fuera bastante para irritar la venganza 
divina sobre mí. Pues de ese modo ( concluía admirable-
mente este Santo Doótor) halló Díosel secretode templar 
la desigualdad de las condiciones de la v ida , y de quitar i 
los pequeños todo motivo de quexarse en su abatimien-
to , y á los Grandes el de engreírse eu su elevación. Yo soy 
alguna cosa en el mundo; pero el provecho que tengo en 
serlo no es mas que un empeño de no ser nada para mí, 
para ser quanto soy en él para los otros : si ellos me son 
deudores de algunos servicios, y o les soy deudor de otros. 
Si están sujetos á mí de alguna manera , yo lo estoy a 
ellos de otra; y no les hago justicia,si no trabajo por ellos 
mucho mas de lo que ellos deben trabajar por mí. 

¿ Lo entendeis, amados oyen tes mios? ¿ Puedo esperar 
que enmedio de un siglo tan estragado os guste una má-
xima tan Christianay tan santa? El punto está en saber, 
si os valéis de ella en el gobierno de vuestra vida , y si 
vuestros afeflos en esta materia son conformes d los exem-
plos y á las instrucciones de vuestro Dios. Jesu-Christo 
dixo , que esta sería la señal que nos diferenciase de los 
Genti les; y hablaba con vosotros y de vosotros, quando 
maudaba d sus Apostóles, qué no fuesen de aquellos hom-
bres vanos y altivos que pretenden dominar : Non ii:i cric 
inter vos. (a) Veamos pues, si entre los que solicitan los 
honores del mundo se hallan algunos de estos espíritus de 
fe Gentilidad , que abusan de su condicion , y juntando la 
soberbia á 1a autoridad, la hacen no menos-imperiosa que 
insufrible. Veamos si enta Christiándadvá'ptísar delexem-
plo de un Dios humillado y anonadado, se Hallan aún ca • 

da 

( a ) M a r t h , s b . v . a ; . 

da día estos Señores altivosy desapiadados, que no saben 
mas que hacerse obedecer , hacerse servir , hacerse temer 
sin saber tener com pasión, ni aliviar, ni condescender, ni 
hacerse a m a r : que valiéndose de toda la fuerza , y aun 
muchas veces de toda 1a aspereza del mundo Jamás la tem-
plan según el precepto del Apostol con la unción y la dul-
zura de la caridad. No le faltarán pretextos para justificarse 
á este espíritu de dominación que intento destruir ; pero 
la verdad que predico tendrá mayor fuerza también para 
confundirle. Atended. 

En viendose uno elevado , hace ostentación de un ze-
k) imaginario de cumplir con las obligaciones de su car -
go , de mantener sus derechos, y guardar su lugar : pasa 
mas adelante, y d veces mira como obligación sus a r ro-
gancias y al t iveces; tan ingenioso como esto es el amor 
propio para disfrazarnos los vicios mas groseros en las mas 
puras virtudes. Pero si es zelo de hacer su oficio (respon-
de San Bernardo) y zelo verdadero, ¿por qué no se aviva 
sino en determinadas ocasiones , y quando el asunto es 
abatir d o t ros , y ponerse sobre ellos? ¿ Por qué en todo 
lo demás es tan perezoso y tan detenido ? ¿ Por qué se en, 
fiaquece y se apaga luego que está satisfecha la ambición? 
Ved aqui , Christianos , el motivo de nuestra confusion 
y en que necesariamente hemos de convenir, por mas que 
hagamos por engañarnos á nosotros mismos. Si 110 se tra-
ta sino de un empléo penoso, de trabajo, de pura carinad, 
y de ningún explendor, este zelo de cumplir su cargo y 
mantener su dignidad nos inquieta poco; pero sí hay una 
precedencia que disputar , una sumisión que pedi r , ó una 
ley que imponer , entonces despierta tedo junto. Estaba 
adormecido, y lo estuviera aún eu qualquiera otra mate-
ria ; peroeste punto de honra le estimula' y le aviva. ¿ Pe-
ro es esto solamente lo que debe estimular y animar un 
zelo Christiano? Además, dice San Bernardo; ¿es cum-
plir con su cargo hacer su yugoenfadoso, pesado, y casi 
insoportable á los que le han de llevar? ¿ Es cumplir con 
su cargo irritar losespiritus en lugar de ganarlos? ¿ Hacer 
que los corazones se rebelen, -en lugar de hacerlos que es-
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tén sujetos; consumir á los uaos en el tédio; ponerálos 
otros en términos de desesperarse ; burlarse de los unos, 
desalentar y llenar de desconsuelo i los otros; causar mil 
murmuraciones, y dar en tierra con toda la subordinación 
queriendo establecerla, y hacer que sea muy exáíta? Por-
que en esto para el zelo con que se hace fuerte la ambi-
ción ; en no hacer nada por querer hacer demasiado, y en 
destruir en lugar de edificar.Se encapricha uno sobre cier-
tos derechos que quiere mantener : y como no se consul-
ta con la humildad Christiana, se han de mantener estos 
derechos verdaderos o imaginados, á qualquier costa. Por 
mas que se ofenda la caridad , y por mas que le haya de 
costar al proximo, seles ha de dar quanta fuerza se pudie-
re , y se han de seguir en todo su r igor; en nada se ha de 
ceder , nose han dedisminuir un punto, no se han de dar 
oidosá ningún ajuste ni composicion: ¿ por qué ? Porque 
está uno poseído de este espíritu de imperio y de domina-
ción, que muchas veces con la mas lamentable ceguedad, 
aun lo que es una pura ansia de autoridad lo convierte en 
materia de virtud y de justicia. 

Ah ! tentación funesta , ¿ i qué extremos y excesos no 
llevas todos los días á los hombres ? ¿ Quintos escíndalos 
has causado? ¿Quántos odios y venganzas has autorizado? 
j De quántos males has sido origen , y quántos bienes has 
impedido? Si la humildad , según la propone el Evange-
l io , corrigiera y remediára esta pasión , Dios sacara de 
ella su gloria, y estos derechos que tan vivamente nos 
mueven , se mantendrían mucho mejor ; pero por no sa-> 
ber condescender en nada ,y por salir con todo quanto se 
intenta, sesigueel genio altivo é independiente de la am-
bición , y por un derecho muchas veces fr ivolo, muchas 
dudoso , muchas chymérico , se ha de turbar la paz ; la 
unión y la concordia se han de ar ru inar ; la inocencia ha 
de quedar oprimida,la paciencia ultrajada, el despecho y 
el odio se han de apoderar de los corazones, y un fantas-
ma ha de ponerlo todo en confusion y en desorden. 

Lo mas estraño es , que los mas imperiosos son co-
munmente i los que dice menos bien este imperio que 

afee-

afeitan. Unos hombres que son nada por sí mismos; unos 
hombres salidos de la obscuridad y de la nada, pero que 
llegaron á la grandeza valiéndose de ardides y artificios, 
estos hablan con mas ostentación, obran con mas autori-
dad , y por realzar mas su falsa grandeza ponen su gloria 
en abatir , y en dominar aun á los verdaderamente Gran-
des. Noestá dicho todo ; unos hombres virtuosos por su 
estado y profesión , y por el mismo caso mas obligados á 
desnudarse, ó por lo menos á despreciar todas las superio-
ridades humanas, son á veces los mas ardientes en sus pre-
tensiones, los mas obstinados en sus pareceres, los mas 
absolutos en sus mandatos.Si quisiera alguno resistirles, ó 
hacerles contradicción , ¿á qué golpes muy pesados no se 
aventurára? ¿Y qué escándalos no se han visto por esta 
caiisa ? 

Asi vá la corriente del mundo , y no lo podemos bas-
tantemente gemir ; asi vá el mundo Christiano. No es so-
lo en las Cortes de los Reyes , ni en el mundo profano 
donde los espiritus sedexan llevar asi del ayredela vani-
dad , y quieren exercitar y hacer que se sienta su poder. 
No hay cosa mas común ( ¡ ó oprobio de nuestro siglo! 
1 ó oprobio de todos los siglos 1 ) no hay cosa mas común 
en la misma Iglesia , no obstante que está fundada sobre la 
humildad de Jesu-Christo , contra el consejo que nos dá 
elApostolde que no solicitemos dominar en el Clero: Ñe-
que dominantes in Cleris. (a) Se consideran las Dignidades 
mas sagradas por las utilidades que traen á los que las po-
seen , y no por el trabajo que debe ser inseparable de ellas. 
Se olvida la obligación de Padre y Pastor, y solo el titulo 
de Señor se tiene en la memoria, y se reducen las almas á 
una especie de servidumbre. San Pablo quiere que se trate 
á los subditos como á hermanos , pero los hermanos son 
tratados como esclavos. Se tiene una secreta complacen-
cia en tener abatidos á estos; se hace vanidad de haber hu-
millado á aquellos; esto se convierte en propia glor ia , y 

se 

( a ) 1. P e t r . 5 . V. 3 . 
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se tiene por triunfo. Sequiere que todo se rinda y se so-
meta á sola su palabra ; y muchas veces rehusan el sujetar-
se ellos mismos á las Potencias Superiores de quienes d e -
penden, y rendirse á una dominación justa. Si se tuviera 
una autoridad semejante, se supiera hacer ostentación de 
ella ; pero estando sujetos d ella no se quiere reconocer. 
¿ Es este el espíritu de Dios? ¿Son estas las doctrinas de Je -
su-Christo ? ¿ Es este el modo con que convirtieron los 
Apostoles al mundo? A h ! Chrisliauos ; estemos siempre 
firmes en aquella excelente míxitna del Salvador de los 
hombres : Qni major cst ínter vas , fíat sicut minister. (a) 
Quando mas os diferenciáis de los demás por vuestro esta-
do , tanto os debeis asemejar mas á ei los; tanto mas de-
béis , por decirlo as i , humanaros;tanto mayor blandura, 
moderación y caridad debeis tener con ellos. Si insisto en 
esta doétrina con la libertad santa del piilpito , no lo po-
déis condenar. Quando habloá los del pue blo , mi minis-
terio me obliga á enseñarles el respeto y obediencia que 
os deben ; pero quando os hablo en esta Corte , pues h a -
blo cou los Grandes, debo decirles lo que deben d los pue-
blos. Honrasdel siglo , vocaciones de Dios: honras del si-

,glo,sujeciones al servicio del proximo: en fin , honras del 
siglo,.obligaciones de trabajar y sufrir. Esta es la tercera 
parte. 

I I I . P A R T E . 

No vendrá en ello jamás el mundo; pero juzgue él co-
mo quisiere, esverdad eterna que nunca fa l ta rá , que las 
dignidades y puestos honoríficos, por masdpropositoque 
parezcan para lisonjear nuestra codicia, con todo eso si se 
conocen bien no son sino necesidad de padecer. Asi quan-
do estos dos hermanos hijos del Zebedéo le pidieron al Hi-
j o de Dios los dos primeros lugares de su rey no, y creye-
ron que habían de hallar en ellos una bienaventuranza y 
felicidad anticipada , supo bien el Salvador desengañarlos 

con 

(a) Matth. 50. v. 16. 
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con esta respuesta que les dió : Poleslis biberc calicem, 
quem egobibíturus sumí (a) ¿Podéis beber el cáliz de mis 
trabajos? Dándoles d entender, que lo uno era inseparable 
de lo otro; y que esta precedencia de la qual se formaban 
una idéa mentirosa, no habia de ser para ellos, si la con-
seguían, sino una medida mas abundante de trabajos , tri-
bulaciones y cruces: Calicem quidem meum bibetis. Des-
pues de esto , hermanos mios , dice San Agustín , ¿debe-
mos buscar en el mundo, ni podemos esperar en él honras 
esc-ntas de esta condicion ; esto es, honras puras y sin mez-
cla de aflicciones y penas?Si hay algunas de esta calidad, 
están reservadas para el Cielo: las de la tierra son de o t ra 
especie , y Dios nos las pone d los ojos como cálices de 
amargura. Si las miramos de otra suerte , no las conoce-
mos; y si usamos de ellas de otra suerte , las adulteramos. 

Para que entendáis mi pensamiento, no hablo deaque-
llos accidentes impensados, ni de aquellos trágicos suce-
sos de que tantas veces somos testigos de vista. No habla-
ré palabra de aquellos rebeses y tristes revoluciones que 
llamamos ruinas y desventuras del siglo, en los quales aun 
las mismas honras que al principio nos fueron causa de un 
dulce regocijo, habiéndose desvanecido y perdido instan-
táneamente, se nos convierten en tormentos y suplicios. 
No nos ouejemos en ellos de la malignidad de la fortuna, 
que teniendo zelos, por decirlo asi, de habernos elevado, 
y declarándose por enemiga de su misma obra, ella mis-
ma trae muy presto el odio y la envidia contra noso-
tros; de suerte que esos mismos favores se nos convier-
ten despues en un manantial inagotable de pesares, de dis-
gustos, de inquietudes v de molestias. Mejor lo sabéis que 
yo ; y si buscára testigos , uo me valiera de otros que 
de vosotros mismos. Detengámonos, pues , en lo mas 
esencial que hay en esta materia. Supongamos al hom-
bre Christiano en una prosperidad constante y siempre 
igual , y veamos si por estar mas elevado se puede pro-

Tora. II. Quaresma. X* me" 

(a) Matih. so. v. 23. 
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meter una vida mas dulce y acomodada. Yo digo por es-
ta misma razón, que antes no hay cosa mas amarga en la 
vida que no la deba aguardar , ni cosa tan dura que no 
deba estar dispuesto para sufrirla. ¿Por qué ? Porque la 
elevación en que se halla le obliga á hacerse continuas 
violencias á sí mismo: le reduce á la necesidad de sufrir 
con freqüencia otras muchas de los demás: le empeña en 
una vida llena de cuidados que afligen, de los quales no 
le es licito descargarse: le apremia en mil ocasiones, pa-
ra que esté dispuesto para ofrecerse y sacrificarse como 
una víétima, yá de la verdad , yá de la justicia, yá de la 
inocencia. ¿Pues hacerse tales violencias, sufrir de esta 
suerte , obrar de esta suerte, sacrificarse y hacerse víéti-
ma de esta suerte , es gozar de reposo ? ¿Hay en esto en 
que satisfacer los sentidos? Volvamos á tomar el hilo. 

Hacerse violencia á sí mismo es el primer empeño en 
que ponen las honras del siglo. Porque ¿cómo puede sa-
tisfacer á las obligaciones de su estado un hombre consti-
tuido en dignidad, si quiere vivir según los deseos de su 
corazon , y no tiene prédica de la mortificación que en-
seña el Evangelio ? ¿Cómo puede un Christiano cumplir 
según Dios con el empleo de su cargo , si sienta el princi-
pio de perdonarse en todo, y de no hacerse fuerza en na-
da? ¿Cómo puede asistir con continuación á las ocupa-
ciones enfadosas, ser puntual en los tiempos incómodos, 
estar de asiento en los lugares molestos en que le tienen 
fixo igualmente su conciencia y su dignidad ? Si es un 
hombre dado á los deleytes, ¿cómo llevará las muchas fa-
tigas que trae consigo un empleo , especialmente quan-
do es empleo importante ? Luego es preciso que apren-
da á violentarse; y para aprender bien, y llenar dignamen-
te el lugar que ocupa , es preciso que renuncie la delica-
deza y los regalos, que cumpla con su empleo á costa de 
su quietud , y que aun de su salud viva sin cuidado ; y 
queá exemplo de San Pablo , no estimando mas su vida 
que á sí mismo, esto es, mas que su deber y su salvación, 
lialle casi sin pensar en ello en el manejo de las honras 
del siglo la práctica de esta abnegación Christiana , que 

con-
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consiste en llevar su cruz , y en mortificar su espíritu y 
su cuerpo. 

Sufrir muchas veces, y mucho, es el segundo empeño 
en que ponen las honras del siglo. A la verdad, quanto mas 
elevado estáis, tanto mas cercado y sitiado estáis de hom-
bres que tienen sus defeños , sus genios , sus caprichos, 
sus intereses, sus pasiones y sus vicios; tanto mas expues-
to estáis á los tiros de la envidia; á la murmuración, y á 
la censura. ¿Qué costa no le tuvo á Moysés el ser caudillo 
del pueblo de Dios? ¿De quánta paciencia se hubo de ar-
mar para poder pasar toda la carrera, y cumplir basta el 
fin con una dignidad tan pesada? ¿La hubiera mantenido 
dignamente si no se hubiera quasi endurecido para sufrir 
la contradicción y las injurias con una constancia inven-
cible, y con una moderación que aquellos espíritus indó-
ciles ponían en nuevas pruebas cada día? ¿Y podéis vos, 
amado oyente mió, en vuestro estado, sea el que fuere, ser 
puntual en cumplir con vuestras obligaciones, si no sabéis 
venceros, callar en las ocasiones , ahcgar vuestros senti-
mientos, reprimir los Ímpetus de vuestro corazon, recibir 
muchos disgustos, y pasar por ellos? Porque aunque seáis 
mayor, y aunque esteis en la cumbre de la honra , habrá 
quien os envidie, y por consiguiente quien os censure, quien 
os impida, y quien os ofenda. Si os dexais llevar déla ira, 
tendreis que sufrir vuestra misma impaciencia: sí os ven-
ceis, tendreis que sufrir los Ímpetus ágenos ; y jamás evi-
taréis el que lo mismo que os eleva sea lo que os sirve de 
ca rga , y que n o vengan las Cruces de lo mismo de donde 
sacais vuestra grandeza. 

Tener una vida llena de cuidados que afligen, de cui-
dados que quitan el sosiego, sin poder desecharlos de sí es 
el tercer empeño en que ponen las honras del siglo. Y pre-
gunto, hermanos mios , sin hablar de los Monarcas y So-
beranos que no están esentos de esta ley,¿dónde hay eldia 
de hoy Señor , Principe, Juez , Prelado , ó Magistrado, 
que para serlo como Christiano no pueda , y deba apli-
carse aquellas palabras de David: Tribulatio, ÍS angustia 

Xx i ¡ n . 
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¡nvenerunt me;(a) las inquietudes y congojas han venido á 
encontrarme? Yo no las buscaba, antes pretendía alejarlas 
de mí; mas aquella Providencia adorablede mi Dios, que 
dispone para mi salvación todas las cosas, las ha dado en-
trada en mi alma, y me veo cargado de cuidados que me 
oprimen: Tribulatio, & angustia invenerunt me.Sentimien-
to, dice San Bernardo, harto eficáz para abatir aquellas 
altiveces, y para moderar aquellas complacencias que ins-
piran desde luego ciertos grados sobresalientes, y ciertos 
puestos honoríficos en el mundo; pues casi no se gusta la 
honra , quando se halla en ella mayor trabajo que lustre 
Nonest quod blandiatur celsitudo, ubi solicitude major. 

En fin, tener siempre el alma en las manos, y es taren 
disposición de sacrificarse á sí mismo, o por la justicia, ó 
por la verdad, es el quarto empeño en que ponen las hon-
ras del mundo. Porque ¿qué razón tuvo Dios para daros 
ese crédito con que os ha puesto sobre las cabezas de los 
otros, sino para que le hagais quando lo pidiere su causa, 
un sacrificio mayer de vosotros mismos ? Vosotros que-
réis algunas veces apoyar vuestros designios con la sen-
tencia del Apostol , que el que desea la mas sagrada de 
todas las Dignidades desea una obra loable y houesta:f iu/ 
Episcopatum desiderat, bonum opus desiderat :(b) mas San 
Geronymo os cierra la boca respondiéndoos , que la mas 
sagrada de todas las Dignidades quando hablaba de ella 
el Apostol,era la mas cercana disposición para el marty-
rio. Y yo añado ásu pensamiento lo que por ventura j a -
más habéis entendido bien, y es razón que alguna vez com-
prehendais:que no hay en la tierra superioridad, ni digni-
dad , que no os obligue indispensablemente á haceros en 
algunas ocasiones martyr de la reéta razón y de la equi-
dad, de la- inocencia , de la Religión , y de la gloria de 
Dios: en tal caso debeis abandonar todos vuestros intere-
ses; y de otra suerte, aunque seáis Christianos de profesion, 

eu 

( i ) P s i l m . 1 1 8 . v . 1 4 3 . ( b ) i . T l m . 3. 4 . 1. 

Es toes dificultoso , vengo en ello : ¿mas no es justo, 
dice San Ambrosio, que habiendo recibido mucho de Dios, 
esteis por Dios obligado á mucho? ¿No lo ordenó Dios 
asi con su sabiduría, vinculando la honra á los cargos y d 
los empleos , por suavizar el trabajo que en ellos hay , y 
juntando el trabajo con los empleos y cargos por dester-
rar de ellos la presunción y la corrupción? Porque este es 
el concepto que han hecho de ellcs todos los fieles verda-
deros, los quales en los lugares altos á que Dios los hizo 
subir, jamás se miraron sino como hostias vivas para pa-
decer y sufrir quanto hay, para dedicarse d todo , y pa-
ra concurrir con los designios que tiene de ellos la Provi-
dencia, y darles su cumplimiento. 

Pues d todo esto, hombres del siglo , ¿qué teneis que 
responder? ¿Cómo justificaréis esa vida ociosa en unos lu-
gares queexecutan por una vigilancia sin intermisión, y 
piden todos vuestros cuidados ? Pacíficos posesores, y va-
nos idólatras de una h o n r a , cuyo explendor apacienta 
vuestra vanidad, pero cuyas obligaciones causan espanto 
d vuestro amor propio, venid d contemplaros en la imagen 
que os pongo á la vista; venid d reconocer la enorme opo-
sición que hay entre vuestro proceder y vuestras obliga-
ciones; venid á aprender lo que debeis ser y no sois. Yo sé 
que hallaréis sobradas escusas vanas; sé que ós imagina-
réis sobrados pretextos para persuadiros, que en el exer-
cicio de vuestro empleo están los demás tan satisfechos, 
como vosotros lo estáis de vosotros mismos. Pero exámi-
nemos sincéramente este punto , y discurramos. Estar de 
continuo ocupados en vuestros divertimientos y deleytes, 
y casi nunca en vuestros oficios y empleos; huir un traba-
jo que debeis al público, y él aguarda de vosotros ; tener 
horror d una asistencia necesaria que miráis como cauti-
vidad y esclavitud ; echar sobre otros los cuidados que 
corren por vuestra cuenta; no poderos reducirá estar dón-
de es necesario, y hallaros en todo aquello en que fuera 
mejor que no estuvieseis; dar de mano a todo negocioque 
os incomoda , aunque os ha hecho Dios lo que sois para 

que 
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que Ueveis las incomodidades y fatigas que hay en serlo; 
no dar oídos sino i la prudencia humana , y jamás querc 
aventurarse ni exponerse á nada en las ocasiones de per -
derse, pero que quiere Dios que os perdáis en ellas según 
el mundo y os aventuréis: en una pa labra , no tomar de 
vuestra dignidad sino lo dulce y gustoso, y dexar lo que 
es de fatiga y trabajo; secreto que el mundo enseña, y 
vosotros habéis aprendido bien. No está dicho todo; mi-
rar sin cuidado lo que debiera daros unas santas inquietu-
des ; lo que debiera excitar todo vuestro ze lo ; los abusos 
que se deberían corregir ; las violencias que deberían re-
primirse ; las injusticias que se habían de remediar, y los 
escándalos que deberían atajarse: y por el contrario, pror-
rumpir con impaciencia, con ardimiento y' con Ímpetu 
por los motivos mas ligeros, y estando en un lugar don-
de debe uno ser señor de sí mismo, estar sobre sí, mode-
rarse y reprimirse, sin dar jamás oídos á sus propios sen-
timientos, ni dexar que salgan afuera, ¿mas qué digo? Abu-
sar del poder para satisfacer sus odios particulares , y de 
sus sentimientos para apoyar sus venganzas, para hacerse 
formidable en un lugar, para dar que padecer á todo un 
País, sin querer sufrir nada: todo esto, y mucho que omi-
to (porque no acabára si intentára apurar esta doélrina, 
y tocar otros mil artículos de no menor importancia ) to-
do esto, digo otra vez, ¿se halla en vosotros? ¿Es esto lo 
que pide vuestro estado? ¿Es esto por lo que la Providen-
cia ha establecido la diversidad de condiciones, y puesto 
á unos sobre el aparador como vasos de honra, y dexado 
á otros en el polvo? Dios al haceros sobresalir y al eleva-
ros ¿ha pretendido entreteneros en el ocio, haceros vivir 
con descanso, daros á lograr todas vuestras conveniencias, 
abandonaros á vosotros mismos , y á todos los deseos de 
vuestro corazon? ¿No ha criado sino para vosotros el mun-
do ? O al contrario, ¿no es el gobierno y buen orden del 
mundo por lo que os ha escogido? Pues para mantener es-
te orden ¿no es necesario hacer reflexiones, tomar medi-
das proporcionadas, valerse de resguardos,correr riesgos, 
vencer estorbos, y aplicar el estudio y diligencias necesa-
rias? Ah! 

Ah! amado oyente mió ; San Bernardo lo decia con 
un sentimiento de humildad, mas vos lo podéis decir con 
verdad: yo soy la chymera de mi siglo: cbymcera sceculi\ 
porque lo soy todo, y soy nada; ó por mejor decir, quie-
ro conseguirlo todo , y cou nada quiero cumplir. Estoj-
en empleo de Magistrado, y no tengo de Magistrado mas 
que la autoridad y la Toga : esto es ser Magistrado y no 
serlo. Estoy en el manejo de los negocios, y de hombre 
que los maneja no tengo mas que la opulencia y la osten-
tación : esto es estar y no estar. Estoy en la Iglesia, y no 
tengo de Eclesiástico sino el habito y el caráf ler : esto es 
estar y no estar en ella: Cbymxra saculi. ¡Bello espeflácu-
lo (proseguía el mismo Padre con ocasion de ciertos Mi-
nistros de Jesu-Cliristo) bello espectáculo! verlos dentro 
de la Iglesia para recoger sus rentas, para ostentar la Mi-
tra y la Purpura; y jamás para servir al a l tar , jamás para 
asistir al Oficio d iv ino, jamás para socorrer las necesida-
des de los pobres,jamás para emplearse en la instrucción 
de los pueblos,jamás para emplearse en la edificación de 
las almas que les ha fiado la Providencia. ¿ Qué son estos? 
No se puede decir bien lo que son, pues hablando propia-
mente, ni son del mundo, ni de la Iglesia , ni de la Togq, 
ni de la espada: Cbymara saculi. 

Abramos , hermanos mios, abramos el día de hoy los 
ojos ;y para enseñarnos, mi Dios, á usar bien de las hon-
ras del siglo , enseñadnos solamente á ser racionales; por-
que basta ser racionales para comprehender las obligacio-
nes de estas honras. Desengañadnos, Señor , de las idéas 
falsas que tenemos de las cosas, y deshaced con las luces 
de nuestro Evangelio los errores en que hemos caido por 
la corrupción del mundo. No permitáis que un resplan-
dor pasagero nos deslumbre, y que unas honras mortales 
y caducas nos hagan perder aquella gloria inmortal á que 
nos llamais, y adonde nos conduzca la gracia, 6¡c. 

COM-
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c o n t i e n e e s t e T o m o p r i m e r o d e 

l a Q u a r e s m a . 

SERMON PARA EL MIERCOLES 
de Ceniza, sobre el pensamiento de la 

muerte, pag. i . 

A Sunto. Acuerdate hombre , que eres polvo ,y te has 
de volver en polvo. Ved ahí el paradero de todos los de-
signios de los hombres, y todas las grandezas del mundo. 
Ved ahí el pensamiento sólido en que siempre debemos 
ocuparnos. Ño nos será degusto, pero será saludable; yes-
te discurso os dará á conocer los provechos que hay en 
él. Petición al Espíritu Santo , allí. 

División. El peusamiento de la muerte es el remedio 
mas soberano para amortiguar el fuego de nuestras pasio-
nes. i . Parte. La regla mas infalible d e nuestras delibera-
ciones. 2. Parte. El mas eficáz motivo para inspirarnostin 
santo fervor en nuestras acciones. 3. Parte , p. 3. 

1. Parte. El pensamiento de la muerte es el remedio 
mas soberano para amortiguar el fuego de nuestras pasio-
nes. Nuestras pasiones son vanas, insaciables, injustas; va-
nas en sus objetos, insaciables en sus deseos, injustas en 
los sentimientos presuntuosos que nos inspiran , yá en or-
den á nosotros, yá en orden á los demás. Mas para repri-
mirlas, y amortiguar su fuego, el pensamiento de la muer-
te , en primer lugar nos hace conocer su vanidad: en se-
gundo lugar hace que pongamos termino á nuestra codi-
cia: en tercer lugar hace que cese en nuestro aprecio qual-
quiera distinción; y así nos reduce al principio mayor de 

la modestia, que es la igualdad que ha puesto Dios entre 
todos los hombres , y nos obliga , seamos lo que fuére-
mos , á que por lo menos nos hagamos justicia á noso-
tros , y paguemos las deudas de la caridad á los demás. 
Pag- S-

r. El pensamiento de la muerte nos hace conocer la 
vanidad de nuestras pasiones, haciéndonos conocer la va-
nidad de los objetos á que se inclinan, que son los bienes 
de esta vida. Mientras estos bienes nos parecen grandes y 
dignos de estimación , casi no es imposible el dexar de 
amarlos, y no hacer de ellos la materia de nuestras pasio-
nes mas ardientes: pero si empezamos á despreciarlos, em-
pezamos á despegarnos de ellos; y lo que nos dá este des-
precio de los bienes de la tierra es el pensamiento de la 
muerte, porque la muerte es la prueba sensible de la nada 
de todas las cosas humanas. En aquel dia (dice la Escritu-
ra , esto e s , en la muerte ) se desvanecerán todos los pen• 
samientos de los hombres , todos sus designios, y por con-
siguiente se apagarán todas sus pasiones. ¿ Pues qué hace-
mos quando pensamos en la muerte? Anticipamos este 
ultimo día, y tomamos de antemano los mismos senti-
mientos que tendremos entonces , p. 6. 

Asi reprimía sus pasiones David, aun enmedio de la 
Corte. Pedíale á Dios que le diese á conocer el fin de su 
vida; y considerando la brevedad desús dias, ¡nferia que 
todo es vanidad, y que el hombre se turba, se cansa y se 
consume inútilmente en recoger y atesorar , pues se pasa 
como una sombra, y no sabe quien ha de coger el fruto 
de sus trabajos. Conseqüencia que sacamos no menos que 
este Santo Rey , quando pensamos en la muerte. Si nun-
ca hubiéramos de morir J a m á s quisiéramos reconocer la 
vanidad de los bienes de esta vida : pero quando nos di-
cen , o nosotros nos decimos que hemos de morir toda 
esta vanidad se nos viene á los ojos. Las demás considera-
ciones Chnstianas, quando m u c h o , contienen testimo-
®'°s y P. r

J
u e

J
b a s d e e s « vanidad;pero la muerte constituye 

esta vanidad misma. De donde se sigue que el pensamien-
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para descubrírnosla, sino para hacer que la sintamos.De 
ahí nace aquella excelente lección del A postolá los Corin-
tios: El tiempo es corto ; alegrémonos como quien no se ale-
gra , poseamos como quien no posee , usemos de este mundo 
como quien no le usa, p. 8. 

a. El pensamiento de la muerte hace que pongamos 
términos á nuestra codicia. Nuestras pasiones son por sí 
mismas insaciables; ¿qué avariento, qué ambicioso , qué 
hombre dado á deleytes ha dicho jamás, esto basta! Pues 
para enseñaros á poner términos á vuestros deseos, no he 
menester mas que dirigiros las palabras de la Iglesia: Me-
mento homo : acordaos hombre que sois polvo , y os ha-
béis de convertir en polvo. En lo qual no tengo necesidad, 
sino de convidaros á lo que los Judios convidaron al Hi-
jo de Dios, quando le suplicaron que se acercase al sepul-
cro de Lázaro : Veni, & vide: venid, y ved aquel rico 
del mundo en la pobreza y desnudez á que le ha reducido 
!a muerte. Venid, y ved aquelGrande del mundo; ¿enqué 
ha parado en la muerte toda su grandeza? Veni, & vide: 
venid , y ved aquella muger del mundo, y mirad si po-
déis reconocer algunos rasgos de aquella belleza que la 
llevó tantos cuidados. Pues asi se ha de acabar todo para 
vosotros , p. n . 

3. El pensamiento de la muerte nos reduce á aquel 
importante principio de la modestia , que es la igualdad, 
y nos obliga á hacernos justicia, y á satisfacer á los otros 
las deudas de la caridad. Sin el pensamiento de la muerte 
se dexa uno deslumhrar de algunas diferencias con que 
sobresale en el muodo, se llena de sí mismo, se hace arro-
gante y altivo ; mas quando se reflexiona que la muerte 
nos ha de igualar á todos, se disminuyen mucho esas a r -
rogancias y altiveces, porque se vé que hay muy poca di-
ferencia de hombre á hombre , se observa con los otros 
un porte de mas equidad, y se les trata mas apaciblemen-
te y con mas humanidad p. 13. 

2. Parte. El pensamiento de la muerte es regla infali-
ble para nuestras deliberaciones, tos pensamientos de los 
hombres son tímidos, dice el Sabio, y nuestras providencias 

MO-

poco seguras. Nuestros pensamientos son tímidos, porque 
muchas veces no sabemos sí es el mejor partido el que to-
mamos , ni aun si es bueno en orden i nuestra salvación; 
nuestras providencias son inciertas , porque estando ocul-
to lo por venir á nuestros ojos , siempre estamos en duda 
de si algún dia tendremos lugar de arrepentimos de lo que 
hubiéremos intentado , y de si nuestra conciencia nos lo 
reprehenderá en la hora de la muerte: pero el pensamien-
to de la muerte es e l medio mas eficáz y seguro , para li-
brarnos de estos temores y de estas dudas congojosas, pues 
es el medio mas eficáz y seguro para concluir bien, siem-
pre que la conciencia y la salvación se interesan. ¿Cómo 
asi ? Lo 1. porque la memoria de la muerte es una aplica-
ción viva y eficáz que nos hacemos del fin ult imo, que 
debe ser el fundamento de todas nuestras deliberacicnes. 
L o a . porque con el pensamiento de la muerte nos preve-
nimos contra todos los remordimientcs , y alteraciones, 
quede nuestras resoluciones se pudieran seguir, p. 16. 

Lo r. El pensamiento de la muerte es una aplicación 
viva y eficáz, que nos hacemos del ultimo fin que debe 
•ser el fundamento de todas nuestras deliberaciones. Por-
que el pensamiento de la muerte nos acuerda el de la eter-
nidad que se sigue despues: y estando bien penetrados de 
este pensamiento de la eternidad hacemos un juicio mas 
acertado de las cosas. Desembarazados entonces de mil 
ilusiones vemos mas claramente lo que nos desvía, y lo 
que nos acerca á nuestro ultimo fin, y sacamos mas fácil-
mente la conseqüencia de que es menester elegir lo que 
nos conduce á é l , y dar de mano á lo que nos expusiera 
al riesgo de.no llegar á él jamás. Por eso el pensamiento 
de la muerte viene á ser para nosotros según la Escritura 
un fondo de sabiduría y de inteligencia , p. 17. 

Por eso los Paganos en los tratados y negociaciones 
importantes tenian sus consejos junto á los sepulcros de 
sus antepasados , como que no podían acertadamente de-
liberar y resolver sin la memoria y sin la vista de la muer-
te . Pues lo que ellos hacían por superstición, debemos ha-
cer por Religión nosotros. Teneís que elegir estado de vi-

Yy a da, 



da , se trata de arreglar el uso de vuestros bienes, se dis-
puta sobre el interés ó la ganancia que se ha de hacer , se 
ha de trazar un intento, decidir un pleyto , terminar una 
diferencia; empleaos en todas esas cosas, como quien ha 
de morir algún dia , y este pensamiento os preservará de 
muchas faltas que pudierais cometer en ellas. Los Santos 
lo hicieron a s i , y esto los conduxo por los caminos dere-
chos que siguieron , sin desviarse ni caer. Luego si noso-
tros erramos tantas veces cada dia , quejémonos de noso-
tros mismos y de nuestra infidelidad, que nos hace desviar 
del pensamiento de la muerte como de un objeto enfado» 
so y desapacible , y nos ponemos al riesgo de todos los 
desvarios deque nos dexamos arrastrar , p. 19. 

Lo a. Practicando el exercicio santo de la memoria de 
la muerte prevenimos todos los remedios y turbaciones 
quede nuestras resoluciones se pudieran seguir sin este me-
dio. Esta utilidad es conseqüencia de la primera: quando 
se pregunta unoá si mismo; ¿qué sentimiento tendré yo 
en la hora de la muerte ? Oye dentro de sí mismo la res-
puesta de la muerte , que interiormente nos dá á entender 
lo que será entonces motivo de nuestros arrepentimien-
tos : de unos arrepentimientos que no serán de paso y va-
riables , como los que tenemos en orden á las cosas de la 
vida, y discurriendo según los principios de ella, sino unos 
arrepentimientos eternos. ¿ Pues qué hago para librarme 
dé ellos ? Prevengo con el pensamiento todos estos a r re -
pentimientos de la muerte, y en lugar de reservarlos para 
aquella ultima hora, hago que me sean provechosos en la 
presente. Esto es en lo que la prudencia de los justos 
triunfa de la temeridad de los impios, p. 21. 

3. Parte El pensamiento de la muerte es el mas pode-
roso motivo para inspirarnos un fervor santo en nuestras 
acciones. Del fervor de nuestras acciones depende la san-
tidad de nuestra vida; y al contrar io, el estorbo mas co-
mún de nuestra santidad es una cierta floxedad y tibieza, 
que nos es demasiadamente natural. Pues para apartarnos 
de este estado de tibieza no es necesario mas que pensar 
con freqiiencia , lo 1. en la vecindad de la muerte : lo 2. 
. ' i v e n 

1.La vecindad déla muerte es el primer motivo que 
confunde nuestra floxedad. Motivo que tantas veces nos 
propuso el Hijo de Dios en el Evangelio , diciéndonos-
caminad , porque se llega la noche ; velad , porque yá el 
hijo del hombre está á la puerta; negociad y aprovechad 
vuestros talentos, porque el Señor está para llegar; tened 
vuestras antorchas encendidas, porque se acerca e f Espo-
so. Aunque hubiéramos de vivir siglos enteros , habíamos 
de servir á Dios de un modo digno de Dios ; ¿ pero con 
quánta mayor razón debemos aumentar nuestros cuida-
dos , quando tocamos nuestro termino tan de cerca, y el 
Hijo de Dios nos lo declara tan expresamente ? Si un An-
gel viniera de parte de Diosa avisarnos que hemos de mo-
rir manana, no hubiera cosa que dexasemos de hacer para 
prepararnos. Pues lo que hiciéramos entonces, ¿ por qué 
no lo hacemos ahora , pues ahora podemos morir* p 

Exemplo del Santo Rey Ezechias, y conseqüenciaqii¿ 
sacaba de la vecindad de la muerte. Aprendamos este mé-
todo tan sólido de hacer qualquiera acción, como si fue-
ra la ultima de nuestra vida, p. 29. 

2. La incertidumbre de la muerte es el segundo moti-
vo que confunde nuestra floxedad. SI supiéramos quándo 
habíamos de morir, no haríamos buenas obras en la vida-
todo se remitiría para la muerte: pero Dios nos oculta la 
hora de la muerte , para que á todas horas estemos sobre 
aviso. Porque ¿qué pensamiento mas aproposito para r e -
novarnos continuamente en el espíritu que este: puede ser 
que hoy sea el ultimo de mis dias ? Estando uno lleno de 
esta idéa se hace amante del trabajo , pronto, ardiente 
infatigable , paciente , caritativo , y puntual en todas sus 
obligaciones, p. 30. 

En lo que somos mas remisos es en el exercicio de la 
penitencia. Pues nada debe empeñarnos masen hacer pe-
nitencia prontamente y convertirnos, que la incertidum-
ore de la hora de la muerte. Si moris en vuestro pecado 
estáis perdido; y si perseveráis en él, ¿cómo sabéis oue 
no moriréis en é l ? Lo cierto en la muerte para nosotros 

es, 



es , que nos ha de sorprender; porque el hijo del hom-
bre vendrá , dice Jesu-Christo , quando no lo pensareis. 
¿Pues no es suma necesidad vivirá riesgo de todas las ven-
ganzas de Dios, y tardar en salir de él? Pero despues de 
esto ¿hacemos, no digo toda la reflexión necesaria , sino 
alguna reflexión sobre este punto ? Dichoso el que no 
aguarda á pensar en él quando ya no sea tiempo , p. 32. 

OTRO SERMON PARA EL 
Mier coles de Ceniza, sobre la ceremonia 

de las cenizas, pag. 35 . 

i Sunto, Polvo eres, y en polvo te has de convertir. 
íMemorables palabras que dixo Dios al primer hom-

bre quando pecó, en la ocasion de su desobediencia, y la 
Iglesia nos la dirige este dia. Palabras de maldición en el 
sentido en que Dios las pronunció ; pero de gracia y de 
salud en el fin á que mira la Iglesia, quando nos hace que 
las oigamos. Mande» Dios á Moysés esparciese ceniza so-
bre los Egypcios, y esto es lo que por orden de Dios ha-
cen hoy los Sacerdotes, pero con un espíritu bien diferen-
te. Moysés esparció la ceniza sobre Egyp to , paia hacer 
que sintiese este pueblo el peso de la indignación de Dios; 
y los Sacerdotes esparcen la ceniza sobre nosotros para 
atraernos ios favores de Dios , y movernos á penitencia, 
como voy á mostrar en este discurso. Breve instrucción á 
los Católicos nuevos sobre la ceremonia de las cenizas, 
alli. 

División. La penitencia Christiana tomada en toda su 
extensión , es un duplicado sacrificio que Dios nos pide; 
sacrificio del alma , y del cuerpo: del alma por la humil-
dad de la compunción; y del cuerpo por la austeridad ex-
terior de la satisfacción. Hay en nosotros dos grandes es-
torbos contra estos dos sacrificios, el espíritu de altivéz, 
y el espíritu de delicadeza. ¿Mas cómo los podemos ven-

cer? Con la memoria de la muerte que nos pone la igle-
sia á los ojos en la ceremonia de las cenizas. Es necesario 
destruir delante de Dios con una penitencia sólidamente 
humilde la altivéz de nuestros espíritus; y á esto nos obli-
ga el ver las cenizas, que para nosotros son como las se-
ñales y symbolosde la muerte. 1. Parte. Es necesario sa-
crificar á Dios con una penitencia generosamente austéra 
la delicadeza y floxedad de nuestros cuerpos: y á esto nos 
empeña el ponernos estas cenizas , que nos anuncian , ó 
por mejor decir , desde ahora nos hacen conocer sensible • 
mente la necesidad inevitable de morir , p. 38. 

1. Parre Es necesario destruir delante de Dios la so-
berbia de nuestros espíritus con una penitencia sólidamen-
te humilde: y á esto nos obliga al ver las cenizas, que son 
para nosotros las señales, y como symbolos de la muerte. 
La soberbia fue el primer principio del pecado , y es el 
primer estorbo de la penitencia: mas para humillar esta 
soberbia no es menester sino que el hombre suba hasta su 
origen, y considere su fin: y esto hace la vista de ia muer, 
t e , y la consideración de las cenizas. Quando un hombre 
de humilde nacimiento, pero elevado á una gran fortuna, 
viene á ensoberbecerse, el medio de reprimir su soberbia 
es volverle á poner delante de los ojos lo vil y baxo de su 
origen. Pero si entrando en lo venidero , se le hiciera ver 
su ruina cercana, esto sería bastante para disminuirla hin-
chazón de su espíritu.De estas dos vistas se sírvela Iglesia 
el dia de hoy ; porque al ponernos á los ojos las cenizas 
nos advierte que somos ceniza , y que nos hemos de con-
vertir en ceniza, p. 39. 

Exámincmos este punto mas en particular: ¿Por qué 
son cenizas ? Porque no hay cosa que mas nos pueda ha-
cer comprehender lo que es la muerte, y la extrema hu-
millación á que la muerte nos reduce. Sí; estas cenizas son 
mas eficaces paia humillaral hombre haciéndole conocer 
su n a d a , que todos los discursos del mundo. Estas ceni-
zas nos enseñan que todas esas grandezas de que el mun-
do se gloría , son puramente vanidad y mentira. Abrid el 
sepulcro de un Grande ; ¿qué hallaréis en él? Unas pocas 

ce-



cenizas, nada mas. Nos enseñan lo injustos que somos, 
quando con tanta ostentación afeitamos ciertas singulari-
dades en el mundo, pues algún dia hemos de quedar todos 
iguales y sin distinción. Nos enseñan que á pesar de los 
vastos designios que forma el ambicioso , la muerte le re-
ducirá á un puñado de cenizas. Nos enseñan que la muer-
te no solamente destruirá esta fantasma de grandeza en cu-
yo seguimiento corremos, sino que se acabará nuestra 
memoria , y no se hallará mas de nosotros. En una pala-
bra: nos enseñan, que por masar raygada que esté nues-
tra soberbia , podemos hallar en nosotros mismos nuestra 
humillación, pues esta parte de nosotros que tanto idola-
tramos , que es el cuerpo , es la cosa mas vil de quantas 
tienen sér , y una materia de corrupción , p. 42. 

¿Preguntáis la razón de ponernos la ceniza sobre las 
cabezas? Pues es, por ser la cabeza el asiento de la razón, 
y se intenta advertirnos con esto que la muerte debe ser el 
asunto mas ordinario de nuestras consideraciones , para 
mantenernos en aquella humildad que es principio de la 
penitencia , p. 45. 

La memoria de la muerte en todos tiempos ha con-
tenido á los hombres dentro de la razón , y los ha puesto 
en una como necesidad de ser humildes. Por eso entre to -
das las naciones, Griegos, Romanos y Judios , la memo-
ria de la muerte y el uso de las cenizas fue una de las prin-
cipales circunstancias de las pompas mas solemnes, y aun 
ahora en la consagración de los Papas se hacen pasar delan-
te de los ojos del nuevo Pontífice algunas estopas ardien-
do. Por eso las naciones mas barbaras miraron como obli-
gación el guardar las cenizas de sus mayores: estas cenizas 
Ies enseñaban ádespreciarse , modera rse , y vivir con re -
gla. Por eso Moysés al salir de E g y p t o se contentó con 
llevar consigo las cenizas del Patriarca Joseph , para que 
le sirviesen de contener al pueblo, cuyo caudillo era. Por 
eso obligó d los Israelitas despues de su idolatría á que tra • 
gasen las cenizas del becerro de oro que habían adorado. 
Por eso en fin, algunos Principes Christianos quisieron t e -
ner en sus Pglacios y a sus ojos, unos e l feretro destinado 

pa-

para su sepulcro , otros la calavera de un difunto, p. 46. 
Pues yá en los grandes, yá en ios pequeños , quando 

la humildad por medio del pensamiento de la muerte ha 
tomado la posesión de un corazon , es fácil hacer que en-
tre en él la corrupción de la penitencia ¡porque luego que 
estoy dispuesto d humillarme , lo estoy para acusarme 
condenarme , y castigarme á mí mismo. Por esto la Igle-
sia, despues de habernos hecho considerar estas dos suer-
tes de cenizas , la de nuestro origen, y la de nuestra cor-
rupción futura , nos impone otra tercera, esto es , la ce-
niza de la penitencia, p. 48. 

Porque al recibir el pecador el dia de hoy la ceniza de 
inano del Sacerdote , ¿qué hace? Se pone en presencia de 
Dios como un penitente humillado, cubierto de cenizas, 
y resuelto de satisfacer à su justicia: porque esta memoria 
de la muerte , y la vista de estas cenizas es un medio ad-
mirable para que los pecadores mas soberbios se dispon-
gan á la peniteucia. ¿ No fue este el modo con que San 
Ambrosio domó la altivéz de Teodosio , y despues de 
aquel sangriento caso de Tesalónica le reduxo á la peni-
tencia y disciplina rigurosa que entonces se observaba? Si 
se les hablára á los Grandes como el Santo habló à este 
Emperador, quedaran movidos, y pensáran en convertir-
se , allí. 

Mas no es el asunto la conversión sola de los Grandes, 
es también la nuestra ; y el desorden es , que no obstante 
la nada à que la muerte nos ha de reducir, y la confesion 
solemne que de esto hacemos en la ceremonia de las ce-
nizas , no por eso somos mas humildes , ni estamos mas 
desasidos de nosotros mismos. ¿Quántos Christianos han 
recibido la ceniza con unos corazones ambiciosos? ¿Quán-
tas mugeres la han recibido con todas las insignias de su 
vanidad? Tierra , tierra , oye ¡a voz del Señor,y humilla-
te baxo de su mano omnipotente , p. 51. 

2. Parte. Es necesario sacrificar à Dios la delicadeza y 
flaqueza de nuestros cuerpos con una penitencia generosa-
mente austèra ; y à esto nos obliga el ponernos estas 
cenizas, que nos anuncian , ó por mejor decir nos hacen 
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conocer sensiblemente la necesidad inevitable de morir. Es 
ilusión juzgar que es una virtud puramente interior la pe-
nitencia : pensar a s i , es desmentir á toda la Escritura, y 
particularmente al Apostol San Pablo. Es verdad que la 
heregfa ha reprobado siempre todos los exercicios exte-
riores de la penitencia; pero por mas que la heregía haya 
podido decir sobre esto, no hay penitencia perfeóía sin la 
mortificación del cuerpo; que pues el cuerpo tiene parte 
en el pecado , es razón que la tenga en la penitencia del 
pecado . p. 53. 

Pues á esta ley de penitencia se opone otra ley que 
llevamos en nosotros mismos, que es el amor desordenado 
de nuestros cuerpos. Amor que al cuidar de nuestro cuer-
po , al principio nos hace buscar lo necesario; de lo ne-
cesario nos hace pasar á la conveniencia ; de la conve-
niencia á la superfluidad; y de la superfluidad á la culpa. 
Al contrario, la penitencia nos hace primero dexar lo que 
nosotros mismos confesamos que es ilicito ; luego nos qui-
ta lo superfino en que pretendemos que no hay culpa; des-
pues nos priva aun de la conveniencia , sin la qual había-
mos juzgado que no podíamos pasar ; y en fin nos quita 
no lo necesario, sino el asimiento y cuidado demasiado 
de ello. Sin esto no creían los Santos que pudiese haber 
penitencia ; pero lo que no comprehendian los Santos ha 
venido 3 ser un secreto de la devoción del siglo. El Apos-
tol lo dixo : no se puede remediar bien el pecado, si-
no crucificando esta carne de pecado que es enemiga de 
Dios , p. 55. 

Consideremos la ceniza que se nos pone sobre la cabe-
za, y acordémonos de la muerte: esto basta para despren-
dernos de este amor de nuestro cuerpo. ¿Cómo? Hacien-
do que en eso conozcamos: lo j . nuestra ceguedad: lo 2. 
nuestra injusticia. Nuestra ceguedad, quando idolatramos 
en un cuerpo que no es mas que polvo y corrupción , y 
ha de ser muy presto manjar de gusanos en el sepulcro. 
Nuestra injusticia : con Dios, amando mas que á su M a -
gestad un cuerpo sujeto á la podredumbre : con nuestra 
a l m a , con esta alma inmor ta l , prefiriendo á ella el cuer-

po 

po que ha de morir: con este mismo cuerpo, exponiéndo-
le pordeleytes que pasan, á castigos eternos. Si el cuer-
po y el alma de un réprobo vinieran á confrontarse , di-
ce San Juan Chrysostomo , y pudieran acusarse mutua-
mente, ¿qué baldones no se dirían ? p. 57. 

Esto es lo que ha producido siempre en las aliñas 
bien convertidas un odio santo d e sus cuerpos , y lo 
que tantas veces ha obrado en la Christiandad mila-
gros de conversiones. Exemplo de San Francisco de Bar-
ja , P- 59* 

Este odio de nuestro cuerpo es mucho mas vivo aun 
quando se ahonda en el mysterio de estas cenizas que nos 
propone la Iglesia , y se sube hasta el origen de un es-
tilo tan santo ; quando se piensa en que han sido siem-
pre symbolo de la penitencia; quando se consideran los 
rigores y asperezas con que se acompañaban según las 
reglas de la disciplina antigua. Debe decir el día de hoy 
un pecador arrepentido de sus desordenes: Los que h a -
cían penitencia en la Iglesia primitiva no eran mas peca-
dores que y o ; y si la Iglesia ha podido suavizar los ri-
gores que tenia establecidos por cada especie de pecado, 
no ha remitido nada de los señalados por el derecho di-

•víno ; y el mismo Dios nos asegura , que nunca cederá 
de ellos sino en favor de la penitencia. Es preciso pues, 
que la penitencia sea el medio de satisfacerle. Si entra-
mos en este tiempo santo de la Quare'sma bien penetra-
dos de estos sentimientos, el ayuno no será para noso-
tros un yugo demasiadamente pesado ; le emprende-
rémos con gozo , le continuarémos con fervor , y le aca-
barémos con constancia , p . 60. 
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SERMON PARA EL JUEVES 
primero de Quaresma, sobre la Comu-

nión , pag. 64. 

ASunto. fesu-Christo dixo al Centurión : To iré, y le 
curaré. Vero el Centurión le respondió: Señor, yo no 

soy digno de que entreis en mi casa. Lo que pasó entre 
Jesu-Christo y el Centurión se renueva ahora entre Jesu-
Christo y nosotros, siempre que nos llegamos á la mesa 
sagrada. Jesu-Christo nos dice, Yo iré, y curaré vuestras 
enfermedades espirituales : Ego venían*, & curabo. Y no-
sotros le respondemos á Jesu-Christo: Señor, yo no soy 
digno: Domine, non sum dignus. Palabras eficaces que 
obran en nosotros un efecto totalmente opuesto á lo que 
significan, y hace nuestra humildad que cese la indigni-
dad que nos atribuimos. ¿Pero que sucede muchas veces? 
Que nos aplicamos estas palabras : Domine , non sum dig-
nus , contra la intención de Jesu-Chris to, y con una hu-
mildad mal entendida nos servimos de nuestra indignidad 
pera desviarnos mas fácilmente, y por demasiado tiempo 
de la Comunion. Escusa ordinaria que voy á exáminar en 
este discurso, allí. 

División. No hablando de los justos , que con un sen-
timiento verdadero de humildad se reconocen indignos de 
subir1 á Jesu-Christo , ni exáminando adonde deba llegar 
esta humildad, ni sí es puesto en razón que llegue al ex-
tremo de apartarlos de la Comunion , hablemos precisa-
mente de los pecadores que pueden dec i r , y en efeflo di-
cen al Salvador con mas razón que San Pedro : Apartaos 
de mí, porque soy un pecador. Hay tres diferencias de es-
tos: pecadores sincéros que proceden de buena fe , y no 
están engañados ; pecadores ciegos que no se conocen , y 
se engañan á sí mismos; pecadores hypócritas y disimula-
dos , que cubren su disolución con capa de piedad , y en-
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gañan á los otros. Pues en los pecadores sincéros esta es-
cusa , yo no soy digno , es una razón , pero es necesario 
aclararla, 1.Parte. En los pecadores ciegos es pretexto, é 
importa quitarles este pretexto , 2. Par te . En los pecado-
res hypócritas y disimulados es un abuso escandaloso, y 
es necesario pelear contra este escándalo y abuso. 3. Par-
t e , ? . 66. 

1. Parte. Dec i r , yo no comulgo porque no me tenga 
por digno , es una razón en un pecador sincéro , que en-
medio de sus desordenes no dexa de conservar lo esencial 
de su Religión, y trata con Dios de buena fé: pues el peca-
dor , mientras persevera en su pecado , no puede llegarse 
al Sacramento del Altar sin cometer uu sacrilegio. Pero es-
ta razón necesita aclararse : y será mostrando al pecador 
la obligación que tiene de salir quanto antes de ese 
estado para poder ser admitido á la mesa del Señor de 
suerte que la Comunion le reduzca á la necesidad de con-
vertirse , p. 69. 

En efeélo,jamás debe separar estas dos verdades : la 
una que Jesu-Christo nos manda comer su carne, y la otra 
que nos prohibe comerla indignamente. Si el pecador se 
detiene en una de ellas sin la otra, se desvia del camino y 
se pierde : mas si abraza las dos , empieza á entrar por el 
camino de Dios; porque discurrirá a s í ; yo no puedo co-
mulgar cen mi pecado; pero Jesu Christo me manda co-
mulgar : luego debo dexar el pecado para satisfacer á la 
obligación de comulgar, y á la de comulgar bien, allí. 

Del mismo modo le deben hablar los Ministros del 
Evangelio. Si os aplicais solamente á mostrarle el peligro 
de una Comunion indigna , no comulgará. Sí solamente 
le representáis la necesidad de comulgar, comulgará indig-
namente. Esto ha sido el origen de quantos males ha pro-
ducido la diversidad de opiniones en orden al uso déla sa-
grada Eucharistía. Los unos no tenían en la boca sino mal-
diciones contra los que profanan este Sacramento para des-
viarlos de él: y los otros no pensaban, sino en dar i los 
pueblos una idéa alta de sus frutos para atraerlos. Pero 
convenia juntar las amenazas de los unos con losatractivos 
de los otros , p. 71. 



Asi hablaron los Padres, especialmente San J u a n C h r v -
sos tomo, y San Agustín. A un mismo t iempo inspiraban 
el temor, y la confianza: y lo que en general decian es mu 
cho mas cierto por loque mi ra á este t iempo santo d é l a 
Pascua: se le ha de decir á un pecador no comulguéis e n 
Vuestro pecado, porque tratareis sacrilegamente el cuerno 
de Jesu-Christo. Mas también es necesario' añadir no de 
xe isde comulgar; ó sereis un desertor del Sacramento de 
Jesu-Christo, y quebrantaréis el precepto de la Iglesia. Con 
este precepto no ha intentado la Iglesia poner lazo á los 
pecadores, ni ponerlos á peligro de cometer sacrilegios- al 
contrario, ha pretendido obl igar losd purificarse, a l ó m e -
nos de t iempo en tiempo por la penitencia. Por esta razón 
castigaba en los tiempos pasados tan rigurosamente á aque-
llos Christianos escandalosos, quedexaban pasar la Pascua 
sin satisfacer á su obligación : y por la misma debe ob l i -
gar i tantos pecadoresá que rompan los lazos de sus cu l -
pas , y se reconcilien con Dios , p. 74. 

. , p e r o á estos dos escollos ha conducido siempre el es 
pir.tu del mundo, por haber separado dos verdades queja-
más deberían proponerse una sin otra. Como se le persua-
da á un pecador que se llegue á los Altares, se piensa que 
se ha ganado mucho : y por o t ro lado con hacerle á un pe-
cador que entienda que no es laComunion para él mien-

W h T f c o s t , . " n b r l : ' l e su pecado, se juzga que se ha 
hecho todo: y se sigue que los unos abusan d i la Comu-
nión, y los otros la dexan. Vuestro Sacramento, mi Dios 
se insti tuyo para los pecadores , no menos que para los 
Justos. ¿Mas para qué suerte de pecadores? Para los a r r e -
pent idos, p. 76. 

_ 2. Pane. Decir , yo no comulgo , porque me creo 
indigno es un pretexto en los pecadores ciegos Tque l t 
sonjeándose de tener Religión se engañan d si mismas y 

z z t e r,arlevestc pretext° • «» q u . u £ ¿ 
tres reflexiones. t . E s u n respeto vano. 2. Es un respeío f f l -
so. 3. Es un respeto que no t iene conformidad alguna con 
el que han mostrado los verdaderos Chr is t ianos , quando 
se han retirado del Sacramento de Jesu Chris to según las re-

1. Respeto vano ; porque no hace nada. Si fuera sóli-
do y Christiano,se pusiera mas cuidado en disponerse me-
jo r , y en hacerse menos indigno de Jesu-Christo: pero se 
tiene el mismo asimiento al m u n d o , y con este aparente 
respeto se cubre un amor del mundo, del qual no hay vo-
luntad de desprenderse ¡ y este hace que se dexe el Sacra-
mento , p. 79. 

Los convidados del Evangelio que se escusaron, dixe-
ron las verdaderas razones que los detenían: pero los mun-
danos de que t ra tamos aqu í , afcétan el no conocerse , y 
se ocultan á sí mismos la causa de su desorden. Y lo que 
nos debe convencer de que en ellos , este respeto de que 
se valen, es un puro pre tex to , es que por comulgar rara 
vez, no por eso comulgan mas dignamente. Quitarlos pues 
este pretexto no es convidarlos á la Comuníon , mientras 
llevan un modo de vivir del todo mundano; sino obl igar-
nos d hablar propiamente y á convenir en que se desvian 
de Jesu Chr is to , no porque respetan su Sacramento, sino 
porque no se quieren sujetar d las leyes sagradas , que los 
prescribe su Religión para llegarse a él , p. 80. 

2. Falso respeto, porque le faltan dos condiciones esen-
ciales que debe tener : la una es el dolor, la otra el deseo. 
Dolor de estar a p a r a d o del cuerpo de Jesu-Christo; por-
que si honro á Jesu-Christo como le debo h o n r a r , d e b o 
mirar comoel m a y o r mal de mi vida el estar apar tado de 
é l : especialmente si tengo que reprehenderme , de que 
soy yo mismo el que por mi infidelidad me aparto de él, 
y conozco bien la desgracia de separación tan triste. ¡Mas 
con qué insensibilidad se apartan los mundanos del Dios 
de su salvación! Deseo de recibir á Jesu Chris to: porque 
bien puede el respeto obligarme d que me ret irealguna vez 
de la Comunion; pero jamás debe apagar ni disminuir en 

m í su deseo. Asi lo entendían los primeros fieles. ¿Qué ha-
ce el mundano? Confundiendo el deseo de ccmulgar con 
la Comunion , renuncia lo uno y lo o t r o , y tiene en or-
den al Sacramento de Jesu-Christo una indiferencia de co-
razon que debiera infundirle hor ror . Esto reprehendía 
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San Juan Clirysostomo al pueblo de Antioquía, p. 83. 

3. Respeto que no tiene conformidad alguna con el de 
los primeros siglos de la Iglesia: porque entonces quando 
un pecador vivia separado del cuerpo de Jesu-Ciiristo, exer-
citaba una penitencia trabajosa á que él mismo se conde-
naba ; pero la penitencia de un mundano toda pata en no 
comulgar , p. 85. 

3. Parte. Decir , yo no comulgo porque me tengo por 
indigno,es un abuso, y aun un escándalo en los peca-
dores hypócrilas , y disimulados. En todas las diferencias 
que se han levantado sobre la relaxacion, ó severidad de 
la disciplina,casi nunca han faltado licenciosos del mundo 
que se hayan declarado por el partido del r igor, no para 
abrazarle y seguirle en la práélica, antes en lo común por 
un oculto interés, y por ocultar sus designios. Y hablan-
do de la Comunion, no es de estraüar que tantos como se 
hallan enredados en los mas infames delitos se hayan mos-
trado mas ardientes en declamar contra la freqüencia del 
^Sacramento de nuestros altares. Este zelo puede nacer de 
buen principio en los verdaderos fieles; pero en los licen-
ciosos ¿de qué principio puede nacer , sino de algún inte-
rés particular en que tienen puesta la vista? ¿Pues qué pre-
tenden estos ? Ponerse en posesion de vivir en sus disolu-
ciones, y abandonar los Sacramentos coa impunidad , y 
en algún modo con honr3 ; de suerte que no se pueda ha-
cer diferencia entre ellos y los Christianos mas ajustados 
y exáétos, pues obran y hablan como el los, p. 8 - . 

Pues yo pretendo , que este lenguage es escandaloso, 
pues se encamina á dos cosas igualmente perniciosas. 1. A 
desacreditar indiferentemente las buenas y las malasComu-
niones. 2. A apartar las almas no solamente de la Comu-
nion , sino umversalmente de todo quanto en la Religión 
hay mas santo , p. 90. 

r . Digo i desacreditar indiferentemente las buenas y 
las mal3s Comuniones; porque si censurando la virtud fal-
sa hay riesgo de desacreditar la verdadera, mucho mayor 
le hay de parte de un licencioso, á quien se le dá poco de 
confundir la una con la otra, y solamente se declara con-

tra 

tra una, porque secretamente es enemigo de la otra. Pues 
asi como los hijos de Heli desviaban á los hombres del 
sacrificio, y los Fariséos no entraban en el rey 110de Dios, 
y estorbaban que los demás entrasen en é l , así se hace que 
se aparte de los altares una intiuidad de Jus tos , p. 91. 

2. Digo á apartar las almas no solamente de la Comu-
nion, sino también de quanto tiene la Religión de santo: 
porque una humildad mal entendida, dice e lChrysos to-
mo , nos hará dexarlo todo. Vos decis que no sois d ig-
no de comulgar: ¿y sois digno de entrar en el templo de 
Dios ? ¿Sois digno de orar, y de invocar á Dios? ¿Soisdig-
no de oír la palabra de Dios ? p. 92. 

Apliquémonos , Ministros de Jesu-Chris to , y traba-
jemos á una para convertir los pecadores, y perfeccionar 
las almas fieles , para prepararle al Señor un pueblo per-
feño. La Iglesia no se santificará bien jamás sino por me-
dio del buen uso de la Comunion, alli. 

SERMON PARA EL PRIMER 
Viernes de Quaresma , sobre la Limosna, 

p a g - 9 5 -

ASunto. Quando taces limosna, no bagas que resuene 2a 
trompeta delante de t í , como hacen los bypócritas en 

las Synagogas y plazas públicas , para ser honrados de los 
hombres. Si el Hijo de Dios condena estas almas vanas, 
que con sus limosnas pretenden distinguirse entre los de-
más , con mas razón debe condenar aquellas almas duras, 
que dexan á los pobres padecer sin asistirles : porque en 
efeéto, este desorden es mas digno de ser condenado que 
el o t ro , y estoes lo que me empeña á hablaros hoy en 
general de la limosna. Razonamiento á su Alteza Real, 
único hermano del Rey , allí. 

División. Es mucho lo que se dice de la excelencia de 
la limosna, pero apenas se oye con gusto hablar del pre-
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cepto y necfesidad de hacerla. Mirase como uua obra de 
supererogación ; y yo d igo , i . Que la limosna no es pu-
ramente consejo, sino precepto. 2. Que no es un precepto 
vago y sin determinación , sino un precepto ceñido á de-
terminada materia. 3. Que este precepto se debe guardar 
con orden , y según las reglas de la caridad. Precepto de 
la limosna , 1. parte. Materia de la limosna, 2. parte. Or-
den de la limosna, 3. p a r t e , p. 97. 

1. Parle. Precepto de la limosna. Prueba de esto: Dios 
en el juicio postrero , como lo advirtió expresamente en 
el Evangelio, condenará á los réprobos, porque no hicie-
ron limosna. Pues Dios nunca condenará á los hombres 
por haber omitido lo que puramente es de consejo,p. 98. 

¿En qué está fundado este precepto de la limosna ? 1. 
En la soberanía de Dios. 2. En la necesidad del pobre, 
p. 99. 

1. La soberanía de Dios es el primer fundamento de 
la limosna. Dioses dueño soberano de vuestros bienes, y 
por consiguiente le debeis pagar de ellos tributo. Pues es-
te tributo no quiere recibirle por sí mismo, se le consigna 
á los pobres: luego la limosna no es solamente una deu-
da de caridad res pe í to de los pobres , sino una deuda na-
cida de nuestra dependencia respecto de Dios: y asi hemos 
de entender aquella sentencia del Espíritu Santo: Honrad 
al Señor con vuestros bienes. De donde se sigue, que un 
rico que reusa al pobre la limosna, es un vasallo rebelde 
que niega á su Soberano el tributo que le d e b e , p. 100. 

De eso mismo se siguen otras dos conseqiieucias. La 
t . que es esencial «1 la limosna el que se haga con afec-
to de humildad, pues es una protestación que hace el hom-
bre á Dios de su dependencia. Así Abrahan viendo tres 
pobres, y disponiéndose á pagarles la deuda de la hospita-
lidad , empezó adorando á Dios. La 2. que la limosna se 
debe proporcionar con los bienes y cantidad de ellos: por-
que Dios os pide este tributo según toda la extensión de 
vuestro poder; y no es limosna, decia San Ambrosio, dar 
poco , habiendo recibido mucho, allí. 

¿Mas en qué está el desorden? En que todo sino ia li-
tnos-
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mosna se mide con el pie de las rentas. Se quiere tener el 
servicio , el a l imento, el vestido , la casa , los muebles se-
gún la proporcion de los bienes, y muchas veces mucha 
mas allá de lo que alcanzan. Solo en la limosna no se ha-
ce puuto de guardar alguna proporcion. De suerte que las 
pobres contribuyen mas para el sustento de los pobres, 
que los mismos r icos, p. 103. 

2. Necesidad del pobre , segundo fundamento sobre 
que está establecido el precepto de la limosna. Teneis. obli-
gación de acudir á las necesidades de los pobres por título 
de justicia, y por titulo de caridad. Por titulo de justicia; 
porque Dios 110 os ha hecho ricos precisamente para vo» 
sotros mismo», sino también para los pobres. No cuidan-
do de ayudarles, deshonráis su providencia, y dais funda-
mento a las murmuraciones de los pobres. Temed la justa 
venganza, que Diossabrá tornar por esta causa. Por titulo 
de car idad: estos pobres son nuestros hermanos; ¿ pues 
c ó m o , dice el discípulo amado, puede tener caridad el 
que vé en necesidad á su hermano y no le asiste? p. 106. 

Al fin , esta obligación no mira solamente á la nece-
sidad extrema de los pobres, sino también las necesidades 
comunes. De otra suerte Jesu Christo en el dia tn que ha 
de condenar tantos réprobos , no tomára por caus3 prin-
cipal y universal de su reprobación el olvido de los po-
bres. Porque ¿hay acaso muchos ricos tan duros que des-
amparen á un pobre reducido á una extrema necesidad? 
¿O hay tantos pobres reducidos á necesidad semejante? 
p. 107. 

Infelices de vosotros ricos , porque vuestra opulencia 
casi siempre tiene uno de dos efeétos, ó haceros mas ava-
rientos , ó haceros mas senstlales. Estos son los dos prior 
cipios de vuestra poca atención á los pobres , p. to8. 

2. Parte. Materia de la limosna. Establecer el precep-
to de la limosna sin determinar su materia , es inquietar 
las almas escrupulosas, patrocinar las almas duras, y seña-
larle al pobre un crédito sin fondos sobre el rico. ¿ Quál 
es la materia de la limosna? Lo que sobra á los ricos. 
Asi lo enseña San Pablo: supla vuestra abundancia, les de-
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cía i los ricos , la necesidad de los pobres. Asi lo enseñan 
los Padres: retener lo que os sobra , dice San Ambrosio, 
es hurtar á Dios; y añade Santo T o m á s , que no hubiera 
repartido los bienes como Dios, si lo que sobra á los unos 
no debiera comunicarse á los otros. Y en este sentido 
propiamente no hay cosa superflua en el mundo; porque 
lo superfluo en el rico es necesario en el pobre : y quiere 
Dios que este necesario se le pague, para poner una feliz 
igualdad entre los hombres. En lo qual se descúbrela pro-
videncia de Dios, y su misericordia para con los ricos; 
porque si les fuera licito guardar lo superfluo, fuera para 
su salvación uno de los mayores estorbos , p. iog. 

¿Pero qué es esto que sobra ? Esta qiiestion es preciso 
resolver.En este termino de superfluo compre hendela Teo-
logía todo lo que no es necesario para el estado. Pero de 
ahí se originan mil pretextos; porque en la opinion de los 
ricos es necesario para su estado todo lo que tienen. A lo 
qual respondo , que es necesario exáminar dos cosas. La 
r . ¿qué estado es este ? La 2. ¿qué es necesario en este es-
tado? ¿Qué estado es este? ¿ Es un estado sin términos, 
y fundado solamente sobre las idéas vastas de vuestra so-
berbia y codicia ? Si es así, vengo en que no teneis cosa 
superflua ; ¿ pero puede valerse de semejante escusa un 
Chri ' t iano ? Si tuvieran fundamento estos estados , ¿qué 
fuera del precepto de la limosna ? Además: quando vues-
tro estado fuera como le imaginais , llamo superfluo lo 
que no solo os es inútil , sino dañoso , es decir , lo que 
sirve para fomentar vuestros excesos, vuestros desordenes, 
vuestros gastos vergonzosos y excesivos, vuestras vanida-
des y vuestra ostentación. Disminuid todo esto , y ten-
dréis bienes superfluos, p. n i . 

Mas diréis , ¿no puedo yo valerme de lo que me so-
bra para engrandecer m¡ estado? Ved aquí el escollo y la 
piedra de escárdalo para los ricos de este siglo, el deseo 
de engrandecerse. Me preguntáis, si este deseo es culpa-
ble; escuchad mi respuesta. En primer lugar es cierto, que 
es culpable en quien posee un beneficio, del qual pertene-
ce á los pobres todo lo superfluo. ¿ Es igualmente culpa-

ble 

ble en todos los demás? No; pero atended i las condicio-
nes que se requieren. Vengo en que os sea permitido en-
grandecer vuestro estado , pero según las leyes de vuestra 
Religión : pongo por exemplo ,os es l ic i to 'comprar ese 
ca rgo , s i sois capáz de excitarle , y si el fin es glorificar 
á Dios y servir al público. Vengo en que os sea permiti-
do engrandecer vuestro estado, con tal que os contengáis 
en los términos de una modestia racional , y que este cui-
dado de engrandeceros no destruya el precepto de la li-
mosna. Vengo en que os sea permitido engrandecer vues-
t r o estado , con tal que á proporcion crezcan vuestras li-
mosnas , y que senteis como pr incipio , que en ellas con-
siste una parte esencial de vuestro estado, p. 113. 

No digáis que teneis hijos y familia á que asistir: no 
debéis abandonar por eso los miembros de Jesu-Christo. 
Por otra parte , dice San Agustín , si Dios os hubiera dat 
do una familia mas numerosa, supierais mas bien repartir 
vuestros cuidados: pues mirad á ese pobre como un hijo 
mas que se ha aumentado en vuestra casa. No digáis que 
los tiempos son malos: si para vosotros lo son , ¿qué será 
para los pobres? ¿Pues quién debe asistir á los que pade-
cen m a s , sino los que padecen menos ?p . 116. 

Acordaos que es preciso perder en la muerte esos bie-
nes superfluos. Acordaos que ninguna cosa obligará mas 
á Dios á derramar sobre vosotros sus bendiciones tempo-
rales, que el uso santo de vuestros bienes en favor délos 
pobres , p. 118. 

3. Parte. Orden de la limosna. La caridad debe ser or-
denada : sin esto fuera una caridad falsa. Es preciso pues 
el orden en la limosna. 1. Respeíto de los pobres a los 
quales es debida. 2. Resjef lo de los ricos á los quales es 
mandada , allí. 

1. Respeáo délos pobres áquienes es debida. La li-
mosna , ó á lo menos la voluntad de hacerla , debe ser 
universal, y extendeise á todos los pobres, pues todos son 
miembros de un mi-mo cuerpo, que es Jesu Christo. Aun 
en la ley antigua queria Dios que se asistiese á los enemi-
gos : ¿pues qué diremos de aquellos Christianos que has-
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ta en sus limosnas se dexan gobernar por sus afeítos y 
aversiones naturales? Esto no es decir que no pueda haber 
algunas atenciones naturales en este punto, y que no de-
ban preferirse los parientes, los domésticos , los que me-
nos se pueden ayudar á sí mismos, y los que mas se em-
plean en la gloria de Dios, y en la santificación del próxi-
mo , p. 119. 

2. Respeclo de los ricos i quien es mandada. Cinco re-
glas. r. Que la limosna se haga de los bienes propios , y 

n o de los ágenos. 2. Que la limosna de justicia se prefiera 
á la pura car idad: llamo limosna de justicia pagar á los 
pobres lo que Ies pertenece, pagar á los pobres domésti-
cos , a los pobres oficiales , á los pobres mercaderes. 3. 
Que las limosnas no se hagan á bulto , sino con medida, 
con consideración, y con elección. 4. Que por buea 
exemplo sean públicas las limosnas, quando es constante 
y público que poseeis muchos bienes. 5. Que se haga la li-
mosna á tiempo que pueda servir para la salvación, sin es-
perar á la muerte, ni despues de la muerte. No por eso 
condeno el uso de mandar limosnas en la muerte ; pero 
en fin no os salvarán quantas limosoasse hayan hecho por 
vosotros despues de vuestra muerte , si habéis muerto en 
p e c a d o ; pero vuestras limosnas hechas en vida os mere-
cerán gracias para convertiros, p. 122. 

SERMON PARA EL DOMINGO 
de la primera semana , sobre las Ten-

taciones, pag. 127 . 

i Sunto. Jesu Christo fue guiado del espíritu al desier-
to, para ser tentado del demonio ; y habiendo ayuna-

do quarenta dios ,y quarenta noches sintió hambre. Jesu.-
Christo permite al demonio que le tiene : j por qué? Por 
quatro razones que todas miran à nuestro interés. 1. Para 
fortalecernos , venciendo ( dice San Gregorio. ) nuestras 
1 ten-
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tentaciones con las s u y a s , como venció con su muerte la 
nuest ra . 2. Para animarnos con su exemplo. 3. Para hacer-
nos m a s vigilantes y circunspectos, haciendo que conoz-
camos que ninguno está seguro, pues él mismo fue ten-
tado. Para instruirnos, mostrándonos las armas que de-
bemos usar , y el modo con que nos podemos defender. 
Pero dos cosas son especialmente dignas de reparo ; la 
una , q u e n o v ¿ a i desierto en que es tentado , sino por 
inspiración del Espíritu de Dios. La otra , que no es ten» 
tado en él , sino habiéndose prevenido antes con el ayu-
r¡o y la mortificación de la carne. De donde sacaremos 
dos conseqíiencias ,que han de ser el fundamento de este 
discurso, allí. 

. División. No podemos vencer la tentación sin la gra-
d a : esto lo entiendo de una viétoiia Christiana, y de al-
gún merecimiento en los ojos de Dios. No hay tentación 
que con la gracia no se pueda vencer, pues Dios puede 
® a s que el infierno, mas que el mundo, y mas que la p a -
sión. En fin , no falta la gracia para vencer todas las ten-
taciones, y aun para sacar provecho de ellas según la doc-

trina de San Pablo. Pero no pensemos que la gracia se nos 
«á siempre como la queremos , y quando la queremos. 
H a V dos suertes de tentaciones: las unas voluntarias , las 
0 " a s involuntarias: en las voluntarias en vano esperamos 
el socorro de Dios, si no salimos de la ocasion; y no de-
bemos prometernos en tal caso gracia para pelear , sino 
para huir ; 1. parte. 131. 

Eu las tentaciones involuntarias en vano esperamos 
gracia para pelear , si no estamos resueltos á pelear con 
nosotros mismos, y sobre tcdo con la mortificación de la 
c a r n e como Jesu-Christo , 2. parte, allí. 

1. Parte. En las tentaciones voluntarias en vano espe-
ramos el socorro divino, si no salimos de la ocasion. Y no 
oebemos en tal caso prometernos gracia para pelear, sino 
para huir. Jamás podemos arriesgar nuestra salvación : y 
entrarse en la tentación voluntar iamente« arriesgarla. De-
claróme. No bay persona que no fiaquee por algún lado 
y que no conozca quál es : lo que y o llamo entrarse te-
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merariamente en la tentación es saber el peligro , y no 
huirle , quando se puede : y mi asunto es , que no puede 
un Christiauo en tal caso esperar los socorros de la gracia 
preparados para pelear con ella y vencerla. ¿Por qué títu-
lo los pretendiera ? ¿Por título de justicia ? Yá no fueran 
gracias. ¿ Por título de fidelidad ? Dios no se los ha pro-
metido. ¿Por título de misericordia? Pone un estorbo vo-
luntario, y se hace absolutamente indigno de las miseri-
cordias divinas, allí. 

No solamente no puede en tal caso el hombre presu-
mir que ha detener estas gracias victoriosas, antes debe 
tener por cierto que Dios 110 se las dará. ¿ Por qué ? Por-
que positivamente nos ha declarado Dios que dexaria que 
se perdiese al que se arrojase voluntariamente al peligro. 
Pag. 132. _ 

Además , si se mira esta materia en sí misma, ¿ un 
hombre que temerariamente se expone á la tentación, tie-
ne cara para fiar enel socorro del Cielo, y para pedirle?Si 
fuera mi gloria (le puede responder Dios) si fuera la c a -
n d a d , la necesidad , ó algún accidente impensado el que 
os hubiera empeñado en ese peligro, no os faltára mi pro . 
videflcia, como en otros tiempos no faltó á tantas Vírge-
nes Christianas , álos Profetas, y aun á los Solitarios: pe-
ro vosotros sin motivo alguno os entráis en lo mas arríes-
gado que hay en el mundo , e n juntas, compañías, amis-
\ a d e s . conversaciones, espectáculos: digo pues , que r e -
tirará Dios su brazo , y os dexará caer , 'p. 133. 

Y ciertamente (dice sobre esto San Bernardo ) si Dios 
estuviera siempre dispuesto á pelear por nosotros quando 
queremos , y como queremos, si hubieran engañado mu-
cho los Santos, quando se retiraban tanto del comercio 
del mundo,y aconsejaban i los demás que se retirasen de 
e i , y quando hacían invectivas tan eficaces contra los es-
cándalos del teatro , p. 134. 

Vamos hasta el origen. ¿Por qué niega Dios su socor-
ro a un pecador que se pone en la tentación? La razón 
(dice 1 ertuliano ) es la honra de su gracia , y porque no 
sirva de pretexto á nuestra temeridad. Es también para 
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castigar nuestra presunción : porque entrarse en la tenta-
ción es tentar al mismo Dios, y este pecado no puede cas-
tigarse mas justamente que con el abandono de Dios, 
p. 136. 

Digo que es tentar i Dios en tres maneras. 1. Respec-
to de su Omnipotencia , pidiéndole un milagro sin nece-
sidad. El orden natural es que os apartéis de la ocasion, 
pues podéis: pero quereis que Dios os defienda con un 
concurso extraordinario contra las leyes de su providencia. 
Dios le dixo a Lotli: Sal de Sodoma: ¿sí se hubiera que-
dado en la Ciudad, le hubiera Dios librado del incendio? 
Lo que Dios dixo á Loth os dice á vosotros ; pero no ha-
céis lo que Loth hizo. Quando el espíritu tentador le 
quiere persuadir á Jesu-Christo en nuestro Evangelioque 
haga milagros, ¿qué le responde este hombre Dios ? No 
tentarás á tu Señor Dios. Pero vosotros quereis que Jesu-
Christo haga por vosotros lo que no hizo por sí. 2. Res-
pecto de su misericordia, estendiéndola mas allá de los tér-
minos a que la quiso ceñir su voluntad. 3. Por hy pocresia, 
queriendo tratar con disimulos con Dios, y pidiéndole 
coii la boca que os libre d é l a tentación, quando la bus-
cáis en efecto, p. 137. 

Pero decís que la Corte es lugar de tentaciones, y de 
tentaciones casi insuperables. Vengo en ello : ¿ mas para 
quién loes ? Para los que están en ella contra la disposi-
ción de Dios , y sin ser llamados de Dios. Si estáis en ella 
por vocación de Dios, no os serán insuperables las tenta-
ciones : porque Dios os defenderá. Fuera de eso; ¿no es la 
Corte donde se han formado , y se pueden formar los 
mayores Santos? ¿Pues de dónde nace el mal ? De que en 
la Corte , donde os tiene vuestra obligación , pasais los 
terminosde vuestra obligación, y contais acaso enire vues-
tras obligaciones tantas solicitudes y negocios. Digamos 
algo mas particular : contais entre vuestras obligaciones 
una amistad que deberíais romper , y los cortejos conti-
nuos de aquella persona que convendría no vieseis mas. 
Yo no puedo apartarme de ella , respondéis. ¿No podéis? 
¿Pues ahora que empieza á sosar el ruido de la guerra, os 
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será imposible esta separación , quando tendreis que mar-
char al primer orden del Príncipe, y os llamará la honra? 
Ah! Christíanos; quando se trata del servicio de los hom-
bres , no se reconoce empeño necesario, y quando se tra-
t a de los intereses de Dios, de todo se hace un estorbo. 
Muchas veces los Sacerdotes de Dios, en lugar de oponer-
se á esta relaxacion, se dexan engañar de falsos pretextos, 
y aun ellos mismos son ingeniosos en imaginarlos , para 
escusar la temeridad de un mundano que quiere quedarse 
en las ocasiones mas peligrosas, p. 140. 

2. Parte. En las tentaciones involuntarias inútilmente 
tendremos la gracia para pelear, si no estamos resueltos á 
hacernos guerra á nosotros mismos, y especialmente con 
la mortificación de la carne: porque la gracia no se nos ha 1 
dado, ni á nuestra elección , ni á nuestro gusto , sino se-
gún cierto órden establecido por Dios, fuera del qual que-
da inútil y sin fruto. De aquí saco tres conseqüencías, 
p. 144. 

Primera. Aun en las tentaciones precisas quiere Dios 
que nos valgamos de sus gracias conforme al estado á que 
nos ha l lamado: pues nuestro estado , según la condicion 
de Cbristianos, es un estado de continua pelea del espiritu 
con la carne. Por eso el Apostol no reconoce mas virtu-
des Christianas que las militares. Así pues, fiar en la gra-
cia en las tentaciones sin estar determinados á resistir y á 
pelear , es olvidarnos de lo que somos , y figurarnos una 
gracia imaginaria. No obstante es de esta calidad nuestro 
desorden : queremos unas gracias que no nos cuesten al-
gún esfuerzo , sin acordarnos de que Jesu Christo no vino 
á traernos ¡a paz, sino la espada , p. 145. 

Segunda. La primera máxima en materia de guerra es 
enflaquecer al enemigo: nuestro enemigo ( dice San Pa-
blo) es esta carne esclava de la concupiscencia. Es pues ne-
cesario, concluye el Chrysoítomo, domarla con la morti-
ficación , si queremos que triunfe de la tentación la gra-
cia. Asi dice sobre lo mismo San Bernardo, el primer efec-
to déla gracia es apagar la concupiscencia de la carne. No 
querer mortificarla , y querer que la gracia os ayude , es 
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querer que á un mismo tiempo os dominen la gracia y la 
concupiscencia, p. 146. 

¿Cómo pelearon los Santos con la tentación ? Con la 
mortificación de la ca rne . Exemplos de David,de San Pa-
b l o , de San G e r o n y m o , d e tantos solitarios, entre otros 
San Juan Bautista. ¿La gracia tiene en nuestras manos otro 
temple del que tenia en las de tan grandes Santos ? No, 
decía Tertuliano ; nunca me persuadiré que una carne re-
galada puede entrar en batalla con los tormentos y la 
muerte. Pues lo que decia él de las persecuciones, que fue-
ron las tentaciones exteriores de la Christiandad, digo yo 
de las tentaciones interiores de qualquiera de los fieles, 
P- >48. 

Tercera conseqüencia. Sin pretender explicaros en qué 
consiste esta mortificación de la carne , y fundado en el 
principio general, de que es necesaria en todas las condi-
ciones, y aun mas necesaria en los grandes y en los ricos, 
que están mas expuestos á ser tentados ; no obstante digo 
en particular, que la Iglesia la ha establecido especialmen-
te en el ayuno de la Quaresma. ¿ Mas qué ha sucedido? 
Los hereges se han declarado contra el mandamiento de 
la Iglesia: unos han contestado el derecho, y otros el he-
cho. Algunos Católicos falsos, licenciosos y sin concien-
cia, han abandonado á cara descubierta, y abandonan ca-
da dia una costumbre tan provechosa. Aun entre los pocos 
fieles que respetan el precepto de la Iglesia , ¡quintos in-
tentan eludir su obligación con vanas dispensaciones? Di-
go vanas , porque lo 1. parece que estas dispensas están 
anexas á ciertos estados, y no á las personas: señal infali-
ble de que no es la necesidad la regla. Lo 2. los que se 
juzgan mas dispensados del ayuno son los mismos que po-
dían ayunar mas fácilmente : tantos ricos en cuyas casas 
abunda todo. Lo 3. los que procuran mas estar eser.tos del 
ayuno son aquellos á los quales el ayuno es mas necesario: 
pecadores de muchos años , mundanos , cortesanos , j ó -
venes de pocos años, mugeres cercadas de tantas personas 
que las dan adoraciones , y son otros tantos teutadores, 
p. 150. 
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Acordaos de que Dios en su ley no hace diferencia de 
tstados ni dignidades. Acordaos que sois Christianos co-
mo los demás , y estáis en mayor peligro. Juntad con el 
ayuno y penitencia la palabra de Dios y las buenas obras. 
V- ' 5 4 -

SERMON PARA EL LUNES 
de la primera semana de Quaresma, sobre 

el Juicio de Dios , pag. 155. 

\ Sunto. Quando viniere el hijo del hombre con el expíen-
"rV dlr de su Ma gestad ,y con él todos los Angeles , en-
tonces se sentará sobre su Trono, y se juntarán todas las 
naciones en su presencia. Dos venidas de Jesu-Chrisio re-
conemos; porque vino este hombre Dios en el mysterio 
de su Encarnación, y ha de venir otra vez el dia terrible 
de su juicio universal , de que os he de hablar en este dis-
curso , y cuyo rigor intento hacer que conozcáis por el 
rigor de ciertos juicics que temeis t3nto en I3 tierra, y des-
de luego habéis de pasar por ellos en la vida, allí. 

División. En la vida tenemos que pasar por dos suer-
tes de JUICIOS : por los que los hombres hacen de nosotros, 
y por el que nosotros hacemos.de nosotros mismos. De 
ahí saco dos conjeturas del rigor del juicio de Dios. En 
dos palabras; el mundo nos juzga. ¿Y quánto tememos 
los JUICIOS del mundo? Primer indicio del rigor del juicio 
de Uios , 1. parte. Nosotros nos juzgamos á nosotros mis-
mos , y nada nos inquieta mas que este juicio de nuestra 
conciencia: segundo indicio del rigor del juicio de Dios. 
2. parte , p. I 5 6 . 

1. Parte. Tememos los juicios del mundo , y teme-
mos en ellos especialmente, 1. La verdad. 2. La libertad. 
3. La sinceridad. 4. La severidad. S . La uniformidad. To-
nas estas son otras tantas conjeturas del sumo rigor del jui-
cio üe Uios , y o t r a s t a n t a s e x p e r i e n c i a s s e i l s ¡ b l e s c o n q u e 

Por masque presumamos de nosotros mismos, teme-
mos los juicios del mundo. Por eso quedamos tan morti-
ficados , quando la censura del mundo hace contra noso-
tros personalmente su tiro ; y si supiéramos en muchas 
ocasiones lo que se piensa y se dice, nos sacára de juicio 
el sentimiento. Pueseste temor de los juicios de los hom-
bres debe elevarnos a l temor del juicio de Dios; porque 
debemos decirnos: si tanto temo ser censurado de unos 
hombres flacos como y o , ¿qué será ser condenado de un 
Dios que está sobre mí con infinita distancia ? Es verdad 
que San Pablo decia : Se me dá poco de que el mundo me 
juzgue : pero solo San Pablo podia hablar así. Por lo que 
á mí toca digo , me está bien el acordarme de lo que la 
censura del mundo me asusta y me altera , para saber el 
cuidado con que debo preservarme del juicio de un .Dios, 
cuya santidad respeto , y cuyo poder es formidable , allí! 

1. Mas ¿qué es lo que especialmente tememos en los 
juicios de los hombres ? La verdad. Aquellas calumnias 
que se inventan contra nosotros nos lastiman menos, por-
que tenemos modo de convencer su falsedad; pero lo que 
nos hiere mas vivamente es , que muchas veces estamos 
obligados á reconocer , que los juicios contrarios que se 
hacen de nosotros son demasiadamente justos y bien fun-
dados. Triste imagen del juicio de Dios ; porque lo que 
habrá en él mas de temer para nosotros, es su verdad es-
to es , aquella verdad que nos convencerá de suerte que 
no tendremos que responder , p. 161. 

2. Como tememos la verdad de los juicios del mundo 
no podemos sufrir su libertad. Por lo menos quisiéramos 
que se hablára con mas discreción , y con mayor tiento-
quisiéramos que nos respetáran por el lugar en que nos hz-
l lamos; pero 110 nos perdonarán, aunque seamos mucho 
mas grandes ; antes , quanto mayores seamos nos perdo-
narán menos. ¿Pues qué es esto sino el juicio de Dios en 
imagen ? para daros una idéa mas clara de él, estad aten-
tosi d la suposición que voy d hacer. Si por orden de Dios, 
y valiéndome de las noticias y libertad que me diera, era-

p e -



pezará à revelar aquí las conciencias: si me encarára sin 
tener respeto á nadie con algunos de mis o y e n t e s , y los 
hiciera pasar por el oprobio de no sé quantos delitos que 
tienen ocultos entre las tinieblas, se murieran de despecho 
y pesadumbre. Tal es la libertad imperiosa y absoluta, con 
la qual condenará Dios lo que hay enei mundo mas gran-
de; y esto es, poderosos del mundo , en lo que debeis 
pensa r , p . 163. 

3. No solamente tenemos la verdad y la libertad de 
los juicios del mundo, también nos es insoportable la sin-
ceridad en ellos. Un amigo sincero y fie! se nos hace odio-
so. Apliquemos esto al juicio de Dios. Queremos , quan-
do es el punto sobre algunas materias odiosas, que el ami-
go al decirlas tenga cuidado de endulzarlas y disponernos 
para ellas: pero Dios nos hará ver la verdad del todo des-
nuda, sin nada que la suavize ni la disfraze. Vista descon-
solada con que castigará nuestras delicadezas, ó nuestras 
flaquezas vergonzosas en no poder escucharla. Vista con 
que coufundirá la ceguedad en que habremos vivido, y es-
te profundo olvido de nosotros mismos, en que nos ha-
brán tenido la mentira y la lisonja : Existimasti inique, 
guòdero tui similis ; arguam te , & statuam contra faciem 
tuam, p. 165. 

4. La severidad también nos hace temer los juicios de 
los hombres , porque sabemos que el mundo no perdona 
nada. Nada perdonamos nosotros à los demás , y con una 
extravagante contradicción queremos que tengan benigni-
dad con nosotros quando los juzgamos con r igor , y aun 
mas que con rigor. Pues si los juicios de los hombres son 
tan severos, aprendamos quál será aquel juicio sin miseri-
cordia con que Dios nos amenaza: Voca rnmen ejus, abs-
que misericordia. Durante esta vida Dios hace justicia y 
misericordia : pero en su juicio exercitará su justicia pura 
del todo , casi del mismo modo que la exercitamos noso-
tros contra nuestros mas declarados enemigos , p. 168. 

5. Lo mas insufrible en la censura del mundo es , el 
que sea general , y por su uniformidad se convierta en un 
juicio público contra nosotros. Es verdad que hay almas 
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que no tienen empacho , pero son unos monstruos qué 
no nos pueden servir de exemplo ; ni es completo, ni uni-
versal el descrédito en que podemos estar al presente: pe-
ro el pecador en el juicio de Dios se verá condenado de 
todo el universo : Et pugnabit cum Ule orbis terrarum 
contra innatos , p. 169. 

Conclusión. Aprovechémonos d e los juicios del mun-
do , quando condena nuestros de l i tos , para prepararnos 
para el juicio de Dios. Agrádenos en los juicios del mun-
do la libertad con que nos corrige. Miremos su libertad 
como un medio que Dios nos dá pa ra mantenernos en lo 
justo. Tengamos en el mundo un amigo prudente y fiel 
que nos hable con sinceridad. Si el mundo es un censor r i -
guroso , demos gracias á la providencia , porque no ha 
prevalecido tanto el vicio que haya llegado á conseguir 
que el mundo le perdone. Si es un censor público y t e -
nemos tanta dificultad en sufrir su censura, hagamosjui-
cio de lo que será aquella confusion universal de los ré-
probos delante del tribunal de Dios ; y sin dilación borre-
mos en el tribunal de la penitencia lo que fuera causa de 
nuestra confusion en la asamblea universal de todos los 
hombres , p. 171. 

2. Parte. Nosotros nos juzgamos á nosotros mismos, 
y nada nos turba mas que este juicio secreto de nuestra 
conciencia. Cada uno tiene su conciencia: en los unos es 
conciencia recia que Dios nos ha dado : en los otros una 
conciencia falsa de la qual nosotros mismos somos auto-
res. Pues saquemos de la una y de la otra , ó por mejor 
decir de las reprehensiones y congojas de la una y de la 
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1. Conciencia refla, que sin mas ley b a ñ a para servir-
nos de ley. ¿Qué es esta conciencia ? Un juicio que hace-
mos de nosotros mismos, y le hacemos aunque no quera-
mos Exemplo de Caín despedazado de los remordimien-
tos de su concienciadespues de su pecado. ¡Pues qué nos 
pronostican sus inquietudes , estos aprietos del corazon, 
esta desesperación del pecador á vista de sus delitos, sino 
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el juicio de Dios1? Juicio formidable, que desde ahora en 
parte se executa dentro de nosotros. Si; por nuestras mis-
mas conciencias nos está Dios haciendo ya el proceso: De 
ore tuo tejudico: y puede decirse en algún sentido con 
San Agustín , que respecto de nosotros está ya hecho el 
juicio de Dios ; y que el juicio ultimo solamente añadirá 
d este juicio interior el aparato y la solemnidad. Por eso 
llama tantas veces el Apostol al juicio universal , dia de 
manifestación ; como si todo el juicio de Dios hubiera de 
consentir entonces en abrir el libro de las conciencias, y 
mostrar que estamos ya juzgados por nosotros y dentro 
de nosotros mismos. Pues si esta voz oculta que nos hace 
Dios oír dentro de nosotros mismos nos causa tanto hor-
ror y espanto, ¿qué será quando Dios prorrumpirá con 
estruendo ? p. 174. 

Conciencia reéta , que no podemos aun en esta vida 
.desechar de nosotros, ni siempre ni del todo. Es un cen-
sor que en todo nos sigue, en todo nos condena, y der-
rama la amargura y turbación aun enmedio de nuestros 
gustos. Pero mi Dios , decia sobre esto San Agustin , si 
no puedo librarme del juicio de mi conciencia , ¿cómo 
me libraré de vuestro juicio ? ¿De aquel juicio inevitable, 
irrevocable y eterno? p. 177. 

2. Conciencia falsa: es verdad que cada día se forman 
falsas conciencias; pero estas conciencias falsas, añade 
San Agustin, son los indicios mas sensibles y funestos del 
juicio de Dios: porque nunca ó casi nunca son conciencias 
sosegadas. Si no hubiera juicio que temer , ó se pudiera 
borrar absolutamente de nuestra alma la idéa de este jui-
cio , nos fuera fácil hallar el sosiego y la paz en la falsa 
conciencia : pero no la hallamos , porque nunca puede 13 
conciencia ciega y viciada prevalecer de tal modo contra la 
conciencia sana y reéta, que no reclame esta siempre aun-
que con voz muy remisa contra lo malo , y no nos haga 
sentir que hay un juicio de Dios , en que nuestros yerros 
han de ser confundidos. Por esto mismo , nota San Gre-
gorio Papa, que quanto mas cercano está el juicio de Dios, 
tanto mas vacilante está la falsa conciencia, y que toda su 

firmeza se desmiente en las vecindades de la muerte, por-
que tiene mas presente la idéa de un Juez supremo, de un 
Juez r e d o , de un Juez perspicáz , de un Juez todo pode-
roso , de un Juez inflexible , en cuya presencia se ha de 
comparecer necesariamente , p. 179. 

Temamos pues el juicio de Dios, pidámosle d Dioses-
te temor todos los dias. Temamos el juicio de Dios, y te-
mámosle en qualquier estado de perfección en que poda-
mos hallarnos , pues los mismos Santos tenian tanto mie-
do de él. Temamos el juicio de Dios, y temámosle su-
mamente y sobre todo, así como debemos amará Dios so-
bre todas las cosas. Temamos el juicio de Dios, y tema-
mos masque el juicio, el pecado ; pues el pecado es el 
que le ha de hacer tan formidable. Temamos el juicio de 
Dios , y sirvámonos de este temor para corregir nuestros 
yer ros , y reprimir nuestras pasiones : temamos el juicio 
de Dios, y sírvanos este temor para ablandarle y apaci-
guarle. En fin, temamos el juicio de Dios, y temamos mas 
que todo el perder este temor que nos sirve de recurso en 
nuestros del i tos, y es como un puerto de seguridad para 
nosotros, p. 182. 

SERMON PARA EL MIERCOLES 
de la primera Semana, sobre la Religión 

Christiana , pag. i 8 6. 

k Sunto. Algunos de los Escribas , y Fariseos le decían 
J V a Jesu-Christ o: Maestro, queremos verte hacer algún 
prodigio : Jesu-Cbristo les respondió, esta nación malvada 
y adúltera pretende un prodigio ,y no habrá otro para ella, 
sino el del Profeta Jonás. Una presuntuosa curiosidad me-
vió á los Fariséos á hacer esta petición a Jesu Christo : y 
por eso los trató el Salvador del mundo de nación malva-
da é infiel , y los citó para el tribunal de Dios. También 
nosotros quisiéramos ver milagros-para confirmarnos en 'a 
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f é , y vemos milagros de los quales no nos aprovechamos. 
Porque en Jesu Christo,y en el establecimiento de su Evan-
gelio tenemos no solamente con que convencer nuestros 
entendimientos , sino con que satisfacer del todo nuestra 
curiosidad ; y si esto no nos hace fuerza, no puede nacer 
sino de una mala disposición,de que en el tribunal de Dios 
se nos hade hacer cargo. Materia importante que será el 
asunto de este discurso. Razonamiento á la Reyna, allí. 

División. Haced que veamos un prodigio vuestro , le 
dixeron los Fariséos á Jesu-Christo. Sóbrelo qual nota San 
Agustín, que hay dos suertes de prodigios, unos que pro-
vienen de Dios, otros que provienen de los hombres. La 
fé de los Níniyitas convertidos por la predicación de Jonás 
fue un prodigio que no podia provenir sino de Dios, y es-
te es el que Jesu Christo propone á los Fariséos : pero al 
mismo tiempo les descubre el otro prodigio que no po-
día provenir sino de ellos , esto es, el p rod ig io ,ó la ma-
licia de su infidelidad. Apliquémonos esto á nosotros. Jesu-
Christo en t i establecimiento de su fé nos puso á la vista 
un milagro mas auténtico y convincente que el de los Ni-
nívitas convertidos; y este es el milagro grande de la con-
versión del mundo, y de la propagación del Evangel io, i 
que llamo milagro dé la fé, 1. Parte. A este milagroopo-
nemos cada día otro milagro de una' infidelidad mas 
monstruosa y detestable que la de los Fariséos , 2. Par- ' 
t e , p. 189. 

• 1. Parte. Conversión del mundo por la predicación 
del Evangelio, milagro de la fé Christiana. Hagamos jui-
cio de esto por lo que nos advieite Jesu-Christo, que fue 
figura de ello: quiero decir , por la conversión délos Ni-
nivitas. Jonás enviado de Dios predica enmedio deNinive, 
y súbitamente aquella Ciudad que estaba entregada i to-
dos los vicios , se convierte en un modélo de penitencia. 
Ved ahí , decía el Hijo de Dios 3 los Judíos , el milagro 
que os ha de condenar. Y yo digo á los liceucioíos que 
me oyen : veis aquí uno que debe con mucha mas razón 
confundir vuestra incredulidad : esto es , la conversión de 
todo un mundo obrada por medio de la misión de uno 
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mayor que Jonás que es Jesu-Christo : Et Ecce plusquam 
Joñas bic, p. 191. 

¿Qué hizo Jesu-Christo? Intenta destruir en todo el 
mundo la idolatr ía, la superstición y el error , y estable-
cer el culto del Dios verdadero en él . ¿Y qué personas es-
cogió para este fin ? Doce Apóstoles r u d o s , flacos , igno-
rantes , p i ro los llenó de su Espíri tu: y así, por mas ru -
dos , flacos , y pobres que son , anuncian un Evangelio 
contrario á todas las inclinaciones d e la naturaleza , y es-
te Evangelioes admitido: le anuncian á los grandes ,á los 
doétos, y i los prudentes del siglo, á los mundanos sen-
suales y regalados, y se rinden á é l : se forma una Chris-
tiandad tan santa y pura , que la misma Gentilidad se ha-
lla forzada á admirarla. Todas las Potestades de la tierra 
se levantan contra la Religión nueva que predican: pero 
de todo triunfa esta Religión tan combatida. Se dilata , se 
multiplica , en muy breve tiempo llega á ser la Religión 
dominante : ¿ y dónde? En la misma Roma , y hasta en 
los Palacios de los Cesares. Confesémoslo : aunque desde 
su nacimiento hubiera hallado todo el favor y apoyo que 
era necesario, fuera siempre por otros mil títulos obra 
propia de la Magestad de Dios : pero haberse establecido 
entre las persecuciones mas sangrientas, y aun por medio 
de e l l as , es un prodigio i que es preciso que la pruden-
cia humana se humille , y tribute vasallage á la omnipo-
tencia de Dios. Milagro renovado en algunos siglos. Un 
San Francisco Xavier ha convertido en e l Oriente todo 
un mundo n u e v o ; ¿y cómo? Por los mismos medios, 
y á pesar de los mismos estorbos , con el mismo suce-
so , p. 192. 

Pues despues de esto no tenemos razón para pedirle 
á Dios milagros, porque sola esta conversión del mundo 
es uno de los milagros mas sensibles. 1. Milagro que exce-
de á todos los demás. 2. Milagro que los presupone. 3. Mi-
lagro que los justifica, p. 196. 

1. Sí; la conversión del mundo es el mas sensible de 
todos los milagros. Vosotros os obstináis, decía San Agus-
tín á los Gentiles, en no admitir los demás milagros; mas 
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confesad que en ese systéma vuestro hay uno en que por 
fuerza habéis de convenir , y es el mundo convertido sin 
mas milagro. Porque ¿a qué atribuiremos esta obra gran-
de , si no recurrimos al infinito poder de Dios? No se pue-
de atribuir á los talentos de entendimiento y eloqüencia, 
ni á la violencia y poder , ni á la suavidad de la ley y an-
chura de su doctrina, ni al capricho y al acaso , allí. 

1. Milagro que excede á todos los demás. La conver-
sión de un pecador envejecido le cuesta mas á Dios, y en 
este sentido es mas milagrosa que la resurrección de un di-
funto. ¿Pues qué será la conversión de tantos pueblos, que 
habían echado raices en la idolatría? ¡Qué diríais,si aquí 
á vuestra vista convirtiera yo instantáneamente un impío 
declarado ? ¿Habria milagro que os hiciese mas fuerza? 
¿Qué juicio debeis hacer de tantas naciones rendidas a l 
Evangelio ? p. 198. 

2. Milagro que presupone los demás ; porque ¿cómo 
hubieran abrazado los primeros Christianos con tanto fer-
vor una ley tan rigurosa sin los milagros que habian visto? 
¿No fue un milagro la conversión de San Pablo? San Pe-
dro luego que empezó á predicar convirtió tres mil perso-
nas ¡ ¿ p o r q u é ? ¿Porque le oyeron hablar en todas len-
guas. ¿Si hubiera sido supuesto este milagro , hubiera t e -
nido cara San Pablo para publicarle en un tiempo en que 
había millones de personas que le hubieran podido des-
mentir? Si los milagros que el Aposto! suponía haber he-
cho entre los Gentiles no hubieran sido sino invenciones 
y falsedades, ¿se hubiera atrevido á pedirles que se acorda-
sen de ellos , ni hubiera apelado á su propia confesion? 
¿Le hubieran cre ído, ni hubiera ganado tantas almas i 
JeiG-Christo? ¿ No era esta aquella cadena de milagros 
que estrechaba a San Agustin , como lo dice él mis-
m o , con la Iglesia? ¿ N o refiere uno del qual protes-
ta que fue testigo , y q u e sirvió para confirmarle en la 
fe ? p. 199. 

„ c „ U e . f h í s e siK'u? P ° r "na conseqüencia necesaria, que 
este milagro justifica todos los demás. Despues de esto 
bien le podemos dectr á Dios con Ricardo de San Víc-

tor, 

tor , que s i ' estamos engañados , á su Magestad se lo de-
bemos a t r ibu i r , p. 202. 

Pero milagro también que nos confundirá en el jui-
cio de Dios : l/iri Ninivitie surgent in judicio. Tantos 
Paganos convertidos se levantarán contra nosotros. ¿ No 
es cosa vergonzosa , que la fé se haya mostrado tan efi-
cáz en el mundo , y que esté tan desmayada entre no-
sotros ? ¡Qué baldón ! que la fé haya sujetado todas las 
Potestades humanas conjuradas contra ella , y no haya 
vencido en nosotros unos estorbos vanos que se oponen 
d nuestra conversión. Qué tendré , Señor, que responde-
ros d esto ? p. 203. 

2. Parte. Prodigio de infidelidad que oponemos noso-
tros al milagro de la fé Christiana. Yo considero este pro-
digio de infidelidad en un Christiano, que según los des-
ordenes diferentes de que se dexa arrastrar 'infelizmente, 
1. O renuncia su fé : 2. O estraga su fé : 3. O desmiente 
y contradice su fé. Explicóme , p. 205. 

1. Prodigio de infidelidad en un Christiano , que por 
la disolución de sus costumbres cae en la impiedad, y en 
una libertad licenciosa en lo que cree. Porque ¿ se puede 
acaso comprehender , que los que están criados en la fé 
renuncian una fé tan santa y tan necesaria ? ¿Cómo ? Cie-
gos , insensatos en este punto , sin exámen, sin conoci-
miento de causa , por ímpetu, por pasión , por capricho. 
Pues esto es lo que vemos. Preguntadle á un licencioso 
¿por qué ha dexado de creer lo que creía ; si ha consul-
tado , si ha le ído , si ha entrado en lo profundo de las 
dificultades con un largo estudio ? Y por poca sinceridad 
que haya en él os confesará, que no ha hecho tantas 
averiguaciones , y que se ha apartado de la obediencia 
de la f é , sin hacer tantas reflexiones, ni tomar tantas 
m edidas , allí. 

Pero además de eso, ¿por qué camino puede un hom-
bre pervertirse tanto que llegue á hacerse infiel? Oídlo. Pro-
digio de infidelidad : dexa su fé por soberbia , queriendo 
guiarse por sus luces propias: dexa su fé por interés y por 
desesperación , quiero decir , porque le inquieta en sus 
" i , gus-



gustos, y le opone i sus injustos designios. Prodigio de 
infidelidad : dexa su fé por preocupación , j asándose de 
no dexarse preocupar de nada, y estándolo del todo en 
materia de Religión. Hay mas aun : no solamente aban-
dona su fésin razón, sino contra su misma razón. Se le 
proponen los motivos mas convincentes que persuadieron 
á los ingenios primeros del m u n d o , y se endurece con-
tra todos estos motivos. Se le alegan milagros sin número, 
y milagros manifiestos ; y dá por falsos todos estos mila-
gros, y no se corre de desmentir lo mas respetable y santo 
que ha habido en la antigüedad , p. 307. 

2. Prodigio de infidelidad en un Christiano , que por 
una secreta, ó pública afición á la heregía estraga su fé.Sin 
hacer una relación por menor sobre los desordenes de la 
heregía , basta que hagamos la reflexión de un gran Car-
denal de nuestro siglo ; y es , que entre tantos fieles co-
mo en estos últimos tiempos han estragado la pureza de 
su fé , cayendo en el e r ro r , apenas se han podido hallar 
algunos á los quales pueda justificar su buena fé , aun 
para con los hombres. Consultemos solamente la histo-
ria del siglo pasado : ¿quintos Católicos hallarémos em-
peñados en el partido de la heregía por los motivos mas 
indignos ? Enojo contra la Iglesia, antipatías particulares, 
intereses viles, espíritu de parcialidad, curiosidad,ambición, 
política , necesidad , miedo, ostentación, aosia de darse á 
conocer , y en todo ciegamente y por pasión, p. 3 i r . 

3. Prodigio de infidelidad en un Christiano que des-
miente su fá con sus costumbres. En todo lo demás po-
nemos especial estudio , y concuerdan con nuestra vida 
nuestras acciones : solo en la salvación y en lo pertene-
ciente i ella destruimos en la práélica lo que en la especu-
lación creemos. No es prodigio ser Christiano y vivir co-
mo Christiano , ó ser pagano y vivir como pagano: el pro-
digio es tener f é , y vivir como infiel. Hagamos que cese 
este prodigio: conservemos nuestra fé , y concordemos 
con ella nuestras costumbres.Esta fé despues de haber ser-
vido para nuestra penitencia y santificación , servirá para 
nuestra gloria , p. 212. 

SERMON PARA EL JUEVES 
de la primera Semana , sobre la Oración, 

p a g . 2 1 5 . 

ASunto. En esta ocasion una muger Cananea , que había 
venido de aquellos confines alzó la voz , diciendo : Se-

ñor , hijo de David , tened misericordia de mí : mi hija es 
cruelmente atormentada del demonio. Si alguna vez se ha 
mostrado sensiblemente la fuerza de la oracion es en el 
exemplo de esta muger Cananea. Jesu-Christo emplea to-
do su poder en favorecerla , confunde las potestades del 
infierno , y con un milagro duplicado libra à la hija , y 
santifica à la madre. Mas si la oracion es tan eficáz por 
sí misma, ¿de dónde nace que sean tan infrufluosas las 
nuestras ? Quiero enseñaros la razón de ello en este dis-
curso, allí. 

Division. No hay cosa mas sólidamente establecida en 
la Religión Christiana que la infalibilidad de la oracion. 
¿Puesen qué sentido es infalible? Si es oracion santa y 
Christiana. Si nuestras oraciones no son oídas favorable-
mente de Dios , es porque son defeétuosas en quanto à 
la materia , y en quanto à la forma. En dos palabras : no 
recibimos , ò porque no pedimos lo que conviene, 1. Par-
te : ó porque no pedimos como conviene, 2. Parte, p.216. 

1. Parre. No pedimos lo que conviene , y esta es la 
primera causa de que Dios no oyga nuestras oraciones. La 
Cananea pide al Hijo de Dios , que su hija sea libre del 
poder del demonio; pero nosotros con un espíritu con-
trar ióle pedimos cada dia á Dios lo que mantiene en nues-
tras almas el reyno del demonio, y aun de muchos demo-
nios que queremos nos posean. Hablemos claro. Pedimos 
1. O cosas que son de perjuicio para la salvación: 2 . 0 bie-
nes puramente temporales è inútiles para la salvación: 1 O 
gracias sobrenaturales , mas del modo que las imagina-

mos 



mos y las queremos, están tan lejos de santificamos 
que antes sirvieran para alejarnos del camino de la sal-
vación , p, 218. 

1. Pedimos cosas de perjuicio para la salvación , y en 
esto nos parecemos á los Gentiles. Si creemos á los mismos 
paganos en este punto , uno de sus desordenes era recur-
rir a sus dioses, y pedirles , ¿qué? La muerte de un parien-
te , de un concurrente , el patrimonio de un pupilo. Cosa 
enorme nos parece ; ¿pero no somos nosotros mas culpa-
bles que ellos ? Ellos eran Paganos, y adoraban unas divi-
nidades viciosas; pero nosotros servimos á un Dios no me-
nos puro y santo , que poderoso y grande. Es verdad que 
sabemos colorear mejor nuestras ocasiones por injustas 
que sean. Un hombre del siglo pide con que mantener-
se en su estado , un padre con que poner á sus hijos eft 
e> ano , una muger la salud del cuerpo , un pleyteante 
: l r b l e n d e l Pleyto: no hay cosa mas racional en la apa • 

riencia; pero en la verdad no hay cosa mas detestable, por 
que quanto se mira en esto son fines de interés, de ambi-
ción , de gusto. No nos espantemos de que Dios se mues-
tre insensible á nuestros ruegos, allí. 

. Los Paganos condenaban semejante abuso. ¿ Qué jui-
cío hacéis de Júpiter (les decia uno de sus Poetas) qnan-

, q u e n o o s atrevierais á pedir á vuestros Ma-
gistrados ? Y yo os digo: Christianos , ¿qué juicio hacéis 
ac vuestro Uios , quando con vuestros desordenes le que-
reis hacer cómplice de vuestros delitos? Feruntamen ser. 
vire me fecst, peccatis tuis, 6' laboran mibipncbu.it, m 
tmquitatihus tuis , p. 219. 

Yo sé por San Juan , que tenemos un mediador pode-
ro o para con el P a d r e , que es Jesu-Christo : pero no 
quiere ni puede ser mediador de nuestra vanidad, de nues-
« » I M ^ Í V ' U 1 1 U e s l r a concupiscencia y de nuestra sen-
sualidad. Dichoso vos , si Dios desecha vuestras oracio-
nes. Lo que destruyó d los Pompeyos , y á los Cesares 
( anadia el mismo Satyrico) ¡no fueron unos deseos vi-
c^osos, cumplidos por unas divinidades tanto mas mortal-
mente enemigas, quanto mas condescendientes? Y si Dios, 

her-
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hermanos mios, os concediera lo que lisonjea vuestras pa-
siones, y acabára d e pervertiros, ¿no fuera este el mas ri-
goroso juicio , y las mas terribles venganzas que pudiera 
exercitar con vosotros ? p. 222. 

2. Pedimos bienes -puramente temporales , y por lo 
menos , inútiles para la salvación. No quiero decir que los 
bienes temporales no son dones de Dios, y que no se le 
pueden pedir : pero no se los pedimos según la regla que 
h a establecido , ni en órden al fin que los ha destinado. 
Porque no se le piden sino gracias temporales sin pensac 
en las espirituales , no obstante que éstas deberían tener 
e l primer lugar en nuestras peticiones. Pedimos como An-
tioco , no el espíritu de la penitencia , ni el dón de 
piedad , ni el respeto de las cosas sagradas , sino una sa-
lud corporal que preferia à todo lo demás. Esto no es 
pedir , pues todas las gracias temporales sin la salvación 
delante de Dios son nada. Por eso el Hijo de Dios dixo 
à sus discípulos prometiéndoles su mediación para con 
su Padre: Si quid petieritis, si pidiereis alguna cosa; aña-
diendo , que no le habian pedido nada , porque solamen-
te le habian pedido gracias humanas y perecederas. ¿Pues 
à quántos Christianos pudiera yo dar en cara con lo mis-
mo ? p. 224. 

La regla es, que busquemos en primer lugar el reyno 
de Dios, y despues nos asegura Jesu-Christo que nada nos 
faltará. Pero si invertís este órden, no estriveisen los me • 
ritos de este hombre Dios , pues no se ajustan vuestras 
oraciones à la regla que nos prescribió : pero cada dia in-
vertimos este órden tan racional y prudente ; y en lugar 
de pedir la bendición de J a c o b , esto.es el roció del Cie-
lo , y lo pingue de la tierra : De rore cceli, & de pingue-
dine terree ; pedírnosla bendición de Esaù, lo pingue de 
la t i e r ra , antes que el rocío del Cielo : De pinguedine ter-
ne , <5? de rore cieli , p. 227. 

Para entender mejor por qué no atiende Dios à nues-
tras oraciones, haceos capaces de este principio de SanCy-
priano: que nuestras oraciones no tienen eficacia, si no es-
tán unidas con las de Jesu-Christo. ¿Pues qué pedia Jesu-
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Christo por nosotros? Los bienes espirituales ¿Y para qué 
los pidió ? En órden al fin para que fue enviado, que es 
la salvación. Al contrario, ¿qué pedimos nosotros ? Las 
riquezas, las honras , una vana reputación, una vida aco-
modada ¿Y p3ra qué lo pedimos ? Sin ningún respeto á 
la salvación. Luego ninguna conformidad tienen nuestras 
oraciones con la del Salvador del mundo, y no debemos 
admirarnos de que no conseguimos nada. Así probaba San 
Agustín , que la esperanza Christiana no tiene por blanco 
los bienes de esta vida. Vosotros nos motejáis (respondía 
á los Paganos) porque no obstante nuestras oraciones vi-
vimos con penuria y falta de todas las cosas: pero para jus-
tificarnos ¿nosot ros , así como á D i o s , de este baldón, 
basta deciros: que quando le hacemos oracion, no es 
precisamente por los bienes de la tierra , sino por los bie-
nes de la eternidad. En lo quál ( proseguía ) no podemos 
bastantemente admirar la liberalidad de este soberano 
dueño, que no limita sus favores á bienes perecederos, si-
no que él mismo quiere ser nuestra bienaventuranza y 
nuestro premio , p. 229. 

3. Pedimos gracias sobrenaturales, pero están tan lejos 
de santificarnos por el modo con que las imaginamos" y 
queremos, que antes sirvieran para apartarnos del cami-
no de la salvación. Porque pedimos unas gracias según 
nuestros gustos y falsas idéas: unas gracias que de tal suer-
te nos allanasen el camino de la salvación , que no nos 
quedasen medidas que tomar , ni esfuerzos que ha-
cer , p. 231. 

La petición del Profeta: N o pido mas que una 
eosa al Señor; esto es, vivir en su santa casa. La petición 
de San Agustín : Hasta aqu í , S e ñ o r , yo no os había pedi-
do sino lo que os pidieran los Paganos y los ¡rapios ; mas 
yo os doy grac ias , Señor , porque no me habéis oído á 
medida de mis deseos. Vos oiréis en adelante mis peticio-
nes , porque no quiero pediros ya sino los bienes eter-
nos , p. 232. 

2. Parte. No pedimos como conviene , por eso no 
oye Dios nuestras oraciones. Las condiciones que Dios pir 

de 
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de para hacer nuestras oraciones eficaces, no son tan di-
ficultosas que hayan de servir de estorbo al cumplimien-
to de nuestros deseos. El.Dios á quien pedimos es dema-
siadamente liberal y bueno, y no vende á mucho precio 
sus gracias: y si las calidades de la oracion se exámínan bien, 
ninguna hay que no sea fácil en la práctica , y de una ne-
cesidad absoluta. Quatro condiciones. 1. Humildad. 2. Con-
fianza. 3. Perseverancia. 4. Atención de espíritu y afeCto 
del corazon , p. 234. 

r. Humildad ; ¿qué cosa mas puesta en razón ? ¿Puede 
formarse una idéa ajustada de la oracion , y olvidar esta 
regla fundamental ? ¿Se pide d e otra manera i los Prínci-
pes de la tierra? ¿Li Cananea halló dificultad en postrar-
se delante de Jesu-Christo , y adorarle ? ¿ C ó m o recibió 
el que al principio la desechase con términos de tanta hu-
millación, y tan propios para desalentarla? Su oracion fue 
humilde ; y las nuestras van acompañadas de un espíritu 
de soberbia y presunción , de un fausto mundano , de una 
profanidad con que se vá hasta el mismo Santuario. No 
íe pedimos á Dios las gracias como grac ias , sino como 
deudas , dispuestos á murmurar si las niega , y á en-
greimos y olvidarnos de ellas si nos las concede , p .235. 

2. Confianza: ¿qué cosa mas justa ? ¿Qué milagros no 
ha hecho Dios á favor de esta confianza? ¿No es ella á la 
que , aun mas que a su misericordia, atribuye en mil lu-
gares la Escritura la virtud Omnipotente de la oracion? 
¿Qué confianza le manifestó á Jesu-Christo esta muger de 
nuestro Evangelio? ¿Qué hubiera hecho-si siendo Christiana, 
le hubiera conocido tan perfectamente como nosotros? 
Aun con ser Christianos desconfiamos de nuestro Dios y 
de sus mas solemnes promesas: nos turbamos, nos inquie-
tamos , nos entregamos á ocultas desesperaciones, no re-
currimos á la oracion sino en el ultimo aprieto, y quando 
todo lo demás nos falta , p. 236. 

3. Perseverancia : ¿ qué cosa mas conveniente ? ¿Las 
gracias de Dios no merecen que las pidamos muchas ve-
t e s , y por largo tiempo ? ¿ La Cananea dexó de pedir, 
aunque el Hijo de Dios no la respondió una paia-
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bra? ¿No fue su perseverancia con la que en algún mo-
do triunfó de la resistencia del Hijo de Dios ? Pues no 
desconfies, alma Christ iana, concluye un Padre , Dios 
gusta de que le hagais violencia, y se complace en 
que le desarméis. Pero esta continuación nos cansa y 
nos fastidia , y muchas veces en el punto de ver cum-
plidos nuestros ruegos perdemos todo su merecimiento 
y fruto , p. 238. 

1. Atención de espíritu y afeflo del corazon. ¿Qué 
cosa mas esencial en la oiacion? Porque ¿qué es oracion? 
Una conversación del alma con Dios. Pues esto supone un 
recogimiento y sentimiento interior. Luego si no hay 
atención ni afeito , no hay oracion. De donde se siguen 
tres conseqüencias. 1. Que el exercicio de la oracion está 
casi destruido en la Christiandad , porque la mayor parte 
pide como los Judíos, con la boca, y no con el corazon. 
2. Queen las oraciones de precepto,es también de precep. 
to la atención ; y esto habla con nosotros. Ministros de 
Jesu-Christo. Acordémonos que el oficio divino es un ac-
to de Religión, no es una práética puramente exterior ; y 
que como la Iglesia al mandarnos la confesion , nos man-
da también la contrición del corazon, así al mandarnos la 
oracion nos manda la atención del espíritu. 3. Que despre-
cia Dios con razón nuestras oraciones , pues nada menos 
son que oraciones. Cosa estraiia ; quereis que Dios se 
aplique á olios quando quereis pedirle , y no quereis es« 
tar atentos á Dios quando le pedís. Enmendémonos en 
este solo punto , y. enmendaremos toda nuestra vida. Di-
gámosle á Dios como los Apóstoles : Señor , enseñadnos 
¿ orar , p. 239. 

SERMON PARA EL VIERNES 
de la primera Semana , sobre la Predes-

tinación , pag. 244. 

ASunto. Había pues allí un enfermo de treinta y ocho 
años. Habiéndole visto Jesu Cbristo postrado en tier-

ra , y sabiendo quanto tiempo había estado en su dolencia, 
le díxo , ¿quieres sanar? N o podia haber duda en que es-
te enfermo quisiese ser curado de su enfermedad corporal: 
pero como era imagen de los pecadores (dice San Agus-
tín ) y él mismo, como pecador , no podia ser curado sin 
estar convertido, según el estilo del Salvador de los hom-
bres , de santificar las almas al curar los cuerpos, este pa-
ralytico no podia estar dispuesto para ser curado, sin es-
tarlo igualmente para su conveisien. Sea loque fuere de 
esto , á nosotros como enfermos , quiero decir , como 
pecadores, nos hace D os la misma pregunta que hizo 
Jesu.Christo al paralytico de nuestro Evangelio : Vis sa-
nusfieri? ¿Quereis sincéramente la salud ? ¿Queréis de 
buena l'é entrar por el camino de la salvación ? Y esto 
me dá motivo para hablaros en una materia importante, 
que son los designios de Dios sobre nosotros en órden á 
nuestra salvación , y cómo hemos de cooperar con ellos, 
en lo qual consiste el mysterio grande de la predestina-
ción , allí. 

División. En el punto de la predestinación damos en 
dos escollos : presunción , y desconfianza. Presunción ea 
los unos, que totalmente se descuidan , dexando única-
mente á Dios el cuidado de su salvación. Desconfianza en 
los otros, que desesperan de salvarse. Dos desórdenesque 
intento destruir , mostrándoos , que la predestinación de 
Dios no favorece al uno ni al o t r o , y que sumos inescu-
sables , quando en conseqüencia de este mysteii 1 nos en-
tregamos , ó á la presunción que nos hace descuidar de 
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la salvación, i . Parte: ó i la desesperación, que hace que 
la renunciemos, 2. Parte , p. 246. ^ 

r. Parte Presunción que nos hace olvidar el cuidado 
de la salvación .p r imer escollo deque nos debemos guar-
dar. Confiar en Dios es un sentimiento que la Religiou nos 
inspira ; pero es una presunción parar en eso, y dexarle á 
Dios solo el cuidado de la salvación. 1. Es presunción cu-
y o principio no está bien fundado. 2. Cuyos efeétos son 
m u y perniciosos, p. 247. 

1. Presunción cuyo principio no está bien fundado; 
porque de qualquiera suerte que Dios nos haya predesti-
nado , es de fé que no nos salvará jamás sin nuestra c o -
operación. Nosucede así con las otras obras de Dios, |esu-
Christo , pongo por exemplo, podia curar á eSte enfermo 
del Evangelio sin concurso de é l ; pero en la obra de nues-
tra conversión , es preciso que obremos nosotros mismos 
es preciso que la queramos : Vis ? Es verdad que la gra-

-cia hace esta voluntad en nosotros , pero no la hace ella 
sola; porque este arto de mi voluntad por el qual me con-
vierto, siendo libre, ha de nacer de mí mismo con la ayu-
da de la gracia , p. 248. 

Pero si estoy predestinado (diréis) no tengo que te-
m e r ; y yo os respondo que debeis decir: sí estoy predes-
t inado, esto mismo me empeña á vivir con mas cuidado, 
y á estar continuamente en vela sobre mí mismo. Porque 
si estoy predestinado , no lo estoy sino con dependencia 
de los medios á los quales ha querido Dios vincular mi pre-
destinación; y la fé me enseña que uno de los medios mas 
esenciales, es el cuidado que y o mismo he de tener de mi 
salvación , p. 251. 

2. Presunción , cuyos efeétos son muy perniciosos. 
Porque ¿a que t i ra? A apagar absolutamente en el ham-
bre todo el deseo de las buenas o b r a s , y a fomentar su 
disolución , p. 253. 

Lutero y Calvino , afirman que la predestinación im-
pone al hombre una necesidad absoluta de obrar, y que en 
consequencias del decreto de Dios, no tenemos ya poder, 
ni para determinarnos al bien, ni para apartarnos del mal: 

¿no 

¿no fuera bueno que uno y otro , despues de haber senta-
do este principio, pasasen á persuadir un punto de doftr i -
11a sobre la virtud Cbristiana ? p. 254. 

Me diréis, que esa doétrina es mas aproposito para hu-
millar al hombre: engaño; porque la verdadera humilla-
ción del hombre , ¿en qué consiste? ¿ N o consiste (dice 
San Bernardo) en que tenga que reprehenderse á sí mismo-
los pecados que comete? ¿Pues cómo se reprehenderá, si 
está persuadido a que no pudo evitarlos? Además: no bas-
ta que una doétrina humille al h o m b r e , es necesario que 
al mismo tiempo le haga humilde, y fervoroso; y esto ha-
ce la doétrina Católica , quando nos enseña que la salva-
ción depende de Dios , pero que depende también de no-
sotros mismos, p. 255. 

Sin esta persuasión , no solamente nos retajamos en el 
exercicio de las buenas obras, sino que vamos hasta los úl-
timos términos de una vida licenciosa. Porque sobre este 
pr incipio, que se convertirá quando Dios quisiere y lo hu-
biere pre visto, y que hasta entonces será inútil pensar en 
ello , se abandonará á todo lo m a l o , p. 256. 

Pero este libre alvedrio de que nos preciamos, y 
esta cooperacion del hombre nos dan motivo de glo-
riarnos. Y bien dice San Agustin , ¿ s i somos justos é 
hijos de Dios , no debemos gloriarnos en él , como San 
Pablo ? ¿No se gloriaron así los Santos, y especialmente 
David? p. 239. 

Esperémoslo de Dios t odo , pero hagamos al mismo 
tiempo todo el esfuerzo necesario para corresponder á los 
designios de Dios. De otra suerte caemos en una presun-
ción viciosa. ¿Y por qué medio la condenará Dios ¿Por no-
sotros mismos. Porque por persuadidos que estemos en to-
dos los demás negocios de 1a Providencia y predestinación 
de Dios, no omitimos nada de nuestra parte, p. 260. 

2. Parte. Desconfianza ó desesperación , que nos hace 
renunciar ta salvación, segundo escollo de que debemos 
guardarnos. En 1a predestinación de Dios hay algo cierto, 
y algo incierto. Lo cierto es , que nuestro Dios es un Dios 
de misericordia , y que si nos reprueba, será porque libre 

y 



y voluntariamente habremos abusado de los medios que 
nos ha dado para salvarnos. Lo cierto es, el modo con 
que Dios ha predestinado á los hombres. Lo uno nos d e -
be fortalecer y animar; pero lo otro nos turba. Pues no in-
tentemos inútilmente examinar lo que Dios nos ha ocul-
tado , y atengámonos á lo que nos ha revelado. Así en-
contrarémos el inodo de recobrarnos del desmayo en que 
nos tiene sumergidos nuestra pereza para mantenernos en 
la impenitencia , p. 262. 

Porque así debe discurrir todo Christiano : Yo no sé 
los caminos secretos que ha llevado Dios en la disposi-
ción de mi salvación; pero sé que Dios es bueno , y que 
me a m a , y me basta esto , p. 264. 

Hay mas aun. Este mysterio de la predestinación tie-
ne positivamente con que consolarnos : es un abysmo, 
pero abysmo de riquezas. Es verdad que nuestra salvación 
está en manos de Dios. ¿Pues no es esto lo que nos d e -
be alentar ? ¿Puede uno estar mejor que en las manos de 
un Padre tan sábio, tan vigilante, y tan cariñoso? p. 265. 

No obstante, los mismos Santos temblaron al conside-
rar este mysterio de la predestinación. Vengoenello;¿mas 
por qué temblaron ? Porque desconfiaban, no de Dios, si-
no de sí mismos , y miraban su libertad como origen de 
todos sus desordenes , p. 267. 

El mal está en que no queremos bien la salvación, en 
que la queremos solamente con una voluntad general é in-
determinada, con una voluntad remisa y desmayada , con 
una voluntad ineficáz y sin acción, con una voluntad es-
trecha y ceñida. ¿Queríais todo lo demás (nos dirá Dios) 
d e este modo? p. 269. 

De qualquier modo que podamos pensar esto, el c a -
mino siempre es la vida presente , y por consiguiente 110 
hay en la vida estado en que debamos desesperar. La deses-
peración es un pecador, nuevo delito que añade á los de-
más. No porque por ahí se pierden todos los pecadores: 
porque la condenación de los unos consiste en el exceso, 
y la de los otros en el defecto de esperanza , p. 271. 

SERMON PARA EL DOMINGO 
segundo , sobre la Sabiduría, y suavidad 

de la ley Christiana, pag. 274. 

ASunto. Estando hablando aun , les rodeó una nube res-
plandeciente , y salió de ella una voz que pronunció 

estas palabras: Este es mi bijo querido , en quien he tenido 
mi complacencia. Oidle. Escuchemos áes te Hijo querido de 
D i o s , á este adorable legislador, y consideremos en este 
discurso las excelencias de su ley , allí. 

División. La ley Christiana es en sumo grado racional, 
1. parte. Ley en sumo grado amable , 2. parte , p. 275. 

1. Parte. Ley Christiana en sumo grado racional. Los 
gentiles, y aun los licenciosos en laChristiandad la han re-
probado como una ley superior á la capacidad humana: y 
al contrario muchos de los hereges la han impugnado co-
mo una ley muy natural y humana. De donde saco por 
conclusión desde luego, que es una ley racional, y confor-
me á la regla universal del Espíritu de Dios, porque guar-
da el medio entre estos dos extremos. Porque así como el 
carácter del Espíritu del hombre es dexarse llevar del uno, 
ú del otro, así el ca ráñer del Espíritu de Dios es un t em-
peramento prudente , p. 276. 

Para confundir los injustos baldones de los licenciosos 
y de los hereges contra la ley de Jesu Christo, siento dos 
proposiciones, t . Es una ley santa y perfecta, pero no tie-
ne en su perfección cosa desproporcionada. 2. Es una ley 
moderada, pero en su moderación no tiene cosa relajada, 
p. 278. 

i . Es una ley santa y perfefla , pero en su perfección 
no tiene cosa desproporcionada. Todo es en ella racional: 
vamos en particular. Es cosa racional , pongo por exem-
plo , que me renuncie á mí mismo , pues de mí mismo 
solamente soy vanidad y pecado. Es razón que mortifique 
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mi carne , pues de otra suerte se rebelará contra mi espí-
ritu , y contra el mismo Dios , p. 379. 

¿Mas por qué se ha de sacar uno los ojos, y se ha de 
cortar el brazo ? Porque mas vale , responde Jesu Chris-
t o , entrar en la vida con un ojo solo, y solo un brazo, que 
ser condenado al fuego eterno. ¿Y por qué los deseos del 
hombre se han de contar por delitos? Porque no es lícito 
desear , dice San Gerónymo , lo que no es licito preten-
der. ¿Y por qué ha de ser la pobreza bienaventuranza? 
Porqueta experiencia nos enseña bastantemente, que no 
hay bienaventurados en ta tierra sino los pobres de espíri-
tu. Y en fin , ¿ por qué se les ha de reducir á unos hom-
bres flacos á 1a horrorosa necesidad, ó de ser apóstatas y 
descomulgados, si en tiempo de persecución no se suje-
tan á padecer martyrio? Porque como un vasallo antes de-
be perder ta vida que hacer traycion d su Príncipe, con 
mayor razón debe un hombre sacrificarlo todo antes que 
abandonar á Dios. Luego no hay en ta ley Evangélica co-
sa que no sea racional , p. 282. 

Bien sé, que en todos tiempos ha habido espíritus sin-
gulares que han querido llevar mucho mas allá de sus tér-
minos la perfección de esta ley ; pero nada de lo que han 
podido decir sobre esto es ta perfección Evangélica ; por-
que nada hay en quanto han imaginado falsamente , que 
no haya negado y censurado 1a ley Christiana. Luego es 
perfecta , y con una perfección prudente ; es perfecta, pe-
ro siempre dentro de estos términos , discreción y verdad, 
p. 284. 

2. Es una ley moderada, p e r o no tiene cosa relajada 
en su moderación. No quita á los pecadores su confianza, 
pero humilla su presunción. No lo condena todo á culpa 
morta l ; pero infunde un horror santo á todo pecado, aun 
venial. Distingue los preceptos d e los consejos : pero nes 
declara , que el desprecio de los consejos dispone al que-
brantamiento de los preceptos. Caráéter de sabiduría, que 
es uno de los motivos mas poderosos para mantenerme 
firme en mi Religión , p. 287. 

2. Parte. Ley Christiana , ley amable en sumo g r a d o 
1. 

1. JEs una ley de gracia. 2. Es una ley de caridad, p. 290. 
1. Ley de gracia en que Dios nos ayuda á cumplir lo 

que nos manda. Así nos lo ha prometido en mil lugares 
de la Sagrada Escritura. ¿Dudarémos de su fidelidad, ni del 
poder de su gracia? p. 291. 

Mas yo no tengo esta gracia. Puede ser , Christianos, 
que no la tengáis, ¿mas os disponéis para tenerla ? ¿Se 1a 
pedís á Dios? ¿La buscáis con el uso de los Sacramentos? 
¿Quitáis de vuestro , corazon los estorbos que la pone? De-
cir que Dios os 1a rehusa, quando hacéis todos vuestros es-
fuerzos para conseguirla,sería una blasfemia : pero os fal-
tan dos cosas, una fé sincéra, y una esperanza v iva , allí. 

2. Ley de caridad y de amor. Amor y car idad, cuyo 
propio efecto es suavizarlo todo. Dios, dice San Bernardo, 
era Señor, era Remunerador, y era Padre. Según estas tres 
calidades dió tres leyes á los hombres: una ley de autori-
dad como á esclavos , una ley de esperanza como á mer-
cenarios , y una ley de amor como á hijos. Las dos pri-
meras fueron leyes de trabajo y de fatiga : pero ta tercera 
es una ley de consuelo y de dulzura, en que los preceptos 
al parecer mas dificultosos de practicarse , se nos hacen 
fáciles , porque no nos gobierna con miedo , sino con 
a m o r , p . 293. 

Esto no comprehenden los amadores del mundo , p e 
ro pudieran cornprehenderlo por sí mismos y por sus pro 
pios sentimientos. Quando aman el mundo, ¿d qué leyes 
no se sujetan por agradarle ? Amen á Dios como al mun-
do , y no hallarán cosa impracticable en ta ley de Dios, 
p. 296. 

E e e a SER-



SERMON PARA EL LUNES 
de la segunda semana , sobre la Impeni-

tencía, pag. 298. 

ASunto. Ya me ausento ,y vosotros me buscaréis , y mo-
riréis en vuestro pecado. El sumo mal son el pecado 

y la muerte unidos. Muerte en el pecado , que debemos 
temer no menos que los Judios, y dará materia á este 
discurso , allí. 

División. Tres suertes de pecadores mueren en la im-
penitencia , unos en impenitencia culpable , otros en im-
penitencia desgraciada , y los últimos en un3 impeniten-
cia oculta y desconocida. Los primeros, teniendo todos 
los medios necesarios, mueren voluntariamente en el pe-
cado aílual d é l a impenitencia : impenitencia culpable. 
Los segundos , privados de estos medios, mueren sin de-
mostración de penitencia : impenitencia desgraciada. U l -
timamente , muchos juzgando que hacen en la muerte pe-
nitencia , y haciéndola en la apariencia , hacen una peni-
tencia engañosa y falsa : impenitencia oculta y descono-
cida. No es esta todo. Añado , que la impenitencia de la 
vida conduce á la impenitencia culpable de la muerte por 
via de disposición, i . parte. Que la impenitencia de la vi-
da conduce á la impenitencia desgraciada de la muerte por 
via de castigo, 2. parte. Y que la impenitencia de la vida 
conduce á la impenitencia oculta y desconocida de la 
muerte por via de ilusión , 3. par te , p. 299. 

1. Parte. Impenitencia culpable. Mucrese en el la , 1. 
ó por una voluntad deliberada de abandonar absolutamen-
i e la penitencia, aún en la muerte : ó por una omision 
culpable de los medios ordinarios y señalados por Dios pa-
ra restituirse á su gracia y hacer penitencia , p. 302. 

1. Voluntad deliberada de abandonar absolutamente la 
penitencia. No entiendo por esto una rebeldía expresa y 

P O -

positiva contra Dios, quando el pecador aun en la hora de 
la muerte no quiera reconocer á su Criador de quien reci-
bió la vida , y está ya para pedirle cuenta de ella. Hablo 
de aquellos pecadores, cuya impenitencia es comunmente 
efeéto ya de la flaqueza , ya de la malicia de su razón , ó 
por mejor decir, de la una y de la otra. Hablo (porexem-
plo ) de un hombre que lleno de hiél y amargura rehusa 
el reconciliarse en la muerte. ¿ Pues quántas muertes de 
este género vemos en la Christiandad? ¿te. Esto llamo mo-
rir con reflexión y conocimiento en el pecado de la impe-
nitencia , p. 304. 

2. Por lo menos omision culpable de los medios or-
dinarios y señalados por Dios para volver 4 su gracia , y 
hacer penitencia. Se asegura uno, no obstante el peligro 
apretado en que se ha l la , se remite á otro dia , y entre-
tanto muere sin Sacramentos, y en desgracia de Dios, 
pag. 306. 

Añado, que la impenitencia de la vida conduce á la 
impenitencia de la muerte por via de disposición;es decir, 
por via de costumbre, de prisión , de obstinación. Por via 
de costumbre : porque los hábitos que se han contraído 
en la vida no se destruyen por lo común en un instante en 
la muerte , y morimos comunmente como hemos vivido. 
Por via de prisión: los pecados de la vida, dice el Sábio, 
labran una cadena que aprisiona al pecador , aun en la 
muerte. Por via de obstinación : un corazon que siempre 
vive en la culpa , y nunca se arrepiente, al fin se endure-
ce de modo que nada le hace impresión, p. 307. 

2. Parte. Impenitencia desgraciada. No basta para mo-
rir en estado de gracia, que el pecador esté resuelto á re-
currir algún dia á la penitencia: porque pueden faltarle el 
tiempo y los medios para este fin , aun sin haberlo queri-
do él , por un justo castigo de Dios. Con que su impeni-
tencia final no es entonces en rigor nuevo pecado, sino 
una desgracia , y la mayor de todas las desgracias, p. 309. 

¿Pues qué cosa mas común y universal, que este gé-
nero de muerte no prevenida, en la qual instantáneamente 
cae el pecador en un estado que le dexa incapáz de conver-
sión y de penitencia? p. 311. ¿Qué 



¿Qué diré de los que mueren en una ignorancia , no 
culpable , pero funesta , del riesgo cercano en que se ha-
llan? Se le engaña á un enfermo. Mas supongamos que co-
noce su estado , y suspira por el remedio: se busca un Sa-
cerdote , pero no parece. Se hallará este Sacerdote , mas 
por justo juicio de Dios no tendrá talento para asistir á un 
pecador que está para morir , p. 312. 

Espantoso, pero justo castigo del Cielo: y de este mo-
do la impenitencia de la vida conduce á esta segunda im-
penitencia de la muerte por via de castigo. ¿Quántas veces 
se ha explicado Dios sobre esto en la Escritura? ¿Quántas 
veces el Hijo de Dios nos ha amenazado con esto en el 
Evangelio? p. 314. 

3. Parte. I111 penitencia oculta y desconocida , ó falsa 
penitencia. En lugar de poder un pecador despues dé la im-
penitencia de la vida fiar en su penitencia, debe estar des-
confiado de ella positivamente. 1. Porque ninguna cosa es 
por sí misma mas dificultosa al hombre que la verdadera 
penitencia. 2. Porque entre todos los tiempos, en la muer-
te es la verdadera penitencia mas dificultosa. 3. Porque on-
tre todos los hombres , á quienes la verdadera penitencia 
es dificultosa en la muerte , para ninguno debe serlo mas 
que para los que nunca la hicieron en v i d a , p. 315. 

1. Ninguna cosa mas dificultosa por sí misma que la 
verdadera penitencia: porque para hacerla es necesario que 
el mismo hombre se mude del todo , p. 316. 

2. Entre todos los t iempos, en el de la muerte es la 
verdadera penitencia mas dificultosa. No sois vosotros los 
que dexais el pecado , el pecado os dexa á vosotros. Pues 
el hombre nunca tiene mayor ansia de los objetos que fo-
mentan su concupiscencia, que quando estos objetos se le 
huyen , p. 317. 

3. Entre todos los hombres i quienes la verdadera pe-
nitencia es dificultosa, para ningunos es tanto como para 
los que nunca la hicieron en vida : porque están mas en-
durecidos en el pecado. Por eso muchas veces hacen una 
penitencia falsa, 1. penitencia forzada, 2. penitencia pu-
ramente natural , p. 318. 

D E t o s S E R M O N E S . 4 O ? 

1. Penitencia forzada, porque las mas veces no se obra 
sino por un miedo servil , y por una necesidad inevitable, 
allí. 

2. Penitencia natural y puramente humana ; esto es, 
que no tiene á Dios ni al pecado por objeto. ¿Qué temen 
estos penitentes? El ser abrasados, dice San Agustín; es-
to los mueve , p. 319. 

Ultimamente me preguntáis , ¿de qué modo conduce 
la impenitencia de la vida i la falsa penitencia de la muer-
te ? Digo, que por via de ilusión: pues no habiendo el pe-
cador en toda su vida hecho exercicio alguno de peniten-
cia , jamás ha aprendido á conocerla : de donde saco por 
conclusión, que será engañado fácilmente en este punto 
en la muerte , p. 321. 

SERMON PARA EL MIERCOLES 
de la segunda semana sobre la Ambición, 

p a g - 3 2 3 -

ASunto. Respondióles Jesús , y les dixo: no sabéis lo que 
os pedís. ¿Podéis beber el Cáliz que yo be de beber? 

Ellos dixeron : podemos. Entonces les replicó: vosotros be-
beréis el Cáliz que yo te de beber ; pero sentaros á mi dies-
tra , ó d mi siniestra , no me toca d mí el concedéroslo. Je-
su-Christoen el exemplo de estos dos discípulos del Evan-
gelio , nos quiere dar á conocer en qué consiste el pecado 
de la ambición , quáles son sus diversas calidades, quales 
sus efeétos y conseqüencias , y quáles deben ser ultima-

1 mente sus remedios, allí. 
División. Las honras del mundo son en el órden de la 

predestinación eterna otras tantas vocaciones de Dios; pe-
ro las profana nuestra ambición, solicitándolas como con-
veniencias puramente temporales, t . parte. Las honras del 
mundo son una verdadera sujeción para servir al próximo: 
pero nuestra ambición abusa de ellas, solicitándolas' por 

exer-



exercitar un vano imperio, y un dominio soberbio: 2. par-
te. Las honras del siglo son obligaciones indispensables de 
trabajar y sufrir; pero nuestra ambición las estraga solici-
tándolas con la mira de hallar en ellas una vida descansa-
da y gustosa , p. 325. 

1. Parte. Las honras del siglo son en el orden de la 
eterna predestinación otras tantas vocaciones de Dios; pe-
ro nuestra ambición las profana solicitándolas como con-
veniencias puramente temporales. No h a y en lavidaesta-
do en que deba entrar el hombre sin vocacion de Dios, 
pues toda nuestra predestinación casi consiste en la elec-
ción de los estados que abrazamos. Pues aunque este prin-
cipio sea universal, debe especialmente apl icarse según la 
máxima del Apostóla las honras del s i g l o , y d lo que 
pertenece á nuestro acrecentamiento : ¿por qué ? Por dos 
razones; la una tomada del interés de Dios ; la otra del 
ínteres del hombre , p. 328. 

No obstante, ¿cómo se solicitan c a d a dia las honras 
del siglo, y aun las Dignidades de la Iglesia? Con un pro-
ceder del todo opuesto á la regla de San Pablo. Sin voca-
ción , p. 329. 

Fuera menor el desorden , si el mér i to y la virtud su-
plieran de algún modo la falta de la vocacion y de la gra-
cia. ¿Pero qué caminos se toman para los adelantamien-
tos en lugar de ¡a virtud y merecimiento? Los ardides, la 
parc ia l idad, la intercesión, el favor , e l mismo vicio y 
ma ldad , p. 330. 

Solicitánse las honras mas sagradas c o m o debidas al 
nacimiento, p. 331. 

Yo he hecho , decis , servicios considerables , y esta 
plaza es una recompensa que naturalmente me toca. ¿Y no 
h a y para esos imaginados servicios que t a n caros vendeis, 
otra justicia que haceros, que poneros e n un g rado en que 
Dios no os quiere , y de que no sios c a p á z ? p. 333. 

¿Quántos padres , y padres Chr i s t i anos , ó por mejor 
decir olvidados de que son Christianos, hab lan como esta 
madre del Evangelio: Dic ut sedeant bt dúo filii mei : po-
ned junto á Vos estos dos hijos mios , y posean uno i 

vues-

vuestra diestra , y o t r o á vuestra siniestra (estoes, el uno 
en la Iglesia, y el o t r o en el mundo) los dos ministerios 
mas elevados? Pasa mas adelante la injusticia, y esto es lo 
que antiguamente le hacia gemir á Salviano: porque si en-
tre muchos hijos d e una familia , hay uno mas desprecia-
b le , ó á quien el padre y la madre no tienen inclinación, 
para este se guardan las honras de la Iglesia , allí. 

¿Se debe ext rañar luego que Dios se irrite contra no-
sotros ? ¿Se debe ext rañar que estén tan envilecidas todas 
las Dignidades? p. 335-

2. Parte. Las honras del siglo son una verdadera suje-
ción á servir al próximo: pero nuestra ambición abusa de 
ellas solicitándolas para exercitarun imperio vano y un do-
minio soberbio. Solo Dios es grande absolutamente y por 
sí mismo : todo lo grande fuera de Dios , y lo que lo es 
entre los hombres , no lo es sino con dependencia , y en 
orden al próximo ; quiero decir , para el bien y utilidad 
del próximo , p. 336. 

De aquí infiere San Agustin , que un Grande que sin 
mirar por los que le están sujetos , solamente quiere ser 
grande por mandar , merece ser reprobado de Dios. La ley 
Christiana lo ha encarecido mucho mas, y el exemplo de 
Jesu-Christo (que no vino á ser servido , sino á servir) 
nos pone en esta materia una obligación mucho mas ex-
tensa , p. 338. 

No obstante , ¿no es lo mas común en todas partes ha-
llar de este género de Señores altivos y duros , que no sa-
ben sino hacerse obedecer, servir y temer, sin saber com-
padecerse , ni aliviar , ni condescender, ni hacerse amar? 
Porque uno se vé elevado, se precia de zeloso en cumplir 
con su cargo, y pone sus arrogancias f altiveces en el nú-
mero de sus obligaciones , p. 341. 

Lomas extraño es, que comunmente son mas impe-
riosos aquellos , á quienes este afeitado imperio les con-
viene menos. ¿Son estos los documentos que hemos reci-
bido de Jesu-Christo? ¿Los Apóstoles convirtieron así el 
mundo ? p. 343. 

3. Parte. Las honras del siglo son obligaciones indis-
rom. I I . (¿uaresma. Fff pen-



A t o C O M P E N D I O . . . , 

pensables detrabajar y sufrir; p e r o « « « ! 
cia , solicitándolas con la mira de hallar en ellas una v da 
soseeada y gustosa. No busquemos en el mundo , dice 
San Agusnn8 honras puras, sin - e z c l a de a j , ™ y de 
cuidado« Sin hablar de aquellos accidentes y retieses ae ta 
fo funa0",de que somos tantas veces test.gos ^ u p o n g a m o 
un hombre en una constante p r o s p e n d a d y cn la mayor 
elevación, y veamos en lo que esto mismo le empeña, 

^Hacerse violencia i si mismo es el primer empeño de 

135 S r L ^ ñ S ' t e V q t sufrir muchas veces, y mu-

C h°Ei e terceT empeño^tener una vida llena de cuidados, y 

CU '^En°fin^el quarw 'em^ño 'de las honras del siglo es te-
ner siempre el alma en las manos, y estar preparado para 
sacrificarse á sí mismo, ó por la justicia,« por la verdad, 

3 . f * „ u é t e n e i s que responder á esto, los que de las 
honras de? stglo no tomáis sino lo dulce y gustoso, y no 
lo que tienen de trabajo y de rigor ? p. 349-
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